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COLECCIÓN 

DE    LAS    OBRAS    SUELTAS, 
ASSI BN  PROSA,  COMO  MN  VERSO, 

DE 

D.  FREY  LOPE  FÉLIX 
DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEL   HABITO   DE   SAN   JUAN. 
TOMÓ.    XÍX, 


.'••Quod  tektabam  dicere yersus  frat. 
Ovip.  Trise,  lib.  xv.  Él.  z.  v.  26. 


CON  LAS  LICENCIAS  NÉCESSARIAS. 


EN  MADRID :  Ano  de  M.  DCC.  LXXVIIt 

En  ia  Imprbnta  db  Don  Antonio  de  Sanciias 

£n   ía  Aduana  vieja  ^  Jofuis   sckaliará. 
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PROLOGO 

DEL  EDITOR. 

"T  OPE  DE  VEGA  ,  que  en  hs  Justas 
Poéticas  celebradas  en  esta  insigne 
Villa  a  la  {*)  Beatificación  y  Canonización 
del  glorioso  Labrador  S.  Isidro  impressas 
en  los  años  de  M.  DC.  XX.  y  XXIL 
quiso  encubrirse  bajo  el  nombre  -  del 
Maestro  Burguillos  en  las  graciosissi< 
mas  composiciones ,  con  que  desempe- 
ñó todos  los  ^^ubréós  .q.ué-.;:Se  propusie- 
ron en  los  Cert^imefus  ¿J^^MiQo  en  Ma- 
drid el  año  de  Mr*5)é.'.2;3íXIV.  en  la  im- 
prenta del  Reyno,  y  se  repitieron  después 
en  M.  DC.  LXXrV.  en  la  Real  en  I.  tomo 
en  4.  las  Rimas  atribuidas  al  Lie.  Tome  de 
BuRGuiLLos.  No  me  detendré  en  descubrir 
el  artificio  ,  con  que  LOPE  en  el  Pro- 

^2  .        lo- 

(*^  Las  Fustas  a  la  Beatifieaeion  de  San  Isidro 
te  bailan  eo  eltom.  XI.  de  esu  Colecdon^y  las  de  la 
Canonbuuim  «a  el  XII. 
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logo  a  esta  obra  se  pone  tan  de  propo- 
sito a  darnos  noticias  de  Burguillos, 
quando  es  constante  entre  todos  los  que 
tienen  algún  conocimiento  de  la  historia 
literaria  de  nuestra  Nación ,  que  el  ver- 
dadero Autor  es  el  mismo  LOPE, que 
en  este  libro  escogió  sus  Poesías  bur- 
lescas escritas  con  mucha  sal  y  donay- 
re.  Don  Juan  de  Caramuel  hijo  de  es- 
ta Villa  ,  y  varón  de  estupenda  erudi- 
ción ,  dice  en  su  obra  intitulada  Pri^ 
mus  Calamus  ,  que  el  Maestro  Burgui- 
LLos  siemptcy :  r.écpgi6'  iCssüntos  ridiculos 
y  graciosos  p^a:>hacéi-  mayor  alarde 
de  su  \n^cvLK>\.:ÍA'Í^Gafomachia  es  una 
prueba  muy  relevante  de  esta  verdad*,  pues 
en  un  argumento  tan  íiitil  y  ridiculo 
ni  se  echan  menos  la  pureza  del  esti- 
lo i  ni  la  invención  poética ,  ni  otras 
gracias  ^    de  que  era  capaz  la  materia. 

De 

(•)    Se  halla  también  impresso  este  ingenioso  Poema 
de  LOPE  en  el  tomo  II.  del  Pamasso  Es£aml 
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De  suerte  que  si  se  compara  este  Poe- 
ma con  la  BatrachoMyomachia  ,  o  Pelea 
de  las  Ranas  y  Ratones  de  Homero  ^  a 
cuya  imitadon  se  hizo^  se  iiallará  que 
el  de  LOPE  no  es  menos  ingenioso,  y 
que  no  le  cede  la  ventaja  en  la  inven- 
ción y  agudeza.  Ni  juzgue  alguno  y  que 
esto   lo  decimos  por    demasiado    amor 
a  nuestro  Autor,  o  a    nuestra  Nación. 
Lo  cierto  es  que  Homero  es  el  primero 
que  sabemos  escribió  en  este  genero  de 
assuntos  graciosos  ,  y  es  i&cil  añadir ,  o 
mejorar  lo  que  otros  inventaron:  ade- 
mas de   que  nuestra  lengua   es  la  mas 
proporcionada  ,  sino  me  engaño ,  para 
semejantes  composiciones:  y  assi  vemos 
tantos  Poetas  ,  que  en  ellas    han    sido 
excelentes  i  como  Villavioosa  en  la  Mos- 
quea y  Silvestre  en  la  Froserpina,  Alva- 
R£z  en    la  Btarromaíhíaj  y  otros   que 
omito. 

En  este  tomo  fenecen  las  Ohras  suel- 
tas   proprias  del  phenix  Español ,  que 

nos 


nos  hemos  propuesto  incluir  en  la  pf-c- 
sence  Colección;  y  empiezan  las  escri- 
tas en  su  alabanza^  que  ocuparán  lo  res- 
tante de  este,  tomo,  y  todo  el  siguien- 
te. Entre  estas  en  primer  lugar  se  ofre- 
cen tres  Sermones  predicados  en  las  hon- 
ras de  nuestro  Poeta,  que  todos  salie- 
ron a  la  luz  publica  en  Madrid  el  año 
de  M.  DC.  XXXV.  en  4.  El  primero 
dd  P.  F.  Francisco  de  Peralta  ,  Domi- 
nico ,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de 
Alonso  Martin :  el  segundo  del  Doctor 
Francisco  de  Quintana,  y  el  tercero 
def  P.  F.  Ignacio  de  Vitoria  ,  Agusti- 
no ,  en  la  imprenta  del  Reyno. 

Si  por  estas  piezas  de  oratoria  sa- 
grada huvieramos  de  formar  juicio  del 
estado  que  entonces  tenia  en  España, 
ciertamente  le  haríamos  muy  malo, 
..porque  será  diñdl  juntar  tres  peores 
que  las  presentes,  especialmente  la  ulti' 
ma  ,  qué  merece  leerse  por  curiosidad 
para  saber  hasta   qué  grado  pue^e  Ík« 

gar 
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gar  el  desatinar  de  lin  hombuc  que  ha 
leído  sin  discreción  ni  gusto. 

La  Oración  fúnebre  del  Doctor  Fer- 
nando Cardoso  ,  aunque  algo  ¿mas  tole- 
rable ,  está  escrita  con  un  estilo  poético  e 
hinchado  ,  y  no  carece  de  voces  barbaras. 
Imprimióse  en  Madrid  eh  el  citado  año 
de  M.  DC.  XXXV.  en  8. 

La  precisión  de  publicar  tpdo  lo  per- 
teneciente a  LOPE^  nos  ha  puesto  en 
la  de  dar  lugar  en  nuestra  Colección  a  es- 
tos  Elogios  íiinebres^  que  son  un  tes- 
timonio de  la  gloria  que  en  vida  y  muer- 
te s^po  adquirirse ;  y  aunque  por  otra 
parte  no  merezcan  mucho  aprecio^  a  lo 
menos  servirán  para  prueba  de  las  ven. 
tajas,  que  llevaba  nuestro  Autor  a  los 
que  tuvieron  mayor  crédito  y  foma  en 
su  siglo. 

Ckrrz  el  tomo  la   Écloga  Elegiaca 
del  Doctor  Juan  Antonio  de  la  PeHa 
Abogado    de  los  Reales  Consejos   a  ¿ 
mucne  de  LOPE  ,  y  sin  embargo  de 

que 
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que  la  hizo  de  pies  forzados^  atándo- 
se a  los  que  usó  LOPE  en  la  Égloga  a 
Fhylis  ,  que  fue  la  ultima  que  dió  a  la 
estampa^  como  dice  Cardoso  >  y  se  pu- 
blicó en  Madrid  por  Francisco  Martínez 
d  ano  de  M.  DC.  XXXV.  en.8.  y  en 
nuestra  Colección  en  el  tomo  X.  mues- 
tra en  ella  mucha  facilidad  en  el  verso 
y  bastante  elegancia. 
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CONTENIDAS  ÉN  ESTE  TOMO.    ' 

Rimas  divinas  y  humanas  del  Maestro 
Tome  de  Bürguillos.  pag.    .  i. 

ORAaoN  eclesiástica  funeral  en  las  exe- 
quias de  Frey  Lope  de  Vega  ,  dicha 
por  el  P.  F.  Francisco  de  Peralta  ,  del 
orden  de  Predicadores.       pag.  3^1. 

Sermón  fúnebre  predicado  por  el  Doétor 
Francisco  de  Quintana  ,  en  las  honras 
que  hizo  a  Lope  de  Vega  la  venera- 
ble Congregación  de  Sacerdotes  natu< 
rales  de  Madrid.  pag.  3(^1. 

Oración  funeral  panegyrica^  hecha  por 
el  P.  Maestro  F.  Ignaoo  de  Vitoria, 
dd  orden  de  San  Agustín,  en  las  exe- 
quias que  mandó  hacer  el  Excelentí- 
simo Señor  Duque  de  Sessa,  en  las 
honras  que  mandó  celebrar  a  la  muer- 
te de  Lope  de  Vega,         pag.  407, 

Oración  fúnebre  en  la  muerte  de  Lope 
^om  XIL  5Í  DB 


DE  Vega  ,  por   d  Dodtor  Fernando 
Cardoso»  pag.  4(^7. 

Égloga  a  la  fama  inmortal  del  phenix 
de  Europa  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpid  ,  dd  Doétor  Juan  Antonio  de 
LA  Peíía.  pag.  4P3. 
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HUMANAS  Y   DIVINAS, 

DEL     LICENCIADO 

:z*o:2w:j5rz>jEr  :bxt:bj(Tü'X3lix>s> 

NO  SACADAS  DE  BIBLTOTHECA  NINGUNA^ 

t 

que  en  CasteUano  se  Uama  Libreria  ,  sino  de  gafAtt 
de  anágM  j  borradores  suyos : 

AL   EXCELENTISSIMO   SEÑOR 

DUQUB   DB    SbSSA  t    OrAN    AlüIRAMIA 

DB   Ñapóles: 

POR  FREY  LOPE  FÉLIX 
DE  VEGA  CARPIÓ, 

DH.  HABITO  DE  SAN  JUAM. 
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AL  EXC.^^  SEÑOR 
DON  LUIS  FERNANDEZ 

DE  CÓRDOBA,  CARDONA  Y  ARAGÓN, 

DUQUE  DE  SESSA, 

DE  VAENA  Y  DE  SOMA  ,  CONDE 
Dg  Cabra  ,  Palamos  y  Olivito  j  Vizcon- 
de £>£  IzNAJAR  y  SeÍÍoR   DE    LAS  BaRONIAS 

DEL  Belpuche,  LiñoLA  Y  Calonge,  Gran 
Almirante  de  Ñapóles  ,  y  Capitán  Ge- 

KERAL    DEL  MAR    DE    AQUEL  ReYNO  ,    Co- 
MENDADOR     DE    BeDMAR     Y    AlBAÍÍEZ^ 

DEL  Orden  y  Caballería  de 
■^'*  Santiago  j  &c. 

Slempfe  cofiocí  en  el  Licenciado  Tomb  vm 
BüRGUiLLOs  un  afeéluoso  deseó  de  dedicar  a 
V. Exc.  alguno  de  sus  escricos,y  por  no  defraa. 
dar  su  animo ,  ofreciéndose  ocasión  de  dar  es- 
Cas  KiiíAs  a  luz,  se  las  presento  a  V.  £xc.  en 
«su  nombre,  bien  que  con  la  diferencia  que  él 
lo  hiciera  con  tos,  debidos  elogios  a  los  simula- 
cros de  su  excelentissíma  casa ,  cuyos  antecesso- 
tes  ihistrissimos  coronaron  lai  fi:eate  de  la  invita 

E»- 
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España  de  ¡oumerable%|>almas  y  laureles »  en  au^ 
mentó  y  gloria  de  su  JMonarchia ,  de  que  hojr 
viven  tantos  inmortales  vestigios  en  las  historias^ 
que  no  podrá  jamas  escurecer  la  envidia ,  ni 
atropellar  la  ira  de  la  fortuna  adversa  i  como  ca^ 
raéieres  impressos  en' la  successipn  de  los  siglos, 
alma  de  la  eternidad ,  desde  aquel  dorado  del 
Capitán  que  mereció  llamarse  Grakde,  como  Ale- 
xandro ,  inferior  en  la  Corona  ^  superior  en  el  < 
animo ,  a  quien  postraron  sus  triumphos  los  Pyr^ 
rhos  Griegos  ^  y  los  Romanos  Marios ,  hasta  el 
Segundo  del  mismo  nombre  ,  en  quien  quedó 
vinculado  aquel  generoso  valor  que  boj  testifican 
los  campos  de  Floru  en  Alemania  ^  teñidos  de  la 
rebelde  sangre  del  sacro  Imperio  AustriacQ.  Y 
asslmismo  de  aquellos  ilustrissimos  lieroes ,  avue* 
lo  y  padre  de  V.  Exc.  de  quien  jamás  se  olvi- 
darán Francia  y  Italia ,  ni  la  parte  del  África  ,  a 
quien  hace  sombra  el  mayor  Atlante,  cuya  co^ 
lumna  con  oponerse  ^l  cielo ,  hoy  tiembla  el  nom- 
bre de  los  invencibles  Córdobas,  pues  en  llegan- 
do al  cuidado  y  sumo  estudio  ,  con  que  V.  Exc. 
se  ha  hecho  capaz  de  todas  las  materias  de  esta- 
do ,  que  pueden  ocurrir  a  esta  JMonarchia  ,  coa 
los  mejores  libros  y  papeles  ,  ^  quién  duda  que  le 
hiciera  digno  de  grandes  puestos  en  militares  exer^ 
ciclos  ,  o  gdbiernos  públicos  i  Finalmente  lo  que 
a  mí  me  toca  es  solo  suplicar  a  V.  Exc.  se 
digne  de  recibir  de  su  parte  y  de  la  mia  coa 
grato  animo  el  deseo  que  él  tuvo  de  servirle ,  y 
que  yo  pongo  en  execucion,  consagrándole  estas 
Poesías,  no  indignas  de  salir  a  luz  con  su  pro* 
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teccion ,  como  salieron  las  de  Juliano  Goselini ,  ex- 
celente ingenio ,  al  esplendor  heroyco  del  Exce^ 
lentissimo  Señor  Don  Gonzalo  Feb^nandez  db 
Córdoba  ,  s^undo  Duqub  db  Sbssa  ,  Virrrey  de 
Milán  ^  quando  de  aquellos  Estados  se  partió  a  la 
guerra  de  Levante.  Puesquanto  las  veras  de  Vir- 
gilio vencen  estas  burlas  ,  la  sangre ,  valor  y  gran-^ 
deza  de  V»  Exc»  a  Odaviano  Cesar» 
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APROBACIÓN 

DEL  MAESTRO  JOSEPH 

DE  VALDIVIESSO. 

CAPELLÁN  DE  HONOR 

DEL    SERENISSIMO    SElJoit 

Infante  Cabjjenal. 

"Hl^Ste  Dbro  ,  que  me  remitió  el  señor 
Licenciado  Don  Lorenzo  de  Itur- 
RizARRA,  Vicario  general  en  esta  Cor- 
te ,  y  que  escribió  el  Licenciado  Tome 
DE  BuRGüiLLos ,  He  visto  gustosamcnte 
divertido  ,  porque  en  el  parece  que^  las 
Musas  ,  depuestos  los  cothurnos  severos, 
y  calzadas  de  ponlebies  desenfadados  ,  no 
digo  zuecos,  por  ser  voz  desasseada  pa- 
ra tan  alinosas  doncellas ,  se  juntan 
con  las  Gradas ,  gente  moza  y  siem- 
pre modestamente  placentera »  donde 
de    buen  gusto  ,  encendidas  y  sazona* 

das 
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das,  logran  un  rato  de  buena  conver- 
sación. O  qué  proprio  para  las  desa- 
:;ones  del  tiempo  ,  cuyo  autor  ,  a  no 
ser  tan  conocido  en  los  Certámenes  pú- 
blicos ,  donde  se  ha  merecido  los  aplau- 
sos y  los  laureles  ,  se  diera  a  conocer 
en  lo  discreto  y  jocoso  y  relevante 
destos  versos,  parto  feliz  de  ingenio 
grande :  en  quien  no  hallo  reparo  en 
cosa  tocante  a  la  verdad  Catholica  de  nues- 
tra sagrada  Religión  ,  ni  riesgo  en  las 
mejores  costumbres  :  por  lo  qual  mere- 
ce la  licencia  que  suplica.  Este  es  mipa- 
rccer  ,  salvo  ,  &c.  En  Madrid  en  XVII. 
de  Agosto  de  M.  DC.  XXXIV. 


El  Maestro  Joseph  db  Vaídiviesso. 
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APROBACIÓN  DE  D.  FRANCISCO 
DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

Sr.  db  la  Villa  db  la  Torrb  de  Juan  Abad. 
CABALLERO  DEL  HABITO  DE  SAN  JACOBO, 

y  Secretario  pel  Rey  N.  S. 

'W^OR  mandado  de  los  Señores  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla  he 
visto  este  libro  ,  cuyo  titulo  es ,  Rimas 
del  Licenciado  Tome  de  Burguillos  j  es- 
crito con  donayres  sumamente  entrete- 
nidos j  sin  culpar  k  gracia  en  malicia^ 
jii  mancharla  con  el  asco  de  palabras 
viles  ^  hazaña  de  que  hasta  ahora  no 
he  visto  ,  que  puedan  blasonar  otras 
sales  j  sino  estas.  £1  estilo  es  no  solo  de- 
cente ^  sino  rarOj  en  que  la  lengua 
Castellana  presume  vi(5torias  de  la  Lati- 
na j  bien  parecido  al  que  solamente  ha 
florecido  sin  espinas  en  los  escritos  de 
Fkey  Lope  Feux  pe  Vega  Garfio  j  cu- 
yo 
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yo  nombre  ha.  sido  universalmcnte  pro- 
verbio de  todo  jo  bueno,  prcrogativa 
que  no  ha  concedido  la  fama  a  otro 
nombre.  Son  burlas  que  de  tal  suerte 
saben  ser  do<5tas  y  provechosas  ,  que  en- 
señan con  el  entretenimiento,  y  entre- 
tienen con  la  enseñanza,  y  tales  ,  que 
he  podido  lograr  la  alabanza  en  ellas, 
no  exercitar  la  censura.  No  hay  palabra 
que  dissueríe  a  la  verdad  Catholica,  ni 
palabra  que  no  se  encamine  a  alentar 
las  buenas  costumbres ,  méritos  que  gran- 
gean  la  licencia  que  se  pide  ,  para  que 
la  imprenta  la  reparta  :  assi  me  pare- 
ce» En  Madrid  a  XXVII.  de  Agosto  de 
M.  DC.  XXXIV. 


Don  Francisco  db  Qubvedo  Villegas. 
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ADVERTIMIENTO 

AL  SEnoR  Lector. 

QUando  $e  fue  a  Italia  el  Licenciado  Tomb 
DE  ByacuiLLOs ,  le  rogué  y  importuné ,  que 
me  dejasse  alguna  cosa  de  las  muchas  que 
havia  escrito  en  este  genero  de  Foesia  faceciosa, 
y  solo  pude  persuadirle  a  que  me  diesse  la  Gor 
tomachiay  Poema  verdaderamente  de  aquel  estilo 
singular  y  notable ,  como  v,  m,  lo  podrá  experi- 
mentar leyéndole.  Animado  con  esto  inquirí  y 
busqué  entre  los  amigos  algunas  Rimas  a  diferen^ 
tes  sujetos:  de  suerte  que  se  pudiesse  hacer,  aun- 
que pequeño  ,  este  libro ,  que  sale  a  luz ,  como  si 
fuera  expósito ,  por  donde  conocerá  el  señor  Lec- 
tor ,  quai  es  el  ingenio  ,  humor  y  condición  de 
su  dueño  ,  y  en  muchas  partes  los  realces  de  sus 
estudios  entre  las  sombras  de  los  donayres  ,  a 
la  traza  que  el  Bosco  encubría  con  figuras  ridicU'* 
las  y  imperfeélas  las  moralidades  philosophicas 
de  SUS  celebradas  pinturas  ,  y  se  sabrá  tambíeni 
que  no  es  persona  supuesta ,  como  muchos  presu* 
men  I  pues  tantos  aqui  le  conocieron  y  trataron, 
particularmente  en  los  premios  de  las  Justas, 
aunque  él  se  recataba  de  que  le  viessen ,  mas  por 
el  deslucimiento  de  su  vestido ,  que  por  los  defec- 
tos de  su  persona;  y  assimismo  en  Salamanca, 
donde  yo  le  conocí ,  y  tuve  por  condiscípulo, 
siéndolo  entrambos  del  Dodor  Fichardo ,  el  año 
que  Ueyd  la  cathedra  el  Po¿lor  Vera.  Fue  g^ 
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neral  en  las  humanas ,  y  no  particular  en  alguna 
ciencia  :  a  cuyas  noticias  le  ayudaron  las  lenguas 
comunes,  que  fuera  de  la  Griega  sabía,  y  que 
nunca  quiso  estudiar ,  porque  decia ,  que  hacia  mas 
€obervios  que  do¿):os  a  muchos  que  apenas  pas- 
saban  de  sus  principios.  Parecia  Philosopho  anti* 
guo  en  el  desprecio  de  las  cosas  que  el  mundo 
estima  :  humilde  y  de  buena  intención ;  tanto ,  que 
preguntándole  yo  un  dia ,  que  en  qué  lugar  le 
parecia  que  estaba  su  ingenio»  con  los  que  en 
Espaiía  havian  escrito  y  escribian ,  me  respondió: 
Haced  una  lista  de  todos,  y  ponedme  el  ulti- 
mo. Exemplo  grande  para  tantos  que  se  prome- 
ten el  primero ,  despeñados  de  una  lengua  bar- 
bara a  la  eterna  escuridad  de  sus  escritos ,  como 
algunos,  que  faltándoles  opinión  para  sí,  piensan 
que  la  pueden  dar  a  los  otros,  y  olvidados  de 
la  verdad,  hacen  Principes  de  mentira.  Desfavo- 
reció a  nuestro  Tome  de  Burguillos  la  fortuna, 
quantoél  se  burlaba  delia,  tolerando  con  pruden- 
cia sus  trabajos,  y  las  plumas  y  lenguas  de  sus 
enemigos  ,  que  en  muchas  ocasiones  engañaron 
los  oídos  de  los  Principes  con  testimonios  para 
que  no  le  estimassen ,  y  aunque  era  naturalmen- 
te triste  ,  nadie  le  comunicó ,  que  no  le  haliasse 
alegre.  Su  physionomia  dirá  esse  retrato,  que  se 
copió  de  un-  lienzo ,  en  que  le  trasladó  al  vivo  el 
Catalán  Ribalta ,  pintor  famoso  entre  Españoles» 
de  la  primera  classe.  Quanto  a  la  señora  Juana, 
sujeto  de  la  mayor  parte  destos  Epigramas ,  he 
sospechado  que  debia  de  ser  mas  alta  de  lo  que 
aqui  parece  f  porque  como  otros  jPoetas  hacen  a 

sus 


EN  LAS  RIMAS 

^  DEL  Lie.  Tome  de  BuRguillos, 

AL  lector. 

DÉCIMAS 

Dfi  Don  García  db  Salcboo  CoROKct  ^ 
Cabalkrizó   del  Scrcnissitno  Infante  Cardcnaf. 

EStos  números ,  que  estraña 
tu  cuidado  en  breve  suma , 
rasgos  son  de  alguna  pluma 
del  noble  phenix  de  España : 
mentido  el  nombre  te  engaña  i 
no  su  culta  luz ,  que  en  vano 
podrá  artificiosa  mano  • 

sepultar  el  sol  ardiente^ 
de  quien  es  aun  poco  Oriente 
todo  el  orbe  Castellano» 
Agradecido  procura 
venerar  en  esta  Ijra 
un  discreta  una  mentira 
que  la  verdad  assegura : 
si  escrupulosa  murmura 
la  envidia  9  y  su  aplauso  niega » 
muda  eloquencia,  no  ciega 
prestará  la  admiración , 
si  es  lengua  en  esta  ocasión 
la  menor  flor  de  pna  Vega . 

DES- 
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DESCONFIANZA 

.  DE    SUS    VERSOS. 

50NET0L 

LOS  que  en  sonoro  verso  y  dulce  Riffls 
hacéis  concepto  de  esaichar  Poeta 
versificante  en  forma  de  estafeta, 
que  a  toda  dirección  numero  imprima^ 

Oid  de  un  Cfa^os  la  materia  prima, 
no  culta  como  cifras  de  receta , 
que  en  lengua  pura,  fácil,  limpia  j  neta 
ytf  invento,  Amor. escribe,  el  tiempo  lima» 

Estas  en  fin  reliquias  de  la  llama 

dulce  ,  que  me  abrasó,  si  de  provecho 
no  fueren  a  la  venta,  ni  a  la  fama: 

Sea'  mi  dicha  tal ,  que  a  su  despecho 

me  trayga  en  ,el  cartón  quien  me  desama ,  ' 
que  basta  por  laurel^u  hermoso  pecho.    .^ 


t^^t^dH 


T(¡m  XIX.  A  Fro^ 


%  Rimas  del  Licivciapo 

Tr  Opone  lo  que  ha  de  cantar  en  fe 
de  los  méritos  del  sujeto. 

SONETOIL 

Celebro  de  Amaiylis  la  hermosma 

Virgilio  en  su  Buadica  dmnat 

Properdo  de  sú  Cjndiia^  j  de  Gorina 

Ovidio.ea  oro^  en  rosa  «  ea  niere  pura: 
Catúlo  de  su. Lesbia  la  escultura 

a  la  inmortalidad  por{^jrdo  indinat 

Petrarca  por  el  mundo  per^rina 

constituyo  de  Laura  la  figura  • 
Yo  f  pues  amor  me  manda  que  presuma 

de  la  humilde  prbion  de  tus  cabellos. 

Poeta  Montaiíes  con  ruda  pluma, 
Juana , celebraré  tus  ojos  bellos, 

que  rale  mas  de  tu  jabón  la  espuma, 

que  todas  ellas ,  j  que  todos  ellos» . 


iHtjtífe^ 
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c  Tome  DB  BuicGUícnosii'  3 

Dedicatoria  de  la  lyra  ,  con  que  pierü 
sa  celebrar  su  Jbelle%oi. 

SOlSíETO  Ilt 

A  tí  la  lyra  ^  a  tí  dé  Delpho  y  Delo^ 
Juana « la  voz ,  ios  versos  y  la  fama, 
que  mientras  mas  tu  hielo  me  desama, 
mas  arde  amor  en  su  inmortal  desvelo ; 

Crióme  ardiente  salamandra  el  cielo  ^< 
como  Sirena  a  tí ,  menos  la  escama, 
para  ser  mariposa  no  eres  llama, 
fuerza  sera  mariposar  en  hielo* 

Mi.  amor  es  fuego  elementar  segundo ,  - 

de  Scythia  tu  desden  los  hielos  behe, 
tal  impossible  a  mi  esperanza  fundo. 

Pues  a  decir  que  fuéramos  se  atreve , 
quando  no  los  huviera  en  todo  el  mundo,  ' 
yo  Amor,  Juana  desden ,  su  pecho  nieve.  ^ 


iM:sdM 


As  Dh- 


4  Rimas  del  Licbnciádo 

Disculpa  la  humildad  del  estilo  con 
la  diversión  de  alguna  pena. 

SONETO  IV. 

Versos  de  almíbar  7  de  miel  rosada 
Amor  ;me  pide,  siempre  que  me  topat 
y  dai9e  adbar  en  la  dulce  copa 
de  ua  partido  clavel ,  gloria  penada  • 

Yo  cantare  cpn  lyra  destemplada » 
o  Sirena, belHssima  de  Eiiropa» 
tu  enfaldo  ilustre ,  tu  jabón ,  tu  ropa 
del  patrio  rio  en  su  crjstal  bañada  • 

Quien  no  me  entiende ,  como  yo  mé  entiendo  $ 
sepa  9  dejando  lo  Aristarco  aparte  , 
que  del  profano  vulgo  me  defiendo. 

Bien  fuera  justo  del  Flamenco  Marte 
captar  las  iras ,  pero  yo  pretendo 
templar  uistezasi  despreciando  el  aite« 


^^b^í^ 


.''\  :.  /'■.  CWíl- 


Cuenta  ej  Poeta  la  estimación  que  s^ 

hace  en  este  tiempo  de  los  laureles 

Poéticos, 

.  SONETO  V.  I 

Llévenme  l^l»ebo,a  su  Parnasso  im  día» 
7  vi  por  .el  crystal  de  unos  (canceles 
a  Homero  y  a  Virgilio  con  doseles » 
leyendo  philosopbica  Poesía  • 

Vi  luego  la  imporiuna  infanteria  ^ 

de  Poetas  pjbantasiicoa  npveles »     ; :  \  / 

pidiendo  porprbc¡pi<^  mas  laureles^ .   .  .  h,  y\. 
que  aním^  rDaphoes ,  y  que  Apolo  ccia  #      ! 

Pedíle  yo  tam}>ien  por  estudiante ,  r       * 

y  dixome  oo  Bedel:  Burguillos»  queido»         ) 
que  no  sois  digno  de  laurel  triqmphatite. 

{Por  qués  le  dize^  Y  respondió  sin  nuedo  t 
porque  los  lleva  todos  un  tratante 
para  hacer  escabeches  en  Laredo. 


^^bd^ 
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$  RlUAS   DBS'BÍCBKCIADO 

Pésale  de  ser  Poeta  ^y  se  le  debe  creéri 
■    habla  con  el  Parnaso, 

SOÑEtbvi. 

Excelso  monte,  cu/a  verde  cumSre 

pisó  difícil  poca  planta  humana, 

aunque  fuera  iite)or  que  "fuera  llana , 

para  subir  con  menos  pesadumbre :  ■ 
Tú  que  del  sola  la  celeste  lumbre 

derrites  loco  la  guedeja  cana ,  > 

y  por  la  hierba  de  color  del  rana- 

deslizas  tu  risueña  m&nsiedúmbre ; 
A  tu  fuente  conducen  mí  persona 

Poeta  en  pelo,  mientras  tengo  silla» 

vanos  deseos  de  inmorjtal  corona . 
Que  para  Don  Quijote  de  Castilla, 

desdrcbás  me  ttuxerbn  a  Helicona, 

pudiéndome  quedar  en  la  Membrillar 


^^^t?dH 
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TOMB   DB   BURQVIIIOS.  ^ 

No  se  atreve  a  pintar  su  dama  mu^^ 
hermosa  ^  por  no  mentir  ,  que  es, 
.. .  mucho  para  Poeta. 

SONETO  VIL 

Bien  puedo  yq  pintar'  una  hermosura  9 

y  de  otras  cinco  renratar  a  Helena , 

pues  a  Phylis  también »  siendo  morei^a  9 

Ang^  .LiOPB  llamó  de  nieve  pura  • 
Bien  puedo  yo  fingir  una  escultural 

quQ/disiuipe  ilii  Amor ,  y  en  dulce  véña 

convertir  a  Philene  en  Philomenat- 

brillando  claros  en  la  sombra  escura  • 
Mas  puede  ser ,  que  algún  ledor  estrañe 

estas  Musas  de  amor  hyperboleas , 

y  viéndola  después  se  desengañe* 
Pues  si  ha  de  hallar  algunas  panes  feast 

Juana,  no  quiera  Dios,  que  a  nadie  engañe 9 

basta  que  para  mí  tan  linda  seas  • 


^^5:^ 
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9  Rimas  DBt  Licbnciabo 

Alude  a  ¡a  saeta  de  Philipo  ^  padre. de 

Alexandro  ,  que  le  sacb  de  los  ojos 

Critbbulo  excelente  Medico, 


SONETO  VIIL 


-^ 


Púsose  Amor  en  la  nariz  el  dedo  t 
jurando  por  la  vida  de  Acidalia » 
castigar  mi  rigor,  aunque  a  Thessalia 
fiíesse  por  hierbas  para  algún  enredo: 

Y  Juana  por  la  puente  de  Toledo 

mas  ^  en  Holanda  ^  que  en  Tabí  de  Italia 
passd  con  quatro  puntos  de  sandalia  : 
máteme  Amor  ^  si  medio  punto  excedo. 

Del  pie  a  mispjos»  de  su  pie  despojos» 
tal  flecha  de  oro  entonces  énarbola, 
como  la  que  a  Philipo  daba  en  ojos: 

Pero  halló  el  Macedón  pharmácopola^ 
«yo  no ,  que  con  la  flecha  por  los  ojos 
remedio  espero  de  la  muerte  sola. 


!Htsd^ 
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Totes  DB  BvRGüixios.  ^ 

Dice  el  mes  en  que  se  enatnóro. 

SONETO  IX- 

Erase  el  mes  de  mas  hermosos  días» 
7  P^^  quien  mas  los  campos  emretieoenf 
señora ,  quando  os  vi ,  para  que  penen 
tantas  necias  de  amor  phiíaterías: 

Impossibles  esperan  mis  porfías»  , 

que  como  los  favores  se  detienen » 
vos  triumphareis  cruel  >  pues  a  ser  vienca 
las  glorias  vuestras 9  y  las  penas  mías. 

No  salid  malo  este  versillo  oftavo» 

ninguna  de  las  Musas  se  alborote^  ^     '  J 

si  antes  4^1  fío  el  Sonetazo  alabea 

Ya  saco  la  sentencia  del  cogote^ 
pero  si  como  pienso ,  no  le  acabo  | 
echaréle  después  im  estraa^bote. 


Wb¿fe4 


Thho  XIX.  B  DfeTi 


X'O  KtMAT  SSL  X/icbkciAdo 

Describe  un  monte  ^sm  qué^  m 
para  qué, 

SONETO  X. 

• 

Caen  ;de  uñ  monte  a  un  valle  entre  pizarras 
guarnecidas  de  frágiles  elechos 
a   su  margen  carámbanos  deshechos» 
que  cercan  olmos  y  silvestres  parras. 

Nadan  en  su  crystal  Nymphas  bizarras  t 
compitiendo  con  el  candidos  pechos , 
dujces.  naves  de  Amor ,  en  mas  estrechos» 
que  las  que  salen  de  Españolas  barras. 

Tiene  este  monte  por  vasallo  a  un  prado» 
que  para  .tantas  flores  le  importuna 
sangre  las  venas  de  su  pecho  helado  • 

Y  en  este  iponte  y  liquida  laguna » 

para  decir  verdad  ^  como  hombre  honrado^ 
jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. 


>«í:«*f4» 
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ToiíB  DB  BVRGUILIOS^  XI 

Turbase  el  Poeta  de  verse  favorecido. 

SONETO  XI. 

Dormido  Manzanares  ^discurría 
en  blanda  cama  de  menuda  arena» 
coronado  de  juncia  y  de  verbena  f 
que  entre  las  verdes  alamedas  cria: 

Quando  la  bella  pastorcilla  mia» 
tan  Sirena  de  amor ,  como  serena  t 
sentada  y  sola  en  la  ribera  s^ena  % 
tanto  quanto  lavaba  t  nieve  hada  •  . 

Pedíie  yo,  que  el  cuello  me  lavasse « 
y  ells^  sacando  el  rostro  del  cabello , 
me  díxo^  que  uno  de  otro  me  quitasse: 

Pero  turbado  de  $u  rostro  bello 

al  pedirme  que  el  cuello  le  arrojasse^ 
asi  del  alma »  por  asir  del  cuello  • 


^?rC5c3Ml 


B^  So- 


lA  Rimas  0Bt  LiCBHoiAÍ»o 

Satisfacciones  de  ^los. 

SONETO  XIL 

Si  entré j  si  vi,  si  hablé »  señora  mía, 
no  tuve  pensamiento  de  mudarme» 
máteme  uh  necio  a  puro  risitarmet 
y  escuche  malos  versos  todo  un  día. 

Quando  de  hacerlos  tenga  phantasia » 
dispuesta  fcA'genia  9  para  no  ^ItarniíS 
cerca  de  donde  suelo  retirarme , 
un  menestfii  se  enseña  a  chirimía. 

Cerquen  los  ojo9,  que  ús  están  mirando  ^ 
legiones  de^  poéticos  mochuelos  y 
de  aquellos  que  murmuran  imitaRdo. 

\  O  si  os  mudassen  de  rigor  los  cielos! 
porque  no^  puede  ser ,  o  fue  burlando , 
que  quien  no  tiene  amor,  pidiesse  zelos, 


Wbtí^ 


Zo 


Lo  que  hiciera  Páfis  ^  si  viera  a  Juana. 

SONETO  XIIL 

Cofflo  si  fuera  candida  esculmra 

en  lustroso  marfil  del  BonarroUt         ^ 

a  Fáris  pide  Venus  en  pelota 

la  debida  manzana  a  su  hermosura  % 
En  perspe¿Hva  Palas  su  figura 

muestra  por  nus  honesta »  mas  remota 

Juno  sus  altos  méritos  acota 

en  parte  de  la  selva  mas  escura  • 
Pero  el  pastor  a  Venus  la  manzana 

de  oro  le  rinde  mas  galán»  que  honesto; 

aunque  saltera  su  esperanza  vana , 
Pues  quarta  diosa  en  el  discorde  puesto 

no  solo  a  tí  te  diera  »  hermosa  Juana  | 

una  manzana  i  pera  todo  un  cesto . 


«^'EfcswT^ 
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14        Rimas  n^t  Lícehciado' 

y^  la  ira^  con  que  una  noche  le  cerro 
la  puerta. 

SONETO  XIV. 

{Qué  estrella  Saturnal ,  tyrana  hermosa ^ 
se  opuso  en  vez  de  Venus  a  la  luna  ^ 
que  me  respondes  grave  y  importuna  t 
siendo  con  todos  fácil  y  amorosa  í 

Cerrasteme  la  puerta  rigurosa » 
donde  me  viste  sin  piedad  alguna, 
hasta  que  a  Pfaebo  en  su  dorada  cuna 
llamo  la  Aurora  en  la  primera  rosa  • 

^  Qué  fuerza  imagino  tu  desatino » 
aunque  fueras  de  vidro  de  Veneciaí^ 
tan  fácil  I  delicado  j  crystalinoí 

O  me  tienes  por  loco ,  o  eres  necia , 
que  ni  sobervio  soy  para  TarquinOy 
.ni  tú  RomaiUi  para  ser  Lucrecia» 


MP«3M! 


ToMB    PE   Bl/GVILLLOS*  1} 

Aun  peym  que  no  sabia  el  Poeta  si  era 
de  boXj  u  de  marfil. 

SONETO  XV. 

Sulca  del  mzx  de  amor  las  rubias  oodas 
barco  de  Barcelona ,  y  por  los  bellos 
lazos  navega  altivo^  aunque  por  ellos 
tal  vez  te  muestres ,  y  tal  vez  te  escondas. 

Ya  no  flechas»  Amor,  doradas  ondas 
te)e  de  sys  esplendidos  cabellos ; 
tú  con  los  dientes  no  le  quites  dellos, 
para,  que  a  tanta  dicha  correspondas. 

Dc^nvuelve  los  rizos  con  decoro » 
los  paralelos  de  mi  sol  desata » 
bo  X »  q.  colmillo  de  elephante  Moro  • 

y  en  tanto  que  esparcidos  los  dilata , 
forma  por  la  madeja  sendas  de  oro, 
antes  que  el  tiempo  los  convierta  en  plata. 


^^d^ 


Quc-^ 


i6  Rimas  dbi,  Licbitgiado 

Quejase  del  poco  respeto  que  Juanes 

tiene  a  sus  letras  ^  en  que  se  ve  la 

necedad  de  los  que  aman. 

SONETO  XVL 

Aqui  de  Amor,  que  mata  la  dureza 
de  Juana »  sia  respeto  de  su  grado 
el  mas  impertinente  Licenciado, 
que  en  sus  leyes  formo  naturaleza  f 

Lo  de  menos  valor  es  la  corteza 

en  quancas  cosas  remos  que  ha  criada  f 
y  a  ti  al  contrario ,  el  corazón  te  ha  dado 
de  dura  piedra  en  exterior  belleza  • 

pues  no  pueden  mis  quejas  ablandarte  ^  ^ 

^  bien  mereciaras ,  Juana  rigurosa, 
suceder  en  el  marmol  de  Anaxarte  • 

;^Fero  en  qué  piedra,  para  ser  mi  losa, 
pudiera  el  dulce  Ovidio  transformarte, 
si  ya  eres  jaspe  i  de  azucena  y  rosa^ 


XOMB  DB  BúROUILIOS.  \J 

Pregonase   él  Poeta  y  porque   no  se 
baila  en  sí  mismo. 

SONETO  XVH. 

Quien  supiere»  señores >  de  un  passante,    .        ^ 
que  de  Juana  a  esta  parte  anda  perdídoi 
duro  de  cama  y  roto  de  vestido, 
que  en  lo  demás  es  blando  como  un  guante; 

De  ce)as  mal  poblado,  y  de  elephante 
de  teta  la  nariz,  de  ojos  dormido ^ 
despejado  de  boca  y  mal  ceñido, 
Neroh  de  sí,  de  su  fortuna  Atlante* 

La  que  del  dicho  Bartulo  supiere 
por  las  s^ñas  extrínsecas  que  digo , 
vuélvale  al  dueño ,  y  el  hallazgo  esperer 

Mas  qué  sirven  las  señas  que  prosigo,  .5 

si  no  le  quiere  el  dueño,  ni  ^1  se  qu^reí 
también  está  coq  el^  tan  mal  consigo*'       , 


<>i^dH 


To«/o  XJX,  C  Pr^ 


19         Rimas  del  LiCbM ciado 

Prometieron  faruorecerlé  para  quanda 
tuviesse  seso» 

SONETO  XVilL 

Señora  miá ,  vos  háVeis  querido 
a  cautela  de  amor  entretenerme  ^ 
de  suerte  que  ya  estoy  párá  perderme 
al  mayor  impossible  reducido: 

Para  el  tiempo  que  cobre  mi  sentido, 
piadosa  prometéis  favorecerme, 
{si  fufstes  vos  quien  pudo  enloquecerme  t 
donde  hallaré  lo  que  he  por  vos  perdido^ 

Vos  sois  la  culpa  9  vos  la  causadora 
deste  deliquio  y  amoroso  excesso^ 
tanto  vuestra  hermosura  me  enamora; 

Pero  si  está  mi  seso  y  mi  sucesso 
en  el  que  me  quitáis,  dulce  señora, 
dejad  de  ser  hermosa  y  tehdré  seso* 


•&-lpí:í^ 


JDA. 


Dice  c6mo  se  engwdr^  Amor ,  ¿o- 
blandQ  Qotno  PbilosQj^ho, 

SONETO  XIX. 

Espirituf  sanguíneos  v^qporosoit 

suben  del  corazón  a  U  c^b^zat 

j  saliendo  a  los  ojos  si)  purea^a»? 

passan  a  los  que  smrap.  amorpsas; 
El  corazón  opuesto  los  fogQio9 

rayos  sintiendo  en  la  sutil  1)ell€2at 

como  de  agena  son  natural^^ji, 

inquietase,  en  ardoies  copgo)oso9#    . 
Essos  puros  espidms  que  ?4yia 

tu  corazón  al  mo »  por  estraño» 

me  inquietan ,  como  cosa  que  no  es  mía: 
Mira,  Juana»  qué  amor»  «lUa  qué  «agañoff 

pues  hablo  en  natural  pbilospptua 

a  quieA  me.  escucha  labon^n^o  pafiob 


«Ntsc:^ 


Cs  Ef^ 


io         Rimas  deí.  Licbñciado 

Enrvidia  a  un  sastre  ^  que  tomaba  la 
medida  de  un  vestido  a  una  dama. 

SONETO  XX. 

Mas  eres  sol,  que  sastre ,  ¡estraño  caso  I 
Jayme ,  pue^  solo  el  sol  dicen  que  ha  sido 
quien  a  la  Aurora  le  corto  vestido 
con  randbs  de  oro  en  Turquesado  raso : 

Tú  le  mides  el  pecho»  aunque  de  passo» 
y  yo  ea  mis  versos  mis  desdichas  mido  $ 
cortando  galas  en  papel  perdido 
a  manera  ^de  sastre  del  Parnasso. 

Este  Soneto,  Jayme,  cosa  es  clara, 
que  si  dixesse  aqui  lastre,  o  arrastre 
el  consonante  dice  en  lo  que  para: 

Mas  si  envidiar  un  sastre  no  es  desastre, 
quando  te  acerques  a  su  hermosa  cara 
•e  tú  ^1  Poeta  i  y  déjame  ser  sastre» 


^ilbdH 


Pof 
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Por   las  señas  deste    Soneto  consta 
que  se  hixg  por  Navidad. 

SONETO  XXI, 

Juana  9    para  sufrir  tu  armado  brio, 

ya  no  hay  defensa  en  Bartulo,  ni  en  Baldo | 
{  Juana 9  qué  olla  te  vertí?  ¿qué  caldo ? 
que  tratas  como  a  perro  el  amor  mió: 

Juana,  si  tus  estampas  sigo  al  rio, 
cargas  de  piedras  el  honesto  enfaldo  ^ 
Juana  j  antenoche  te  pedí  aguinaldos 
y  me  llamaste  Licenciado  frío. 

Cruel  naturaleza  en  nieve  pura 

la  fabrica  exterior  del  cuerpo  informa  1 
alma  tan  criminal  áspera  y  dura: 

Que  mal  el  cuerpo  al  alma  se  conforma  9 
pues  fue  de  tan  hermosa  archite¿i:ura 
h  suueria  crystali  bronce  la  forma  # 


tUtsfíh^ 


n 


aa         RiiftAs  VEt    Licbmciado 

/^  las  fugas  de  Juana  en  viendo  ai 
Poeta ,  con  la  Fábula  de  Daphne, 

SONETO  XXII. 

Como  suele  cprrer  4(60t)dlo  Athtett 
^  la  arena  M^rdal  al  palio  opufes^o, 
con  la  imaginactoi;i  tocando  el  puesto , 
tal  sigue  a  Daphne  el  fulgido  planeu  • 

Quítasele  al  cothumo  la  sqleta, 
Y  viendpse  alcanzar ,  turbp  el  incesto « 
vuelto  qi  laurel  m  hermoso  cuerpo  honcstO| 
corona  al  Capitán  >  premio  al  Poeta. 

Si  corres  como  Daphne »  y  mis  fortunas 
correq  también  a  su  esperanza  vana 
en  seguirte  anhelantes,  y  impoxtunat : 

^Quándo  serás  laurd  ,  dulce  tirana» 
que  no  te  quiero  yo  para  azeyíunas 
sino  para  mi  frente,  hermpsa  Juan»? 


•V^Í^-^W 
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^Donjuán  de  Valdes  ^  caballero 
de  la  Orden  de  San  Estevan  de  Flo- 
rencia 5  excelente  Juris-Consulto. 

SONETO  XXIII. 

Digna  siempre  será  tu  doda  frente^ 
Aiciato  Español ,  del  verde  engaste, 
venciste  para  mí ,  Dbd  Juan  ,  triumphaste^ 
y  mi  fortuna  lo  contrario  intehte: 

¡Qué  claro  ^  qué  erudito  j  qué  eloquente 
al  Senado  Catholico  informaste! 
en  cujra  heroica  majestad  mostraste 
tus  letras  y  eloquencia  ilustremente* 

Premio  tendirás,  que  hables,  o  que  escriban 
del  Senado  Real ,  quando  a  sus  puertas 
el  parabieci  de  vencedor  recibas. 

Las  leyes  vivas  siempre  fueron  ciertas; 

¿mas  qué  importan,  Don  Juanitas  leyes  viva9 
ca  pleyto  donde  están  las  dichas  muertas^ 


•WP^í^i^ 


S4        Rimas  del  Licskciado 

1/í  la  molestia   de  los  platos, 

SONETO  XXIV. 

Pleytos  a  vuestros  Dioses  processales, 
confíesso  humilde  la  ignorancia  miat 
^quándo  será  de  vuestro  fin  el  dia, 
que  sois  como  las  almas  inmortales? 

Hasta  lo  judicial  perjudiciales , 
hacéis  de  la  esperanza  notomia, 
que  no  vale  razón  contra  porfía  t 
donde  sufre  la  ley  trampas  legales. 

2 O  monte  de  papel  y  de  invenciones! 
si  pluma  te  hace  y  pluma  te  atropelUf 
¿qué  importan  Dinos ,  Baldos  y  Jasones?. 

O  justicia,  o  verdad ,  o  virgen  bella, 
¿como  entre  tantas  manos  y  opiniones 
puedes  llegar  al  thalamo  doac^Ua^ 


*4P<^;>t^ 


A 


A  un  avariento  rico. 


SONETO  XXV^ 

.r ' .    :  r    ••  :■    ^ 

Aquí  con  gran  placer  de  su  heredero 
un  avariento  miserable  yace» 
Requiisúat  in  btllo ,  que  no,  in  pánt^ 
pues  no  supo  gozar  de  su  dinero  • 

Kunca  pensó  llegar  al  fin  postrero , 
punto  fatal  del  que  a  la  vida  nace; 
mas  ya  las  esperanzas  satisface» 
que  en  largos  aiíos  le  negó  primero* 

I  O  juventud. lozana!  desperdicia 

la  plat9»  el  oro  con  la  arena  iguala, 
'  y  ep  sujs  doblones  pálidos  te  envicia  i 

Lascivo  Con  tus  damas  te  regala , 
véngate  liberal  de  su  avaricia, 
y  mas  que  él  lo  guaxdo ,  consume  y  tala* 


■»4|R«!>W 


Twt.  XIX.  D  Á 


no        Rimas  s^sl  Licenciado 

y4  un  palillo  que  tenia  una  dama  en 
la  boca. 

SONETO   XXVI. 

Eñ  un  arco  de  perlas  una  flecha 

puso  el  Amor  ^  con  ua  coral  por  mirat 
si  es  que*  en  ló»  arcos  por  coral  se  mira 
vista ,  que  fue  de  4os  córales  hecha: 

Ninguna  de  morir  me  dio  sospecha » 
como  ésta  de  su  boca  dulce  vira^ 
entre  quantas  de  plomo  y  oro  tira, 
que  se  me  vino  al  coraron  derecha « 

Viendo  que  el  hurto  a  tantos  obligara « 

con  laaza  en  ristre  Amor  os  ha  guardado >. 
Juana, las  perlas,  porque  nadie  osara: 

Yo  las  codicio,  y  veo  el  arco  armado, 
¿Hias^qgé^dicha'm^yoc  t  si  jb^quedára^  ^    .; 
flechas  de  amor,  a  vuestro  palo  atado ^ 


»«:*«** 


a 


<htt' 


Qúedính  ims  que.  itecir;y  frosig^e  e)^ 
la  misma  materia. 

SONETO   XXVIL 

Si  pales  d»b  coo  esse  palo  j^erfflosot 

ya  no  ^  afroata  dar. de  palos ^  JuanHi,      / 

la  ley  d^\  duelo  barbata  inhumana 

ya  es  gloria  militar «  ya  es  a¿lo  honroso: 

Aquel  toro  de  Europa  fabuloso 

voküerastal  garlocha  en  forma  humana: 

^51  tal  fuera  .el  vebftblo.de  Diana j 

qui^nl  fuera  eptonces  |avaU  cerdosfoj^i  .  £ 

Yo  te  ofreisco  oraciones  desde  luego,, 
si  ihe  das  por  Po^ta  entre  los  malos 
con  esse  palo ,  Amor ,  palo  de  ciego  j 

En  Thes§alia  los  tuvo  por  regalos 

el  Asnp  ;de  oroj  que  ^pmpuso  .ql.  Qriegpi 
tu  bestia  soy  ^  Amort  dame  de  palos. 


D»  Cor- 


38         Rimas  dsi  Licenciado 

Corfahdó  la  pluma :  hablan  ¡os  dos, 

» 

SONETO  XXVIIL 

Pluma ,  las  Musas  de  mi  genio  Autoras 

versos  me  piden  hoy,  ¡alto  a  escr^ílost    '   i- 

Yo  solb  iescrlbif  é  señor  Buagdillos 

estas  que  me  di¿lo  Rimas  sonoras.  ' 

{A  Gongora  me  acota  a  tales  horas ^ 
arrojaré  tixeras  y  cuchillos  9 
pues  en  queriendo  hacer  versos  sencillos    ' 
arrímese  dos  Musas  cantimrploras.      '> 

Dejemos  la  campaña »  el  monté;  el  valle, 
j  alabemos  señores^ :  No  le  enciendo ,  * 
morir  quiere  de  hambre ,  escriba  y  calle : 

A  mi  ganso  me  vuelvo  en  prosiguiendo, 
que  es  desdicha  después  de  no  premialle^     ^ 
tiácer  volando  I  y  acabar  mintiendo.         '; 


^if^p^m 


Juh 


TOHB  DE  BuRGUltLOS.  ^^ 

Juicio  Astronómico  del  dia. 

SONETO  XXIX. 

Tan  vergonzosa  Venus »  tan  mirlada 
Iris  salió  del  sol,  que  parecía, 
que  zelosa  de  Daphnes  daba  al  día 
escrúpulos  de  luz  anticipada: 

Ni  agua  ardiente  Francés  desentonada 
VQcal  crepusculaba  chirimía, 
ni  despertaba  el  Alva  a  la  Poesía, 
ni  el  pajaro  Marcial  su  prenda  amada. 

Tan  ronco  un  buho  del  gaznate  arranca 
la  arteria  en  voz,  con  tal  agüero  en  ella| 
que  le  quisiera  dar  con  una  tranca: 

Dulce  reynaba  la  amorosa  estrella, 
yo  .finalmente  amanecí  sin  blanca : 
debió  de  ser  que  me  acosté  sin  ella. 


^r^P'^^ 


jfyptr- 


30         Rimas  ]>bx  Licenciado 

líyperhole  a  los  píes  de  su  dama^ 
que  este  Poeta  debió  de  na^er  en 
Scíado.         '■ 


SONETO   XXX. 

Juaniila  ,  por  tus  pies  andan  perdidos 

mas  Poetas  que  bancos,  aunque  hay  tantos ^ 
que  tus  paños  lavando  entre  unos  cantos  t 
escurecid  su  nieve  a  los  tendidos: 

yirgilio  no  los  tiene  tan  medidos, 

las  Musas  hacen  con  la  envidia  espantos, 
que  no  hay  picos  de  rosca  iín  todos  Santos  i 
como  sus  dedos  blancos  y  bruñidos  • 

Andar  en  puntos  nunca  lo  recelas, 

que  no  llegan  a  quatro  tus  pies  bellos^ 
ni  po9 -calzar  penado  te  desvelas:  j 

Que  es  tanta  la  belleza  que  hay  en  ellos, 
que  pueden  ser  zarcillos  tus  chinelas 
con  higas  4^  crystal  pendientes  delloi. 


íHpí^íW 


Eft- 
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Envii   uha  dama    una   vigotera  ele 

ámbar   a  un  galán  ^  que   no  la 

han)ia  menester. 

SONETO   XXXÍ. 

Ocioso »  Helena ,  fue  vuestro  presente 
para  tanto  mari^l  lustroso  y  liso, 
que  los  rigores  del  galán  Narcissó 
sostenidos  están  naturalmente: 

Si  vo$  le  presumís  barbiponiente^ 
muy  de  mañana  madrugd  el  aviso » 
y  si  a  la  cara  hacéis  moldura  y  friso  9 
lo  mismo  es  en  la  barba »  que  en  la  frente» 

Donde  concurren  tantos  desengaños,    , 
incrédula  debéis  de  ser,  Helena, 
^ma$  quién  ha  de  creer  tales  engaño»? 

El  ámbar  y  el  cay  reí  no  os  causen  pena, 
que  a  poderlos  vivir ,  de  aqui  a  mil  años 
os  la  podrá  volver  tal  y  tan  buena* 


HbdH 


Aun 


33         Rimas  del  Licbhciaüo 

Aun  no  dejo  la  pluma  y  prosigue. 

SONETO  XXXIL 

El  galán  de  la  linda  vigolera» 

que  dicen  que  áa  ella  os  enamora» 
no  es  como  vos  la  imagináis  ahora , 
pero  como  quisierades  que  ñiera: 

Platos  suelen  estar  en  espetera^ 
y  espadas  en  recamara,  señora » 
y  assi  la  vigotera  mixtifbra» 
pues  no  se' queda  en  tres  a  la  primera  t 

I>ebe  de  ser  que  ahora  es  joven  tierno » 
pero  si  no ,  mandad »  si  sois  servida , 
que  la  traiga  de  noche  por  hibierno ; 

Para  el  frió  será  cosa  escogida, 

que  vigotera  en  un  lampiño  eterno, 
es  poner  parche  donde  no  ha/  herida. 


^^bdh^ 
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Alvt  muerte  delMarqtdes  del  Valle. 
Escribe  de  veras. 

SONETO  XXXIII 

A  la  pTunera  luz »  que  al  viento  mueTC 
trágico  ruyseñor  en  la  ribera» 
joven  almendro  erro  la  primaveral 
y  anticipado  a  florecer    se  atreve « 

Pero  trocando  en  átomos  de  nieve 
el  blando  soplo  al  zephyro »  la  fiera 
mano  del  Austro  en  turbulenta  esphera 
las  flores  desmayó  phimera  breve. 

Assi ,  mo2o  infeliz ,  quando  le  advierte 
el  valle »  el  prado  en  flor  anticipada 
desmaya  ramas »  y  pimpollos  vierte : 

Siendo  de  aquella  fabrica  dorada 

tan  breve  ei  fin ,  que  aun  ignoró  la  ffiuerte  | 
Á  fue  con  la  desdicha  9  o  con  la  espada  • 


írígCíCjR?^ 


Tmo  XIX.  E  Zos 


34  Rimas  del  Licenciado 

Los  varibs  efeSos  de  ¡a  lengua. 

SONETO  XXXIV. 

Foi;^  convidado  un  Satyro  tenia 

un  hombre ,  a  cuyo  rostro  estando  atento 
considero  que  con  un  mismo  aliento 
calienta  el  frió ,  y  la  comida  enfria  ^ 

A  las  fieras '  después » Guardaos  i  decia» 
de  un  animal ,  que  con  diverso  intento « 
trocando  solamente  el  movimientOt 
varios  efeoos  de  una  causa  cria* 

Tal  es  la  lengua  «  si  aborrece  t  o  ama  # 
que  lo  que  ama  *  alaba  y  engrandece  i 
y  vitupera  aquello  que  desama  « 

Julio  y  \  a  qué  fiera  Antandro  se  parece, 
que  porque  no  se, envidia»  no  se  infama | 

*    y  porque  no  se  ve  ^  no  se  aborreced 


»*c*^ 


Tome  de  Burguillos.  35 

ADonGarcia  de  Salcedo  Coronel^  Cckr 
balleriz^  del  Serenis simo  Infante 
^  Cardenal. 

SONETO  XXXV. 

Compusieron  de  vos  Palai  altiva  ^ 

y  la  madre  de -Amor  en  Délo  y  Paros 
un  timbre  ilustre  para  ingenios  claros 
de  salce  y  roble,  de  laurel  y  oliva  • 

Dulce  Apolo  Español ,  de  cuya  viva 
llama  conceptos  producís  tan  raros» 
que  siguiéndola  vos ,  por  escucharos 
se  detuviera  D^phnes  fugitiva* 

Ya  no  es  ella  laurel,  que  tanta  suma» 
como  se  mira  en  vos»ld^<^nvidia  assombra^ 
de  vuestro  €dronel  ]^hebo  presuma : 

Ninguno  como  vos  laurel  se  nombra: 
pues  tantos  coronáis,  honrad  mi  pluma  1 
que  de  tal  Coronel  basta  la  sombra  • 


»íít5ft:N?^ 


Es 


36        Rimas  hhl  Licbmciado 

^  ¡a  muerte  del  R^  de  Suecicu  Escribe 

en  seso. 

SONETO  XXXVL 

El  successot  del  Gothico  arrógame » 
que  fulminó  dos  veces  Garlos  Quinto^ 
en  blanco  armado,  aunque  de  'Sangre;  tínto» 
del  3dcro  Imperio  presumidse  Atlaiue« 

Estaba  el  mundo  en  SiSto  circunstante  ^ 
si  bien  el  voto  universal  distinto  ^ 
quando  cayo  de  tanto  labryrintho 
con  breve  plomo  el  Ínclito  gigante. 

Mesurdse>  el  león  de  España ,  el  ave 
del  Imperio  paro  las  sacras  plumas  t. 
y  el  gran  Melchisedech  doro  la  llave*. 

Que  suelen  de  ola»  infinitas  sumas  ^  . 
pensando  altivas  contrastar  la  oanre^ 
nacer  momañas ,  y  morijr  espumas  ^ 


iHbo:^ 
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A  LA  DECIMA  MUSA,     . 

Doña  Bernarda  Ferreyra  dé  ¡a  Cefdcty^ 
Señora  Fortugtiesa^ 

SONETO  XXX VIL 

QuQfido  ^elegante  db-  los  idos  idioma»»'  <"  ' 

Berttffda  cel«stkil  ^rérsp»  imprimas^  > 
con  qu&  los  montesr  7  arboles  animas» 
las  penas  mueyes,  y  laa  fieras  domase 

Si  lyra  en  soledad»  m  bccNBce  tomaax  . 
del  estruenda  Marckl:'  hecoicaa  grimas  »    : 
rindaila  tu  laucel  jremoros  climas  i  .  t 

oro ,.  perUs.^  coral ,  palmfts  y  aromas ..        - 

Pues  ya  con  mas  honor »  que  al  cysneen  TkiaoSi^ 
o  Sapho  Lusitana  a  las  di6isas     ..  ^  .  >.   ^ 
regiones  tu  valor  la,  fasia^  espada  •    - 

Serás  ^^  pues  lamas,  ^fi.  üá^  di  cjLei^^inítiaas  >  ;  :  ;1) 

^    coo  la  e3ra^darde^l«q«a|ta;Or4«ia       / 
U  d«cÍ9M  d«]i  cMo  de  las  Mtma^ ;.' 


X>^ 


38  RrM'AS  DBt   LlCBKCIADO 

De  algunos  predicadores  naturales  de 
,  Madrid;  al  DoElor  Francisco  de 
Qtdntana. 

/)SO3SíET0  XX'XÍIt 

Kacieron  «n  Madrid ^1  úéhó  Herí^fav 
Velasco  Eclesiast^,  Marqütó  Gyriló^ 
Francisco  Sánchez  ^  que  fecundo  Kilo         > 
inunda  el  coro  de  la  sacra  espbera »  - 

Montero  luz  «ncTOoMe,  primaVetei 

Soria3^1io,  y  en  florido 'estilo  > 

Hortensia  phenix ,  que  ^  eterno  aáylo 
huyo  los  ojos  de  la  envidia  iiera% 

iEntre  estas  luces  coronada  sale, 

Quintana ,  de  esplendor  tu  nuev^a  Aurora  ^' ' 
porque  sín<>  lp$>  V6&c4  y  loS  iguale  t 

Que  ya  titíngeníov^e  l^s^uíftbres  dora/        ^ 
y  pof^  €l  tól«j!aa6i>eii¿6ndi4ó  vale^^^   ^ 
ix>nra  la  patria ,  y  la  Vittud  decora»  ^ 


»*5:Mi 


JDes-* 


Tome  db  Buhouillos^  39 

Desgarro  d&unapan?:^  undia  de  torQS^ 
Habla  elRodn^    > 

SONETO  XXXIX- 

Yo  Bragadoro  Valenzueta  en  raza » 
diestro  como  galán  de  entrambas  «illasi^ 
en  la  barbada  naguaa  amarUlas/« 
aciago  un  martes,  perfumé  la  plaza « 

Del  balcón  al  toril  con  linda  tra» 
daba  por  loa  torítoa  carrerillas  i^ 
7  andjibamet  después  por  las  orillas^^ 
coma  suelen  los  Principes  a  caza; 

Pero  mi  dueño  la  vaqueta  alzada « 
a  un  oseo  acometió  con  Yalenua 
a  pagar  de  mi  panza  desdichada « 

Porque  todos  al  tiempo  que  corría  »' 
dixeron  que  era  nada »  y  fue  cornada: 
snal  haya  «1  hombre.^  de  cuernos  fia« 


^^t)^^^ 


Etk- 


4»  Rimas  i>bl  Licenciado 

A  un  ¡(apato  mtiy  grande  y 
desasseado  de  una  dama. 

SONETO  XLIL 

I  Quien  eres ,  celemín  ?  qui^n  eres ,  fiera  ^ 
I  qué  pino  te  bastó  de  Guadarrama  ^ 
^qué  bue/  ^  que  a  Medellín  pacióla  granUí 
te  dio  la  suela  en  toda  su  ribera? 

{Eres  ramplón  de  Polyphemo  cuera , 
bolsa  de  arzón ^  alcoba»  o  media  cama» 

i    Aqui  de  los  zapatos  de  mi  dama, 
.que  me  suelen  servir  de  vigótera. 

¡O  zapato  cruel!  ¿quál  será  el  anca 
de  muía  que  tiró  tal  zapateta? 
y  aun  me  asseguran  que  el  talón  le  nanea  • 

Pues  no  te  iguala  bota  de  vaqueta, 
este  verano  voy  a  Salamanca , 
y  te  pienso  llevar  para  maleta. 


^?gV?tífi?^ 


A 


TOMB   DB  BaR6VlL£0S,  43 

A  una  dama  que  se  llamaba  Pa?:^ 

/ 

SONETO  XLIII. 

Bien  pensará  quien  viere ,  Paz  hermosa , 
que  he  de  jugar  de  guerra  en  el  Soneto  ^ 
que  pide  para  vos  cierto  discreto 
destos  que  .saben  solamente  prosa. 

Estad  segura  ,  Faz ,  de  guerra  ociosa  ^ 
que  yo  no  sé  escribir  por  mamotreto  $ 
solo  da  vos  diré  que  en  su  conceto 
sois  Faz  de  muchas  guerras  vliftoríosa  • 

No  tanta  paz,  encareced  retiros, 
que  os  sigue  juventud  ociosa  y  loca  t 
y  guerra  os  volverán  con  perseguiros. 

La  bella  retirada  a  vos  os  toca , 
que  temo  que  vendréis  a  desluciros, 
si  siendo  Faz  ,  andáis  de  boca  en  boca  • 


«Nt»^:^ 


F» 


;44  Rimas  DEt  Licbkciado 

A  una  dama  que  llamando  a  su 
puerta  ,  le  cüxo  desde  la  ven- 
tana^ Píos  le  provea. 

SONETO  XLIV. 

Señora ,  aunque  soy  pobre ,  no  venia 
a  pediros  limosna »  que  buscaba 
un  cierto  Licenciado  que  possaba 
en  estas  casas,  quando  Dios  queria  • 

Estraña  siempre  fue  la  estrella  mia  9 
que  a  un  pobre  parecí  desde  la  aldaba  ^ . 
pues  ya  que  a  la  ventana  os  obligaba^ 
truxistes  desde  allá  la  phantasia  • 

No  porque  culpa  vuestro  engaño  sea  f^ 
que  a  tal  J^ios  ic  fravca  no  replican 
mis^  hábitos ,  que  son  de  ataracea  i 

No  nus  letras  9  mis  penas  significan , 
;  pero  como  queréis  que  me  provea  > 
ii  tales  como  vos  se  lo  suplican^; 


i^ilbdH 


'Ma- 


(    T«MB   DE  BuRGUrXXiOS»  45 

Madruga  a  escribir  el  Poeta ,  y  toma 

por  achaqtde  el  enfadarse  del  mundo 

para  volverse  a  dormir. 

SONETOXLV. 

Tomé  la  pluma  9  Fabk> »  al  galllcmio » 
passada  la  intempesta  no^urnaticiaf 
y  no  para  buscar  pueblos  en  Francia  9 
que  no  tengo  ^historiographo  desinio* 

Y  haciendo  de  las  cosas  escrutinio 
deste  mundo  visible  mi  ignorancia» 
en  todo  hallé  disgusto  y  repugnancia] 
coa  tanto  descompuesto  latrocinio  • 

Intenté  comenzar  por  desengaños 

del  mar  de  nuestra  vida  breve  espuma» 
que  a  tantos  necios  consumió  los  aiios; 

l^ero  al  mirar  la  ¡numerable  suma 

de  invenciones»  de  nuchinas »  de  engañosj^ 
diejé  los  libros 9  y  arrojé  la  pluma* 


^^bdH 
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1^6  JRlMAS  DBL   LlCEKCIAOO 

Consuela  a   Tamayo  de  que  todos  k 
í  maldigan  sin  culpa. 

SONETO  XLVL 

Aquí  del  Rey ,  señores  :  {Por  ventura 

fui  yo  Caín  de  mi  inocente  hermano? 

i  mate  yo  al  Rey  Don  Sancho  el  Castellano  i 

o  sin  alma  signé  faka  escritura  I 
I  Púsome  acaso  en  la  tablilla  el  Cura? 

{no  soy  hidalgo  y  Montañés  Christiano? 

;  por  qué  razón  con  maldecirme  en  vano » 

no  tengo  vida  ni  oca¿on  segura.^ 
De  oir  decir  a  todos  me  desmayo  t 

sin  que  baya  lluvia ,  o  trueno  resonante  9 

que  vaya  a  dar  en  casa  de  Tamayo  • . 
yuessa  merced,  Rey  mioj  no  se  espante, 

ni  tenga  pena  que  le  mate  el.r^yo» 

que  solo  va  a  buscar  su  consonante  • 


iMttiH 


TOMB  ©B  BüRGÜIlLOS,  47 

Ata  muerte  de  una  dama  ^  represen- 
tanta  única. 

SONETO  XLVII- 

Yacen  en  este  marmol  la  blandura  9 
la  tierna  voz^  la  enamorada  ira» 
que  vistió  de  verdades  la  mefiítira 
en  toda  acción  de  personal  figura» 

La  grave  del  cothurno  compustura , 
que  ya  de  zelos,  ya  de  amor  suspira f 
y  con  donayre,  que  imitado  admira  ^ 
del  tosco  trage  la  inocencia  pura« 

Fingió,  coda  figura  de  tal  suerte , 
que  muriendose  apenas  fiíe  creida  ^ 
en  los  singustos  de  su  trance  fiíerte. 

Porque  como  tan  bien  fingió  en  la  vida^ 
lo  mismo  imaginaron  en  la  muerte, 
porque  aiu  la  muerte  pareció  fingida  • 


*«?=** 
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48        Rimas  dbl  Licbkciabo 

^ADon  Francisco  Lope^de  Aullar, 

SONETO  XLVIII. 

Entre  las  soledades ,  Don  Francisco  9 
donde  el  ultimo  Nílo  se  derrama » 
ni  vive  fiera  en  campo ,  ni  ave  en  raüía  % 
ni  Gitano  pastor  conduce  aprisco  • 

^Apenas  nace  al  sol  verde  lentisco^ 
quando  es  ceniza  de  su  ardiente  llamaré 
Aqui  llorando  me  llamó  una  dama 
desde  la  punta  de  un  excelso  risco  • 

Enternecido  yo ,  piedad  humana» 

xnas  si  queréis  que  os  cuente  alguna  cosa| 
sabed  que  lo  soñaba  esta  mañana : 

Quando  el  roció  del  Aurora  hermosa 
en  copa  de  crystal  teiuda  en  grana 
con  brindis  al  jazmin  bebió  u  rosa» 


iM:9«j^ 
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/i  la  sepultura  de  Marramaqui^  ^  gato 

famoso  5  en  lengua  culta  ,  qite  es  en 

la  que  ellos  se  entienden. 

SONETO  XLIX. 

Este  ^  si  bien  Sarcophago »  no  duro 

pofphydo ,  aquel  cadáver  bravo  ób^rva  ^       ' 

por  quien  de  mures  tímida  caterva  t 

recóndita  cubrid  terrestre  muro  • 
La  Parca  que  ni  al  joven ,  ni  al  maturo 

su  destinado  limite  reserva»     ^ 

ministrándole  pólvora  superbat 
'  mentido  ifayo  disparo  seguro  • 
Ploren  tu  muerte  Henares»  Tajo,  Tormes, 

que  «1  patrio  Manzanares » que  eternizas , 

lagrimas  mestas  libara  conformes « 
Y  no  le  (altarán  a  tus  cenizas, 

pues  viven  tantos  gatos  multiformes 

de  lenguas  largas,  y  de  manos  mizas. 


^^tsKí:^ 


Tm.  XIX,  G  Pruc- 


50  KíMAa  PBL  XlCEMClADO 

Prtteha  que  Amor  quiere  que  le  corres- 
pondan con  elexemplo  de  la  misma 
dama. 

SONETO  L 

A  Themis  consultó  Venus  hermosa» 

viendo  que  el  niño  Amor  no  se  aumentaba  > 
y  que  con  otro,  que  esperando  estaba» 
se  aumentarla  >  respondió  la  Diosa, 

Parió  Venus  a  Antheros ,  y  enfadosa 
también  por  lo  vizarro  gregizaba» 
pues  que  correspondencia  se  llamaba  » 
y  crecieron  los  dos  edad  dichosa  * 

Tus  dientes  Fueron  ya  perlas  de  Oriente» 
Pbylis  »  pero  la  edad,  ¡cruel  sentencia! 
los  de  la  encia  superior  desmiente « 

No  hay  verdadero  amor ,  si  hay  diíerencia» 
porque  aun  para  comer  de  diente  a  diente 
es  íuerza  que  ha  de  haver  correspondencia » 


^^^^px^:!!^ 
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ToMB  DH  BuneviLioj/  51 

Al  mismo  sujeto  de  la  dama ,  que  le 
dixo  y  Dios  le  provea. 

SONETO  LI- 

Vue^a  merced  se  puso  a  la  ventana » 
y  luego  conoció  que  era  Poeta, 
que  la  pobreza  nunca  fue  secreta, 
sin  'duda,  se  lo  díxb  mi  sotana  • 

SI  bien  no  a  todos  fiera  y  inhumana 
estrella  sigue  y  Saturnal  cometa , 
a  muchos  dio  carroza ,  a  mí  carreta, 
para  ^tros  Venus ,  para  mí  Sultana  • 

Soy  en  pedir  tan  poco  venturoso , 
que^  sea  por  la  pluma »  o  por  la  espada, 
todos  me  dicen  con  rigor  piadoso: 

JDios  k  provea  y  y  nunca  me  dan  nada, 
tanto  que  ya  parezco  virtuoso, 
pues  nunca  la  virtud  se  vid  premiada . 


iMií^:^ 
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5&  R.lt(A8    PSL  LlCBUClADO 

A  un  perro  (pie  mordía  a  quien  tomaba 
la  miaño  a  su  ama. 

SONETO   LIL 

Passo  Amadis »  que  el  Reyno  del  espanta 
tiene  perro  a  la  puerta  ^  que  no  el  cielo  ^ 
porque  las  dos  figuras  de  su  vela 
se  muerden  con  calor ^  no  ladran  tanto: 

Dejad  la  mano  ^  suspended  el  llanto » 
que  mas  parece  envidia ,  que  buen  zelo^ 
de  lo  que  no  coméis  menos  desvelo» 
o  scHS  perro  y  Amadis  ^  o  sois  encanto  » 

Con  ser  melindre  ,  presumis  de  alano  ^ 
o  ea  vuestra  lana  Júpiter  se  muda» 
que  SI  es  de  zelos ,  no  ladráis  en  vano». 

Si  a  mi  fuego  ponéis  su  nieve  en  duda  » 
basta  que  tenga  su  desden  la  mano » 
que  sois  mujr  chico  paca  ser  de  ayuda» 


>^d^ 


De 


Desea  ajratelarse  ^y  no  le  admiten. 

SONETO  LIIL 

Mueroffle  por  llamar  Juaailla  a  Juana» 
que  son  de  tiertio  amor  afedos  vivos^ 
y  la  cruel  coo  ojos  fugitivos 
hace  papel  de  yegua  Galiciana : 

Pues  Juana,  ahora  que  eres  flor  temprana ^ 
admite  los  requiebros  primitivos, 
porque  no  viene^i  bien  diminutivos, 
después  que  una  persona  se  avellana. 

Para  advertir  cu  condición  estraiía  , 
mas  dé  alguna  Juanaza  de  la  villa 
del  engallo  ,  en  que  estás  ,  te  desengaña  r 

Créeme ,  Juana ,  y  llámate  Juanilla , 
mira  que  la  mejor  parte  de  España^ 
pudieqdo  casta,  se  líamd  Castilla .^ 


^t^fcíc:^ 


Raj^ 


54  Rimas  i>c¿  Líe  bitciado 

Rasgos  y  borrajos  de  la  pluma. 

SONETO   LIV. 

Lazos  de  plata ,  y  de  esmeralda  rizos, 
con  la  hierba  y  el  agua  forma  un  charco, 
haciéndole  moldura  y  verde  marco 
lirios  morados ,  blancos  y  pagizos  • 

Donde  también  los  añades  castizos, 

pardos  y  azules  <;on  la  pompa  en  arco^ 
y  palas  de  los  pies  parecen  barco 
en  una  selva  haI>itacion  de  herizos. 

Hace  en  el  agua  el  zephyro  inquieto 
esponja  de  crystal  la  blanca  espuma, 
como  que  está  diciendo  algún  secreto. 

En  esta  selva ,  en  este  charco  en  suma ; 
pero  por  Dios  que  se  acabo  el  Soneto , 
perdona , Fabio ,  que  probé  la  pluma. 


«Kt?^:^ 


j^  imitación  de  aquel  Soneto  ^  Supcrbi 

coUi. 

SONETO   LV. 

Sobervias  torr^es  ^  altos  edificios» 

que  ya  cubristes  siete  excelsos  montes  t 
y  ahora  en  descubiertos  horizontes 
apenas  de  haver  sido  dais  indicios. 

Griegos  Lyceos ,  celebres  hospicios 
de  Plutarcos  ^  Platones ,  Xenophontes, 
theatrb  que  lidio  rbynocerontes 
Olvmpias  f  lustros ,  baños »  sacrificios  » 

{Que  fuerzas  deshicieron  peregrinas 
la  mayor  pompa  de  la  gloria  humana » 
imperios ,  triumphos  ,  armas  y  do¿lrinast. 

}  O  gran  consuelo  a  mi  esperanza  vana , 
que  el  tiempo  que  os  volvió  breves  ruinas  ^ 
no  es  mucho  que  acabasse  mi  sotana  I 


'í^tKítí^?^ 


$6  RlHAS    DBZi  LlCBNCIADO 

yf  Bartholome  Leonardo. 

SONETO   LVL 

La  nuera  juventud  Gramaticanda 
llena  de  solecismos  y  quillotros  9 
que  del  Parnasso  mal  impuestos  potros 
dice  que  Apolo  en  sus  borrones  andas 

Por  escribir  como  la  patria  manda » 
elementos  los  unos  de  los  otros, 
de  la  suerte  se  burlan  de  nosotros  t 
que  suelen  de  un  Catholico  en  Holanda* 

yos  que  los  escribís  limpios  y  tersos 
en  vuestra  do<9:a  y  candida  poesía» 
de  toda  peregrina  voz  diversos. 

Decid,  si  lo  sabéis,  ¿qué  valentia 
puede  tener ,  leyendo  ágenos  versos, 
copiar  de  noche  y  murmurar  de  diaí 


HbdM 
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/^l  saco  de  Mantua  por  el  ex er cito 

del  César ,  con  el  verso  de  la  Bglogpi 

nona  de  Virgilio.  Escribe  en  seso 

porque  habla  con  el. 

'jMantua  ta  misera  nimmm  vkina  Crcmona. 

SONETO  i^yit 

I  o  gran  Virgilio ,  si  sangrientas  vieras 
de  tu  primera  cuna  las  pitarras , 
y  el  águila  Imperial  con  pico  y  garras     ^ 
morder  murallas »  y  romper  vander^s  ! 

Con  trompa ,  y  no  con  Ijrra  ,  interrumpieras  .  \ 
el  ocio  a  sombra  de  hayas  y  de  parras  ^ 
y  la  pluma  de  cysne  en  Ijis  bizarras 
4el  intrépido  Marte  con,virueras .  .  ;  J 

Mejor /viendo  que  el  Cesar  ^los  soldados  ; 
Germánicos  de  Aueyo  gal^rjioaa,  .j  ** 
hicieras  versos  de  dolor  bañados  #  ./ ;  ^ 

]  Hai  del  verde  laurel  de  tu  corona  1 
entre  ves^gios  d^  ceniza  helados!* 
¡  hai  Jdjamuajla  vecina  de  Cremosa  1  ^    : . 


^  Tmo  XIX.  H 
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'  5^  *  Rimas  DEL  Licenciado 

^A  Don^abriel  del  Corral^  en  la  tra- 
ducción de  los  versos  Latinos  de 
nuestro  S antis  simo  ^  Padre  Urba- 
no OBavo, 
Escribe  de  veras. 


.a 


SONETO  LVIII. 

Yace  a  la  sombra ,  que  la  gran  montaña 
las  dos  Castillas ,  arbitro  de  hielos 
divide  altiva  en  el  Hisperio  suelo  ^ 
florido  un  valle  ^  que  PIsuerga  baña! 

Aqui  tu  Aurora  espiritu  acompaña » 
Gabriel ,  tan  vivo ,  que  mudando  cíelo, 
pudo  tu  pluma  con  inmenso  vuelo 
del  sol  de  Italia  ser  Phaethon  de  España. 

Si  el  éatro  de  oro  no  conduces  solo , 
no  te  aguarde  el  Eridano  Occidente , 
pM  su  eclyptica  vas  de  polo  a  polo . 

Sigue  sus  paralelos  felizmente  y 
sol  Castellano  del  Latino  Apolo  ^ 
que  a  ^u  lado  tendrán  eterno  Oriente. 


iHb*^ 


.  TOMB   DB  BURGÜIX£0S«  ^^ 

Ala  hreve^ade  un  toro^  querompio  la 
guarda  Tudesca^ 

SONETO  LIX, 

$irvan  de  ramo  a  sufridora  frente 
ka  aspas  de  la  tuya  ,  osquillo  fiero^ 
no  a  sépan*-quanto$  de  civil  tintero» 
ni  en  pretina  Escolástica  pendiente  i  i 

Jamas  humano  pie  la  planta  assiente 
sobre  la  piel  del  arrugado  cuero» 
antes  al  Mayo,  que  vendrá  primero 4  :      ^ 
corra  dos  toros  el  planeta  ardiente» 

Tú  solo  el  vulgo,  misero  vengaste 

de  tanto  palo^  y  coa  tu  medía  espbera^ 
la  Tudesca  íTacíon  atropellaste ; 

Pues  desgarrando  tanta  calza  y  cuera» 
tantas  con  el  temor  calzas  dejaste, 
tan  amarillas  dentro  como  iiiera « 


^^tftítí^^ 
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"^^o  Rimas  dbl  Licenciado 

\^l  mismo  suces SO, 

^  SONETO  LX. 

Trece  son  los  Tudescos  que  el  osquillo 

hirió  en  la  fiesta  ,  aunque  en  conciencia  jura i 
que  no 'lo  hizo  adrede,  y  me  assegura^ 
que  él  aba  a  sus  negocios  al  sotillo : 

Mas  descortés  el  socarrón  torillo  9 
sin  hacer  al  balcón  de  oro  mesura  | 
desbarató  la  firme  archite¿):ura 
del  muto  colorado  y  amarillo  • 

y  como  el  polvo  entre  las  nubes  pardas 
ao  le  dejaba  executar  sus  tretas, 
por  tantas-  partes  se  metió  en  las  guardas? 

Que  muchos  que  mostraron  las  secretas , 
en  vez  de  las  rompidas  alabardas 
llevaban  en  las  manos  las  Bfag::; 


>^tsdh^ 
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TOMB   DE   BURGUILLOS.  ^£ 

A  un^secreto  muy  secreto. 

SONETO  LXI. 

fO  qué  secretó,  damas,  o  galanes, 
qué  secreto  de  Amor ,  o  qué  secreto  i 
qué  ilustre  idea ,  qué  sutil  conecto  , 
por  Dios  que  es  hoja  de  mejecit  Joatmes ! 

Hoy  céssan  los  melindres  y  ademanes  ^ 
todo  interés,  todo  zeloso  efeto, 
de  hoy  mas  Amor  será  íirme  y  per  feto « 
sin  ver  jardines ,  ni  escalar  desvanes  • 

No  es  csxo  philosophica  fatiga, 

trasmutación  sutil,  o  alchimia  vana, 
sino.essencia  real,  que  al  taÁo  obliga « 

Va  de  secreto ;  pero  cosa  es  llana , 

que  quiere  el  buen  leñor  que  se  le  dígat 
pues  vayase  con  Dios  hasta  mañana* 


ÍHt5tí&^ 


¥ 


€i  Rimas  dbj.  Licenciado 

[/í  un  Licenciado  que  le  dixoporjavorj 
que  deseaba  predicar  a  sus  honras, 

.     SONETO  LXIL 

Peniso  amigo  I  codiciar  mi  muerte » 
y  ofrecer  que  a  mis  honras  funerales 
ha¿as  una  oración  como  otras  tales  ^ 
de  que  tu  ingenio ,  acción  y  voz  m6  adviertes 

Essa  amistad, que  yo  quisiera  hacerte » 
(codos  para  morir  somos  iguales) 
que  poF  la  condición  de  ser  mortales 
también  te  puede  a  ti  tocar  la  suerte  • 

No  tomo  la  palabra ,  aunque  me  arguyas 
de  ingrato  a  los  favores  que  me  hacías  ^ 
que  quando  eternidades  constituyas , 

Mejor  es  que  yo  escriba  en  tales  dias 
Sonetos  tristes  a  las  honras  tuyas , 
que  no  que  tú  prediques  a  las  mías* 


*<a?qw 


Per~ 


ToMB   DJB  BuRGUILLiOS.  6^ 

T^er donaron  a  un  Regidor  sentenciado  a 
degollar  ^y  la  guarda  por  las  albri- 
cias empeñaba  la  muía,  .  ^ 

SONETO  LXIIL 

Era  la  muía  de  un  Doaor  hallada 

en  un  zaguán,  y  ^rdonando  el  Credo  , 
au  Majestad  al  degollado  en  nüedo , 
quedo'  por  las  albricias  empeñada. 

Corrid  el  Dcdlor  con  alma  degollada, 
y  dlxoal  Tasticot:  Soldados,  quedo, 
que  lacrid  un  Canónigo  en  Toledo 
a  paja  en  flor,  y  almíbar  de  cevada. 

Si  mientras  que  yo  curo, se  la  llevan, 
<  qu¿  delito  a  mí  muía  «e  acumula  ? 
pero  pues  todos  la  sentencia  aprueban: 

Sea  también  para  la  ipula  nula , 

porque  como  otros  la  quartada  prueban  ^ 

.   probaré  la  mulada  de  mi  muía. 


tNtic:^ 


a 


64         Rimas  del  Licbkciapo 
A  una  dama  cómica  vencida  de  otra. 

SONETO  CXIV.    , 

Reliquias  ya  de  navegante  flota 
entre  los  píes  de  un  empinado  riscOf 
burla  del  mar ,  colmena  de  marisco , 
dorada  tablazón  descansa  rota  • 

Sin  estayes,  sin  brújula  y  escota, 
picada  de  un  pequeño  basilisco, 
la  que  fue  de  las  nubes  obelisco , 
perdió  del  rumbo  la  feliz  derrota  • 

£n  este^ues  deshecho  amphiteatro, 
que  entre  las  siete  maravillas  nombro, 
triste  voz  repitió  por  partes  quatro: 

lYo  soy  aquella  Cómica  de  assombro, 
reyna  de  las  acciones  del  theatro, 
l^ue  hoy  beso  el  pie  de  quien  pisaba  el  hombro» 


^^^íh^ 


Tome  db  Burguillos^  65 

A  una  dama  que  salVú  a  un  halcón 
cortándose  las  uñas. 

SONETO  LXV. 

Retira  del  balcón  la  gallardía  9 
hermosa  madre  del  rapaz  Cupido, 
que  parece  portento  haver  salido 
el  sol  con  uñas » y  tan  claro  el  día: 

Lo  superfluo  del  nácar  9  que  crecia 
sobre  la  nieve  del  marfil  bruñido, 
daba  temor  al  corazón ,  que  herido , 
a  tan  hermosas  manos  se  rendía: 

Venid  amantes ,  pretended,  que  quando 
la  espada  esta  sin  filos ,  assegura , 
que  el  duro  golpe  no  será  cortando  • 

Mas,  <qué  importa,  Leonor,  si  tu  hermosura 
tiene  en  los  ojos  uñas  ,  que  mirando  | 
desuellan  almas  con  mayor  blandura? 


«>*.dH 


tomo  XIX.  I  wDA, 


66        Rimas  pbx.  Licenciado 

Dixole  una  dama  que  le  ermasse  su 

retrato. 

SONETO  LXVI. 

Si  haveis  visto  al  Sophí  sin  caperuza 
en  dorado  quartei  de  boticario, 
o  a  Barbarroja  el  Ínclito  cosario , 
y  en  nariz  de  sayón  tez  de  gamuza; 

Si  haveis  visto  a  Merlin ,  si  al  Moro  Muza  f 
o  a  Juan  Francés  vendiendo  letuario , 
si  el  rostro  de  un  Corito  quartanario, 
que  quiso  ser  lechon ,  y  fiíe  lechuza : 

'EssQ  soy  yo ,  que  a  la  virtud  atento 
solo  concedo  a  su  viéloria  palma  9 
que  todo  lo  demás  remito  al  viento. 

Pero  supuesto  j  que  el  argén  me  calma, 
tengo  coa  ropa  limpia  el  nacimiento » 
la  fara  en  Griego ,  y  en  Romance  el  alma. 


^its^d^ 


Que- 


ToMB   DB  BURGUILIOS.  67 

Quejósele  una  dama  de  tm  bofetón  que 
le  havia  dado  su  galán. 

SONETO  LXVII. 

Para  que  no  compréis  artificiales 

rosas  9  señora  PhylíSj  Fabio  os  puso 
]as  naturales  ,  si  el  calor  infuso 
las  puede  conservar  por  naturales: 

Ya  que  no  os  da  regalos  9  da  señales 
de  que  os  los  ha  de  dar ,  galán  al  uso , 
puesto  que  en  la  venganza  estoy  confuso , 
viendo  perlas  en  vos  sobre  corales .  .  '    . 

Herir  al  sol  en  medio  de  su  esphera, 
cruel  temeridad;  matad  a  Fabio , 
¡mas  hai  que  vuestros  brazos  Fabio  espera  I 

Y  si  amistades  son  el  desagravio , 

tantos  zelos  me  dais,  que  mas  quisiera 
vengar  las  amistades  que  el  agravio. 


í^^^^^^t*^ 


It  Des- 


(9         Ritf  AS  PBL  Licenciado 

Describe  un  lindo  deste  tiempo. 

SONETO   LXVIII. 

Galán  Sansón  tenéis ,  sefíora  Arminda , 
toda  la  fuerza  tiene  en  las  guedejas , 
bravas  salieron  hoy  las  dos  madejas , 
llore  Anaxarte ,  Daphne  se  le  rinda: 

I  Qué  manutisa  ,  qué  clavel ,  qué  guinda 
en  purpura  con  él  corrió  parejas^  . 
y  mas  con  los  vigotes  a  las  cejas  9 
que  en  buena  fé»  que  no  sois  vos  tan  linda  < 

¡Qué  bravo,  qué  galán,  qué  ayroso  viene! 
pero  ya  vuestro  amor  en  los  luzeros 
de  la  risa  dormida  se  previene. 

Mas;  es  forzoso  lastima  teneros, 

porque  sabed  que  tanto  amor  se  tiene, 
que  no  le  ba  de  sobrar  para  quereros  • 


«HP^:»^ 


De- 


TOKB  DS  BüRGVILLOS.  69 

Desea  el  Poeta  que  le  piquisn  obispas. 

SONETO  LXIX. 

Pensando  que  era  flor  una  mañana 
de  Abril»  meliflua  abeja  argumentosa 
hizo  mjiyox  junto  al  jazmin  la  rosa 
de  la  mexilla  de  la  hermosa  Juana: 

Bajó  al  dolor,  para  sí  sola  humana, 
lagrima  de  sus  ojos  amorosa, 
bebió  la  herida  aljófar,  y  celosa 
en  punta  de  zaphyr  trocó  la  grana. 

Juana,  el  auel  rigor  de  tus  hazaiías, 
de  tan  pequeño  mal  tu  pecho  arguya  t 
pues  t^s  ojos  por  él  en  perlas  bañas. 

Y  si  ha  de  ser  la  medicina  suya, 
piquenme  abispas ,  áspides  y  arañas 
por  una  de  crystal  lagrima  tuya  • 


MP-^^JH» 


A 


yo         Rimas  D££  Licenciado 

A  la  muerte  de  Soto  el  de  las  gran- 
des fuer  tí^s. 

SONETO   LXX. 

Aquel  Hercules  nuevo  Castellano, 
que  atrás  dejaba  el  vuelo  del  ginetCy 
el  que  barajas  quebrantaba  siete, 
que  no  se  cuenta  del  fero^  Thebano  • 

El  que  delante  del  Monarca  Hispano 
fuerza  no  lialld  que  el  brazo  le  sujete , 
el  que  molia  trigo  en  un  bufete 
con  la  robusta  palma  de  la  mano : 

Soto,  que  a  los  Titanes  aventaja, 

j  que  Juchara  con  Milon  membrudo  ^ 
el  que  los  altos  arboles  desgaja,' 

Con  la  muerte  corrió  una  vez  desnudo, 
y  dándole  una  echada  de  ventaja, 
quando  se  quiso  levantar,  no  pudo. 


•^^<í:}?^ 


Bih- 


TOMB  DB  BVRaUII.LOS.  71 

Égloga    sin  imitación  de   Theocrito^ 

Pomponio  5  Nemesiano  ^  Bocacio^ 

ni  Calpurnio, 

SONETO  LXXI, 

Al  pie  del  jaspe  de  un  feroz  peñasco 
pelado  por  la  fuerza  del  estío, 
dosel  de  un  verde  campo,  tan  sombrío ^ 
que  contra  Fhebo  le  sirvió  de  casco: 

Damon  con  su  rabel ,  y  al  lado  el  frascO| 
para  cantar  mejor  en  desafio , 
y  Tyrsi,  claro  bbnor  de  nuestro  rio, 
con  un  violin  de  cedro  de  Damasco} 

Juez  Eliso ,  que  de  un  verde  pobo 
a  falta  de  laurel  premio  texia, 
zephyro  hizo  de  los  ecos  robo: 

Mas  quando  Tyrsi  comenzar  quería, 

ladró  Melampo,  y  dixo  Antandro:  Al  lobO| 
y  el  canto  se  quedó  para  otro  dia « 


▼^pP^^?*^ 


Alit- 


7^  Ritf  A6  DBL  Licenciado 

Alaba  el  Poeta  lo  mas  essencial  de 

la  hermosura^  sin    ser  parte  de 

la  harmonía  de  las  facciones. 

SONETO  LXXII. 

Aura  suave  y  mansa ,  que  respiras 

en  el  clavel  de  Juana ,  y  las  lucientes 
hebras  de  sus  mexillas  transparentes 
con  blando  soplo  esparces  y  retiras: 

¿Por  qué  a  la  rosa  y  al  jazmin  aspiras , 
desde  el  coro  de  perlas  de  sus  dientes  ^ 
pudiendo  reparar  mis  accidentes» 
quando*  en  su  dulce  anhélito  suspirase 

El  humor  de  sus  labios  purpurantes, 
para  criar  aromas  bebe  Apolo, 
del  Al  va  ministrado  en  Ips  diamantes: 

Porque  respira  tan  fragranté  Eolo, 

que  ganara  un  millón  tratando  en  guantes, 
pues  fueran  de  ámbar  con  el  soplo  solo. 


>^tsd^ 


QU8 


Tome  de  Bürguillos.         73 

Que    en  este  tiempo    muchos    saben 
Griego  5  sin  hoíverlo  estudiado. 

A  Don  Francisco  López  db  AcuaAR* 
SONETO   LXXIII. 

Das  en  decir ,  Francisco,  y  yo  lo  niego , 
.  que  nadie  sabe  Griego  en  toda  España  ^ 
pues  quantos  Helicón  Poetas  baña  9 
todos  escriben  en  España  ep  Griego. 

Para  entender  al  Venusino  ciego, 

querrás  decir,  por  impossible  hazaña, 
si  a  las  leqguas  la  ciencia  no  acompaña  t 
lo  mismo  es  saber  Griego  que  Gallego. 

Cierto  Poeta  de  major  esphera^ 
cuyo  dicipulado  dificulto, 
de  los  libros  de  Italia  fama  espera: 

Mas  porque  no  conozcan  por  insulto 
los  hurtos  de  EsuUani  y  del  Chabrera, 
escribe  ea  Griego  1  disfrazado  en  culto « 


*iksd(t^ 


T<m.XIX.  K  En- 


74        Rimas  dbi  Licbkciadó^ 

Enfáldase  con  las  Musas  ^  porque  in- 
tentaban escribir  un  Poema. 

SONETO  LXXIV/ 

Señoras  Musas ,  pues  que  siempte  mienten  ^ 
aunque  de  Memnosine  hermosas  hijas  ^ 
sepan  que  se  han  quebrado  las  clavijas , 
ya  no  hay  queEuterpizar,  chanzas  inventes» 

De  las  horas  perdidas  se  lamenten , 
que  al  sol  de  la  opinión  miraron  fixas^ 
desgreñen  del  cabello  las  sortijas 
y  de  moños  donados  se  contenten  • 

Miren  que  llevo  errada  la  derrota  j 
por  ser  a  la  grandeza  lisonjeras  9' 
pues  donde  espero  siete  ^  me  dan  sota : 

Dejemos  Methaphysicas  chimeras» 
vuessas  mercedes  garlen  en  chacota, 
que  no  está  el  mundo  para  hablar  de  veras  # 


^^P'^:!^ 


Da 


TOMB   DE    BURGUILLOS. 


71 


Da  la  ra'^^n  el  Poeta  ^  de  que    la 
boca  de  Juana  fuesse  rosa. 

SONETO   LXXV. 

Tiraba  rosas  el  Amor  un  día 

desde  una  peña  a  un  liquido  arroyuelo^ 

que  de  un  espino  traslado  a  su  velo, 

en  la  sazón  que  Abril  las  producía. 
Las  rosas  mansamente  conducía 

de  risco  en  risco  el  agua  al  verde  sueloy 

quando  Juana  llegó ,  y  al  puro  hielo 

puso  los  íabios  de  la  fuente  fria. 
Las  rosas  entre  perlas  y  crystales 

pegáronse  a  los  labios  tan  hermosas  i 

que  afrentaban  claveles  y  corales: 
{O  pinturas  del  cielo  milagrosas! 

¿quién  vio  jamas  transformaciones  tales | 

beber  abítales ,  7  volverse  rosase 


«WP*** 
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76         Rimas  dbl  Ltcbkciado 

Cánsase  el  Poeta  de  la  dilaciofit   de 
su  esperariTí^. 

SONETO   LXXVI. 

Tanto  mañana  9 7  nunca  ser  mañana» 

Amor  se  ha  vuelco  cuervo ,  o  se  me  antoja: 

^    ¡en  quá  región  el  sol  su  carro  aloja t 
desta  impossible  Aurora  tramontana? 

Sigúeme  inútil  la  esperanza  vana, 
como  nave  zorrera ,  o  muía  coja^ 
porque  no  me  tratara  Barbaroja , 
de  la  manera  que  me  tratas »  Juana  • 

Juntos  Amor  y  yo  buscando  vamos 
esta  mañana;  \o  dulces  desvarios! 
siempre  mañana, y  nunca  mañanamos: 

Pues  si  vencer  no  puedo  tus  desvíos» 
saquente  cuervos  destos  verdes  ramos 
los  ojos  i  pero  no »  que  son  los  mios\ 


•^4P«:íW 


Lo 


TOMB  DB  BURGUILLOS*  77 

Lo    que  han  de    hacer  los    ingenioi 
grandes  ,  quando  los  murmuran. 

SONETO   LXXVII. 

Un  lebrel  Irlandés  de  hermoso  taüe^ 
bayo  entre  negro  de  la  frente  ai  anca« 
labrada  en  bronce  y  ante  la  carlanca 
passaba  por  la  margen  de  una  calle: 

Salió  confuso  exercíto  a  ladralle, 
chusma  de  gozques ,  negra ,  roja  y  blanca  i 
como  de  aldea  furibunda  arranca 
para  seguir  al  lobo  en  monte »  o  valle. 

Y   como  escriben  que  la  Diosa  trina » 
globo  de  plata  en  el  celeste  raso, 
los  perros  de  los  montes  desatinaf 

Este  hidalgo  lebrel  sin  hacer  caso^ 
alzó  la  pierna  9  remojó  la  esquina, 
j  por  medio  se  fue  su  passo  a  passot 


'i^^tsdh^ 


^m 


^8         Rimas  dbl  Licbkciado 

Que  al  amor  verdadero  no  le  olvidan 

el  tiempo  ^  ni  la  muerte.  Escribe 

en  seso. 

SONETO   LXXVIII. 

Resuelta  en  polvo  p,  fflas  siempre  hermosa» 
sia  dejarme  vivir ,  vive  serena 
aquella  luz »  que  fue  mi  gloría  y  pena , 
y  me  hace  guerra,  quando  en  paz  reposa» 

Tan  vivo  está  el  jazmin ,  la  pura  rosa, 
que  blandamente  ardiendo  en  azucena, 
me  abrasa  el  alnu  de  memorias  llena  t 
ceniza  de  su  phenix  aníorosa. 

\0  memoria  cruel  de  mis  enojos! 

¿qué  honor  te  puede  dar  mi  sentimiento» 
en  polvo  convertidos  sus  despojos^  ^ 

permíteme  callar  solo  un  momento, 
que  ya  no  tienen  lagrimas  mis  ojos, 
ni  conceptos  de  amor  mi  pensamiento» 


^'¥P''^ 


AS 


TtflCB   DB  BU&6ÜI1L0S«  79 

^l  baño  de  dos  Nymphas  Aloques. 

SONETO  LXXIX. 

Una  Biorena,  y  otra  blanca  damat 

siendo  por  sus  riberas  j  malezas 

Manzanares  la  tabla  destas  piezas^ 

de  su  breve  crjstal  hicieron  cama: 
La  escultura  en  las  dos  era  dé  fanUf 

compitiendo  colores  y  bellezas » 

si  bien  de  dos  iguales  gentilezas 

mas  la  blancura  se  apetece  y  ama» 
En  está^vdara  y  fácil  competencia, 

un  galán  que  passaba  por  la  orilla9 

dixo  por  sossegar  la  diferencia:. 
Buenas  entrambas  son  a  maravilla » 

la  una  de  jazmines  de  Valencia  t 

la  otra  de  polvillos  de  Sevilla  # 


•HP^*»* 
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En- 


$0  RlItAS  DBL   LlÚANCIAI^d 

Encorece  él  Poeta  el  amor  conjt4gal 
deste  tiempo. 

SONETO  LXXX. 

•  

Fugitiva  Euridice  entre  la  amena 

hierba  de  un  valle ,  por  la  nieve  herida 

del  blanco  pie  de  un  áspid  escondida » 

pisándola,  clavel  ^  cayo  azucena: 
Lloróla  Orpheo ,  7  a  la  eterna  pena 

bajo  animoso  9  y  con  la  voz  teñida 

en  lagrimas  pidió  su  media  vida» 

assi  la  lyra  dulcemente  suena. 
La  gracia  entonces  con  tremendo  labio 

Pluton  concede  al  conjugal  deseo 

del  marido  mas  músico  que  sabio. 
En  fin  sacó  sví  esposa  del  Letheo: 

pero  en  aqueste  tiempo,  hermano  Fab¡0| 

{quién  te  parece  a  tí  que  fuera  Orpheoí 


^p^H^'^^íMl 


De 


ToMi  DB  BURQVIILOS.  8x 

De  la  buena  cosecha  de  Poetas  ^  confor- 
me al  pronostico  de  los  almanaques. 

A  Bái-THASAE  Elysio  db  Mbdinula. 
SONETO  LXXXL 

Si  de  Poetas  la  abundancia  apruebas, 

Elysio  ^  en  nuestro  Hispánico  distrito  t 

a  los  panes  y  peces  te  remito , 

sino  sabes  el  numero  que  llevas. 
Año  de  brevas  ^  y  de  nudas  nuevas  ^ 

nunca  ¡e  veas ,  tiene  el  vulgo  escrito  ^ 

mas  cierto  Matritense  manuescrito, 

dice  Poetas^  donde  dixo  brevas. 
{  Piensas  que  alguno  en  tantos  la  campaña 

podrá  cantar  de  Marte  en  las  agenas , 

con  las  vanderas  de  la  inviéla  España; 
Las  naves  contra  Holanda  de  armas  llenas  ? 

pero  de  tal  acción  te  desengaña 

sobrar  Poetas »  y  faltar  Mecenas. 


^^(^^ 


Tomo  XIX.  ti  Q««- 


82^         RSKAS  DJIL   LiCBKClAPÓ 

Quejase  a  Venus  el  Poeta  con  ún  pocú 
de  mas  seso  que  suele. 

SONETO  LXXXIL 

Luciente  estrella »  con  quieanace  el  diai 
que  el  escuro  crepúsculo  interpreta» 
alma  Venus  gentil » luz  que  sujeta 
quant9  xnortal  naturaleza  cria: 

Dulce  dispara  a  la  enemiga  mia 
flecha  sutil  en  fbrma  de  coníKtt  f. 
assi  de  trino  estés  con  el  planeta» 
que  parece  Español  en  la  osadía» 

Si  sales  a  la  .tarde  en  el  saphyro 

purpureo  ya  %  si  al  Alva  en  oro  j  grana  9 
siempre~^me'ves  en  un  mortal  suspiro*  .  .; 

¡  O  dulce  hasta  del  cielo  envidia  humana! 
pues  siempre  al  lado  de  tu  sol  te  miro» 
tú  a  mí  jamas  ai  de  mi  hermosa  Juana  • 


>^'tí^ 


7>a«- 


Dándole  a  una  dama  un  abamlío  que 
se  le  harvia  caído* 

SÓNÉtÓ  LXXXIIL 

Este  que  en  el  jardín  d6  vuestra  cara 
zephjro  artificial  templó  la  rosa,  . 
rosa  donde  jo  fuera  mariposa» 
sí  Veaiis  Licenciados  transformara  i 

Este  padre  del  «yrc ,  en  cuya  clara 
región  tanta  cometa  luminosa 
sale  encendida  de  la  luz  hermosa, 
que  de  essos  ojos  el  Amor  dispara ; 

Pongo  en  mi  frente ,  y  doy  i  vuestra  pura 
nieve»  ton  el  debido  acatamiento : 
con  que  podéis,  señora,  estar  segura, 

Que  no  os  podrá  feltar  este  elemento  , 
ni  £iltára-  jam^  vuestra  hermosura , 
si  fiíera  el  tiempo,  como  soy  el  viento. 


i^*í.dH 


L  9  JUH' 


8^^  KlMAS  PBL  LlCBNCIADtf 

Juntábanse  en  una  casa  a  murmurar 

de  los  que  sabían^  ciertos  hombres 

que  no  sabían. 

SONETO  LXXXIV. 

Cubre  vanda  de  pájaros  difusa 

torre  de  Iglesia ,  o  chapitel  de  quinta  f 
de  negra  baña  las  pizarras  tinta 
machina  chilladora  circunfusa  • 

Pero  al  primer  rumor  de  voz  intrusa  t 
quando  mas  el  pyramide  se  pinta  ^ 
partiendo  el  ajre  de  volante  cinta  t 
con  descompuesto  error  huje  confusa» 

Assi  cubren  ,  Leonel ,  los  detra¿):ores 

tu  casa  en  rudo  son  y  y  los  espanta  • 

la  voz  de  los  canoros  ruiseñores « 

Chillen  en  tanto  pues  que  los  levanta 
el  rumor  de  las  aguas  y  las  flores^ 
para  aplaudir  ^  que  Fhílomena  canta  • 


i^'líCíWT^ 


Que 
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Que  no  hc^  remedio  contra  malos 
vecinos. 

SONETO  LXXXV. 

Truxo  un  galán  de  nocbe  una  ballesta 

al  sitio,  en  que  una  dama  requebraba t 

con  que  de  su  ventana  retiraba 

una  vecipa  en  escuchar  molesta ; 
Entonces  ella  una  caldera  puesta 

en  la  cabeza  9  volvió  a  ver  si  hablaba  i 

tiraba  el  caballero ,  y  resonaba 

en  el  herido  cobre  la  respuesta  • 
En  carros  dixo  el  Momo  peregrino 

que  las  casas  debieran  fabricarse! 

o  como  son  portátiles  al  Chino : 
Que  a  quien  le  conviniere  recatarse 

de  lengua  y  ojos  de  un  traydor  vecino  |     . 

no  tiene  mas  remedio  que  mudarse» 


^^íftítíRí^ 


•D^x- 


85^        Rimas  del  Licenciado 

Desdenes  de  Juana  ^y  quejas  dei 

Poeta. 

SONETO  LXXXVL 

SI  digo  a  Juana  I  quaiito  hermosa, fiera ^ 
lo  qut  la  quiero «  ingrata  corresponde, 
61  digo  que  es  mi  vida,  me  responde » 
que  se  muriera ,  porque  nó  lo  fuera  # 

Si  la  busco  del  soto  en  la  ribera , 
entre  4os  verdes  alamos  se  esconde , 
ai  va  a  la  plaza « y  la  pregunto , ;  a  d(Hide? 
con  la  cesta  me  rompe  la  mollera  • 

Sí  digo  que  ts  la  hermosa  Polyxena , 

dice  que  miento  ,  porque  no  e8  Trojraná^ 
ni  Griega,  si  la  igualo  con  Helena* 

Bres  Hircana  tigre,  hermosa  Juana, 

¡mas  hai  !que  aun  para  tigre  tao  ei^  buena, 
pues  siendo  de  Madrid  i  tto  fuera  Hircana\ 


HtiáH 


'Al 


A¡ nacimiento  del Principenuestm 
señor. 

SONETO  LXXXVIL: 

Sin   pagar  nueve  dieses  de  posada , 
salis^a  Epaña  » hermoso  niño  Austrída  ^ 
y  con  tener  la  bolsa  proveída»     . 
según  afirma  una  comadre  honrada; 

Mas  no  quieren  qUe  della  gastéis  nadaV  I 

sinp.  que  la  tengáis  tan  recogida, 
que  dándoos  Dios  dichosa  y  larga  vida^ 
casado  la  gozeis  bien  empleada  • 

Indias  y  amores  os  ofrece  España,  ? 

y  yo  os  ofrezco  a  falta  de  the;soro$ 
un  caballito  reguero  y  caña; 

Con  que  podaos  después,  no  digo  toros, 
(  que  siendo  Carlos ,  es  su  propria  hazaña) 
correr  Jos.gallos  y  matar  los  Moros. 


í^ífvStíR?^ 


M 


B8^  RlHAS  DSt  LfCBKClADO 

jH  corto  premio  de  un  amigo  stffo^ 
que  le  merecía. 

SONETO   LXXXVIIt 

Pobre  Y  desnuda  vas  Philosophia  9 

dixo  el  Petrarca,  luego  siempre  ha  sido  ^ 
Fabio,  la  ciencia  en  miserable  olvido » 
desprecio  de  la  humana  Monarchia: 

Llorad  la  vuestra ,  que  la  inutÜ  mía» 

ni  aun  el  nombre  merece  que  ha  tenido  ^ 
olio  9  tiempo  j  estudio  haveis  perdido : 
tales  efedos  la  esperanza  cria  • 

Dicen^quando  en  los  males  no  hay  mudanza» 
que  la  paciencia  es  premio  de  la  ciencia » 
^qué  hará  quien ,  por  ser  premio » no  la  alcanzad 

Aphorbmo  cruel ,  cruel  sentencia» 
recipe  para  estíptica  esperanza 
ayudas  de  silencio  y  de  paciencia* 


é^bdH 


ToxB  ra  Buncvitioa.  89 

A  una  virtuosa  pobre  y  hermosa ,  que 
no  quería  ser  rica . 

SONETO  LXXXIX. 

Sale  a  la  Aurora  en  verde  error  la  rosa  9 
y  en  espinoso  manto  aumenta  el  bríp^ 
bebe  la  flor  de  lis  luz  y  rocío 
en  las  hojas,  de  espada  mas  hermosa. 

No  pierde  en  la  confusa  zarza  ojosa 
la  candida  mosquera  el  señorío, 
ni  por  el  sol  del  abrasado  estio 
la  dormidera  está  menos  pomposa* 

Tus  rotas  galas  no  te  causen  miedos , 
puesto  que  hermosa  y  pobre  al  mundo  espáütesi 
que  tu  virtud  no  ha  menester  enredos : 

Porque  eres ,  Flora ,  tú  como  los  guantes, 
que  cortados  con  arte  por  los  dedos , 
por  lo  rompido  muestran  los  diamantes. 


^^ísdhh 


Tomo  XIX.  M  A 


90  Rimas  stt  Licenciado 

Auna  señora  manteniendo  un  tornea 
con  otras  damas. 

SONETO  XC. 

La  que  venció  desnuda,  ahora  armada  t 
Venus  gentil ,  bordado  el  tonelete 
de  corazones  de  oro ,  y  el  copete 
preso  del  pavellon  de  la  celada: 

Cupido  por  padrino  de  la  entrada  t 
a  Juno  y  Palas  mantener  promete , 
que  el  premio  de  hermosura  le  compet# 
a  tres  del  fresno ,  y  cinco  de  la  espada  • 

Palas  sin  mas  respuestas  ,  ni  preguntas « 
con  passo  ayroso  la  palestra  adentro 
se  opuso  armada  de  aceradas  puntas: 

Retumban  cajas  de  su  esphera  al  centro  ^ 
tercian  las  lanzas  ,  y  las  rompen  juntas  t 
I  quién  fuera  valla  de  tan  dulce  encuentro  1 


^»^b>d^ 


A  una  dama  romayjria. 

SONETO  XCL 

Contaba ,  Clori ,  ayer  un  estudiante  ^ 
que  Hercules  os  hizo  la  mamona » 
de  cuya  hazaña  el  bárbaro  blasona  t  ' 
como  si  fuera  trompa  de  elephante  • 

Que  de  veros  tan  frigida  me  espante » 
no  me  puede  negar  vuestra  persona» 
pero  no  dirá  yo  que  fuistes  jnona,  . 
por  mas  que  me  lo  pida  el  consonante. 

Ninguno  con  razón  en  vos  se  emplea  9 
calva  sois  de  nariz ,  y  assi  no  toma 
nadie  vuestra  ocasión  por  mas  que  os  vea  • 

Nacistes  cuenro^  y  presumís  paloma, 
muchas  faltas  tenéis  para  ser  fea, 
pocas  gracia$  tenéis  para  ser  Roma* 


^^:sd^ 


U%  Di- 


^t  Rimas  dbi  LicbMciado 

Dixole  una  dama  ^  que  para  que 
escribía  disparates  ? 

SONETO  XCIL 

La  locura  del  mundo  me  defiende , 
que  del  estudio  la  virtud  estraga , 
que  la  objeción ,  Lucinda ,  satisfaga , 
culto  me  vuelva ,  y  el  estilo  emiende  • 

Si  escribo .  veras ,  nadie  las  entiende  j 
si  burlas  ,  vos  decis  que  no  las  haga; 
51  alabanzas,  ninguno  me  las  paga, 
( pues  qué  tengo  de  hacer ,  si  todo  ofende  \ 

^He  de  quedarme  Bachiller  en  Artes, 

sin  que  halle  estilo  que  este  humor  consuma 
nacido  en  quarta  luna,  aciago  un  Martes? 

Mas  si  escribir  es  fuerza  que  presuma  , 
écheme  el  Dios  Apolo  a  aquellas  partes^ 
a  donde  iDGias^e  sirva  de  mi  pluma  • 


ír^fvítíR?^ 


Rnh 


ToMB    SB  BURGUILLOS.'  93 

Responde  el  Poeta  a  un  elogio  que  se 

hÍ7^  en  Roma  a  su  muerte  fingida  : 

y  habla  de  veras  ^  porque  en  la 

muerte  no  hay  burlas. 

SONETO  XCIII. 

La  fama  que  del  Tibre  a  la  ribera 
de  lenguas  de  mí  muerte  mal  vestida , 
Paulo,  llego,  parece  que  fingida 
me  enseña  a  prevenir  la  verdadera . 

Aunque  jamás  pense  que  ser  pudiera 
mas  dichosa  mí  muerte  que  mi  vida» 
si  a  vuestro  sol  en  phenix  converuda 
con  nuevas  plumas  renacer  espera : 

La  envidia  que  mis  años,  como  espuma 9 
ir  a  la  playa  de  ola  en  ola  advierte, 
no  es  mucho »  que  ya  muertQ  me  presuma  • 

Dichoso  yo  ,  pues  me  mato  de  suerte  , 
que  puedo  oír  de  vuestra  doéla  pluma 
después  de  mueno  elogios  a  mi  muerte  • 


^ícC5tÍ5>4í 


Dis^ 


94  RlUAS  OBI  LlCBMCfADÓ 

Desmayóse  una  dama  de  ver  un  ratony 

y  habla  con  él  el  "Poeta,  i 

i 

SONETO  xciy  I 

Vete  a  roer  legajos  processalest 

fiero  animal  9  o  versos  de  Poetas » 

las  cartas  atrasadas  de  estafetas, 

o  las  quentas  de  sastres  Inmortales. 
Destruye  las  despensas  figonales» 

o  las  pharmacopolicas  recetas ; 

y  sí  otra.  Vez  a  Phylida  inquietas^ 

fulmínente  sus  ojos  celestiales. 
No  halles  queso  bullicioso  y  triste  , 

cay  gas  ^n  ratoneras  de  lacayos  ^ 

sí  celada  de  gatos  no  te  enviste. 
Pero  también  te  debo  en  sus  desmayos 

poder  mirar  al  sol ,  quando  volviste 

nl^ye  las  rosas»  y  cryscal  los  rayos. 


^^P'^:^ 


TOKB  DB  BüRGUILIOS.  ^§ 

Auna  dama  tuerta^ 

SONETO  XCV. 

Haviendo  hecho  en  tí  naturaleza» 
Julia ,  el  ojo  derecho  tan  perfeto,       ^ 
juzgó  que  era  bastante »  o  fue  defeto 
de  no  acertar  a  darle  igual  belleza. 

De  Antigono  pinto  la  gentileza, 

puesto  de  un  lado  aquel  pintor  discreto  f 
yo  como  necio  alabo  lo  imperfeto, 
que  no  supe  tener  tanta  destreza  • 

Las  partes  que  en  tu  rostro  se  desean , 
¿qué  lunar  pudo  haver  que  las  deshaga}^ 
que  tal  vez  los  deíe&os  hermosean  • 

Mas  quando  a  la  objeción  no  satisfaga, 
basta  que  en  el  matar  iguales  sean  , 
como  quien  riñe  con  espada  y  daga « 


iM:5tíK^ 


Em- 


^6  RiuAs  DSL  Licenciado 

Enojase  con  Amor  con  mucha 
cortesía. 

SONETO   XCVI. 

Vuessa  merced  se  temple  en  darle  penas , 
señor  Amor  ,  a  un  hombre  de  mí  fama» 
que  si  quiso  Aristóteles  su  dama , 
también  le  desterraron  los  de  Athenas : 

Malas  comidas ,  y  peores  cenas  , 
y  como  calle  passear  la  cama , 
súfralo,  Amor  ,  un  toro  de  Jarama« 
que  ya  no  es  tiempo  de  templar  Ximenas. 

Mande  .vuessa  merced  ,  señor  Cupido, 
que  Juang  me  respete  como  debe» 
y  valga  .el  Montañés  sobre  raído  • 

Si  los  paño^  me  manda  que  le  lleve» 
y  alguna  sosa  de  sus  labios  pido, 
quanto  fuego  le  doy ,  me  trueca  a  nieve  # 


<rífC5í^?4í 


r.^ 


fTOMB  DB   BuaC  VLJ.X.OS«:  ^J 

La  pulga   falsamente    atribuida    p^ 

,  LfíVE.    \      *     .,:v 
.SONETO  XCVII.Í 

Pico  atrevido  un  átomo  viviente ,     ;    -;     '    •    .'j 

los  blanco^  pechos  de  .Leonor  heriQosai     . 

granate  e^  perlas  ,  arador  en  rosa » 

i>reve  ritmar  del  invisible  diente: 
Ella  dos  puntas  de  marfil  luciente 

con  súbita  inquietud  baño  quejosa, 

y  torciendo  su. vida  bulliciosa » 

en  un  castigo,  dos  venganzas  siente/:       .r^ 
Al  espirarla  pulga ^.dixo  :  ¡liai  tiiste^        i  <    ü 

por  tan  pequmo  mal  dolor  fán  fuerte! 

o  pulga 9  dixe  yo,  dichosa  fuiste: 
Deten  el  alma  y  a  Leonior  adviene, 

que  nie.deje  picar  donde  estuviste,        - 

y  uocaré  nu , vida. coa .m  mtiette»  


>sÍb«Xrt 


T<moXIX.  ^  N  Q«l- 


Rimas  ost  Licbnciadó 

{¡uejase  de  que  le  aborrece  Juana^ 
hablando  como  Astrólogo, 

SONETO  XCVIII,  I 

I 

Si  en  la  parte  dacdedma  tuviera 

de  los  peces  la  luna ,  Juana  mia» 

en  dignidad  de  Venus  aquel  *dia^ 

que  vi  saliendo  a  luz  la  luz  primera: 
Y  tú  en  la  misma,  índissoluble  fuera  I 

el  amor, de  los  dos,  mi  suene  impía 

te  dio  a  Saturno,  con  que  helada  j  fria 

de  tu  rigor  lá  causa  persevera  • 
No  digo  yo  que.  fuerzan  las  escrelías, 

que  ihclinan  digoj  ^pero  tú  no  quieres 

por  tu  elección ,  ni  porque  inclinan  ellas  ^ 
Amor  9  ¿qué  se  ha  de  hacer  de  las  mugeres» 

que  ni  vivir  con  ellas,  ni  sit)  ellas 

pueden  nuestros  pesaKs  7 « placeres  í 


f , 


Xdjkb  j^b-  B!ubouii.£os.  X        C99 

A  una  dama  que    le  pregunto  que 
tiempo  corre, 

SONETO  XCIX. 

£1  tnisfflo  tiempo  corre  que  solía » 
qiie  nunca  de  correr  se  vid  cansado , 

;   deckos..que  es  menor  el  que  ha  passadoi 
de  mas  de  necedad >  vejez  seria:  ^ 

Ó  mayor  o  menor ,  hay  noche  y  día 
sube 9  ^u  decima»  Phylis »  todo  estado , 
dichoso  .el  rico ,  A  pobre  desdichado 9 
con  que  sabr^  qual  fue  la  estrella  mía*        I 

Hay  pleytqSf  y  de  aquestos  grandes  sumas» 
trampas  9  mohatras »  hurtos ,  juegos ,  tretas  1 
flaqueras  al  quitar,  naguas  de  espumas:  T 

Nuevas,  mentiras,  cartas ,  estafetas, 
lenguas ,  lisonjas ,  odios ,  varas ,  plumas,   -i 
y  en  cada  calle  quatro  mil  Poetas. 


♦íf*** 


N»  Sur- 


toó       Rimas  dbl  LicEMcrArib 

Burla  vengada, 

SONETO   C. 

I 

1,         '    .       i  •    I     .       >  •  ^ .  j 

Mintió  Juanilla  eatonces ,  como  ahora 
ella  me  abrid »  lo  que  me  dixo  callo » 
metióme  en  un  corral ,  donde  no  hallo 
ni  <aim  la  esperanza ,  con  qoe  entré  a  deshora: 

Vuelva  de  Amor  la  mano  vengadora    • 
por  este  Licenciado  su  vasallo , 
pues  entre  cien  gallinas  sin  ser  gallo» 
muerta  de  risa  me  miro  el  Aurora. 

Mas  .yo  que  ya.  la. burla  conocía , 

pesquele  dos  detrás  de  unas  tiniajas^       ':      .i 
vino  y  abripme  al  comenzar  eldia:  , 

Mas  no  sé  si  en  la  burla  me  aventajas, 

que  del  mal  pagador  ,  Juanilla  mia ,  ' 

mejpr  es  en  gallinas |  que  no  en  pajas» 


)  / 


^«^''^ÍM 


I    'TOXB  DB  BVR6UILI09.  XOI 

A  un  gorrión  ,  a  quien  daba  de  comer 

una  dama  con  la  boca^  y  el  Poeta 

por  honestidad  le  llama  gilguero, 

SONETO  CI. 

f 

^c  Quién  te  dio  tanca  dicEa  y  osadía  9 
que  en  fé  de  las  pintadas  plumas  oses 
llegar ,  gilguero ,  donde  el  pico  enroses 
en  las  rosas  que  Amor  enciende  y  cria? 

Confiessa,  pajarillo  ^  que  no  havia 
creído  la  comida  de  los  Dioses  1 
mas  ya  que  en  tí  la  he  visto ,  ansí  reposes^    - 
que  envidio  tu  ventura  y  su  ambrosia. 

Bebe  el'crystal,  que  entre  el  clavel  te  espefai 
come  en  el  plato  mas  hermoso  y  rico, 
que  abrid  en  rosa  y  jazmin  la  primavera: 

Pero  xjue  no  te  fies  te  suplico,        .     .   ^      j 
que  a  un  tiempo  te  dará  la  hermosa  fiera 
fuego  en  el  corazón  >  y  agua  en  el  picoi^ 


^^p'^^ 


Ená- 


loe      Rimas  ixBtr  LjchnciAu'o 

Enójase   con   el  pajaro ,  porque  '  le 
mordió  la  lengua  a  la  dama. 

SONETO  CIL 

Desnuda  los  esmaltes  de  gilguerOf 
y  el  paño  pardo  de  tus  pluiñas  viste  | 
villano  gorrión  9  que  ingrato  fuiste 
a  tal  piedad 9  y  como  ingrato  fiero: 

En  vez  de  agradecido  7  lisongero, 
^ntte  las  perlas  el  clavel  mordiste, 
flecha  de  amor>  y  indigno  descubriste 
el  bajo  ser  y  el  natural  grossero. 

Hgga  de  tí  con  un  azor  sangriento , 
el  águila  de  Júpiter  justicia 
.  en  árbol ,  en  cejado ,  o  en  el  viento : 

¡Mas hall  que  es  tal  la  ciencia  y  la  codicia 
de  tu  siempre  lascivo  pensamiento, 
que  pienso  que  fue  amor,  y  no  malicia» 


^f^^p^'^^ 


Que 


V  TOMB  DB  BURGUILLOS.  I05 

Que  desfavorece    ¡a  patria  ¡os  hijos 
proprios ,  con  ^l  exemplo  del  ex- 
celente Camoes. . 

SONETO  CIII. 

En  estp(de  pedir,  los    ricos,  Fabío 
saben  muy  bien  las  enes  y  las  oes » 
porque  pbr  mas  que  la  grandeza  lo65| 
no. topa  con  su  altura  mi  astrolabio^ 

Con  ser  divino ,  qué  llegar  al  labio 
no  «tuvo  el  phenix  Portugués  Camdesy 
y  envuelven  su  cadáver  en  aloes  ^ 

después  de  muerto  contra  tanto  agravio* 

Con  dos  laureles  fiíe  tan  imponuna 

de  espada  y  pluma  su  contraria  suerte,  I 

que  no  le  dio  favor  persona  alguna:  . 

Decid ,  si  algún  Philosopho  lo  advierte , 
¿qué  desatinos  son  de  la  fortuna, 
hambre  en  la  vida  y  marmol  en  la  oxuerteü 


>4i?qM 


104       Rimas  dil  Licenciado 

A  los  Raguallof  de  Bocalini ,  Escritor 
,,    •      •     de  Sátiras., 

SONETO  civ: 

Sdíores  Españofes »  qué  le  hidstes  ' 
al  Bocalino,  o  boca  del  infierno, 

'     que  con  la  espada  y  militar. gobiernb,.  . 

tanta  ocasión  de  murmurar  le  distes> 

£1  Alva ,  con  que  siempre  amanecístes » 
noche  quiere  volver  de  escuro  hibierno, 
y  aquel  Gonzalo  y  su  laurel  eterno ,  > 

con  quien  a  Italia  y  Grecia  escurecistes» 

Esta  frialdad  de  Apolo  y  la  Estafeta 
no.s¿  que  tenga  tanta  valentía , 
por  mas  que  el  decir  mal  se  la  prometa: 

Pero  sé  que  un  vecino  que.  tenia » 
de  cierta  enfermedad  sano  secreta^ 
poníeadose  un  Raguallo  cada  día^ 


>**^^:íH! 


Res- 


Responde  un  amigo  ^  que  sentía  que 
hablas  se  tan  mal  ^  de  España. 

SONETO  CV. 

BuRGUitLOs  9  el  Raguallo  no  me  ofrece 
canta  seguridad,  ni  os  la  permito, 
que  la  lengua  ,  en  que  viene  el  libro  escrito  ^ 
peligroso  remedio  me  parece: 

G>n  poco  y  vil  estudio  le  acontece       ,  ^ 

difusa  fama  al  Sátiro  delito, 
yo  al  bien  hablar  los  hombres  la  remito  1 
que  todo  lo  demás  no  la  merece  • 

Los  que  no  saben  escribir  en  ciencia, 
por  la  Sátira  van  hacia  la  fama, 
que  nunca  le  faltó  correspondencia:. 

Aunque  tiene  tal  vez  el  que  disfama^  - 

con  ser  para  la  frente  diligencia, 
en  las  «spaldas  del  laurel  la  rama.  ^ 


»4P<^í^ 


. 


Tmo  XIX,  O  La 


^o€       Rimas  del  Licbkciado 

La  necessidad  en  las  mugeres  es  dis- 
culpa. 

SONETO  CVI- 

Pcnelope  dichosa ,  no  disputo 

SI  fuiste  casta  o  no,  porque  tenias 
muy  gentiles  capones ,  que  comias 
mientras  faltaba  tu  marido  astuto: 

Las  tocas  bajas  y  el  funesto  luto 
deja  la  falta  de  comer  dos  dias^ 
dura  necessidad,  que  si  porfías 
será  traidora  Porcia  al  mismo  Bruto: 

Las  mugeres  son  todas  principales, 
si  alguna  su  valor  y  ser  desprecia, 
necessidad  la  obliga  a  casos  tales. 

No  estaba  pobre  la  feroz  Lucrecia , 

que  a  darle  Don  Tarquino  dos  mrl  realesy 
^Ua  fuera,  mas  blanda  y  menos  necia « 


^^bd^ 


JEs' 


TOMB  DS   BulAOVÍLLOS» 


SO7 


Escribe  a  un  amiga  el  suce^so  de  una 
jornada. 

SONETO  CVIL 

Ckudio »  después  del  Rey ,  y  los  tapízes 
de  tanto  grande  y  forastero  incauto^ 
no  tiene  la  jornada  a  ver  el  auto» 
que  te  pueda  escrilnr  que  solemnizes : 

Fue  todo  cortesanas  meretrices 
de  las  que  pinta  en  sus  Comedias  Plauto^ 
anduve  casto ,  porque  ya  soy  cauto 
en  ayunarlas  y  o  comer  perdices , 

Ya  los  ventores  con  el  pico  al  Norte 
andaban  por  las  damas  circunstantes  ^ 
que  al  recibir  las  cartas  se  da  el  porte: 

Partióse  el  Rey,  llevdse  los  amantes, 
quedo  al  lugar  un  breve  olor  de  Corte , 
como  aposento»  en  que  estuvieron  guantes. 


^^^s:sd^ 


0% 


^1^         BilICAS  DfiL  lilCe^KGlAPO 

Attm  dama  que  corma  centi^  y  sal. 

SONETO   CVHI. 

{No  siendo  phenix,  qué  imaginas ,  dando 
ceniza  al  corazbn  en  que  se  quemen 
si  eres  la  Reyna  tú,  consolaréme, 
las  de  su  muerto  esposo  manducando: 

Pero  9  Ltsena ,  quien  se  va  salando 

con  prevención,  alguna  cosa  teme»  I 

que  a  la  mejor  oveja ,  aunque  se  estremei 
la  da  sal  el  pastor  de  quando  en  quando*  : 

Memoria  es  bien  tener  del  memento  homo  i 
pero  viva  anticipas  la  ceniza , 
y  con  la  sal  te  volverás  solomo: 

Bien  haya  mi  cabana  ^  aunque  pajiza » 
donde  por  Fasqua  garrovillas  corno^ 
y  ppr  Carnestolendas  longaniza  • ' 


^'¥P''^ 


í'   J 


XOXB  !>■  Biril09IL1.0$«:    [       109: 

A  un.  Poeta    ricoy  que  parece  //w- 
/  .  posiible.  . 

SONETO  GIX. 

La  rueda  de  los  orbes  circunstantes:  ^  ;     -     - 
pare  el  veloz  primefrp  movimiexrto »    :      . 
déjese  penetrar  el  pensamiento ,  .  \     i 

Iguálese  la  arena  a  los  diamanta».. 

Tengan. entendimiento  los  amantes,     ,  .. 
y  falte  a  la  pobreza  entendimiento, 
no  tenga  fuerza  el  oro,  y  pbr  el  vieitttO 
corran  los  Africanos  elephantes« 

Blanco  sea  el  cuervo  y  negros  los!  jaznlineSf  .  ; 
rompan  ciervos  del  mar  los  vidrios  tersos/ 
y  naden  por  la  tierra  lo$  delphtdes; 

No  sufra  la  virtud  casos  adversos, 

den  los  seiíoKes,  bagan  bien  los  ruines, 
pues  hay  un  hombre.ñcoi  haciendo  verso» • 


MPSJM 


Que 


Que  sienten  mas  los  ricos  la  nmérüy 
que  los  pobres. 

SONETO  ex. 

Compuso  un  sabio,  cuya  pobre  suerte 

apenas  toga<  concedió  raída, 

un  libro  en  vituperio  de  la  vida, 

j  dos  en  alabanza  de  la  muerte : 
La  muerte  ,  que  infamarse  siempre  advierte 

de  tanta  exaltación  desvanecida, 

proiAetíoIe  mostrarse,  agradecida 

en  darle  tarde  el  virotazo  fuerte  • 
Que < tío  lo  estimara  te  certifico, 

ele  sabio  respondió ,  ya  calvo  y  ciego  t 

tan  largo  de  nariz ,  como  de  ocico; 
Pues  por  tarde  que  vengas ,  será  luego , 

promete,  o  muerte,  essa  tardanza  a  un  rico 

que. yo  ni  te  desprecio,. ni  te  ruego • 


^^^tí>d^ 


La 


La  primera  ve¿^  que  vio  la  mar.  -> 

SONETO  CXI. 

j         V    ';  T  ;  f  '  ¡  •  *   ; 

Valate  Dios  el  charco ,  el  que  provocas 
con  verte  a  helar  el  alma  de  las  v&n9$t   .. 
Ada|j,  de  ñburotíef^  y.valleij^s. ,,  ^ ..  -^  r 
almejas  viles  jjestupen^las  píiíQjcasfi    ^ 

Cerúleo  sor|pedor  ^por  j^antas  bopás^  ,..        ,;  f 
demás  na^^  <|i4e  TÍO  01  <}eqtfo.areflaiS^ 
theatro  en  quien  oyá  trágicas  ^íi«s 
sentada  la  fortuna  entre  ^stas  rpca$,.. 

Tú  que  enseñante  al  Psique»  a  Magallaa6&i; 
lo  mas  estrecho  de .  ta^  campo  oh^p^i 
a  pesar  4^  Sirenas- y  calpianes^  .,   n  ^  :.:  • 

En.  España  nací  con  solo  el  pico^ 
cansado  estoy  de  tragioar  de$banes^ 
{dime^por  donde  vaQ  a.Puerto-tic^^  : 


^ngfotíK?^ 


Que- 


Qu^  fio  es  hombre  el  que    no.  iace 
bien  a  nadie. 


SONETO  CXII. 


Dos  C09ÍS  despertaron  mis  antojos 

estrangeras  ,  no  al  alma ».  a  l6^  sei^tidos^ 
Marino  gráfif -jsinfor  de  It>s  oidpí,    '  '<^      ^ 
y  Rubens,  graA-l^deta  de  Icís  ojosa        ^       -^ 

Marino/  phetóx^a  de  sütfdespóíoá-, 
jace  en  Italia  j  resistiendo  olvidos  ^  - 
Rubensi'los  Hetoes  del  pincel  vencidos, 
da<gIoria'á  t^íaflde^  yá  la  envidia  enojos. 

Mas  ni  át^^f^  k  'plmriá,  a  lá'desitr^za 
deste  con  el  fánCel-,  {rintat  pudieran 
un  hombre « <qué:püdiéndo,  a  nadie  ajuda: 

Porque  es  cáb  desigual  n^uralezá, 

que  quáfiídb  a*  retratftUe  se  atrevieratlj  / 

ser  hombre,  o  ¿era,  les  pusiera  en  duda» 


•^4P«:^ 


^.  > 


Qnc 


TOKI  DI  BtfKGVIK&Ot.  tl5 

Que  amando  m  hc^  éUfcultad, 

SONETO  CXÍIL 

Carbón  me  pide  Inés,  que  la  criada t 
di€e,  que  se  le  fuecoa  un  lacayo 
medio/ Francés  entre  bermejo  y  bayo, 
del  caballero  de  la  ardiente  espada. 

Si  me  pidiera  lumbre » la  abrasada 
Troya  del  alma  le  prestara  un  rayo, 
pero  carboix,  por  Dios  que  me  desmayo 
de  ir  ^  la  tienda  t  la  sotana  alzada : 

Pero  pedirme  fuera  mas  cuidado, 
que  asar  con  él »  perdone  la  sotana , 
perdone  lo  escolar ,  perdone  el  grado  • 

Todo  lo  puede  Amor ,  todo  lo  allana , 
pues  Hercules  se  puso  rueca  al  lado , 
7  Júpiter  las  naguas  de  Diana. 


^Wv5cás?4í 
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tI4  RfMAS  DBL  I^ICSHCTADO 

Que  los  Hbróí  si  ti  dueño ,  ion '  tíendoy 
y  no  estudio. 

SONETO  CXIV. 

Fabio »  notable  autoridad  se  saca 

de  esci^bir  el  aucor^  por  darnos^mueca^ 
que  saco,  de  su  própria  BibÜotheca  ^ 
la  historia  de  ChatUn  y  Tacamaca: 

Articular .  humana  voz  la  urraca  > 
es  como  remojar  la  arteria  seca  ^ 
porque  es  llamar  al  guante  chiroteca»' 
esto  de  Biblíotheca  f  o  Bibliothaca  « 

^Qué  librería  de  orador  Hispano» 
de  Serrador  Jurisconsulto  grave  ? 
¿quephenix  Escuriál^  qué  Vaticano  ^ 

Por  libros^  quiere  Persid  que  le  alabe » 

\  o  misera  ambicioñA  dé  aplauso  human<^  h    [ 
que  el  libro  es  el  que  enseña»  no  el  que  sabe. 


»?^tí^ 


A  Luis  Velex^  de  Guevara  ^  del  ere- 
dito  que  tienen  los  estrangeros. 

SONETO   CXV. 

I  Que  Tome  qb  Burguixlos  me  llaiúasse  ^ 
pudiendo  yo  llamarme  Paulo  Emylío , 
Trajano  ^  Oi9:av¡o ,  Reculo  ^  o  Marsilioy 
que  el  crédito  ál  valor  antícipasse  ? 

I  Que  mi  estrella  fatal  me  destinasse , 
aunque  no  fuerzan  sin  humano  auxilio» 
y  del  Parnasso  el  provincial  concilio 
a  ser  Tomb  ,  sin  que  jamás  tomasse^ 

Luis  Velez ,  un  Luis  tuvo  Sevilla , 

pobre  ingeniero  ,  que  de^ues  fue  rico ; 
mudando  el  nombre »  { estraña  maravilla  1 

Si  Luis  fue  pobre ,  y  rico  Ludovico, 
mudémonos  los  nombres  de  Castilla  t 
TOS  Ludovíco  t  y  yo  Burgitonúco  . 


^^:yáh^ 


Va  Ven- 


1X6  HiMváS  DKX..LíCE»CXJkDfi 

Venció  una  danta  cormca  a  otra^  qea 

presumía  haruerla  vencido  delante 

de  sus  Majestades. 

,       SONETOCXVL 

A  breve  vida  exhalación  sujeta, 
plaza  de  estrella  presumid  atrevida  t 
y  volando  en  aplausos  encendida» 
risa  del  ajre  feneció  cometa: 

Tú  Pbenix,  tú  Leonarda,  tú  perfeta 
luz  de  la  acción ,  y  de  los  versos  vida » 
criumphaste  ilustre  al  firmamento  asida  ^ 
que  por  estrella  fixa  te  respeta  • 

Vuelve  después  de  tantas  tempestades , 
sol  del  theatro,  mas  hermoso  en  ellas» 
desengaña  las  altas  Majestades» 

Y  sepan  las  jque  pisas  y  atropellas^  ^    '; 

lo  que  va  de  mentiras  a  verdades» 
que  basta  salir  el  sol  fueron  estrellas « 


írí?v5tíf>?^ 


Decia  una  dama  que  no  hallaba  a 
quien  querer. 

SONETO  ex  Vil 

Entre  tantas  guedejas  y  copetes, 
tantos  rizos ,  jaulillas  y  vigotes, 
entre  tantos  ilustres  Lanzarotes, 
reservando  gualdrapas  y  bonetes ; 

Entre  tantos  sombreros  capacetes , 
ambares ,  negros  t  rubios  achiotes t 
lampazos  ligas  ,  cuerpos  chamelotes, 
peones  de  armas ,  de  MocHn  ginete». 

Entre  tantos  que  van  el  pico  al  viento, 
que  a  que  los  rueguen  por  lindeza  esperan  , 
{  no  halláis  a  quien  querer^  {estraib^cuentol 

j  A  tantos  vuestros  ojos  vituperad 
señora ,  o  no  tenéis  entendimiento  ^ 
o  vendréis  a  querer,  apando  no  os  qmeran* 


^H^bdk^ 


Il8;  RfMAS  DBL  LlCBKCIADO 

A  una  dama  que  a  podo  respondía^ 
zape. 

SONETO  ex  VIH. 

Del  alma ,  o  Lidia »  soa  i  o  cuerda ,  o  loca» 
las  palabras  espejos  y  retratos , 
taato  a  la  lengua  importan  los  recatos  ^ 
y  a  quien  mayor  obligación  le  toca: 

¡  Qué  costumbre  tan  barbara  os  provoca 
entre  tantos  Karcissos  y  Patratos » 
pienso  que  todos  ós  parecen  gatos « 
pues  nunca  os  falta  el  zape  de  la  boca^ 

Todos  murmuran  zape  tan  grossero , 

aunque  por  gracia  algún  galán  le  escape^ 
de  tantos  que  trabéis  al  retortero  • 

Pero  porque  mejor  se  encubra  y  tape » 
haced  que  os  den  un  gato  de  dinero» 
que  con  el  miz  olvidareis  el  zape» 


^ícwíáiKi 


^Ó»fB   DE  BuRGUÍ¿ÍO¿^  Í19 

JÍufiadama  qué  criaba  un  cermccdo, 

SONETOCXIX. 

Pbylis, verte  criar  un  ave  admira 
de  tan  poco  valor;  y  que  te  falté 
un  pardo  azor ^  un  noble  gerifalte, 
que  se  -pierde  en  el  cielo  a  quien  le  miras 

Cazar  con  un  cernícalo  retira 

tu  grave  honor  de  su  primero  esmalte, 
una  urraca  es -mejor,  que  parle  y  salte, 
y  que  puedas  llamar  Sancha  ,  o  Elvira  • 

Dirás  que  urracas  te  parecen  suegras, 
y  que  ¿n  la  ca^  de  tus  manos  francas 
mejor  can  un  cernícalo  te  alegras , 

Cazad  los  dos,  pues  no  las  tienes  mancas, 
él  pajarillos  con  las  uñas  negras,  ^ 

y  tú lai  bolsas^  con  las  uñas  blancas* 


^^tít:^ 


Cotf- 


I»0  RXKAS  DÉt  LlCBírclADO 

Conjura  un  culto  ^  y  hablan  los  dos, 
de  medio  Soneto  abajo. 

SONETO  CXX. 

Conjuróte»  demonio  culterano  t 

que  salgas  deste  mozo  miserable, 

que  apenas  sabe  hablar ,  caso  notable, 

y  ya  presume  de  Amphion  Thebano: 
Por  la  lyra  de  Apolo  soberano 

ce  conjuro  ,  cultero  inexorable  ; 

que  .le  des  libertad ,  para  que  hable 

en  su  nativo  idioma  Castellano  • 
¿Por  que  me  torques  barbara  tan  mente  S 

{que  CuUiborra  y  Brindalin  tabaco , 

cara¿liquizan  toda  intonsa  frente  > 
Habla  Christiano  paro  :  Soy  Polaco  ( 

Tenedle  que  se  va :  No  me  ates ,  lente; 

suéltame,  aqui  de  Apolo,  aqui  de  Baccho» 


fráPí^Hí 


Vu- 


TOMB  DB  BuRGVItlOS.  I3X 

Describe  el  rio  de  Madrid  en  Julio, 

SONETO   CXXI. 

{Misero  Manzanares ,  no  te  basta 

todo  el  año  sufrir  tanta  fregona  ^ 

tanto  lacayo  y  paje  de  balona » 

tanta  ropa  servil,  tanta  canasta ^ 
Ahora  en  Julio  tus  riberas  gasta 

tanto  prestado  coche  y  tanta  dona  »  i 

que  lo  que  peca  Abril,  Julio  jabona i 

caphíla  mas  altiva ,  y  menos  casta «  : 

Escupe  rayos  del  león  la  ira  ¡ 

feroz  ,  aunque  de  Alcides  ñie  despojó ,  | 

la  ardiente  arena  por  humor  suspira:  j 

Mas  como  el  rio  es  viejo  y  sin  antojo  | 

a  su  primera  fuente  se  retira 

de  ver  tantas  pescadas  en  remojo . 


Hkídk^ 


2bm  XIX. 


i42r  Rimas  peí.  Licenciado 

yiun  coche  de  damas  feas  ^  que  iban 

al  soto  5  y  habla  con  el  cochero  ^  por 

no  hablar  con  ellas . 

SONETO    CXXII. 

¿A  donde  llevas, infernal  cochero» 
essa  de  suegras  cáfila  enemiga  i 
^de  qué  Scythia  cargaste ,  infame  auriga » 
tanta  serpiente  y  basilisco  fiero  ^ 

Si  desgracia 5  si  imperio,  si  dinero, 

Fhaethon  de  Trasgos ,  a  llevarte  obliga 
tanta  Qerá  cruel,  que* Amor  maldiga, 
no  eres  cochero  ya,  sino  leonero: 

Para  ,Caronte  de  infernales  barcas, 
y  no  Heves  al  soto ,  ni  a  las  huertas 
tarascas,  muertes,  cocos,  tigres  ,  Parcas. 

Que  si  en  ir  a  las  Islas  te  conciertas , 

y  en  Ansterdam  de  Holanda  desembarcas 
con  tales  sierpes,  quedarán  desiertas. 


>»sdM> 


ToMB  DB  Buneuiiios.  193 

Aun  maldiciente. 

SONETO  CXXIIL 

Ricardo ,  quando  salgas  desta  vida , 
tu  lengua  y  pluma  de  verdades  llenas 
se  volverán  dos  blancas  azucenas  , 
que  nunca  el  cielo  de  premiar  se  olvida: 

Como  tienes  la  honra  tan  perdida , 
envidias  y  persigues  las  agenas» 
naciendo  de  saber  su  nombre  apenas 
el  ser  de  tantas  honras  homicida  • 

A  todos  por  qualquiera  niñería 

mandaba  un  gran  señor  dar  gran  dínerOt 
porque  jamás  dinero  visto  havia  • 

Lo  mismo  de  tu  lengua  considero, 

que  quien  sabe  que  es  honra  9  no  podia 
tenerla  en  poco,  si  la  vid  primero. 


«^t^:?tí^ 
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1^4  KiMAS   DEL    LlCBKCIAO'6 

Intento     é   Poeta   ausentarse   para 
olvidar^  y  no  le  aprovecho  el  reme- 
dio 5    con  que  parece  que  habla 
de  veras. 

SONETO  CXXIV. 

En  la  Troya,  mt'erior  de  mi  sentido 

metió  un  caballo  Amor  con  gran  secretOi 
parto  de  mas  soldados »  selo  a  efeto 
de  yerme  en  salamandra  convertido  • 

Salen  a  media  noche  ^  j  al  ruido 

deserta  el  alma  al  corazón  inquieto  t 
y  fugitivo  JO  de  tanto  aprieto » 
entre  la  viya  llama  emprendo  olvido. 

Mi  padre  al  hombro ,  que  es  mi  ingenio ,  intento 
buscar  algún  remedio  a  tanto  estrago, 
embarcado  en  mi  proprio  pensamiento: 

Pero  poco  mis  daños  satisfago , 

pues  con  mudar  de  patria  y  de  elemento, 
me  vuelvo  a  Troya ,  porque  no  hay  Garthago. 


Ha^ 


TOHB    DE  BURGUILLOS.  ISJ 

[Haruia  duende  en  una  casa  ^  y  ama^ 
necio  preñada  una  doncella. 

SONETO  CXXV. 

Siete  meses  ^  Philena ,  son  cumplidos , 
que   este  espíritu  malo  se  defiende, 
no  vos  del  mismo  a  vos ,  por  mas  que  esuende 
el  cuidado  a  los  ojos  los  vestidos: 

Disputase  por  hombres  entendidos, 
si  fue  de  los  caldos  este  duende, 
o  vos  la  que  cayo,  sino  se  entiende ^ 
que  sois  los  dos  espíritus  caídos. 

Entre  tantos  conjuros  he  notado, 
que  espíritu  sin  carne  no  podía 
seros  tangible  a  vos ,  si  os  ha  tocado  • 

No  le  conjuren .  mas ,  Philena  mia, 

porque  aunque  este  se  vaya  ,  el  que  ha  dejado 
po4jrá  substituir  la  duenderia. 


EJcc- 


i2S  RiMA$  DEL  Licenciado 

EfeBos  de    amor  ^  porque  comienxfl 
humilde ,  y  acaba  apassionado. 

SONETO  CXXVI. 


Digna  será  de  vos »  señor  Cupido^ 
digna  será  de  vos  tan  alta  hazaña : 
tancas  nieves  en  mí,  ^soy  yo  montaña  i 
herid  a  Juana ,  pues  me  haveis  herido» 

No  quiero  exemplo  contra  tanto  olvido 

de  Daphne  en  lauro,  y  de  Syringa  en  ca&ai 

sino  que  casta  la  tostéis  castaña 

al  blando  fuego  de  mi  amor  os  pido « 

Mas  viftoria  es  la  seda,  el  oro  y  randas ^ 
que  dar  a  vuestras  armas  por  despojos 
estas  mis  escolares  sopalandas  • 

Y  tú,  pues  no  te  duelen  mis  enojos , 

Juana  cruel ,  que  en  cinco  puntos  andas  ^ 
caigas,  aunque  tropiezes  en  mis  ojos. 


•PlgtítílW' 
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[/I  un  amigo  del  Poeta  ^  que  iba  fuera 
de  buena  gana. 

SONETO  CXXVIL 

Galán  de  verde  vas, hermano  Alcino, 
pajaro  mudas,  buenas  dichas  hayas, 
pues  con  lo  verderón  te  apapagayas» 
¡  notable  comission  ,  bravo  canuno  I 

Bien  te  parece  el  trage  montesmo 
para  entre  cabrahigos  y  altas  hayas, 
vuelras  mas  alto ,  aunque  también  lo  vayas, 
que  Lanzarote  de  Bretaña  v¡no« 

Como  un  Orlando  vas  determinado, 
lo  verde  es  esperanza ,  no  se  pierde , 
j\  mas  en  los  que  viven  sin  cuidado : 

Pero  dice  que  vas  quien  siempre  muerde, 
mas  que  para  galán,  para  guisado, 
porque  pudieras  ser  carnero  verde « 


'>«¿>dh^ 


Ce- 
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Casóse  un  galán  con  su  dama  ^  y 
después  andaba  Tiloso. 

SONETO   CXXVIII. 

Puso  tan  grande  amor  ^  si  amor  se  llama  ^ 
un  hombre ,  aunque  no  fue  de  los  Catones  ^ 
en  una  gata ,  en  perseguir  ratones 
decima  de  las  nueve  de  la  fama: 

Que  a  Júpiter  teniéndola  en  la  cama, 
porque  fuesse  muger  dio  tales  dones, 
que  a  íuerza  de  promessas  y  oblaciones^ 
Júpiter  la  volido  de  gata  en  dama  • 

Estando  pue&  en  el  estrado  un  dia , 
passó  un  ratón »  y  apenas  la  vislumbre 
le  dio  en  los  ojos,  quando  fue  su  Harpía. 

^De  qu4 tienes  ,  Ricardo,  pesadumbre | 
que  Cloris  ha.de  ser  lo  que  solia, 
porque  es  xuturaleza  la  costumbre^ 


^^:sák^ 


PJs^ 
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Üisculpase  cortesmente  de  no  matar se^ 
ni  le  passa  por:  el  pensamiento^ 

SONETO  CXXIX, 

Iphis  después  de  la  amorosa  queja,  r 

de  aquidila  su  ingradssima  señora»  .     *     .      . 
hallóle  eL  soi.aL  despertar  k  Aurora^' 
palillo  en  la  almohadilla  de  su  reja. 

Luego  el  tronante  Júpiter  despeja. 
las  nubes  con  la  mano  vengadora» 
y  en  piedra  la  convierte»  donde  ahora      *  . 
dentro  del  marmol  se  lamenta  f  queja. 

Bien  me  quitara  yo  también  la  vida,  '; 

pero  .debe »  señora »  reportarme » 
que  no  quedéis  en  piedra  convertida* 

Y  anímame  también  para  escusarme» 
que  aim  no  estaréis  después  arrepentida  1 
o  me  daréis  mas  vida  por  matarme.    .... 


^^^^í^iH' 
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Castiga  amor  un  mal  gusto  con  un 
mal  empleo. 

SONETO  CXXX. 

Quien  a  ninguno  amd,  quando  podia» 
tantas  veces  querer  quantas  fue  amada  t 
de  un  mico  inútilmente  enamorada 
su  fiereza  por  ídolo  tenia; 

Fatal  llego  ^  del  dicho  mico  el  dia , 
7  ella  de  su  desdicha  lastimada  ^ 
la  piel  vellosa  en  pardo  hollín  tiznada 
colgó  llena  de  paja  en  su  armería. 

¡Qué  hermoso  salchichón ,  qué  lindo  empletf^ 
qué  Adonis  bello ,  o  Capitán  robusto  j 
sino  el  mismo  retrato  de  Asmodeo! 

Mas  fue  de  no  querer  castigo  justo, 
que  iliesse  un  animal  tan  negro  y  feo 
el  micocrosmos  de  su  necio  gusto. 


^KP«;íf^ 


Za 
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La  que  viene  primera^  no  es  la  mc^or, 
desdicha,  .  ^ 

SONETO   CXXXI. 

ñercules  de  Alcumena  Gigantea 

ganapán  de  la  Grecia  musculoso 

con  la  nudosa  clava  el  escamoso 

cuello  deshíao  del  dragón  Lerneo:     . 
Pero  saliendo  muchos  -^  su  rropfaeo  -       , 

no  pudo  ser  tan  presto  vi¿lono$o, 

como  en  la  muerte  de  mi  amor  celoso 

nuevQ  principio  nace  a   mi  deseo. 
No  temo  las  desdichas  conocidas , 

que  a  sierpe  que  produce  mas  cabezas 

en  daño  proprio  se  le  dan  heridas } 
Y  mis  desdichas  son  como  cerezas » 

que  voy  por  una  ^  y  de  una  en  otra  asidas , 

vuelvo  con  todo  un  plato  de  ttistezas»  ;    ^ 


R» 


Y^a  R.IUA8  DfiL   LlCEKGIAPÓ 

'A  la  muerte  de  Titnosca  ^  perra  de 
agua  famosa  :  matóla  la  rueda  de 
un  molino., 

SONETO   CXXXII- 

En  esta  inútil  ^  si  florida  huessa, 
jace  Timosca»  o  peregrino »  tente, 
perra  y  deiphin  del  agua ,  cuyo  Oriente 
Flandes,  padre  Francés,  madre  Irlandesa: 

Truxome  a  Espaiía  belicosa  empresa, 
donde  de. un  golpe,  o  fértil  recipiente | 
parí  deciseis  hijos  del  valiente 
Cardona,  perro  de  agua  del  de  Sesa* 

Mi  muerte  fue  un  molino ,  mas  ya  creo , 
que  trasladarme  al  can  celeste  ordena 
Júpiter  por  muger:  ¡que  dulce  empleo! 

¡Hai  de  tí ,  Manzanares ,  porque  en  pena 
haré ,  si  en  la  canicula  me  veo , 
incendio  tu  crystal  ^  polvo  tu  arena ! 


^t^"^:^ 


A 
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A  una  dama  que  en  un  halcón   esta- 
ba .cosiendo  unos  escarpines   muy 
pequeños^ 

SONETO   CXXXIIL 

Con  el  marfil »  que  al  Africano  diente 
del  animal  mas  sabio  desafia^ 
que  imaginado  como  nieve  enfria  9 
siendo  por  el  efeéio  fuego  ardiente: 

En  un  balcón  envidia  del  Oriente 
la  bella  Anundra  un  escarpín  cosia 
con  hilo,  que  de  perlas  parecía, 
y  aguja ,  que  al  Amor  flechas  desmiente  á 

Bien  hace,  si  con  ^1  en  puntos  anda, 
de  darse  en  acabarlos  tanta  prisa, 
pues  quanto  quiere  con  el  pie  le  manda: 

Saldrá  el  Aurora  con  su  dulce  risa, 

y  amor  verá  en  sus  pies  con  breve  holanda  f 
levantarse  azucenas  en  camisa « 


•^^^'^^ÍH' 
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A  la  muerte  de  un  Cathedratico  de 
Escritura.  Escribe  de  veras. 

SONETO  CXXXIV. 

A  ti  9  Si  mas  la  eternidad  pudiera  y 
que  tener  en  sí  misma  tu  memoria, 
con  impossible  excesso  de  tu  gloría 
para  tu  nombre  mas  eterna  fuera: 

Quarenta  veces  vid  la  primavera 
el  vellocino  de  Jasóü  viéloria» 
en  tanto  que  te  dio  la  sacra  historia 
el  Magisterio  y  Cathedra  primera. 

Mas  ya  la  muerte  en  tu  fatal  partida 
cu  vida  en  inmortal  pheüix  convierte, 
a  mejores  c escuelas  reducida. 

Para  que  honrassen  de  una  misma  suerte, 
a  tu  muerte  la  fama  de  tu  vida, 
y  a  tu  vida  la  gloria  de  tu  muerte  • 


•§^«:í^  • 


JVÓ 
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No    tiene   por  hombres  los   que    no 
aman^  aunque  no  lo  siente  mucho, 

SONETO  CXXXV, 

Quien  no  sabe  de  amor ,  viva  entre  fieras, 
quien  no  ha  querido  bien ,  fieras  espante, 
o  si  es  Narcisso  de  sí  mismo  «amante, 
retrátese  en  las  aguas  lisonjeras* 

Quien  en  las  flores  de  su  edad  primeras 
$e  niega  a  amor ,  no  es  hombre,  que  es  diamantei 
pues  no  lo  puede  $er  el  que  ignorante , 
ni  vio  sus  burlas  ,  ni  temió  sus  veras. 

Yo  no  me  alabaré ,  que  humilde  vengo 
al  dulce  yugo,  Amor,  de  tu  cadena, 
con  Sancha  Sánchez ,  y  con  Menga  Mengo, 

Fuerte  vivir  por  voluntad  agena, 

pues  no  puedo  comer,  sino  lo  tengo j 
pi  tengo  gusto ,  mientras  tengo  pena « 


•v*^«**« 


I>Áf- 
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Disculpase  con  Lope  de  Vega  de  su 

estilo. 

SONETO    CXXXVL 

Lo?B ,  yo  quiero  hablar  con  vos  de  veras, 

y  escribiros  en  verso  numeroso, 

que  me  dicen ,  que  estáis  de  mí  quejoso » 

porque  doy  en  seguir  Musas  rateras . 
Ahora  invocaré^ las  verdaderas, 

aunque  os  sea,  que  sois  escrupuloso , 

con  tanta  metaphysica  enfadoso, 

y  tantas  cathegoricas  chimeras . 
Coniienzo  pues ,  o  tú  que  en  la  risueña 

Aurora  imprimes  la  celeste  llama , 

que  la  sobervia  de  Phaethon  despeña: 
Mas  petüonadme ,  Lope  ,  que  me  Uama 

desgreñada  una  Musa  de  estameña  i 

celosa  del  tabí  de  vuestra  fapia. 


^^^p^^ 
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Prosigt4e  ¡a  mismci  disculpa, 

SONETO  CXXXVIL 

Señor  L0PB9  este*  mundo  todo  es  temas  ^ 
quantos  en  él  son  frates ,  son  orates  ^ 
mis  Musas  andarán  con  alpargates,  * 
que  los  cothurnos  son  para  supremas  • 

Gasten  espliegos 9  gasten  alhucemas» 
perfúmenlas  con  ámbar  los  Magnates, 
mi  humor  escriba  siempre  disparates, 
j  buea  provecho  os  hagan  los  Poemas» 

Meriin  Cocayo  vid  ,  que  no  pedia 

de  los  Latinos  ser  el  siempre  Augusto , 
y  escribid  macarrónica  Poesia« 
Lo  mismo  intento ,  no  toméis  disgusto ,  . 
que  Juana  no  estudio  Fhiiosophia» 
y  no  hay  Mecenas  como  el  proprio  gustM, 


írxt??áy^ 
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Quebróse  a  una  daniá  eí espejó  y  qüando 

iba  a  tocarse  ,  y  escribe  de  veras ^ 

porque  no  le  riñan.  Escribe  con 

tnucho  tiento  ^ 

SONETO   CXXXVIIL 

» 

Si  al  espejo  venís  a  eiumoraros» 

romperse  es  fuerza »  para  no  ofenderos» 
o  porque  en  muchas  partes  podáis  veros  ^ 
y  él  pueda  en  otras  tantas  retrataros  » 

Si  a  vuestros  ojos  no  buscáis  reparos» 
no  podréis  de  vos  misma  defenderos» 
que  el  veros  tan  hermosa ,  puede  haceros 
el  dañp  -que  resulta  de  envidiaros . 

La  estampa  de  que  fuistes  imitada 
rompió  »  quando  os  formo  naturaleza» 
acción  de  vuestro  espejo  reiterada » 

Quebrarse  fue  lisod ja  y  sutileza  »  . 

porcyie  con  ser  de  vos,  ni  aun  retratada 
pueda  tener  igual  vuestra  belleza  • 


.^*c:^ 


Re- 
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r     , 

Reprehende  el  Poeta  los  que  hablan 
enflautado. 

SONETO  CXXXIX. 

Si  cumplo  cdo  la  lei^uá  Castellana , 
Rcsafucian  diciendo «  ^  qué  conecto 
es  llamarla  Analysisi  o  a  qué  efeto 
Tópica  a  la  invención ,  cosa  tan  vana? 

Ampliar  la  Jengua  propria ,  es  cosa  urbana^ 
adulterarla »  e^  bárbaro  defeto , 
-  porque  su  idioma  7  candido  dialeto     ' 
con  voqes  peregrinas  se  profana  • 

Las  nuevas  phrases  como  al  vulgo  ocultas « 
de  los  antiguos  términos  abstrahen» 
y  assi  el  remedio  ^HPabio  ^  dificultas  • 

Unas  voces  se  inventan,  y  otras  caen» 
pues  hasta  las  mugeres  andan  cultas, 
hurtando  a  las  naciones  lo  que  traben  • 


^tSbd^ 
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Quando  heredó  su  Majestad  estos  Réja- 
nos 5  intento  escribir  de  veras. 

SONETO  CXL. 

Fuq^ureo  Phebo  despreciando  el  suelo , 
a  sí  mismo  fatal  se  anochecía » 
quando  con  plumas  de  oro  el  phenix  día     - 
previno  a  España  el  generoso  yuelo: 

£1  peso  del  Atlantíco  desvelo 
en  dos  altos  pyramides  confia,  . 
en  quien  pudo  librar  su  Monarchía 
por  bien  universal  piadoso  el  cielo  • 

Salió  de  la  inorancia  y  los  agravios 
el  Imperio  a  la  ciencia,  y  persuadida 
la  fama  a  la  verdad  doró  los  labios  • 

Hable  la  guerra  ^  j  el  estudio  j^da , 
tendrán  en  el  gobierno  de  los  sabios 
laurel  ^las.  armas ,  y  las  letras  vida  • 


^tpfcíÉK?^ 
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Dixo  elBocalino  ,  que  un  Español^  que 

mato  un  Italiano  en  dasafio  ^  no 

trahia  camisa. 

SONETO   CXLI^ 

Ya  Belícon ,  que  al  Español  mataste^ 
fiesta  q[ue  Apolo  celebró  con  risa^ 
para  decir  que  andaba  sin  camisa^ 
vestido,  aunque  mentiste ,  le  enterraste» 

A  nuestra  usanza  el  Español  honraste , 

\    que  por  la  vanda  ,  que  al  sentarse  frisa  9 
honesta  de  Españoles  fue  divisa  9 
que  en  lo  forzoso  y  natural  se  gaste. 

Si  el  de  tu  patria ,  Belicon » muriera , 

I  quién  duda  que  el  cambra/  por  todo  extrema 
hacia  la  parte  Occidental  se  vieran 

Mas  estimo  la  burla  ^  que  la  temo*, 
que  donde  no  se  ve  la  oculta  esphera» 
no  ha  menester  camisa  Folyphemo  • 


^t^:5<¿H?^ 


Pre- 
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i^regumóle  una  datna^  qué  era  el 
áureo  nufnero, 

SONETO  CXLII. 

Qitando  peose  que  os  daban  ^as  cuidado 
las  rosas  de  Guadix  »  u  de  Granada» 
el  Turco  de  Valencia  la  pomada, 
y  de  Sevilla  el  respUodor  comprado : 

{  Ricarda  >  el  Áureo  numero  os  le  ha  dado? 
{  qué .  calendario  no  entendéis ,  cansada 
de  buscar  en  la  letra  colorada 
las  fictas  9  que  jamas  haveís  guardado  ^ 

Cesar  le  balld,  pero  la  causa  ignoro 
de  haceros  tan  curiosa  y  importuna» 
aunque  o$  parezca  femenil  decoro  • 

Que  mejor  sabéis  ros » que  otra  ninguna» 
hallar  por  este  numero  de  oro 
la  conjunción  del  sol  y  de  la  luna  • 


¡HbdM 
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Que  unos  se  mueren  ^puraque  otros 

vivan. 

SONETO  CXLIIL 

Enterraron  un  mico  los  Persianos 

de  la  embajada  de  aquel  Rey  primera  f 
dicen  que  era  almizcleño  como  pera» 
bufón  de  ocico,  j  jugador  de  manos: 

Allí  supersticiosos  quanco  humanos^ 
bigos  7  almendras ,  j  Una  polla  entera 
le  ministraba  ,  el  que  de  ^  todos  era 
Alcoranista  de  su$  ritos  vanos «. 

Salia  un  Espaiíol  de  unos  olivos , 

( ¡  o  consonantes  qué  &ceis  de.  tuertos ! ) 
y  hurtaba  los  piadosos  donativos « 

¡  O  terríUes  del  mundo  desconcienos, 
que  con .  neces&idad  \o%  hombres  vivos 
coman  las  honras  de  los  micos  muertos ! 


.^í^:5c:fe^ 
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Si  se  han  de  tener  %elos^ 

SONETO   CXLIV. 

O  sean  justos,  Fabio,  o  sean  injustos» 
zelos  han  de  tener  dos  voluntades , 
61  justos,  por  temor  de  las  verdades» 
y  por  el  susto  ,/quando  no  son  justos  : 

Si  zelos  suelen  escusar  disgustos, 
mejor  es  no  tener  seguridades, 
que  como  son  los  gustos  novedades» 
no  ha/  que  fiar  a  novedades  gustos* 

Siempre  quien  ama  ha  de  tener  recelos , 
no  ha  de  vivir  la  voluntad  segura, 
aunque  ventura  igual  le  den  los  cielos  » 

Amar,  y  no  celar  no  fue  cordura, 

porque  tener  un  hombre  amor  sin  zelos» 
mas  parece  ignorancia »  que  rentara  ^ 


AS 
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ytt  cuidado  ck  ccdz^ir  justo  una  dama, 

SONETO  C^LV. 

;Qué  te  han  hecho  tus  pies, o  Clara  amiga t 
que  en  tan"  estrechas  cárceles  los  prendes  ^ 
los  pies  encojes t  J  la  mano  extiendes? 
|hai  de  la  bolsa  9  a  quien  pusieres  Ügal 

|Por  qué  le  das  tan  áspera  fat%a 
^  quien  fe  lleva  donde  tú  pretendes  i  .         > 
que  si  dar  a  tus  pies  tormento  emprendes  | 
en  ¿I  confessarán  lo  que  te  obliga. 

De  pies  viene  piedad ,  suekaios  t  Clarát  1 

queino.pierd«t  amoreay  cariños^         .     :  > 
si  de  OÍS  pies  apelan  a  tu  cara  •  .   ' 

No  paguen  apretados  tus  aliños» 
pues  si  los  viera  Herodes  los  niatára 
por  inocem»  y  j^ro  no  por  jKÚRQs  • 


::.  t 
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r45^  &IKAS  DS&XlCBVCIADO 

Describe  el  Poeta  su  Juana  en  forma 
de  Sirena ,  sin  valerse  de  la  fábula 
^       de  ülysses; 

SONETO  CXLVL 


De  dulces  ségiudülasr  perseguidos, 
lavando  Juana  en  la  ribera  amena 
del  rio ,  que  entre  lazos  d¿  Terbena 
Yí^rdésxonstrujre  avíos -^apos  nidos: 

De  Ulysses  xpise  hacer  mis  dos  sentidos  t 
pero  estaba  táa  bella  de  Sirena, 
que  viendot  y  escuchando  hasta  la  arena  t 
los  vi  anegados  i  y  lloré  perdidos.  ^ 

Alli  el  deseo  y  el  amor  iguales, 
lynces  del  agua  en  circuios  sutiles 
/buscaban  bienes,  aumentando  males • 

yo  con  los  ojos  como  dos  candiles , 
rengad,  dixe,  mi  ardor ,  dulces  crystales^ 
pues  que  tenéis  allá  sus  dos  marfiles  • 


iMbdM 
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Responde  attn  Poeta  que  le  cféába  es- 
cribir con  claridad  ^  siendo  como  es 
la  mas  excelenpe  parte  del  que 
escribe. 

SONETO    CXLVjr. 

Lirio ,  y.ó  siempre  (iu  vuestro  devota; 
nunca  a  la  fé  de  la  amistad  perjuro, 
vos  en  anlor ,-  codi6  en  lite  vel^^I  dulo« 
tenei^:d  kso  a  coiisonates  roto :  .    t 

Si  vos  imperceptibfe,  8i  remoto,  ' 
yo  blando ,  &cU ,  elegame  7  puro, 
tan  claro  escribo ,  como  vos  «scuro» 
la  v^  es  llana, 7  intricado  et  soto* 

También  soy  yó  del  ornamento  amigo,:        , 
solo  ei^  los  tropos  impoosibíes  paro»    ,  : 
y  deste  ^rror  mis  números  de^igO.  V 

En  la  sentencia  solida  reparo, 

porque  dejeb  la  plufl&a  y  el  casdgo 
escuto  d'j^ocradór,/  cL verso  claro* 


>^bdH 
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Justificase  el  Poeta  deque  no  nacen 

flores  ,  quando  las  damas  pisan  los 

cancos  ^  porque  estima  en  mas  la 

verdad  de  ^Aristóteles ,  que  el 

.  respeto  de  Platón^   , 

SONETO'CXLVriL 

Abría  et  sdI^  dejando  el  Atva  a.  sotas»  ' 
con  manos  de  oro  la  Oriental  Teaiaaat 
j  en  el  primero  albor  de  la  mañana 
trinaban  philomenas  y  tórtolas: 

Quando  cantando  jácaras  y  andolas » 
calva  UEía  piedra  acicalaba  Juana, 
dándola  los  Campos  mas  jasmia^  inas  grana ^ 
mas  risa  al  rio ,  y  mas  nevadas  olas  ; 

Aunque  decir  que  entonces  florecieron^ 
y  por  ella  cantaron  ruysenores, 
Kxi  mentira  ,  porque  no  lo  hicieron  * 

Pero  es  verdad »  que  en  vjendo  so»  colores     j 
a  mí  me  pareció ,  que  se  rieron 
selvas »  avesi  crystal,  campos  y  flores  • 


J^  retrato  de  una  dama  después  de 
muerta. 

SONETO  CXLIX. 

Duerma  el  sol  de  Belisa  en  noche  escunii 
y  Evandro  su  marido  con  estraño 
dolor  pide  a  Phelipe  de  Liaíio 
retrate  ,  aunque  sin  alma ,  su  figura  • 

Phelipe  restituye  a  su  hermosura 

la  muerta  vida  con  tan  raro  engaño  i 
que  pensando  n^ar  el  desengaño » 
la  vista  de  los  o]os  se  perjura. 

Tú  dices  9  que  mejor  fuera  olvidalla> 
O^vio  ,  pues  ya  queda  helada  y  íria  t 
que  no  dejar  espejo  en  que  miralla. 

Y  yo  digo  pon  paz  de  tu  porfia» 
que  tuvo  muy  buen  gusto  en  retralalla 
ú  tiempo  que  owjor  le  pared». 


iHbdH 
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150  Rimas  dbl  Licbkciáj>o 

A  Doña  Antonia  Clara  de  Nevares^ 
saliendo  una  mañana  al  descuido. 

SONETO   CL. 

Quien  amanece  al  sol,  quien  al  sol  dora  ^ 
dejando  libre  discurrir  el  peio , 
por  el  blanco  marfil  ^  y  debe  al  cielo 
las  rosas  que  la  noche  le  colora: 

Parece ,  con  las  gradas  que  athesora» 
que  a  la  naturaleza  dio.  desvelo  ^ 
y  que  en  Jas  luces  del  celeste  velo 
busco  ella  misma  su  primera  Aurora  • 

Si  sois  Amor  para  robar  despojos 

en  habito  de  niña ,  hoy  cessa  ,  hoy  para 
quantO'de  su  rigor  causaba  enojos. 

Que  si  fuerades  vos  1  Antonia  Clara  1 
la  ni&i  de  las  niñas  de  sus  ojos, 
Mmpiera  elarco  Ajnor»  micar  jbasc{ra« 


»4b««>4 
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Zelos  del  Poeta  ,  porque  'Oto  a  Juana 
columpiándose  una  tarde  con  otras 
doncellas. 

SONETO    CLÍ. 

Fárg  el  columpio,  que  no  es  justo,  para 
que  el  zephjro  que  engendras  bulliciosa  y 
dulce -abanillo  de  tu  cara  hermosa, 
le  pongas  quatro  puntos  en  la  cara  • 

Yo  YÍtu  pie,  que  me  ocultaste  avara 9 
j  la  roseta  del  zapato  ayrosa , 

^  que  a  tus  mexillas  trasladó  la  rosa, 
como  si  mas  que  viera ,  imaginara  # 

Mas  ya  zeloso  dé  la  dicha  mia, 

viendo  que  de  otto  pudo  ser  gozada  9 
diré  a  tu  tia ,  aunque  de  tí  se  fia  t 

Que  andabas  nial  compuesta  y  bien  reatada  |  .' 
mas  qué  sirve  decírselo  a  tu  tia, 
gue  pienso  qtie  la  tienes  preparada  • 


•i" '  K  Stm 
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Semimiemos  de  ausencia ,  a  imitación 
de  Garcilasso. 

SONETO   CLII. 

Señora  mia,  9I  d^  tos  ausente 
en  esta  vida  duro ,  7  no  me  muero  1 
es  porque  como  y  duermo »  y  nada  espero  ^ 
ni  plejieante  so/,  ni  pretendiente. 

Esto  se  entiende ,  en  tanto  que  accidente 
no  siento  de  la  falta  del  dinero» 
que  entonces  se  me  acuerda  lo  que  os  quieroi 
y  estoy  perjudicial  y  impertinente. 

Sin  yet  las  ^rmas^  ni  sulcar  los  maresg 
mis  pensaQiiemos  a  las  Musas  fio^ 
sus  lyras  son  mis  cajas  militares  • 

Rico  en  iubiemo»  y  pobre  en  el  estío  ^ 
parezco  en  mi  fortuna  a  Manzanares  ^^ 
igue  con  agua»  o  sia  ella  1  siempre  es  río*] 


Asfmr. 


'TOMB   DE  BüRGUILLOS.  153 

jíceñseja  a  un  amigo   como  Cortesa 
no  viejo, 

SONETO  CLIII. 

Don  Juan»  no  se  le  dar  a  un  hombre  nada 

(    de  quanto  va «  ni  viene,  es  cuerdo  efeto» 
que  toda  la  quietud  del  que  es  discreto » 
en  solo  este  aphorismo  está  fundada. 

•  Qué  gobierno,  qué  ejercito,  qué  armada 
cofre,  por  vuestia  cuenta.^  Lo  perfedo, 
es  el  .descuido,  y  el  tener  secreto 
quanto  da  pesadumbre  j  quanto  enfada. 

«^'uoca  os  bailéis  en  juntas ,  ni  en  corrillos,  ^ 
que  es  cuerdo  de  las  bestias  el  rodeo, 
ni  en  estas  ruedas  de  amolar  cuchillos. 

Haced  de  la  virtud  secreto  empleo, 

que  yo  en  mi  pobre  bpgar  con  dos  librillotí 
ni  murmuro  I  ni  temo,  ni  deseo. 


*4PqM 
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154        Rimas  del  Licenciado 

Reprehende  los  Philosophos  Antiguou 

SONETO   CLIV. 

Aquel  philosophar  antiguo,  0¿lavio» 
jamás  le  diera  70  tan  fabo  nombre, 
plantar  el  hombre ,  sin  que  el  verlo  assombre, 
mas  parece  de  bestia,  que  de  sabio. 

Sacar  los  ojos ,  dar  silenció  al  labio 

un  lustro^  acción  de  bárbaro  se  nombre t 
buscar  de  dia  con  un  hacha  un  hombre , 
de  quantos  han  nacido  fuera  agravio  • 

Con  propria  mano  en  una  fuente  un  dia 

vio  un  sabio  un  hombre ,  que  bebiendo  estaba, 
y  quebró  la  escudilla  que  tenia  • 

Qué  hermosa  necedad ,  pues  se  obligaba 
a  quebrarse  la  mano ,  si  bebia , 
rporque  también  la  boca  le  sobraba. 


•HP^W 
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Laméntase  Manzanares  de  tener  tan 
gran  puente.  Habla  el  rio. 

SONETO   CLV. 

Quítenme  aquesta  puente ,  que  me  mata» 
señores  Regidores  de  la  Villa,.   '    • 
miren  que  me  ha  quebrado  una  costilla, 
que  aunque  me  viene  grande ,  me  maltrata.  " 

De  bolacea  bola  tanto  se  dilata, 

que  no  la  alcanza  a  ver  mi  verde  orilla  t 
mejor  es  que  la  lleven  a  Sevilla, 
si  cabe  en  el  camino  de  la  Plata* 

Pereciendo  de  sed  en  el  estío, 
es  falsa  la  causal  y  el  argumento 
de  que  en  las  tempestades  tengo  brio . 

Pues  yo  con  la  mitad  estoy  contento, 

^    tráiganle  sus  mercedes  otro  rio, 
que  le  sirva  de  huésped  de  aposento. 


^^p^'^ 
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A  Don  Francisco  de  Quevedo  Viller 

gas  ^.  señor  de  la  villa  de  la  Torre 

de  Juan  Abad ,  Caballero  de  la 

Orden  de  Santiago. 

SONETO  CLVL 

Para  cortar  la  pluma,  en  un  profundo 
ideal  concepto ,  y  trasladarle  en  rima» 
halle  ,  peregrinando  el  patrio  clima , 
que  erades  vos  lo  mas  sutil  del  munda* 

Atento  os  mirO)  y  tan  valiente  infundo 
alma  al  ingenia,  al  instiumento  prima, 
que  a  escribir,  a  cantar,  a  ser  me  anima 
de  vuestro  claro  sol  Phaethon  segundo. 

Para  alabaros  hoy ,  pedile  al  choro  .  . 

de  Apolo ,  si  es  que  tanto  emprender  puedo, 
^ermitiesse  m|-|>luma  a  su  thesoro,  » 

Y  respondióme  con  respeto  y  miedo : 
BuRGUiLLOs,  si  queréis  teñirla  en  oro, 
bañalda  en  el  ingenio  de  Quavedo. 


'WP*^' 
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Lloraba  Juana  por  una  camisa  que 

U  hurtaron  en  el  rio ,  y  quitóse  d 

Poeta  la  stQfa ,  porque  no  la  ri- 

ñessen  en  su  casa, 

SONETO  CLVII. 

{Perlas,  Juana,  en  tus  ojos,  cuya  risa 

hizo  llorar  de  amor  al  mas  diamante? 

¿qué  holanda ,  qué  cambray ,  o  qué  bravante 

de  lagrimas  sembró  tu  manutisa? 
{Mas  qué  mayor  fineza  y  mas  aprisa ^ 

como  quedarse  en  cueros  un  amante? 

assi  pintan  a  Amor,  nadie  se  espante ^ 

pues  menos  es  que  el  alma  la  camisa. 
Desnudo  estoy  ,  Amor ,  por  hoy  te  pido 
.ce  dignes  de  ponerte  mi  sotana, 

y  darme  el  arco  para  ser  Cupido. 
Por  dicha  *  aunque  es  tan  fiera  y  inhumana » 

viendo  tan  grande  amor  contra  su  olvido, ; 

rendirá  su  desden  mi  hermosa  Jliana. 


^^:^«:>l^ 
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Rimas  del  Licemciaóo 

Preguntble  un  Caballero ,  si  harta  Co- 

\  medias  por   el  principio  de  una  > 

que  le  emnaba, 

SONETO  CLVIII. 

« 

Si  harás  Comedias ,  me  preguntas  Cloro , 

y  un  ad:o  de  Penelope  me  envías  ^  , 

¿qué  fama  te  engaik),  que  en  tales  días 
i  de  Phalaris  te  metes  en  el  toro? 

Después  que  un  Autoron  cantante  loro 
con  idiotismos  y  objeciones  frías 
la  exponga  al  vulgo ,  comeránte  Harpias 
el  dulce  ne^r  del  Castalio  choro* 

Es  A  theatro  de  ámbar  un  escudo 

en  un  carro  de  estiércol ,  o  en  un  coche, 
donde  habla  el  ganso  y  esta  el  c/sne  mudo» 

Y  quando  mas  tu  ingenio  se  trasnoche , 
varaste  en  una  esquina  con  engrudo^ 
y, no  te  faltará  para  la  noche. 


«HP-í^í^ 
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Exclamación  del  Poeta  por  un .  hom- 
bre que  siempre  andaba  diciendo^ 
que  era  muerto. 

SONETO  CLIX. 

O  tú  buen  hombre ,  o  tu  qualquier  que  seas, 
trágico  de  mi  fía  Mercurio  alado, 
que  sin  ofensa»  herencia ,  ni  cuidado, 
la  voz  en  referir  mi  muerte  empleas* 

Primero  que  te  gozes  y  la  veas , 
passesi  la  barca  de  Carón  tiznado « 
y  si  no  tienes  óbolos ,  a  nado 
te  trasladen  las  margenes  Leteas. 

¿Qué  te  ha  hecho  Burguillos  j  bestia  fiera i 
que  quitas  a  la  muerte  su  tropheo, 
quando  menos  la  teme,  que  la  espera? 

Dejale  honrar  el  choro  Pegaseo, 

que  como  aguardes  a  que  Dios  lo  quiera  i 
él  se  lo  morirá  sin  tu  deseo  • 


«^4P«:>e^ 
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i6o      Rimas  del  Licbüciado 

Al  Principe  de  Esquilache. 

SONETO   CLX. 

Si  yo  en  mi  vida  vi  la  Polyanthea» 
rudo  villano  me  convierta  en  rana^ 
¿qué  aplauso  pide  aquella  gente  vanat 
qpe  por  lo  traginado  se  passeaí 

yüestro  claro  esplendor  arbitro  sea 
Principe  de  la  lengua  Castellana» 
que  si  Goda  nació ,  vive  Thebana« 
y  siendo  esphynge,  morirá  Guinea. 

Quando  vo^  ñiistes  por  Virrey  a  Lima» 
Penelope  quedó ,  mas  d^  aquel  cielo 
Antartico  volviendo  a  nuestro  clima* 

Adultero  hallareis  su  casto  velo» 
y  a  mi  llorando  su  perdida  estima : 
¡o  patria  I  quánto  debes  a  mi  zeiol 


>ilbdH 


Dis' 


Tome  db  Bitrcviiios.        \ét 
Disculpase  el  Poeta  del  estilo  humilde. 

SONETO  CLXI. 

Sacras  luces  del  cíelo,  yo  he  cantado 
en  otra  lyra  lo  que  haveis  oido» 
salto  la  prima »  y  el  bordón  lo  ha  sido 
al  nuevo  estilo ,  si  le  haveis  culpado : 

De  mí  mismo  se  burla  mi  cuidado, 
viéndome  a  tal  estado  reducido, 
pero,  pues  no  me  haveis  favorecido, 
I  por  qué  disculpo  lo  que  haveis  causado^ 

Entre  tanios  estudios  os  admire , 
y  entre  tantas  lisonjas  de  señores, 
que  de  necessidad  tal  vez  suspire : 

Mas  tengo  un  bien  en  tantos  disfavores, 
que  no  es  possible  que  la  envidia  mire 
dos  libros ,  tres  pinturas ,  quatro  flores  • 


írtcC5í3t?4l 
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}63        Rimas  dbl  Licbvciado 

MURMURABAN  AL  POETA 

LA  PARTE  DONDE  AMABA  ,  POR  LOS 
VERSOS  <WE  HACIA. 

CANCIÓN. 

YA  pues  que  todo  el  mundo  xnis  passioaes 
de  mis  versos  presume , 
culpa  de  mis  hyperboles  causada» 
quiero  mudar  de  estilo  y  de  razones; 
y  pues  la  misma  pena  me  consume » 
tomar  la  lyra  menos  bien  templada « 
O  vos  rubia  manada, 
y  todos  los  demás  que  passo  a  passo 
pacéis  los  alcaceres  del  Parnasso , 
prestadme  vuestra  ayuda  sobre  prenda  t 
para  que  el  vulgo  bárbaro  no  entienda 
por  mis  necios  efetos 
el  alma  de  mis  versos  y  concetos  • 
Que  si  animando  tan  huníilde  estilo, 
segunda  vez  pretende 
comentar  mis  desdichas  desde  ahora » 
de  los  que  habitan  el  Egypcio  Nilo 
o  los  que  en  Etbiopia  el  sol  enciende , 
y  en  los  bordados  Keynos  del  Aurora, 
que  Phebo  infante  dora, 
aprenderé  la  lengua  no  entendida, 
dejando  escura  fama  en  larga  vida. 
Mas  yo  fio ,  Piérides ,  que  en  tanto 

aflo^ 
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aflojareis  las  cinchas  a  mi  canto , 

y  que  en  este  lenguaje 

el  Lethe  me  dará  franco  passaje. 
Riberas  del  estrecha  Manzanares^ 

por  donde  atitiguamente 

alborotó  sus  limites  postreros 

la  que  tuvo  a  Jonás  en  los  hijares  y 

escureciendo  su  crystal  corriente 

la  paja  y  vino  del  albarda  y  cueros  ^ 

a  fuerza  de  los  fieros 

dardos  y  chuzos  de  la  gente  armada» 

que  per  la  puente  le  estorvd  la  entradat 

un  soto  Heno  de  verdura  y  caza» 

donde  prueban  los  loros  de  la  plaza» 

cubre  la  orilla  amena 

de  chopos,  sauces,  lirios  y  verbena  • 
En  este  un  Martes  pardo ,  aciago  y  malo 
para  casar  doncellas, 
entre  la  grama  y  los  menudos  juncos 
yi  elsol,  a  cuya  vista  me  regalo, 
y  aquellos  ojos  como  dos  estrdlas, 
y  es  poco  si  dixera  dos  carbuncos* 
No  desde  los  Aruncos 
ai  miesiros  Montañeses  vieron  dama 
tan  bella  los  antojos  de  la  fama: 
al  fin  yo  vi  su  rostro  y  su  aguileña  * 
nariz^como  remate  de  cermeña» 
y  aquella  boca  hermosa , 
que  dejó  de'  ser  guinda  por  ser  rosáis 
Mas  si  Cupido  entonces  lisonjera 
en  vez  de  la  sangrienta 
ballesta  de  sangrar  rocines  y  acas» 
Tofn.  XIX.  Xs    .  ti- 
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tiróme  con  it  mano  de  un  mortero» 

que  durmiendo  una  noche  en  una  venta » 

hurto  para  tirar  a  las  urracas» 

tal  en  Indias  amacas 

suele  desvanecerse»  o  en  la  nave 

quien  ni  del  mar»  ni  del  columpio  safaQ, 

quedandp  yo  tan  triste  y  descompuesto» 

como  después  de  las  vendimias  cesfeo^ 

dando  njas  estornudos» 

que  los  tabacos  dan  por  los  embudos* 

No  suele  el  sol  mas  libre  y  licencioso 
entrar  por  un  resquicio 
en  un  zaquizamí  de  teja  vana  » 
que  el  rayo  ilustre  de  su  rostro  hermoso  ^ 
haciendo  en  mi  pyramidal  solsticio  p 
con  dulce  fuerza  de  opresión  ty rana» 
entro  por  la  ventana 
de  aquestos  ojos  a  mi  helado  pecho» 
suave  ardor  a  mis  sentidos  hecho, 
aunque  el  fuego»  que  el  humo  interrumpía» 
en  densa  nube  el  ayre  convertía  t 
si  alguno  me  miraba 
del  tufo  de  mi  mal  estornudaba  • 

Rapaz  Amor »  ;  qué  es  esto  ?  quién  te  ha  dado 
ñierza  tan  poderosa 
desde  la  roja  purpura  al  plebeyo 
sayal ,  que  $igue  el  buey  con  el  arado  ^. 
<  qué  Pangeo  produce  aquella  rosa  » 
Astolfo  del  sentido  de  Apuleyo } 
^  Qué  Cesar  »  qué  Pompeyo^ 
qué  pastor ,  qué  rocin  rucio »  o  castaño 
no  hirió  tu  flecha »  ni  rindió  tu  engaiío  i 

^ué 
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;  qué  Adonis  ^  qué  Narcisso ,  o  Philomena 
en  flor ,  o  en  pluma  no  lloro  tu  pena  i 
Todos  mueren  de  amores , 
Cesar  ,  rocín ,  pastores  ^  aves  ,  flores  • 

Allí  con  los  ardores  del  veneno » 
aunque  dulce  contrario , 
a  la  quietud  del  corazón  rendido 
quéjeme  al  soto  ,  al  prado  ,  al  campo  ameno 
de  aquel  mortal  arquero  Sagitario» 
desnudo  de  temor,  de  horror  vestido. 
£1  río  condolido 
de  lastima  corrió  como  solía , 
y  las  aves  con  dulce  melodía 
animaban  los  zephyros  suaves, 
que  también  en  las  flores  eran  aves^ 
y  patos  y  conejos 
escuchabacL  mis  penas  desde  lejos» 

Álamo  no  quedo  ,  no  quedó  fueme, 
pastor ,  ni  lavandera  , 
novillo  en  soto,  ni  borrico  en  prado ^ 
que  no  se  (condoliesse  tiernamente 
,dtí  ver  en  su  ribera 

llorar  de  amor  a  un  hombre  Licenciado  9 
tan  do^o  y  tan  barbado , 
como  si  el  alma  fuesse  vieja,  o  niña, 
barbada  por  los  lados,  o  lampiña  i 
ni  es  centro  el  cuerpo  del  amor  heroyco » 
aun '  que  no  soy  Platónico  ,  ni  Estoyco  ^ 
siguiendo  en  esta  themá 
aquel  Aristotélico  theorema . 
Dixo  este  tal  autor  ^  que  en  Griego  escribe  ^ 
por  no  ¿cr  de  la  Mancha  1 

Y 
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y  ser  la  lengua  en  que  nacido  havia» 

que  amor  en  conjugales  lazos  vive, 

y  sin  ellos  también,  que  tanto  ensancha 

de  su  jurisdicción  la  Monarchia, 

que  fue  sentencia  fria , 

aunque  la  diga  el  Rey  philosophan  te  5 

no  porque  la  condeno  repugnante  , 

pero  siendo  juez  naturaleza, 

amable ,  por  ser  bien ,  es  la  belleza  » 

y  sin  comunicarse 

pudiera  de  Aristóteles  quejarse. 

Viéndome  en  fin,  que  por  las  selvas  solas 
Satyro  parecía 

amante  sin  dinero,  pobre  y  rotó^ 
envidiaba  las  candidas  tórtolas , 
aunque  mayor  envidia  me  afligía 
délos  que. merendaban  en  el  soto. 
Mas  quando  mas  remoto 
de  todo  bien  sin  esperanza  estaba , 
vi  que  «la  bella  Juana  merendaba 
una  empanada  con  Leonor  su  tia, 
y  aunque  era  el  Alva  de  quien  sale  el  día  1 
dejando  amor  antojos , 
a  la  empanada  me  11  evo  los  ojos . 

Si  con  hambre  no  hay   Venus  que  aproveche 
tanta  descortesia, 

disculpe,  si  de  amor  fuere  culpada  , 
en  pan  de  azúcar  un  capón  de  leche; 
y  aunque  Juana  tan  linda  parecía , 
de  mas  sazón  estaba  la  empanada , 
invención  regalada, 
y  mas  que  para  oir  tiples  eunucos  ^ 

si 
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SI  merendaran  habas ,  o  almendrucos , 
pudierase  quejar  de  mi  deseo , 
pero  entre  quantos  platos  dulces  veo 
puede  comer  el  Fúcar , 
tiple  de  teta  en  circuios  de  azúcar . 

No  de  otra  suerte  gozque  hambriento  esgrime 
blanda  flexible  cola 
en  torno  de  la  mesa  de  su  dueñay 
y  con  lengua  anhelante  gruñe  y  gime , 
ya  con  ladrido 9  y  ya  con  cabriola, 
que  yo  con  muda  queja  el  alma  enseño  • 
Ella  con  el  risueño 
semblante  entonces  me  tird  tyrana 
( aunque  ñie  de  marfil  la  cerbatana) 
;del  cadáver  pretérito  la  Troya, 
,  a  manera  de  torpp  de  tramoya  1 
I  o  terribles  excessos  , 
esperando  pechugas  hallar  huessos! 

Didme   en  la  nuez  el  golpe,  que  me  hizo 
sacar  toda  la  lengua, 
como  perro  con  huesso  atravessado: 
mas  el  favor  la  pena  satisfizo  ^ 
que  no  es  amando  mengua 
salir  favorecido  y  agraviado ; 
sentíme  consolado 

del  golpe,  que  en  señal  de  mi  vidori» 
sonó  como  quien  muerde  zanahoria, 
mas  apacible  que  al  villano  oído 
el  dulce  son  del  rábano  partido, 
y  como,  hirió  en  lo  hueco , 
opuesta  resonó  la  Nympha  Eco  • 

Mas  haviendole  dicho  mi  accidente, 

se 
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se  levantó  furiosa , 

como  suele  perdiz ,  que  del  sonante 

rocin  del  cazador  la  estampa  sience^ 

formando  aquella  rueda  sonorosa 

del  vuelo  fugitivo  retumbante  •     . 

El  soto  que  delante 

sintió  sus  cayreladas  zapatillas  p 

tocaba  sus  azules  campanillas , 

y  al  passar  cada  flor  le  daba  un  beso 

en  fe  de  qué  era  el  pie  candido  queso  ^ 

aunque  en  tales  rebatos 

no  sé  si  eran  cothurnos ,  o  zapatos  • 
No  suele  algún  sardesco  de  mañana 

de  su  ch^zuela  pobre 

salir  brioso  dando  mil  carreras , 

repicando  a  su  son  como  campana 

los  abollados  cantaros  de  cobre 

entre  las  sbnadorás  aguaderas  , 

ni  fueron  tan  ligeras 

de  Daphne  las  castizas  cosetadas, 

como  de  mi  enemiga  las  pisadas , 

y  aquel  briosq  zahareíío  brio» 

que  allá  se  lleva  el  pensamiento  mío  ^ 

dejando  a  mi  deseo 

la  pluma  que  dejó  Progne  a  Tereo . 
Yo  despechado  por  la  selva  fuíme^ 

y  hallé  qn  la  verde  grama 

la  hermosa  Venus  y  el  rapaz  Cupido : 

Ella  le  riñe^  y  él  solloza  y  gime, 

y  viendo  que  al  amor  amor  desama  f 

en  la  hierba  .senigena  tendido 

acomodé  e\  oído, 

qual 
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qual  se  suele  poner  tierno  g^apo » 
y  vi  que  Venus  sacudiendo  unj  trapo  i 
Úmpiaba  coa  sus  manos  delicadas 
de  aquel  rapiaz  las  cartas  atrassadas» 
y  triste  en  ser  su  madre  <  : 

maldecia  el  herrero  de  su  padre. 

No  soy,  decía  el  niño,  sino  engendro 
de  Mart^  furibundo , 
de  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido ; ' 
bien  lo  saben  las  ramas  deste  afhíendro  ^ 
j  Júpiter  y  vos ,  y  todo  el  mundo» .. 
quando  mejor  huviera  producido, 
de  carmesí  vestido 

vuestro  rostro  las  rosas  del  Pangeo ,  . 
si  la  vid  y  la  risa  juntas  veo, 
y  no  es  mucho  que.  yo  tenga  por  Mayo 
para  mayor  salud  algún*  desmayo. :    .  ...   ^; 
que  la  Nympha  mas  luida  y  mas  mirlada  i 
suele  estar  amarilla  y  colorada  • 

Reíme  entonces  yo  de  un  Licenciado , 
que  en  todo  su  juicio 
me  dixo ,  que  su  dama  crystalina 
nunca  tuvo  tal  gienero  de 'enfado, 
sabiendo  que  el  timón  del  edificio 
consiste  en  disparar  la  culebrina : 
aunque  amor  desatina, 
o  vasallos  de  Venus ,  no  os  engañe , 
ni  el  bien  que  os  venga  ,  ni  el  rigor  que  os  dañe^ 
que  amor  es  un  compuesto  de  accidentes 
a  quien  los  zelos  dan  chazas  corrientes, 
y  phenix  de  sus  brasas 
purga  desdenes  con  ciruelas  passas. 
Tomo  XIX.  Y  Amor 
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Amor  tuvo  razón,  y  yo  lo  fundo 
en  que  por  no  ser  tales 
para  pañales  del  señor  Cupido, 
se  hicieron  muchos  versos  en  el  muhdot 
que  como  de  otros  lienzos  principales 
los  Poetas  tal  vez  los  han  rompido; 
y  es  cosa  que  ha  venido 
a  ser  fragmento  inútil  a  su  dueño  ^ 
quando  Venus  al  niño  rinde  al  suena^ 
quitando  el  borrador  pone  el  traslado  » 
aunque  todo  después  queda  borrado : 
dichoso  aquel  conceto, 
que  se  pudo  librar  de  tanto  aprieto  • 

Canción ,  si  acaso  vas  a  passearte 
al  prado ,  o  a  otra  parte , 
passate^  por  en  cas  de  un  alojero, 
y  dile  como  muero. 


^^¥P':^ 


t" 


DE 
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DE   DONA  TERESA    VERICUNDIA 
AL  Licenciado  Tome  i>e  Burgüillos 
sobre  la  Gatoauchia.    • 

SONETO. 

Con  dulce  voi  y  pluma  diligente  ^  -    ^ 

y  no  vestida  de  confusos  chaos  ^ 
cantáis ,  Tomé  ,  las  bodas ,  los  saraos 
de  Zapaquilda  y  Micifiíf  valiente* 

S¡  a  Homero  coronó  la  ilustre  frente , 
cantar  las  armas  de  las  Griegas  naos^ 
a  vos  de  los  insignes  Marramaos 
guerras  de  amor  por  súbito  accidente  •        ' 

Bien  merecéis  un  gato  de  doblones , 
aunque  ni  Lopb  celebréis,  o  el  Tasso^ 
Ricardos ^  o  Gofredos  <le  Bullones, 

Pues  que  por  vos  -segundo  Gatilasso 
quedarán  para  siempre  de  ratones 
libres  las  Bibliothecas  del  Parnasso  • 


^íCítíífP^ 


Ya  AL 


LA    GATOMACHIA 

DEL    LICENCIADO 

TOME  DE  B  VRGUILLOS 

A    DON   LOPE  FÉLIX 

DEL  Carpió  ,  soldado  en  la 

ARMADA  DE   SU  MaJESTAD. 

SILVA  PRIMERA. 

YO  aquel  que  en  los  passados 
tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados  9 
estos  .vestidos  de  arboles  mayores» 
y  aquellas  de  ganados  y  de  flores » 
las  a^mas  y  las  leyes, 

que  conservan  los  Reynos  y  4os  Reyes  i '  . 
ahora  en  instrumento  menos  grave  : 

canto  de  amor  suave 

las  iras  y  desdenea,  .  .  . 

les  males  y  los  bienes, 
no  del  todo  olvidado 
el  fiero  Taratántara  templada 
con  el  silvo  del  pifaro  sonoro  • 
Vosotras  Musas  .^t  Castalio  choro» 
dadme  Favor  en  tanto 
que  con  el  genio,  que  me  distes,  canto  1 
la  guerra ,  los  amores  y  accidentes 
de  dos  gatos  valientes : 
que  como  otros  están  dados  a  perros » 
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O  por  ágenos »  o  por  proprios  yerros  ^ 

tambiea  hay  hombres  que  se  dan  a  gatos 

por  olvidos.de  Principes  ingratos» 

o  porque  los  persigue  la  fortuna 

desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna« 

Tú  f  Don  Lopb  »  si  acaso 

ce  deja  divenir  por  el  Farnasso 

el  Holandés  pirata , 

gato  de  nuestra  plata » 

que  infesta  las  mítrínas » 

por  donde  con  la  armada  peregrinas  ^ 

suspeade  un  rato  aquel  valiente  acero , 

con  que  al  assalto  llegas  el  primero  f 

y  escucha  mi  famosa  GATOMACHiAf 

assi  desde  las  Indias  a  Valachia 

corra  tu  nombre  y  fama» 

que  ya  por  nuestra  patria  se  derramas         > 

desde  qUe  viste  la  Morisca  puerta 

de  Tfmez  y  Biserta 

armado  y  niño  en  forma  de  Cupido»  . 

con  el  Marqués  famoso 

de  mejor  apellido »  * .         . 

como  su  padre  por  la  mar  dichoso  • 

No  siempre  has  de  atender  a  Marte  ayradOf 

desde  tu  tierna  edad  exercitado » 

vestido  de  diamante» 

coronado  de  plumas  arrc^ante » 

que  alguna  vez  el  ocio 

es  de  las  armas  cordial  socrocio » 

y  Venus  en  la  paz «  como  Santelmo» 

con  manos  de  marfil  le  quita  el  yelmo* 

Estaba  sobre  un  alto  caballete 

de 
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de  un  tejado  sentada 
la  bella  Zapaquilda  al  fresco  viento» 
lamiéndose  la  cola  y  el  copete , 
tan  Fruncida  y  mirlaba  9 
como  si  íuera  gata  de  Convento  i< 
su  mesmo  pensamiento 
de  espejo  le  servia , 
puesto  que  un  roto  casco  le  trahia 
cierta  urraca  burlona , 
que  no  dejaba  toca,  ni  valona 9 
que  no  escondía  por  aquel  tejado » 
confín  del  corredor  de  un  Licenciado  z 
Ya  que  lavada  estuvo , 
y  con  lasr  manos  que  lamidas  tuvo » 
de  su  ropa  de  martas  aliñada , 
canto  un  Soneto  en  voz  medio  formada 
en  la  arteria  bocal ,  con  tanta  gracia » 
como  pudiera  el  músico  de  Thracia , 
de  suerte  que  qualquiera  que  la  oyera  t 
que  era  solía  gatuna  conociera 
con  algunos  cromaticos  dissones , 
que  se  daban  al  diablo  los  ratones  • 
Assomabase  ya  la  primavera 
por  un  balcón  de  rosas  y  alelíes» 
y  Flora  con  dorados  vorceguies 
alegraba  risueña  la  ribera: 
tiestos  de  Talavera 
prevenía  el  verano, 
quando  Marramaquiz  gato  Romano 
aviso  tuvo  cierto  de  Maulero  , 
un  gato  de  la  Mancha  su  escudero, 
que  al  sol  salía  Zapaquilda  hermosa , 

qual 
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qual  suele  amanecer  purpurea  rosa 

entre  las  hojas  de  la  verde  cama » 

rubí  tan  vivo, «que  parece  llama 9 

y  que  con  una  dulce  cantilena 

en  el  arte  mayor  de  Juan  de  Mena 

enamoraba  el  viento* 

«Jarramaquiz  atento 

a  las  nuevas  del  paje  9 

(que  la  fama  enamora  desde  lejos) 

que  fuera  de  las  naguas  de  pellejos 

del  campanudo  traje , 

introducción  de  sastres  y  roperos^ 

doélos:  maestros  de  sacar  dineros , 

alababa  su  gracia  y  hermosura , 

con  tanta  melindrífera  mesura : 

pidió  caballo,  y  luego  fue  trahida 

una  Mona  vestida 

al  uso  de  su  tierra, 

cautiva  en  una  guerra, 

que  tuvieron  las  monas  y  los  gatos ; 

púsose  borceguíes  y  zapatos 

de  dos  dediles  de  segar  abiertos, 

que  con  pena  calzó  por  estar  tuertos } 

una  cuchar  de  plata  por  espada, 

la  capa  colorada 

a  la  Francesa  ,  de  una  calza  vieja  9 

can  igual,  tan  lucida  y  tan  pareja» 

que  no  será  lisonja 

decir ,  que  Adonis  en  limpieza  y  gala  % 

aunque  perdone  Venus ,  no  le  iguala  : 

por  gorra  de  Milán  media  toronja , 

con  un  penacho  rojo ,  verde  y  vayo , 

de 
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de  un  muerto  por  sus  uñas  papagayo  ^ 
que  diciendo :  Qui^n  passa ,  cierto  día» 
pensó  que  el  Rey  venia , 
y  era  Marramaquiz »  que  andaba  a  casa  f 
y  hallóf  para  romper  la  jaula  traza  • 
Por  cuera  dos  mitades ,  que  de  un  guante 
le  ataron  por  detras  y  por  delante, 
y  un  puño  de  una  niña  por  valona  • 
!Era  el  gatazo  de  gentil  persona « 
y  no  menos  galán  que  enamorado, 
vigote  blanco  9  y  rostro  despejado, 
ojos  alegres ,  niñas  mesuradas 
de  color  de  esmeraldas  diamantadas: 
y  a  caballo  en  la  mona  parecía 
el  Paladín  Orlando ,  que  venia 
a  visitar  a  Angélica  la  bella. 
La  recatada  Nympha»  la  doncella, 
en  viendo  el  gato  se  mirlo  de  forma  j 
que  en  una  grave  dama  se  transforma, 
lamiéndose  a  manera  de  manteca, 
la  superficie  de  los  labios  seca , 
y  con  temor  de  alguna  carambola » 
tapó  las  indecencias  con  la  cola, 
y  bajando  los  ojos  hasta  el  suelo, 
su  mirlo  proprio  le  sirvió  de  velo, 
que  ha  de  ser  la  doncella  virtuosa 
mas  recatada ,  mientras  mas  hermosa  • 
Marramaquiz  entonces  con  ligeras 
plantas  bariendo  el  Tetuan  caballo , 
que  no  era  pie  de  hierro,  o  pie  de  gallo t 
le  dio  quatro  carreras, 
coa  otras  gentilezas  y  escarceos , 

id- 
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alta  demostracioo  de  sus  deseos^ 
y  la  gofra  en  la  iQano, 
acercóse  galán  y.  cortesana, 
donde  le  dixo  amores. 
Ella  con  las  colores , 
quie  imprime  la  verguenzat 
le  dio  de  sus  guedejas  una  trenca. 
Y  al  tiempo  que  los  dos  marramizaban» 
y  con  tiernos  singultos  relamidos 
alternaban  sentidos , 
desde  unas  claraboyas ,  que  adornaban 
la  azutea  de  un  Qerigo  vecino, 
un  bodocfizo  vino 
disparado  de  súbita  ballesta, 
maa  que  la  vista  de  los  ojos  presta^ 
que  dándole  a  la  Mona  en  la  almohada , 
por  dedentro  morada, 
por  dejfuera  pelosa, 
dejo  caer  la  carga,  y  presurosa 
corrió  por  los  tejados,  > 
sin  poder  los  lacajoa  y  criados 
detener  el  fiuror  con  que  corría  • 
No  de  otra  suerte  que  en  sereno  dia 
balas  de  nieve  escupe ,  y  de  los  senos 
de  las  nubes. relámpagos  y  truenos 
súbita  tempestad  en  monte,  o  prado, 
obligando  que  el  tímido  ganado 
atónito  se  esparza, 
ya  dejando  en  la  zarza 
de  sus  pungentes  labyrintfaos  vana, 
la.  blanca,  o  negra  lana, 
que  alguna  vez  la  lana  ha^  de  ser  negra , 
Tomo  XlX.  Z  J 
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y  hasta  que  ^el  sol  en  arco  verde  alegra 

los  campos  que  reduce  a  sus  colores » 

no  vuelven  a  los  .prados ,  ni  a  las  flores.. 

Assi  los  gatos  iban  alterados 

por  corredores ,  puertas  j  terrados 

con  trágicos  maullos, 

no  dando  como  tórtolas  arrullos» 

y  la  Mona  la  maneen  la  almohada^ 

la  parte  occidental  descalabrada, 

y  los  húmidos  polos  circunstantes 

bañados  de  medio  ámbar  como  guantes» 

En  tanto  qme  passaban  estas  cosas , 

y  el  gato  en  sus  amores  discurría» 

con  ansias  amorosas, 

(  porque  no  hay  alma  tan  helada  y  fria^ 

quq  Ámoe.na  agarre,  prenda  y  eogarrafe)> 

y  el  mas  alto  tejado  epternecia, 

atmque  ñiessen  las  tejas  de  Jetafe» 

y  ella  con  m£  ñafe 

se  defendía  con  semblante .  airado^. 

aquel  de  cielo  y  tierra  aitonstro  alado,      '  . 

que  vesúdo.dé  lengiiais  y  de.  ojosj 

ya  decrepito  viejo  con  antojos, 

ya  lynce  penetrante,  . 

por  los  tres  elementos  se  passeaj. 

sin  qu^  nadie  le  vea,  i 

con  la  forma  el^nte    *     / 

de  Zapaquilda  discurrió  ligera 

uno  y  otro  hemisphero, 

aunque  con  las  verdades  lisongera, 

y  en  quanto  baña  en  la  terrestre  esphera, 

sin  excepción  d¿  promontorio  a'lguno, 

.      el 


el  cerúleo  Neptuno^ 

plasmante  universal  de  toda  fuente » 

desde ^ootes  a  la  Austral  corona, 

y  de  la  zona  frígida  a  la  ardiente»  . 

Esto  dixo  la  fama  9  que  pregona 

el  bien  y  el  mal ,  y  en  viendo  su  retrato, 

^e  erizó  todo  gato, 

y  dispuso  venir  con  esperanza 

del  galardón ,  que  un  firme  amor  alcanza* 

Los  que  vinieron  por  la  tlerca  en  postas, 

truxeron  por  llegar  a  la  ligera 

solo  plumas  y  vanda,  calza  y  cuera: 

los  que  habitaban  de  la  mar  las  costas, 

(tanto  pueden  de  Amor  4ulces  empresas)^ 

vinieron  en  artesas,    : 

masino  por.esso  menos 

hasta  la  cola  de  riquezas  Uenosi  i 

y  otros  por  vizatria,  . 

para  mostrar  después  la  gallardía 

en  cofres  y  baúles,      • 

sulcando  las  aziáeS' 

montañas  de  Amphitrite, 

y  alguno  que  a  disfraces  sé  remite, 

por  no  ser  conocido , 

en  una -caja  de  orinal  inetido^      ^ 

Con  esto  en  muchos  siglos  no  fue  vista  ^ 

conw>  en  esta  conquista, 

tanta  de  gatos  multitud  famosa 

por  Zapaquílda  hermosa  • 

Apenas  huvo  teja,  o  chimenea 

sin  gato  enamorado, 

de  bodoque  tal  vez  precipitado  ^ 

Z2  co- 
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como  Caliste  fue  por  Melibea;  > 

ni  ratón,  parecía  f 

ni  el  balbuciente  ozico  permitía 

que  del  nido  saliesse^  ' 

ni  queso,  ni  papel  se  agujeraba^-         . 

por  costumbre^  o  por  hambre  que  tuyiesse^ 

ni  Poeta  por  todo  el  universo 

se  lamentó,  que  le  royessen  versos 

ni  gorrión  saleaba  9  :    .      - 

ni  verde  lagartija  ^ 

salia  de  la  cóncava  rendija  •  •  ■ 

Por  otra  parte  eí^  daiío  compensaba; 

que  de  tanto  gatazo  resultaba^ 

pues  no  estaba  .segura 

en  Sábado  morcilla,  ni  asaadura^; 

ni  panza ,  ni  quajar: ,  ni  aun  en  lo  sum»    ' 

de  la  alta  qbtmeiiea      *  - 

la  longaniza  al  humo^  . 

por  imposaible  qvip  alcanzarla  seat         ■  '■  , 

exento  a  la  porfia  en  la  esperanzo  ^      "  r\ 

que  tanto  quanto  mira,  tanto  alcanaá*^   .:   i 

Entre  esta  generosa  ilustre  gente    ^ .     .    .•  ^ 

vino  un  gato  valiente,  '  ! 

de  ozico  agudo  y  de  narices  romo>i 

blanco  de  pecho  y  pies  >  negro  lác  iomOf 

qu^  Miziíuf  tenia    . 

por  nombre ,  en  galav  cola  y  gallardía,      > 

celebre  en  toda  parte 

por  un  Zapinarcisso  y  Gatiraarte. 

Este  luego  que'  vid. la  bella  gata 

mas  reluciente  que  freg^di  plata,  ¡>  ^^ 

tan  perdido  quedo,  que  .noche  y  día  . 

pas- 
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passeaba  el  tejado,  en  que  riviat 

con  pajes  j  lacayos. de  librea» 

que  nunca  sirve  mal  quien  bien  desead 

y  sucedióle  bien ,  pues  luego  quiso , 

¡  o  gata  i&graia !  a  Mizifuf  Narcisso » 

dando  a  Marraraaquiz  zelos  y  enojos^ 

no  sé  por  qual  razón  puso  los  ojo» 

en  Mizifuf,  quitándole  al  primero 

con  súbita  mudanza" 

el  antiguo  favor  y  la  esperanza « 

I O  quánto  puede  un  gato  forastero» 

y  mas  siendo  galán  y  bien  hablado , 

de  pelo  rizo 9  y  garvo  ensortijado! 

Siempre  las  novedades  son  gustosas, 

no  hay  que  fiar  de  gatas  melindrosas  * 

¿Quién  pensáira  que  fuera  tan  mudabk 

Zapaquilda  cruel  y  inexorable, 

y  que  al  galán  Marramaquiz  dejara 

por  un  gato  que  vid  de  buena  cara, 

después  de  bavcrle  dado 

un  pie  de  puerco  hurtado, 

pedamos  de  tocino  y  de  salchichas? 

I O  quán  poco  en  las  dichas 

está  firme  el  amor  y  la  fortuna! 

{En  qué  'muger  havrá  firmeza  alguna  ? 

¿quién  tendrá  confianza, 

si  quien  dixo  muger,  dixo  mudanza?  ' 

Marramaquiz  con  ansias  y  desvelos 

vino  a  enfermar  de  zelos, 

porque. ningui»  cosa  le  alegraba» 

Fmalmentc^  Merlin  qufc  le  cMiabaV 

gato  de  cuyas  qinás>  nombre  y  cfenda. 

era 


i8í^  RlKAS   DEt  LrCEKCf  ADO 

era  notoria  a  todos  la  experieacía» 

mandó  que  se  sangrasse^ 

y  cómo  no  bastasse^ 

vino  a  verle  su  dama» 

aunque  tenia  en  un  desban  la  cama, 

a  donde  la  carroza  no  podía 

subir  por  alta ,  y  por  la  estrecha  vía: 

pero  en  fin  apeada, 

entró  de  su  escudero  acompañada* 

Mirándose  los  dos  severamente» 

después  de  sossegado  el  acódente» 

¿1  con  maullo  habló,  y  ella  con  mirlo* 

que  fuera  harto  mejor  pegarla  un  chirlo. 

Pero  por  alegralle  la  ;5angria» 

le  truxo  su  criada  Busaiia 

una  pata  de  ^nso  y  dos  bostiones » 

£1  se  quejó  con  tímidas  razones 

en  su  lenguaje  mizo» 

a  que  ella  con  vergüenza  satisfizo 

quejas  9  que  traducidas  del  y  della» 

assi  dedan:  ,»Zapaquilda  bella» 

»,  cpor  qué  me  dejas  ian  injustamente? 

»,¿Es  Miziruf  mas  sabio»  es  mas  valiente; 

^, tiene  mas  ligereza»  mejor  cola? 

»,¿No  sabes  que  te  quise  elegir  sola 

»,  entre  quantas  se  precian  de  mirladas  9 

»»de  bien  vestidas  y 'de  bien  tocadas? 

,»¿Esto  merece  que  un  hibierno  helado» 

»»de  tejado  en  tejado 

»» me  hallaba  el  Alva  al  madrugar  el  dia^ 

»»con  espada»  broquel  y  vizarria, 

II  mas  cubierto  de  escarcha  1 


que 


9,  que  soldado  Español ,  que  ea  Flandes  marcha 

,,con  ¿yrcabuz  j  frascos? 

„  Sino  te  he  dado  telas  y  damascos, 

,y  es  porque  tú  no  quieres  vestir  galas 

,,  sobre  las  naturales  martingalas, 

,,  por  no  ofender  ingrata  a  tu  belleza 

,, las  naguas  que  te  dio  naturaleza» 

\^  Pero  en  lo  que  es  regalos ,  ¿  quién  ha  sido 

,,mas  cuidadoso,  *c<>mo  tú  lo  sabes ^ 

,,en  quanto  en  las  cocinas  atrevida 

,,pude  garrafiñar  de  peces  y  aves? 

,,¿Qué  pastel  no  te  truxe,  qué  salchicha? 

,,{0  terrible  desdicha! 

,,Pues  no  soy  yo  tan  feo, 

„que  ayer  me  vi,  mas  no  como  me  veo, 

„eo  un  caldero  de  agua ,  que  de  un  pozo 

„sacd  para  regar  mi  casa  un  mozo, 

„y  dixe:  {Esto  desprecia  Zapaquilda? 

„¡o  zelos,  o  piedad,,  o  Amor,  rexulda!,» 

No  suele  desmajarse  al  sol  ardiente 

la  flor  del  mismo  nombre  >  y  la  arrogaiíte 

cerviz  bajar  humilde,  que  la  gente 

por  la  loca  altitud  llamó  gigante; 

ni  queda  el  tierno  infante 

mas  cansado  después  de  haver  Horado 

de  su  madre  en  d  pecho  regalado,    '■ 

que  el  amante  quedd  sin  alma:  ¡o  cielos^ 

qué  dulce  cosa  Amor  ,  qué  amarga  zelos  t 

Ella  como  le  vio  que  ya  exhalaba 

blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 

y  que  piramiciaba  -^ 

entre  dulces  de  Amor  feígídes  tiros;-       v 

por- 
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porque  no  se  le  rompa  vena^  o  fibra  f 

el  mosqueador  de  las  ausencias  vibra  t 

passandole  dos  veces  por  su  cara: 

volvióle  en  sí »  que  aquel  favor  bastara 

para  libralle  de  la  muerte  dura , 

y  luego  con  melífera  blanduras 

le  dixo  en  lengua  culta: 

„Si  tu  amor  dificulta 

,iel  que  me  debes  9  en  tu  ^ravio  piensas 

,,tan  injustas  ofensas » 

,^que  aunque  es  verdad  que  Mizifuf  me  quiere, 

,,y  dice  a  todos,  que  por  mí  se  muere » 

99 yo  te  guardo  la  (é  como  tu  esposa •,» 

Gessd  con  esto  Zapaquilda  hermosa  ^ 

sellando  honesta  las  dos  rosas  bellas  ^ 

que  isiempre  hablaron  poco  las  doncellas  j 

que  como  las  viudas  y  casadas, 

no  están  en  el  amor  exercitadas. 

Bajaba  ya  la  noche, 

y  las  ruedas  del  coche 

tachonadas  de  estrellas, 

brilladores  diamantes  y  centellas , 

detrás  de  las  montañas  resonaban: 

ios  pájaros  callaban, 

dejando  el  campo  yermo , 

quando  los  pajes  del  galán  enfermo 

en  el  alto  desban  hachas  metian, 

que  alambrar  la  carroza  prevenían. 

Entonces  loe  amantes, 

(que  son  los  cumplimientos  importantes) 

ella  por  irse ,  y  él  quedarse  a  solas, 

fG  hicieron  reyerexKía  con  Im  colas. 

SIL- 
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COaraledente  ja  de  la^  heridas 
dejos  crueles  zc^lds  i  - 
de  Mizifuf  Marramaqui:ií. valiente » 
aquellos  que  han  costado. tantas  vidas ^ 
y  que  en  los  mismos  cielos 
a  Júpiter  señor  del  rajo  ardiente» 
con  disfraz  indecente     c 
üigitivo  de  Juno , 
<u  rigor  importuno   .         . 
cantas  veces  mostraron  f 
que  en  fuego,  en  cjsne»  en  buey  le  transfeunacon» 
por  Europa  ^  por  .Leda  y  por  Egina»         j 
con  pálida  color  y  vandi  iverde,  >  >    ; 

para  que  la  sangría  se  le  acuerde ,   1        ' 
que  amor  enfermo  a  condoler  se  inclina  ^ 
passeaba  el  tejado  y  la  buharda 
de  aqvella  ingrata  j  quanto  hermosa :  fiera  •    > 
{Quien  ama  fieras,  que  firmeza  espera > 
que  fin,  qué  premio  aguardad  : 

^  Zapaquilda  gallarda 

estaba  en  su  balcón  ,  que  no  atendía 

mas  de  a  saber  si  Mizíñif  venia , 

quando  Garraf  su  paJQ  1 

81  bien  de  su  linage, 

llego  900  un  papel  y  una  vandeja» 

ella  la  cola  y  el  confín  despeja, 

y  la  vaodeja  toma, 

sobre  negro  color  labrada  de  oro 

por  el  Indio  Oriental ,  y  con  decoro 

Tomo  XIX.  Aa  mi« 


\Z6        Ktükt-i>iv^n6ÉsCtkJ>o 

mira  si  hay  algo  que  primero  coma, 

ofensa  ^el-crystal  át  kt  belíszai^*  -  - 

propria  naturaleza 

de  gatas  ser  "golosas,  '.      ' 

aunque  al  tomar  se  finjan  iíielkidrosaí« 

Y  antes  de  oir  al  *paje,         »= ' 

ve  las  miajas  que  el  galán  eftvia, 

qué  joya,  que  invención,  qué  nuevo  traje: 

en  fin  vicx  que  trafaia 

un  pedazo  de  queso  • 

de  razonable  peso , 

y  un  relleno  de  huevos  y  tocino, 

Atys  en  fi-uia  que  produce  el  pino 

entre  menuda  rama 

en  la  falda  del  alto  Guadarrama^ 

por  donde  van  ál  bosque  dd  Segovias  . 

y  luego  en  fé  de  que  ha  de.  ser  su  novia, 

dos  cintas ,  que  le  sirvan  de  arracadas , 

gala  que  solo  a  gatas  regaladas, 

quando  pequeñas ,  las  mugeres  ponen , 

que  «de  rosas.de  nácar  las  componen. 

Tomd  luego  bl  papé) ,  y  coa  sereno 

rostro,  apartando  el  queso  y  el  relleno ^ 

vid  que  el  papel  decia : 

„ Dulce  señora,  dulce  prenda  mia, 

jj  sabrosa ,  aunque  perdona  Garcilasso, 

„si  el  consonante  mismo  sale  al  passo, 

„  mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 

5,  esse  queso  ini  bien,  esse  rellenó, 

,,  y  essas  cintas  de  nácar  os  envió  ^ 

„ señas  de  la  verdad  del  amor  mió.,, 

Aqui  llegaba  Zapaquilda  y  quando 

Mar- 
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Marramaquiz  zeloso ,  que  mirando 
estaba  desde  un  alto  caballete 
tan  gran  traición  ^  coIerico;  arremete « 
j  echa  veloz  de  ardiente  furia  lleno 
una  mano  al  papel  .y  qtra  al  relleno: 
Garraf  se  pasma  y  queda  sin  sentido , 
como  el  que  oyó  del  arcabuz  el  trueno 
estando  divertido, 
a  quien  él  ofendido 
tiró  una  manotada  con  las  fieras 
uña^i  de  suerte  que  formando  espheras^ 
por  la.  región  del  ayre  vagaroso» 
le  arrojó  tan  furioso , 
que  en  el  claro  crystal  de  su$  espejos 
pudo  C9Zar  vencejps, 
menos  apassionado  y.  mas  ocioso  t . 
No  de  otra  suerte  el  jugador  ligero 
le  vuelve  la  pelota  al  que  la  saca 
herida  de  la  pala  resonante , 
quéjase  el  ayre^  que  del  golpe  fiero 
tiembla,  hasta  tanto  que  el  furor  se  aplaca » 
y  chaza  el  que  interviene  el  pie  delante: 
el  gatazo  arrogante, 
sin  soltar  el  relleno  despedaza 
el  papel  que  en  los  dientes, 
con  la  espuma  celosa  vuelve  estraza, 
y  a  Zapaquilda  atónita  amenaza. 
Como  se  suele  ver  en  las  corriente^ 
de  los  undosos  rics  quien  se  ahoga, 
que  assiendose  de  rama,  hierba,  o  soga, 
la  tiene  firme  de  sentido  agenoj 
assi  Marramaquiz  tiene  el  relleno  i 

Aas  que 
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que  ahogándote  en  congojas  y  desvelosi 

no  soltaba  la  causa  de  lo»  zelos  • 

I O  quánto  Amor  un  alma  desespera  ^ 

pues  quaodo  ya  se  ve  sin  esperanza » 

en  un  relleno  tomará  venganza! 

I  Mas  quién  imaginara  que  pudiera 

dar  zelos  el  Amor  en  ocasiones 

con  rellenos  de  huevos  y  piñones^ 

¡Mas  hai  de  quien  le  havia 

hecho  para  la  cena  de  aquel  diaf 

Huy^  al  fin  la  gata  9  y  con  el  miedo 

tocó  las  tejas  con  el  pie  tan  quedo^ 

que  la  Amazona  bella  parecía, 

que -por  los  trigos  pálidos  corría, 

sin  doblar  las  espigas  de  las  caiíast 

que  de  tierras  estrañas 

tales  gazapas  las  historias  cuentan* 

Los  miedos  que  a  la  gata  desalientan  ^ 

la  hicieron  prometer,  si  la  libraba, 

al  niño  Amor  un  arco  y  una  aljava 

de  aquel  zeloso  Rodamonte  fiero  j 

hasta  passar  las  furias  del  Enero  ^ 

el  qual  juró  olvidarla  y  en  su  vida^ . 

desnuda ,  ni  vestida , 

volver  a  verla ,  ni  tener  memoria 

de  la  passada  historia, 

j  buscar  algún  sabio 

para  satisfacción  de  tanto  agravio: 

pero  fueron  en  vano  sus  desvelos, 

que  amor  no  cumple  lo  que  juran  zelos  ^ 

y  tanto  puede  una  muger  que  llora, 

que  vienen  a  reñirla  y  enamora, 

ere- 
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creyendo  el  que  ama »  en  sus  zelosas  iras 

por  una  lagrimiUa  mil  mentir  as? 

y  como  Ovidio  escribe  en  su  EpistoUo^ 

que  no  me  acuerdo  el  folio » 

estas  heridas  del  amor  protervas 

no  se  curan  con  hierbas, 

que  no  hay  para  olvidar  a  Amor  remedio , 

como  otro  nuevo  amor ,  o  tierra  en  medio. 

Garraf»  en  tanto  que  esto  se  uataba^ 

estropeado  a  Miziñif  llegaba, 

mayando  tristemente 

en  acento  hypocondríco  y  doliente, 

como  suelen  andar  los  galloferos 

para  sacar  dineros, 

manqueando  de  im  brazo , 

colgado  de  un  retazo, 

y  débiles  las  piernas , 

una  cerrando  de  las  dos  linternas, 

por  mirar  a  lo  bizco, 

luego  en  el  corazón  le  did  im  pellizco , 

la  mala  nueva»  que  adelanta  el  daño, 

haciendo  el  aposento  al  desengitño , 

y  dixole:  <,«Qué  tienes, 

„Garraf  amigo ,  que  tan  triste  vienes?,. 

Entonces  él  moviendo  tremolante 

blanda  cola  detrás,  lengua  delante, 

le  refirió  el  sucesso, 

T  que  Marramaquiz  papel  y  queso 

y  relleno  también  le  havia  tomado, 

como  zeloso  áyrado, 

como  agrayiado  necio, 

con  infame  desprecio »  .  > 

con 
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con  descortés  porfía, 
j  que  de  tan  estraña  gatería 
Zapaquilda  admirada 
huyó  por  el  desban  la  saya  alzada  f 
que  lo  que  en  las  mugeres  son  las  naguas 
de  raso^  tela-,  o  chamelote  de  aguas ^ 
es  en  las  gatas  la  flexible  cola , 
que  ad  Iwitum  se  enrosca,  o  se  enarbola* 
Contóle  que  de  aquella  manotada » 
con  su  cuerpo  afligido , 
de  miedo  helado  /  de  licor  teñido « 
descalabró  los  ayres, 
j  con  otros  agravios  y  desayres^ 
que  prometió  rengarse  por  la  espada 
de  haverle  enamorado  a  Zapaquilda, 
j  hablarla  en  el  tejado  de  Casilda, 
una  tendera  que  en  la  esquina  estaba » 
y  dixo  que  pensaba 
en  desprecio  y  afrenta  de  sus  dones» 
hacer  de  los  listones 
cintas  a  '&us  zapatos. 
¡O  zelosl  si  entre  gatos 
de  burlas  y  de  veras 
formáis  tales  chimeras, 
I  qué  haréis  entre  los  hombres 
de  hidalgo  proceder  y  honrados  nombres? 
No  estuvo  mas  a/rado 
Agamemnon  en  Troja, 
al  tiempo  que  metiendo  la  tramoya 
del  gran  Paladión  de  armas  preñado, 
echaron  fuego  a  la  ciudad  de  ^neas 
de  ardientes  hachas  y  encendidas  teas» 


cau- 
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causa  fatal  del  miserable  estrago 
de  Dido  y  de  Cartfaago^ 
por  quien  dixo  Virgilio , 
destituida  de  mortal  auxilio » 
que,  llorando  decía:  ^ 

]Hai  dulces^  prendan  quando  Dios  querial 
Ni  Barbaroja  en.  Túnez , 
ni  el  ñierte  Pyrrho»  ni  Simón  Antunezj 
este  bravo  Español,  y  Griego  el  otro» 
que  Mizifuf ,  como  si  fuera  potro , 
relinchando  de  colera ,  ea  oyendo 
el  fiero  y  estupendo 
furor  de  su  enemigo: 
mas  prometiendo  darle  igual  castigo 
se  fue  a  trazar  el  modo 
de  vengarse  de  todo^ 

que  a  un  pecho  ndble ,  a  un  Ínclito  sujeto » 
mayor  obligación  mas  zelo  alcanza 
de  poner  en  efedo 

desempeiíar  su  honor  con  la  venganza^ 
Marramaquiz  en  tanto 
desesperado  por  las  selvas  iba , 
para  buscar  el  sabio  GarfiiíantOy 
al  tiempo  que  el  Aurora  fugitiva  v 
de  su  cansado  esposo 
arrojaba  la  luz  a  los  mortales, 
y  el  sol  infante  en  líquidos  pañales 
de  celajes  azules  <  ,      : 

mandaba  recoger  en  sus  baúles, 
para  poder  abrir  los  de  oro  y  rosa , 
el  manto  de  la  noche,  temerosa, 
aunque  era  todo  ^el  manto  de  dian^aptes, . , 

en 
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en  el  zaphyro  nítido  brillantes»  :i 

ojos  del  sueño  el  hurto  y  el  espanto» 
Este  gatazo  y  sabio  Garfiñanto, 
cano  de  barba  y  de  mostachos  yerto » 
de  un  ojo  resmellado ,  y  de  otro  tuerto» 
bien  que  de  ilustre  cola  venerable » 
T  que  sabía  con  rigor  notable 
r^aiural  y  Moral  Fhilosophiaf 
por  los  montes  virla 
en  una  aieva  oculta» 
cuya  entrada  a  las  fieras  dificulta  t 
como  el  de  Polypbemo  un  alto  risco» 
no  se  le  daba  un  prisco 
de  riquezas  del  mundo  que  estimaba » 
solo  el  sol  que  Alexandro  le  quitaba» 
a  aquel  que  de  los  hombres  puesto  en  fugm 
metido  en  un  tonel  era  tortuga. 

Bien  haya  quien  desprecia 
'   esta  fábula  necia 

de  honores»  pretensiones  y  lugares» 

por  estudios  o  acciones  militares. 

Sabia  Garfiñíanto  Astrologia» 

mas  no  pronosticaba» 

que  decia »  que  el  cielo  gobernaba 

una  sola  virtud  que  le  movia» 

a  cuya  voluntad  está  sujeto 

quanto  crio »  que  todo  fue  períeto; 

no  sacaba  Aknanaques» 

ni  decia »  que  en  Troya  y  los  Al&ques 

venan  abundancia 

de  pepinos  y  brevas» 

muchas  lentejas  en  Faris  j  en  Thebas» 
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y  que  cierta  cabeza  de  importancia! 

sin  decirnos  a  donde »  faltaría; 

que  por  mugeres  Venus  prometía 

pendencias  y  disgustos  ^ 

como  si  por  jsus  zelos ,  o  sus  gustos 

fuesse  en  ^1  mundo  nuevo  • 

Pero  volviendo  a  nuestro  sabio  Phebo  | 

después  de  consultado 

di^o  a  Marrainaquíz ,  que  su  cuidado 

en  vano  a  Zapaquílda  pretendía» 

j  que  solo  sería 

remedio  que  pusiesse  en  otra  parte » 

vengándose  con  arte  ^ 

los  ojos  ,  diviniendo  el  pensamiento , 

que  amar  era  cruel  desabrimiento, 

mas  que  traher  un  áspid  en  las  palmas» 

en  no  reciprocándose  las  almas , 

que  Amor  se  corresponde  con  Anteros, 

y  mas  sí  lo  negocian  los  dineros  • 

Destituido  el  gato 

ya  de  mortal  socorro, 

se  íiie  calando  el  morro  t 

y  dióle  una  salchicha » 

por  np  mostrarse  a  Garfiñanto  ingrato  i 

que  no  pagar  la  ciencia 

€8  cargo  de  conciencia  # 

mas  :^ctñ  que  de  sabios  es  desdicha  • 

Pensando  en  quien  pusiesse  finalmente 

de  toda  la  gatesca  vizarria 

la  dulce  enamorada  phantasia 

para  verse  de  amor  convaleciente  ^ 

se  le  acorad ,  que  en  frente 

Tomo  XIX.  Bb  de 
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de  su  casa  vivia  un  boticario , 
de  cuyo  cocinante  vestuario     * 
una  gata  salia, 

que  la  bella  Micilda  se  decía  t 
y  sentada  tal  vez  en  su  tejado, 
miraba  como  dama  en  el  estrado 
los  nidos  de  los  sabios  gorriones , 
dejando  pulular  los  embriones , 
y  en  viendo  abiertos  los  maternos  huevos  ^ 
comerse  algunos  de  los  ya  mancebos  • 
Admitiendo  este  nuevo  pensamiento^ 
mas  que  su  voluntad,  su  entendimiento, 
que  Amor  en  las  venganzas  se  resfria » 
emprende  mucho ,  y  executa  poco , 
por  entonces  templó  la  phantasia , 

que  aquello  es  cuerdo  lo  que  duerme  un  loco» 

Estaba  el  sol  ardiente 

una. siesta  de  Mayo  calurosa » 

aunque  amorosamente 

plegando  el  nácar  de  la  fresca  rosa » 

que  producen  los  niños  abrazados » 

huevos  del  cysne ,  .y  huevos  estrellados , 

pues  que  los  hizo  estrellas , 

quando  Micilda  con  las  manos  bellas 

la  cara  se  lavaba  y  componia 

no  lejos  del  tejado  en  qué  vivia . 

Marramaquiz ,  que  ya  con  mas  cuidado 

la  mitraba  y  servia  ^ 

en  fe  del  Garfiñanto  consultado , 

quando  al  mismo  tejado 

Zapaquiida  llegó  por  accidente: 

el  gato  viendo  la  ocasión  presente  9 

pa- 
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para  que  su  deseo 

la  diesse  zelos  con  el  nuero  empleo » 
llegándose  mas  tierno  y  relamido » 
a  Micilda ,  que  ya  de  vergonzosa 
estaba  mas  hermosa, 
j  equivoco  fingiendo 
falso  desprecio,  descuidado  olvido, 
en  su  venganza  misma  padeciendo 
, amorosos  deseos, 
(tal^s  son  del  amor  los  devaneos) 
requebrando  a  Micilda ,  a  quien  pensaba 
ofrecer  los  despojos 

de  aquella  guerra ,  paz  de  sus  enojos , 
y  a  Zapaquilda  a  lo  traydor  miraba 
en  las  intercadencias  de  los  ojos 
tan  estraño  semido,  . 
que  es  menos  entendido , 
mientras  que  mas  parece  que  se  entiende, 
pues  siempre  con  engaños  se  defiende.: 
que  si  las  luces  de  los  ojos  miras, 
basta  ser  niñas ,  para  ser  mentiras . 
Micilda,  a  quien  tocaba  en  lo  mas  vivo 
el  amor  primitivo, 
porque  como  doncella  fácilmente  , 
a  lo  que  entonces  siente 
la  tierna  edad,  se  rinden  y  avasallan^ 
hablfindo  con  los  ojos,  quando  callan, 
de  buena  gana  dio  fácil  oido 
a  los  requiebros  del  galán  fingido, 
con  que  ya  andaban  de  los  dos  las  colas 
mas  turbulentas  que  del  mar  las  olas  • 
Zapaquilda  sentada,' 

Bb2  de 
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dé  aquella  libertad  (que  es  proprlo  efeco» 
de  la  que  fue  querida, 
sentir  desprecio  donde  vid  respeto) 
murmurando  entre  dientes, 
amenazaba  casos  indecentes 
entre  personas  tales 
en  calidad  y  en  nacimiento  iguales* 
Gomo  se  ve  gruñir  perro  de  casa, 
mirando  el  que  se  entro  de  fuera  en  freiMe  p 
estando  en  medio  de  los  dos  el  buesso  ^ 
que^  ninguno  por  él  de  miedo  passa  t 
parando  finalmente 
las  ir»s  del  caniculo  sucesso 
ea  que  ninguno  de  los  dos  k  cook^ 
obligando  a  que  tome 
un  palo  algún  criado  t 
que  los  desparte  a/rado» 
y,  deja,  divididos, 

quedando  el  huesso  en  paz^  y  ellos  mordidos : 
assi  feroz  gruñia 
Zapaquilda  envidiosa  f 
eiedos  de  zelosa , 
aunque  al  gallardo  Mícifuf  quería : 
que  hay  mugeres  de  modo  , 
que,  aunque  no  han  de  querer, lo  tjuieren  todo^ 
porque  otras  no  lo  quieran; 
y  luego  que  rindieron  lo  que  esperan  t 
vuelven  a  estar  mas  tibias  y  olvidadas  • 
Finalmente  las  gatas  encontradas, 
siendo  Marramaquiz  el  huesso  en  medio» 
(tal  suele  ser  de  zelos  el  remedio  ) 
a  pocos  lances  de  mirarse  ayradas , 

VI- 
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vioieron  a  las  manos  dando  al  vkato 

los  cabellos  y  faldas , 

y  en  tanto  arañamiento, 

tuíbudas  de  color  las  esmeraldas  t 

snaullapdo  en  tiple ,  y  el  gatazo  en  bajo  i 

cayeron  juntas  del  tejado  abajo 

con  ligereza  tanta , 

aunque  decirlo  espanta  t 

por  ser  como  .era  el  salto  ^ 

cinco  suelos  «n  alto , 

basta  el  alero  del  tejado  fines  t 

que  no  |>erdid  ninguno  los  chapines  > 

quedando  el  negro  amante 

después  de  tan  estraños  desconsuelos 

muerto  de  r|sa  en  aóbo  semejante: 

tan  dulce  es  la  venganza  de  los  zelos^ 


wp^*^ 
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SILVA    TERCERA^ 

Blstaba  <je  los  polos  igualmente! 
r^a  jínascara  del  sol  ^  j  Cyoosuca  ^ 
primera  quadfíiatera  figura 
con  la  estrella  luciente,    . 
que  mira  el  navegante » 
bordaba  la  celeste  architeAura: 
velaba  todo  amante 
por  el  silencio  dé  la  noche  escura , 
y  en  ^1  Indiano  clima  el  sol  ardía» 
en  dos  mitades  dividido  el  día, 
quando  c  gallardo  Micifuf  valiente  ^ 

passeaba  el  tejado  de  su  dama, 

que  sangrada  en  la  cama       > 

la  tuvo  el  accidente 
dos  dias  9  que  falto  sol  al  tejado, 
j  estuvo  la  cocina  sin  cuidado , 
no  por  la  altura  de  los  siete  suelos , 
mas  por  el  sobresalto  de  los  zelos  • 
Iba  galán  y  bravo, 
un  cucharon  sin  ^  cabo 
d estos  de  hierro  de  sacar  buñuelos, 
por  casco  en  la  cabeza, 
que  en  ella  tienen  la  mayor  flaqueza , 
.   pues  no  suelen  morir  de  siete  heridas, 
por  quien  dicen  que  tienen  siete  vidas  t 
j  un  golpe  en  la  cabeza  los  atonta , 
assi  la  tienen  a  desmayos  pronta. 
Broquel  de  cobertera , 
espada  de  a  caballo,  que  antes  era 

cu* 


cuchillo  viejo  de  limpiar  zapatos , 
que  el  solía  llamar  timebunt  gatos » 
j  por  las  manchas  de  los  pies  y  el  anca      > 
natural  media  blgncav 
y  capa  de  un  bonete .  colorado , 
abierto  por  un  ladoj 
plumas  de  un  pardo  gorrión  cogido 
por  ligereza  I  pero  no  por  arte. 
Assi  rondaba  el  nuevo  Durandarte , 
galán  favorecido,         »    '      ' 
porque  son  los  favores  de  la  daianüa 
guarnición  de  las  galas  de  qmea  ama# 
Dos  músicos  trahian  instrumentos- ^ 
a  cuyo  son  y  acentos    ^  '    • 

cantaban  dulcemente,  »       -    •  i 
y  assi  llegando  del  balcón  ,en  frente 
de  Zapaquilda  belía ,      '  ;.     - 

cantaron  un  romance,  que  por  ella        - 
compuso  Miciíuf,  Poeta' al  uso, 
que  él  tampoco  eótendió  lo  que  compuso  «^ 
Mas  puesta  a  la  ventana         ^  r  .  ..  i 

con  serenero  de  su  propria  land,^  s  v  .  » 
hasta  que  Bufalia    .  '        Í-í: 

le  truxo  un  rocadero,    •-        -  ,  .  *^  .    . 

que  por  mas  gravedad  ♦/  phai«4si]|  cr^r  ;  u 
sirvió  de.  cajHFoter  yrt^íttréiieroi':  ^'.^iq  --'J';  '• 
y  en  medÍQídeíl4>%:gi?avi  '^  ^^í/-  <  >  oraoj  o.  -^ 
del  romance  suave  <  í¿i  < '  '"*'  ^  sh»   /i 

les  dixo  con  despejo  v  i  ::.!!.'' 
pareciendole  versos  a^lo  v3ej<j,^ '^   m  ' 

que  jácara  cantassen  pi^arbaa^  '^':       í  <  *J  > 
y  assi  cantaron  la  n)as*.núeva  -y  ^jfi-esca  y  -  '^'i' 
f  que 


que  ,  para  que  lo  heroico  y  grave  olviden  t 
hasta  las  ggtas  jácaras  les  piden , 
tantQ:, el  mundo. decrepito  delira. 
Aquí  se  resolvió  la  dulce  Ijra» 
y  en  dos  lascivos  ayei» 
andolas ,  guirigayes , 
y  otras  ttfles  bajezas , 
cantaron  pues  las  barbaras  proezas 
y  hazai^s  de  rufianes » 
que  estos  son  los  valientes. Capitanes» 
que  celebran 'Poetas 
de  aquellos  » que  en  extremas 
necessidades  viven  arrojados 
al  vulgo  como  perros  a  leones , 
que  la  virtud  y  estudios  mal  premiados 
mueren;  yot  hospitales  y  mesones, 
verdes  laureles  de  Virgilios  y  Eníos 
perecer  la  virtud  y  los  ingenios  • 
Mas  ¿quién  le  mete  a  un  hombre  Licenciado 
.  ^xp«9  quQ.en  hablar  de  solo  su  tejado? 
que  no  le  dio  la  escuela  mas  licencia  ^ 
que  es  todo ,  lo^ .  demás  impertinencia  • 
Quando  aquesto  passaba , 
Marramaquiz  estaba 
inquieto  f  a(:o$tÍKÍOt 
treguas  pidiend9  a  su  ittortal  cuidado  { 
pero  como  el  amor  k  diesvelabaí 
dio  de  sentido  falto 
desde  la  cama  un  salto 
compuesta  de.  pellejos^', 
otro  tiempo  conejos» 
que  e«  el  Pardo  vivbat 
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y  en  la  cola  sus  cédulas  trahian 

para  sQgurid&d  de  sus  personas: 

{ mas  hai  muerte  cruel »  a  quién  perdonas ! 

Saltd  en.efedo  como  el  Conde  Claros, 

y  armándose  de  ofensas  y  reparos « 

vino  de  ronda  al  puesto  por  la  posta» 

por  ver  si  havia  Moros  en  la  costa » 

y  no  siendo  ilusión  el  pensamiento , 

que  del  alma  el  primero  movimiento 

pocas  veces  engaña. 

No  suele  débil  caña 

en  las  espadas  verdes  esparcidas , 

del  ayre  sacudidas » 

hacer  manso  ruido 

con  m^as  veloz  sonido» 

como  rugió  los  dientes  j 

ni  entre  los  accidentes 

del  erizado  frió 

al  enfermo  sucede 

aquel  ardor  contrario , 

C0910  de  ver  tan  loco  desvario » 

que  apenas  le  concede 

entre  uno  y  otro  pensamiento  vario 

respiración  y  aliento  / 

de  la  vida  insuumento» 

helado  y  a)>rasado 

entre  ardores  y  hielos » 

que  al  frió  4e  ios  zelos 

frígido  fuego  sucedió  mezclado » 

que  con  distinto  efeto 

en  un  mismo  sujeto 

viven  9  siendo  co^itrarios  I 

Tcm.  XIX.  Ce  li 
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la  causa  es  una ,  y  los  efedos  varios  • 

Miraba  a  Zapaquilda  ea  la  ventana , 

liablándo  con  sii  amante « 

sin  miedo  de  la  luz  de  ta  mañana , 

que  coronaba  el  ultimo  diamante 

del  manto  de  la  noche ,  que  iba  huyendo  i^ 

y  cantando  y  tañendo 

los  músicos  con  tanto  de  senfado , 

como  si  fuera  su  tejado  el  prado; 

que  nunca  loa  amantes 

previnieron  peligros  semejantes ,^ 

assi  los  enveleca 

Amor  de  ceca  en  meca,,        ^ 

coma  olvidado  Antonio  con  Cleopatra,^ 

la  Gitana  de  Memphis  que  idolatra  ,t 

que  ciego  de  su  gusto  no  temia 

el  Cesar  que  siguiéndola  venia , 

porque  si  fue  Romano  Oítaviano, 

también  Marramaquiz  era  Romano  j 

y  si  valiente  Cesar  y  prudente, 

no  menos  fue  él  prudente  ^  que  valiente  ^ 

que  en  su  tanto, los  meritoa  mirados ,t 

Cesar  pudiera  ser  de  los  tejados  • 

Como  detras  del  árbol  escondido 

mira  y  advierte  con  atento  oída 

el   cazador  dé  pájaros  el  ramo» 

donde  tiene  la  liga  y  el  reclamo, 

para  en  viendo  caer  el  inocente 

gilguero ,  que  los  dulces  silvos  siente* 

del  amigo  traydor,  que  le  convida 

a  dura  cárcel  con  la  voz  fingida , 

y  apenas  de  las  plumas  revolando 

en- 
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Tome  dé  BvikGuii.i.ós.        r20^ 
entre  la  Iig9  ^  quando 
arremete  y  le  quita  no  piadoso  ^ 
sino  fiero  y  cruel ;  assi  el  zeloso 
Marramaquiz  atento, 
esperaba  el  primero  n^ovimiento 
del  venturoso  amante ,  que  decía 
con  dulce  mirlamiento: 
,, Dulce  señora  mía, 
,,  I  quando  será  de  nuestra  boda  el  dia  í 
„  ;  quando  querrá  mi  suerte  que  yo  pueda 

llamaros  dulce  esposa  > 
_  qve  enkbnces  para  mí  será  dichosa  ? 
I  Hai !  tanto. bien  el  cielo  me  conceda» 
mas  fue  nuestra  fortuna  ^ 
que  Júpiter  jamás  por  Nympha  alguna  »    . 
aunque  se  transformaba 
en  .buey  9  que.  el  mar  passaba» 
en  Satyro  y  en  águila  y  en  pato, 
nunca  le  vieron  transformarse  en  galo» 
porque  si  alguna  vez  gatiquisiera » 
de  los  amantes  gatos  se  doliera^ 
Cpn  voz  enamorada ,    .  .  i . . 

doliente  y  desmayada , 
la  gata  respondía/. 
„  Mañana  fuera  el  dia 
^,  de  nuestra  alegre  boda, 
„  pero  todo  nú  bien  desacomoda 
„  aquel  infame  gato  fementido,. 
„  Marramaquiz  zeloso  de  mi  olvido,, 
„  que  err  llegando  a  saber  mi  casamiento »  . 
„  huviera  temerario  arañamiento » 
„  y  estimar  vuestra  vida , 

Cc^  xne 
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,^  me  tiene  temerosa  y  encogida » 

„  que  es  robusto  y  valiente  , 

,,•  y  en  materia  de  selos  impaciente  » 

99  mejor  será  maulle  con  veneno  •  *^ 

Aqui  de  furia  lleno, 

respondió  Miciíuf :  ¿  „  Por  tm  villano 

M  pierdo  el  favor  de  vuestra  hermosa  maeo^ 

,9  ^  El ,  señora ,  lo  estorva  i 

„  ^  Es  por  ventura  mas  que  jo  valiente!^ 

^^  tiene  la  una  corva 

^,mas  dura  que  la  mia» 

,»o  mas  agudo  y  penetrante  el  diente^ 

9,  éntrela  mostachosa  artillería^ 

ff  I  Qué  huesso  de  la  pierna ,  o  espinazo 

„  se  me  resiste  a  mí ,  qué  fuerte  brazo  i 

ff  ^Yo  no  soy  Micifuf ,  yo  no  desciendo 

99  por  linea  reéb  9  que  probar  pretendo  , 

9,  de  Zapiron  el  gato  blanco  y  rubio  9 

9,  que  después  de  las  aguas  del  diluvio 

99  fue  padre  universal  de  todo  gato^ 

99  i  Pues  cómo  ahora  con  desden  ingrata 

9,  tenéis  temor  de  un  mauUador  gallina  ^ 

99  valiente  en  la  codna9 

9,  cobarde  en  la  campañía  9 

9»  y  referir  por  invencible  haaaSa  9 

9,  dar  a  Garraf  un  gato  mi  escudero  9 

99  que  fiíera  de  ser  gato  forastero , 

9,  es  ahora  tan  mozo  9 

9,  que  apenas  tiene  bo20  9 

9,  una  guantada  con  las  uñas  cinco  9 

9,  si  de  repente  dio  sobre  él  un  brinco  i 

91  {Qué  Scipion  del  Africano  estrago?  . 

^•qué 


,1 1  qué  Aníbal  ele  Garthago  i 

y,  i  qué  fuerte  Pero  Vázquez  Escamilla^ 

,,  el  bravo  de  Sevilla , 

,,  por  essos  ojos  j  que  a  la  verde  falda 

99  de  las  selvas  hurtaron  la  esmeralda?  , 

,iQue  si  entonces  me  hallara  en  el  tejado^ 

^  que  no  llevara  ^  como  se  ha  llevado 

,t  el  queso  y  el  relleno  » 

99  <y  queréis  que  le  mate  con  venena  ^ 

,y  Essa  es  muerte  de  Principes  y  Reyes  , 

99  con  quien  no  valen  las  humanas  leyea» 

99  no  pata  tm  gato  bárbaro  cobarde  ^ 

99  cuyas  orejas  os  traheré  esta  tarde  9 

99  y  de  cuyo  pellejo9 

99  sino  me  huye  con  mejor  consejo  9 

99  haré  para  comer  con  mas  gobierna 

9,  una  ropa  de  martas  este  hibierno  ^^ 

Aquí  Marramaquiz  desatinado  9 

qual  suele  arremeter  el  Jarameña  ! 

toro  feroz  de  media  luna  armada         [ 

9Í  caballero  con  ayrado  ceño» 

Andaluz  9  o  Estremeño» 

que  la  patria  jamás  pregunta  el  toro  9 

y  por  la  franj.a  del  bordado  de  oro 

caparazón  meterle  en  k  barriga 

dos  palmos  de  madera  de  tinteros  9 

acudiendo  al  socorro  caballeros  9 

a  quien  la  sangre  9  o  la  razón  obliga  j 

al  caballo  inocente  <]ue  pensaba9 

quando  le  vid  venir  9  que  se  burlaba :  - 

99  Gallina  Micifuf  (  dixo  furiosa  9 

el  hocico  limpiándose  espumoso» 
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,,  blasonar  en  ausencia 
,,00  tiene  de  mugeres  diferencia, 
„  Yo  soy  Marrainaquiz ,  yo  noble  al  doble 
j^de  todo  gato  de  ascendiente  noble, 
,,  si  tú  de  Zapiron ,  yo  de  Malandro , 
,,  gato  del  Macedón  Magno  Alexandro , 
,,  desciendo ,  como  tengo  en  pergamino 
,,  pintado  de  colores  y  oro  fino, 
^,  por  arnus  un  morcón  y  un  pie  de  puerco , 
„  de  Zamora  ganados  en  el  cerco , 
„  todo  en  campo  de  golas , 
„  sangriento  mas  que  rojas  amapolas , 
„  con  un  quartel  de  quesos  asaderos  , 
„  róeles  en  Castilla  los  primeros  • 
„  No  fueroQ  en  cocinas  mis  hazañas , 
,,sino  en  galeras,  naves  y  campañas; 
„  no  con  Garraf  tu  paje, 
„  con  gatos  Moros  las  mejores  lanzas , 
,,  que  yo  maté  en  Granada  a  Tragapanzas 
„ gatazo  Abencerraje^ 

,,  y  cuerpo  a  cuerpo  én  Cordova  a  Murcifo  •, 
„  gato  que  fue  del  Regidor  Rengifo , 
9»  y  de  dos  uñaradas 
„  deshice  a  Golosillo  las  quijadas, 
91  por  gusto  de  una  Miza  mi  respeto  ^ 
,9  y  le  quité  una  oreja  a  Boquineto, 
ly  gato  de  un  albañil  de  Salobreña : 
„  la  cola  en  Fuentidüeña  ^  ' 

9,  quité  de  un  estirón  a  Lameplatos 
„  mesonero  de  gatos , 
9,  sin  otras  cuchilladas  que  he  tenido , 
9, y  la  que  di  a  Garrido, 

,9que 
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9,  que  del  corral  de  los  naranjos  era  ^ 

9,  por  U  espada  primera 

,1  único  gatizada^ 

y,  Pero  es  hablar  en  cosa  tan  sabida . 

n  decir  ^  que  el  tiempo  vuela,  j  no  se  páraj^ 

jj  que  na  hay  cara  mas  fea  que  la  cara 

fy  de  la  necessidad  j  y  la  mas  bella 

,^  aquella  ^del  nacer  con  buena  estrella , 

9,  que  alumbra  el  sol ,  y  que  la  nieve  enfria » 

,,  que  es  escura  la  noche  y  claro  el  dia  • 

,1  Es3a  gata  cruel  que  me  ha  dejado 

„  por  tu  poco  valor  verá  muy  presto  ^ 

,,  siendo  aqueste  tejado 

,,  el  theatro  fuqesto , 

,^  como  te  doy  la  muerte  que  mereces ,. 

,, porque  mi  vida  a  Zapaquilda  ofreces,, 

,,  llevando  tu  cabeza  presentada 

„  a  Micilda ,  que  es  ya  mi  prenda  amada» 

„  Micilda  ,  que  es  ma&  bella  » 

„que  al  vespertino  sol  candida  estrella 

„  Venus  i  que  rutilante 

„  e&  de  su  anilla  esplendida  diamante.. 

„  Esta  sí  que  merece  la  fe  mia , 

j^  mi  constancia ,,  mi  amor ,.  mi  bizarría,, 

„  que  no  gatas  mudables  ,, 

„que  si  por  su  hermosura  soa  amables,^ 

„  son  por  su  condición  aborrecibles , 

,^  amigas  de  mudanzas  y  impossibles  •  *^ 

„  Aqui  saco  la  espada  ruginosa 

dé  la  vayna  mohosa , 

y  a  los.  golpes  primeros 

se  llamaron  fulleros  ^  ^ 

si 
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si  bien  no  hay  deshonor  desembaynada  f 

y  Zapaquilda  huyendo» 

del  súbito  temor  la  sangre  helada»^ 

dejóse  el  serenero  en  el  tejado. 

Los  músicos  en  viendo 

el  belicoso  duelo  comenzado  > 

huyeron  como  suelen , 

que  no  hay  garzas  que  vuelen 

tan  alcas  por  los  vientos: 

dicen  ,  que  por  guardar  los  instrumentos  t 

y  mil  razones  tíenen, 

pues  que  solo  a  cantar  en  ellos  vienen , 

que  mal  cantara  un  hombre  » si  supiera » 

que  havia  luego  de  sacar  la  espada, 

que  tanto  el  pecho  altera ; 

ni  pudiera  formar  la  voz  turbada , 

que  hay  mucha  diferencia ,  si  se  mira , 

de  dar  en  los  broqueles,  o  en  las  cuerdas , 

passar  la  espada  el  pecho ,  o  por  la  lyra , 

el  arco  hiriendo  las  pegadas  cerdas. 

Andaba  entonces  Guruguz  de  ronda 

con  una  esquadra  vil  de  sus  esbirros , 

cuyo  avuelo  nacido  en  Trapisonda 

curaba  hypocondriacos  y  cirros , 

y  viéndolos  andar  a  la  redonda , 

como  si  fueran  Cesares ,  o  Pyrrhos 

los  dos  valientes  gatos, 

con  fuerte  anhelo  descansando  »  ratos, 

llegaron  a  ponerse  de  por  medio, 

que  fue  difícil ,  pero  fiie  remedio  • 

Mas  como  respetar^  a  la  justicia 

de  gente  principal  respeto  sea , 
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y  lo  contrario  barbara  malicia  » 
luego  Marramaquiz  rindió  la  espada » 
^  Quién  havrá  que  lo  crea  i 
mas  riendo  Guruguz ,  que  no  quería» 
que  el  amistad  quedasse  confirmada  i 
sino  permanecer  en  su  porfía, 
llevólos  a  la  cárcel  enojado^ 
quando  Phebo  dorado 
assomaba  la  frente 
por  las  remanas  del  rosado  Oriente » 
como  si  azúcar  fuera»  y  de  colores 
en  campo  rerde  iluminó  las  flores. 


«rírtjtíMí 


1.    .       ..... 
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.SILVA   QUARTA. 

Uiea  dice  que  el  Amor  no  puede  tanto  9 
quQ  nuestro  entendimiento 
no  puede  sujetarle »  es  impossible» 
que  sepa  que  es  Amor »  que  ^eyna  en  quanto 
compone  alguna  parte  de  elemento» 
en  el  mundo  visible» 
¡  o  fuerza  natural  incomprehensible ! 
que  en  todo  quanto  tiene , 
una  de  las  tres  almas 
a  ser  el  alma  de  sus  almas  viene. 
{  Quién  no  se  admira  de  mirar  las  palmas 
en  la  región  del  África  desnuda, 
quando  su  fí-uto  en  oro  el  color  muda  1 
con  solo  aquel  ardor  vegetativo 
amarse  dulcemente^ 
que  en  lo  demás  que  siente , 
no  es  mucho  que  de  amor  el  fuego  vivo"" 
^imprima  sentimiento 
y  natural  deseo » 
con  lazos  de  pacifico  hymineo. 
La  fiera  ,  el  ave  ,  el  pez  en  su  elemento, 
todos  aman  y  quieren 
por  la  razón  de  bien  lo  que  es  amabíei 
pues  ama  lo  que  es  solo  vegetable ;] 
si  de  ningún  sentido  el  bien  infieren 
entre  las  cosas  que  por  él  adquieren 
algún  conocimiento, 
perdonen  quantas  aves  y  animales 
de  su  distinto  gozan  elemento» 
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ningunas  son  iguales 

en  amor  a  los  gatos^ 

exceptuando  las  Monas  $ 

que  ha^ta  en  esto  se  precian  de  per  sonas^ 

y  jz  que  no  en  essencia  9  en  ser  re  tratos , 

porque  acontece  con  el  hijo  al  pecho 

abrazalle  con  lazo  tan  estrecho , 

que  le  hacen  exhalar  la  sensitiva 

alma  vital:  assi  el  amor  les  priva» 

que  fue  en  la  estimativa  conocido 

del  natural  sentido; 

y  si  por  opinión  critico  alguno 

tiene ,  que  amor  tan  loco 

no  puede  haver  en  animal  ninguno  j 

vayase  poco  á  poco 

al  Africano  Tetuan  9  a  donde 

verá  como  a  los  arboles  trepando 

esta  del  hombre  semejanza  propia, 

de  que  ha/  alli  gran  copia» 

ya  sale  con  el  hijo » ya  se  esconde » 

y  a  los  que  van»  o  vienen  caminando » 

con  ri$a  de  monesco  regocijo 

muestra  el  peloso  hijo. 

Mas  fuera  disparate » 

sino  es  que  en  ellas  trate, 

ir  por  ver  una  Mona 

hasta  el  África  un  hombre, 

que  si  de  Tito  Livio  llevo  el  nombre 

muchos  hombres  a  Roma  ,  fue  corona 

de  los  Historiadores, 

que  solo  aquellas  cosas  superiores 

dignas  por  fama  de  admirable  espanto , 

Dda  es 
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es  bien  que  cuesten  tanto , 
como  ver  a  Veneda , 
per  che  chi  non  la  vede  non  la  precia » 
que  al  cielo  desde  el  agua  se  avecina, 
y  en  góndolas  por  coches  se  camina  • 
Los  gatos  en  efeto 
son  del  amor  un  índice  perfeto» 
que  a  los  demás  prefiere , 
y  quien  ao  lo  creyere 
assomcse  a  un  tejado 
con  frías  noches  de  un  hibierno  helado  ^ 
quando  miren  las  Hélices  noélurnas 
las  estrelladas  urnas 
del  írigido  Aquario, 
verá  de  gatos  el  concurso  vario 
por  los  melindres  de  la  amada  gata^ 
que  sobre  tejas  de  escarchada  plata 
su  estrado  tiene  puesto » 
y  con  mirlado  gesto 
responde  a  los  maullos  amorosos 
de  los  competidores, 
no  de  otra  suene  oyendo  sus  amores, 
que  Angélica  la  bella 
de  Ferragut  y" Orlando, 
amantes  belicosos, 
quando  andaban  por  ella 
sin  comer  y  dormir ,  acuchillando 
Franceses  y  Españoles , 
de  que  no  se  k  dio  dos  caracoles  • 
¿Qué  cosa  puede  haver  con  que  se  iguale 
la  paciencia  de  un  gato  enamorado 
en  la  canal  metido  de  un  tejado 

has- 
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hasta  que  el  Alva  sale» 

que  en  vez  de  rayes  coronó  el  Oriente 

de  carámbanos  Frisidos  la  frente^ 

pues  sin  gayan,  abrigo,  ni  sombrero 

Phebo  Oriental  le  mirará  primero, 

que  él  deje  de  obligar  con  tristes  quejas 

las  de  sus  gatarigidas  orejas  ^ 

por  mas  que  el  cielo  llueva 

mariposas  de. plata,  quando nieva • 

Mas  dejando  cansadas  digressiones  » 

que  el  Rhetorico  uene  por  viciosas» 

aimque  en  breves  parenthesis  gustosas  ^ 

presos  los  dos  gatiferos  campiones  , 

por  no  querer  hacer  las  amistades » 

y  responder  sobervias  libertades > 

dicen  que  Zapaquilda 

y  la  bella  Micilda 

capadas  de  medio  ojo, 

con. sus  mantos  de  humo, 

que  es  llegar  a  lo  sumo 

de  un  amoroso  antojo, 

fueron  a  ver  sus  presos , 

que  en  tanta  autoridad  tales  excessos 

parecen  desatino» 

En  fin  Micilda  enamorada  vino, 

con  que  toda  objeción  amor  responde: 

assi  la  Infanta  Doiía  Sancha  al  Conde 

Gardfernandez  preso  visitaba 

en  la  escura  prisión  del  Rey  su  padre » 

dicen  que  con  deseos  de  ser  madre , 

que  havia  dias  que  sin  él  estaba: 

cada  qual  de  las  dos  imaginaba  ^    . 

que 
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que  la  otra  venia 
por  el  que  ella  quería » 
j  con  este  engañado  pensamiento , 
que  nunca  tienen  mucho  fundamento 
los  zelos ,  comenzaron  a  mirarse 
en  manifestación  de  sus  enojos  ^ 
tirándose  relámpagos  los  ojos. 
¡  O  quién  las  viera  entonces  levantarse 
sobre  los  pies  derechas , 
a  ver  si  eran  verdades  las  sospech  ast 
y  de  ser  descubiertas  recatarse , 
condición  de  los  zelos  esconderse » 
quererse  declarar  ,  7  no  atreverse ! 
Que  como  son  desprecio  del  paciente, 
huye  de  que  se  entienda  lo  que  siente  ^ 
que  amar  siempre  se  tuvo  por  nobleza , 
y  los  zelos  por  a^o  de  bajeza  » 
como  si  amor  pudiesse  estar  sin  zelos , 
que  mas  pueden  estar  sin  sol  los  cielos , 
testigo  Juno  y  Pocrisj  a  quien  llora 
Cephalo  por  los  zelos  de  la  Aurora. 
En  fin  después  de  sufrimiento  tanto, 
quitó  Micilda  de  la  cara  el  manto 
a  la.siempre  zelosa  Zapaquilda, 
y  ella  echando  las  uñas  a  Midlda 
con  el  rebozo  el  moño; 
No  suele  por  los  fines  del  Otoño 
quedar  la  vid  ñudosa  en  los  sarmientos 
de  los  marchitos  pámpanos  robada » 
sin  resistencia  a  los  primeros  vientos, 
que  con  nevado  soplo  y  boca  helada 
Cierzo  dejó  cadáver  coa  la  fiera 

ma- 
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mano  que  floreció  la  primavera , 

como  las  dos  quedaron  en  la  rifa  ; 

ni  Fatima  y  Xarifa 

por  el  Abencerraje  Avindarraez, 

ni  por  Martin  Pelaez, 

que  del  Cid  heredó  «la  valentía  t 

Doña  Urraca  y  María  de  Menesesi 

aquella  a  quien  pedia 

con  palabras  corteses 

las  nueces  su  galán, sino  baylaba^ 

assi  zeloso  amor  las  provocaba  • 

En  fin  a  puros  tajos  y  reveses 

de  las  rapantes  uñas  aguileñas » 

desmoñadas  las  greñas , 

y  el  solimán  raído, 

quedaron  desmayadas  sin  sentido , 

haciendo  cada  qual  la  gata-morta . 

No  fue  con  esto  la  prisión  mas  corta  1 

pero  salieron  della  finalmente, 

que  el  tiempo  con  los  bienes ,  o  los  males , 

dejando  siempre  atrás  todo  accidente, 

que  file  .final  acción  de  los  mortales, 

vuela  sin  detenerse, 

dejándose  llegar  para  perderse. 

Assi  passó  la.  gloria  de  Numancia 

y  la  brava  arrogancia 

de  la  fuerte  Sagunto, 

porque  la,  tierra  toda  es  solo  un  punto 

de  la  circunferencia  de  los  cielos  • 

{Pero  qu¿  desatino  de  las  Musas 

me  lleva  a  tanestrañas  garatusas ^    . 

Las  iras  del  amor  «y  de  loszelos    i- 


pas- 
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passaron  adelante 

en  uno  y  :otro  amante  • 

Pero  Marramaquiz  aconsejado 

de  sus  amigps ,  remiuó  el  cuidado 

al  amor  de  Micilda  : 

mis  como  el  que  tenia  a  Zapaquilda» 

era  del  ^Ima  verdadero  efeto , 

aunque  dissimulaba  a  lo  discreto  , 

andaba  triste  y  de  congojas  lleno , 

I  misero  del^  qíie  vite  en  cuerpo  ageno  t 

y  por  un  amoroso  desvario 

pierde  la  liberiad  del  alvedrio , 

que  no  la  compra  el  oro, 

porque  es  de  todos  el  mayor  thesoro! 

Tenia  las  mandibulas  de  suerte» 

que  era  uo  retrato  de  la  muerte  fiera» 

aunque  es.  yerro  pintarle  calavera, 

porque  aquella  es  el  muerto »  y  no  la  muerte* 

La  Muerte  ha  de  pintarse  una  figura 

robusta  9  de  cruel  semblante  ayrado» 

los  fuertes  pies  en  una  piedra  dura» 

sino  sepulcro  en  porphydo  labrado » 

con  Reyes  y  Monarchas  » 

hasta  el  que  calza  rusticas  abarcas : 

damas  que  sujetaron  Capitanes » 

y  en  ásperas  naciones 

por  barbaras  regiones 

de  fi^os  Mamelucos  y  Soldanes  ^ 

Ír  pintada;  al  uno  y  otro  lado 
a  Enfermedad»  la  Guerra  y  la  Desgracia # 
Parcas»  que  tantas  muertes  haa  causado 
por  tantos,  descoacíertos » 

que 
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i]ue  huessos  ya  no  es  muerte  j  sino  nueftM  • 
No  aprovechaba  la  hermosura  y  gracia 
de  Micilda  a  quitar  al  pobre  amante 
la  memoria  tenaz ,  que  Amor  escribe 
con  la  flecha  cruel  en  el  diamante 
del  alma  donde  vive, 
y  compitiendo  con  el  tiempo  quiere  ^ 
que  viva  en  ella,  quando  el  cuerpo  muere. 
Én  estos  medios  Micifuí  intenta, 
a  su  competidor  viendo  remoto, 
por  medio  de  Garrullo  su  compadre  | 
que  havia  sido  gato  ea  una  venta  i  » 

pedirla  por  muger  a  Ferramoto 
de  Zapaquilda  padre» 
Propúsole  Garrullo 
con  prudente  maullo 
las  partes  de?  su  amigo,  ^ 
como  dellas  testigo, 
sin  otras  consequencias, 
que  atajaban  zelosas  diferencias  • 
Ferramoto  era  un  gato 
de  buen  entendimieatoi  y  de. buen  trato ^ 
cano  de  barba,  y  negro  de  pellejo^ 
persona  ,  que  en  la  verde  primavera  » 

de  sus  años  jamás  en  la  ribera 
de  Manzanares  se  le  fue  conejp ^.  a   >^i'  ,    r 
porque  sirvití  de  giilgo         >  .:  m  \  >j 

a  cierto  pobte  y  miserable  hidalgo  í  -  .  i  .    > 
que  con  él  se  alumbraba,.  -  n 

y  de  suerte  dé  noche  relumbraba,*  '  ^ 

que  pensando  una  moza  que  era  lumbre 
las  niñas  de  los  o jbt,^  que. brillantes — -    -^ 
i^mo  XIX.  £e  eft 
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en  la  ceniza  estaban  relumbrantes , 
yendo  al  hogar  como  era  su  costumbre, 
sin  pensar  darle  enojos , 
le  metió  la  pajuela  por  los  ojos. 
Nunca  sin  esto  gato  Marquesote 
oposición  le  hizo; 
oyó  de  buena  gana  lo  propuesto, 
y  del  novio  galán  se  satisfizo, 
aunque  llegando  a  concertar  el  dote, 
de  seca  mimbre  un  cesto 
dixo  que  le  daria, 
que  de  cama  de  campo  le  servia, 
seis  sabanas  de  lienzo  de  narices, 
con  algunos  fragmentos  por  tapices 
de  viejos  reposteros, 
quatro  quesos  añejos  casi  enteros, 
y  una  Mona  cautiva, que  tenia, 
que  hablaba  en  lengua  culta  y  la  entendía, 
sin  otras  menudencias. 
Con  estas  conveniencias 
las  capitulaciones  se  ürmaron; 
y  elrdia  de  la  boda  concertaron: 
Marramaquiz  'estaba 
en  ocasión  tan  triste, 
como  por  burla  y  chiste 
jugando  a  la  pelota  . 
con  un  ratón  a  quien  pescó  de  passo, 
que  de  ui?  baúl  de  versos  del  Parnasso 
a  una  maleta  rota ,. 
aunque  llena  de  pleitos  y  escrituras, 
passaba  haciendo  gestos  y  figuras. 
Tal  suele  acontecer  un^  triste,  caso 
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en  medio  de  la  vida , 

que  no  hay  seguridad  en  cosa  humana. 

Ya  con  veloz  corrida 

daba  esperanza  vana 

al  misero  animal,  ya  le  volvía ^ 

ya  le  arrojaba  en  alto 

mojado  de  temor ,  de  aliento  falto , 

y  en  medio  del  camino  le  cogia, 

como  quien  tira  al  vuelo « 

diciendo:  Tente ,  como  al  agua  el  hielos 

ya  con  las  manos  mizas 

le  daba  por  los  lados 

algunos  bofetones  regalados  9 

quando  Uegd  Tomizas , 

Tomizas  su  escudero, y  sin  aliento 

le  dixo  el  casamiento  concertado 

de  Mizifuf  y  Zapaquilda  ingrata, 

y  sintiendo  perder  su  dulce  gata, 

dejó  el  pobre  animal ,  que  desmayado 

apenas  acertaba  con  la  vida; 

mas  puesto  en  ñiga  la  libro  perdida, 

que  quien  no  ha  de  morir  |  si  la  fortuna 

revoca  la  sentencia, 

nunca  le  falta  diversión  alguna» 

En  aquella  dichosa  íntercadencia 

a  Tomizas  en  fin  la  diligencia 

valió  una  manotada  con  la  zurda , 

que  quando  no  le  aturda, 

no  es  poco  para  zurda  manotada,  ' 

que  le  dejó  la  cara  desgatada. 

Ésto  gana  trahér  del  mal  albricias, 

I  o  quanto  9  Amor ,  de  la  razón  desquicias. 

Ees  un 
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un  noble  caballero! 
por  esso  ningún  paje,  ni  escudero 
se  fíe  en  la  privanza» 
que  es  fácil  en  señores  la  mudanza, 
y  el  sol  es  gran  señor,  y  nunca  para 
en  rueda  mas  mudable :  a  la  fortuna 
se  parece  la  dama  Doña  Luna, 
<)ue  nunca  vemos  de  una  misma  cara* 
Dejando  la  pelota  el  triste  amante, 
de  zelos  y  de  amor  perdido  y  loco, 
que  la  vida  y  la  honra  tiene  en  poco, 
vino  a  su  casa  con  tristeza  tanta , 
que  se  metió  debajo  de  una  manta, 
y  luego  provocado  a  mayor  furia 
de  una  carrera  se  subid  al  tej^ado. 
Assi  desnudo  Orlando  provocado 
de  no  menor  injuria, 
quando  leyó  los  rótulos,  del  Moro, 
que  dccian  :  ,» Amor »  que  sin  decoro 
,ien  la  buena  fortuna  te  gobiernas,. 
„aqui  gozó  de  Angélica  Medoro, 
„  en  el  papel  de  las  cortezas  tiernas 
J9  de  aquellos  olmos  de  su  bien  testigos, 
,,  para  el  Francas  Orlando  cabrahigos  «i, 
Bajo  Marramaquiz  desesperado, 
y  entrando  en  la  cocina, 
sin  respeto  de  Paula  y  de  Marina 
esclavas  del  ausente  Licenciado, 
como  laureles  y  alamos  los  mira , 
donde  Clymene  por  Phaethon  suspira  • 
Los  pucheros  y  cántaros  quebraba, 
vertid  la  bolla  en  la  sazop  que  herria, 


y  llamando  a  Borbon,  Borbor  decía  t 

Y  a  tanto  mal  llegó  su  desatino, 
que  sacó  media  libra  de  tocino , 

que  andaba  como  nave  en  las  espumas  ^ 

y  sino  se  le  quitan ,  se  le  mama» 

canto  pueden  los  2elos  de  quien  ama* 

Una  perdi?  con  plumas 

quiso  tragarse^  y  no  dejaba  cosa» 

que  no  la  deshiciesse, 

por  alta  que  estuviessi^; 

trepaba  la  lustrosa 

reluciente  espetera, 

derribando  sartenes  y  asadores: 

y  con  estas  demencias  y  furores, 

en  una  de  fregar  cayó  caldera, 

(trasposición  se  llama  esta  figura) 

de  agua  acabada  de  quitar  del  fuegO| 

de  que  salió  pelado. 

Pero  viniendo  luego 

el  señor  Licenciaao, 

dixo  :  que  era  veneno  que  tendría 

algún  vecino  que  matar  quería 

ratones  de  su  casa , 

hecha  de  rejalgar  traidora  massa, 

y  a  su  servicio  ingrato, 

por  matar  los  ratones ,  mató  el  gato « 

Y  dixo  bien  según  los  aphorismos 

de  Nicandro,  que  son  los  zelos  mismos 
un  veneno  tan  súbito ,  que  apenas 
toca  la  lengua,  quando  ya  las  venas 
y  el  corazón  abrasan: 
tan  presto  al  centro  de  la  vida  passaoi 

que 
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que  no  hay  frias  cicutas ,  ni  anapeios^ 

como  solo  un  escrúpulo  de  2clos. 

En  fin  de  ver  el  gato  lastimado, 

que  le  havia  criado , 

envió  por  triaca , 

que  todo  venenoso  ardor  aplaca 

de  la  magna  que  hacen  en  Valencia^ 

de  que  tenia  una  redoma  sola 

cierto  pharmacopola. 

El  gato  con  paciencia, 

respeto  de  su  dueño, 

tomó  dos  onzas,  y  rindiese  al  sueño # 


•^«^^'í^JS^ 


SIL- 
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tú 9  Don  Lope,  si  por  dicha  ahora 
por  los  mares  Antar¿lIcos  navegas , 

o  surto  en  fierra  9  quando  al  puerto  llegas  | 

preguntas  a  la  Aurora , 

qué  nuevas  trabe  de  la  bella  España, 

donde  tus  prendas  amorosas  dejas , 

y  por  regiones  barbaras  te  alejas; 

o  miras  en  los  golfos 

de  la  naval  campaña, 

por  donde  vino  Júpiter  a  Europa 

encima  de  la  popa 

^in  velas  de  Mauricios  9  ni  Rodolfos, 

mas  traidores  que  fue  Vellido  de  Olphos, 

sereno  el  rostro  en  la  dormida  Thetís 

de  la  airada  Amphitrite, 

mas  que  en  Sevilla  corre  humilde  el  Betis, 

quando  a  la  mar  permite 

la  luna  Varquerola, 

no  por  las  nubes  de  color  de  Angola  t 

una  punta  a  la  tierra  y  otra  al  cielo 

de  pocas  luces  salpicando  el  velo; 

escucha  en  voz  mas  clara  que  confusa, 

mi  gatifera  Musa, 

y  no  permitas,  Lopb,  que  te  espante, 

que  tal  sujeto  un  Licenciado  cante 

de  mi  opinión  y  nombre, 

pudiendo  celebrar  mi  lyra  un  hombre 

de  los  que  honraron  el  valor  Hispano, 

para  que  al  resonar  la  trompa  assombre. 
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Arma  virumque  cano^ 

que  como  no  se  usa 

el  premio  ^  se  acobarda  toda  Musa; 

porque  si  premio  huviera» 

del  Tajo  la  ribera 

oyera  en  trompa  bélica  sonora 

divinos  versos  hijos  del  Aurora. 

Por  esto  quiere  mas  que  ver  ingratos , 

cantar  batallas  de  amorosos  gatos > 

fuera  de  que  escribieron  muchos  sabios 

de  los  que  dice  Persio  9  que  los  labios 

pusieron  en  la  fíjente  cabalina, 

en  materias  humildes  grandes  versos » 

Mira  si  de  Virgilio  fueron  tersos , 

cuya  princesa  pluma  fue  divina , 

quando  escribió  el  J^oreto ,  que  en*  la  lengua 

de  Castilla  decimos  Almodrote^ 

sin  que  por  él  le  resultasse  mengua  > 

ni  por  pintar  el  picador  Mosquito. 

¿Y  quiéa  havrá  que-  note, 

aunque  fuesse  satírico  Aristarco 

de  Ulysses  el  dialogo  a  Plutarco  • 

La  calva  en  versos  alabó  SynesiOf 

gran  defeélo  Tartesio, 

quiere  decir ,  que  hay  calvos  en  España 

en  grande  cantidad ,  que  es  cosa  estraSia» 

o  porque  nacen  de  celebro  ardiente. 

Y  también  escribió  del  transparente 

Camaleón  Democrito, 

y  las  cabanas  rusticas  Theocrito, 

y  tanta  philosophica  fatiga 

Dioclcs  puso  en  alabar  el  Naho^ 

ma- 
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materia  apeoas  para  un  vil  esclavo , 

el  Bjvoano  Marcion ,  Phanias  la  Ortiga^ 

y  la  Pulga  Don  jDiego  de  Mendoza» 

que  tanta  fama  justamente  goza. 

Y  si  el  divino  Homero 

canto  con  ple^ro  a  nadie  lisonjero 

la  Batrachon^omachiay 

{por  qué  no  cantaré  la  Gatomachiai 

Fuera  de  que  Virgilio  conocía» 

que  a  cada  qual  su  genio  le  movía  • 

Ya.  fbdo  prevenido 

para  el  thalamo  estaba» 

y  el  dia  estatuido 

la  possession  llamaba 

a  la  esperanza  de  los  dos  amantes; 

mas  muchas  veces  con  peligro  toca 

el  vidrio  lleno  de  licor  la  boca. 

Alegres  los  vecinos  circunstantes» 

convidados  los  deudos  y  parientes» 

y  escrito  a  los  ausentes^ 

que  en  tales  ocasiones  mas  atentos 

están  que  a  la  verdad  los  cumplimiefitos; 

solo  Marramaquiz  gato  furioso 

lamentaba  zeloso 

sus  pen^s  y  cuidados 

por  altos  caballetes  de  tejados» 

en  que  su  voz  ¡resuena  j 

qual  suele  por  las  selvas  philomena» 

que  ha  perdido  su  dulce  compañía  ^ 

con  triste  melodía 

esparcir  los  acentos  de  su  pena»   - 

crinando  la  dulcissima  garganta» 

Tomo  XIX.  Ff  que 


t!i6        Rimas  dbl  Licenciado 
que  a  un  tiempo  llora  y  canta» 
o  como  perro  braco , 
que  ha  perdido  su  dueño , 
o  Flamenco,  o  Polaco, 
que  ni  se  rinde  ai  sueño  y 
ni  el  natural  sustento  solicita » 
aunque  en  cantar  no  imita 
el  ruiseñor  suave, 

que  una  cosa  es  el  perro,  y  otra  el  ave, 
y  a  cada  qual  su  proprio  oficio  quadra » 
porque  si  banta  el  ave ,  el  perro  ladra  • 
Tenia  ya  Ferrato 
en  un  zaquizamí  curiosamente 
la  sala  aderezada 
de  uno  y  otro  retrato 
de  belicosa ,  quanto  ilustre  gente, 
que  las  efigies  son  4^  los  mayores 
el  mas  heroico  exemplo, 
de  la  perpetuidad  glorioso  templo; 
como  se  ven  del  Tarbolan  y  Eneas, 
y  en  Galbo  el  de  las  fuerzas  giganteas , 
en  Juan  de  Espera  en  Dios,  y  el  Transilvano 
Empirrp  Griego  y  Scevola  Romano. 
AUi^estaba  Gafurio, 
que  ganó  la  batalla  de  las  Monas, 
de  grave  gesto  y  de  nación  Ligurio, 
y  otros  gatos  con  cívicas  coronas, 
navales  y  murales , 
y  al  laurel  de  los  Cesares  iguales. 
No  faltaban  el  Tumíre  y  el  Mocho, 
ni  con  el  descolado  Oziquimocho, 
que  assistia  en  las  casas  del  Cabildo, 
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y  el  armado  Múfíido, 
mas  de  valor  que  azero, 
ni  Garavillos  gato  Perulero* 
'Estaba  el  rico  estrado, 
de  do$  pedazos  de  uaa  vieja  estera 
hecha  la  varaiidilla, 
de  ricas  almohadas  adornado 
en  tarimas  de  corcho «  y  por  defuera 
el  grave  adorno  de  una  y  otra  silla, 
con  tanta  maravilla, 
que  si  vip,  Culto  le  viera, 
es  cierto  que  dixera,. 
por  únicos  »  Rhetoricos  Pleonasmos ,  ' 
pestañeando  assombros  giñó  Pasmos. 
Ya  las  sombras  cayendo 
de  los  mayores  montes 
a  los  humildes  valles 
enlutaban  los  claros  horizontes , 
j  el  mecánico  estruendo 
en  las  vulgares  calles 
cessaba  a  los  oficios 
tráfagos  y  bullicios, 
encerraba  el  silencio  en  mudos  passos, 
y  a  diferentes  casos 
la  ronda  y  los  amantes  prevenían 
las  armas  que  tenían, 
quando  a  la  luz  huyendo  la  tiniebla, 
de  alegres  deudos  el  salón  se  puebla* 
Vino  Calvillo  de*  fustán  vestido 
de  patas  de  conejos  guarnecido, 
grigiesco  y  saltambarca ,, 
mas  amante  de  Laura  que  «1  Petrarcha, 

Ffs  por 


isS       Rimas  del  Licbkciado 
por  una  gata  de$te  nombre  proprio, 
aunque  parezca  en  gatos  nombre  improprio: 
pero  si  llaman  a  una  perra  Linda » 
Diana  9  Rosa,  Fatima  y  Ceiinda, 
bien  se  pudo  llamar  Laura  una  gata» 
De  pie  bruñida  como  tersa  plata, 
Maús  de  bocazí  truxo  grigiesco, 
cuera  de  cordobán,  gorrón  Tudesco» 
y  de  negro  con  mucha  bizarría , 
Zurrón  gato  mirlado 
de  medias  y  de  estomagó  colchado » 
Ranillos  que  bajó  de  Andaluzía, 
de  conejo  en  conejo 
por  la  Sierra  Morena 
a  ver  del  Tajo  la  ribera  amena, 
con  el  cano  Alcubil  su  padre  viejo: 
Gruñillos  y  Cacharro , 
la  nata  y  flor  del  esquadron  bizarro: 
MarruIIos  y  Malvillo, 
uno  de  raso  azul ,  y  otro  amarillo: 

.  Garrón ,  Cerote  y  Burro ,  \ 

gatos  de  un  zapatero. 
MaS(  ^*para  qué  discurro 
con  verso  torpe  y  proceder  grosserOf 
quando  lo  menos  de  lo  mas  refiero, 
si  me  aguardan  las  damas  que  aquel  día 
mostraron  cuidadosa  bizarría^ 
Vino  Miturria  bella, 
Motrilla  y  Palomilla, 
la  flor  de  la  canela  y  de  la  villa, 
y  cada  qual  en  la  opinión  doncella, 
cosa  dificultosa : 
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por  ésso  es  bien  que  la  muger  hermosa » 
quando  honesta  se  llama» 
tenga  por  obras  el  perder  la  fama; 
y  entre  todas  fue  rara  la  hermosura 
de  la  bella  y-  discreta  Gatiflira, 
y  vestida  de  nácar  Zarandilla» 
la  gata  mas  golosa  de  Castilla. 
Ocupadas  las  sillas  y  el  estrado» 
salió  Trevejos  gato  remendado» 
y  sacando  a  la  bella  Gatiparda» 
comenzaron  los  dos  una  gallarda» 
como,  en  Paris  pudiera  Melisendra; 
^  y  luego  con  dos  cascaras  de  almendra 
atadas  en  los-  dedos»  resonando 
el  eco  dulce  y  blando» 
baylaron  la  chacona 

Trapillos  y  Maimona» 

cogiendo  el  delantal  con  las  dos  fflanoSi 

81  bien  murmuración  de  gatos  canos. 

Mas  ya ,  Musas »  es  justo » 

que  me  deis  vuestro  aliento  y  vuestro  gustOf 

canoro  sí »  mas  claro »  ^ 

que  parezca  de  un  nuevo  Sanazaro: 

denme  vuestros  crystales  en  los  labios» 

que  de  ignorantes  me  los  vuelvan  sabios  ^ 

que  Zapaquilda  de  la  mano  sale 

de  Doña  Golosilla  su  madrina  j 

taya  entera  de  tela  columbina  j 

de  perlas  arracadas» 

en  listones  de  nácar  enlazadas  i 

la  cabeza  de  rosas  Primavera» 

mas  estrellada  qué  se  ve  la  esphera » 

el 
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el  blanco  pelo  rubio  a  pura  gualda , 
y  un  alma  en  cada  niña  de  esmeralda» 
de  cueros  garavatos 
colgar  pudieran  las  de  muchos  gatos. 
Chapines  de.tabí  con  sus  virillas, 
entre  una  y  otra  descubriendo  espacios » 
de  la  roja  color  de  los  topacios^ 
de  nuestra  edad  y  siglo  maravillas» 
que  lo  que  ser  solía 
un  piedlo  celemín  con  atauxia» 
un  pyramide  es  hoy  de  tela  de  (^ro» 
y  cuesten  sus  adornos  un  thesoro» 
que  pipnen  miedo  de  casarse  a  un  hombre» 
subiendo  el  dote  a  un  numero  sin  nombre» 
si  piensa  sustentar  trage  tan  rico  • 
Sentóse  al  fin  mirlándose  de  hozico  j 
y  prosiguió  la  fiesta  de  la  danza 
contra  la.possession  de  la  esperanza. 
{Mas  quién  dixera  que  saliera  incierta! 
Marramaquiz  entrando  por  la  puerta» 
vencido  de  un  phrenetico  Erotismo » 
enfermedad  de  amor »  o  el  amor  mismo 
suspenso  y  como  atónito  el  senado 
de  ver  de  azero  y  de  furor  armado 
un  gato  en  una  boda» 
donde  es  propria  la  gala»  y  no  el  azero: 
Alborotóse  todo» 
y  Zapaquilda  viéndole  tan  fiero 
humedeció  el  estrado  »  y  con  mesura 
comunicó  su  miedo  a  Gataíura » 
si  bien  consideraba, 
que  entonces  Miziñif  ausente  estaba» 

por- 
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porque  solo  esperaban  que  viniesse» 

y  que  la  mano  pra¿lica  le  diesse, 

de  que  ya  la  Theorica  sabía; 

que  confirmasse  tan  alegre  día. 

Én  esta  suspensión  todos  turbados  ^ 

Marramaquiz  abrió  los  encendidos 

ojos,  vertiendo  de  furor  centellas , 

los  dejo  temerosos  y  admirados, 

y  imprimiendo  esta  voz  en  sus  oídos 

al  aliento  feroz  de  sus  querellas: 

,,  Villanos  descorteses, 

„  mas  falsos  y  traidores , 

„  que  Moros  y  Holandeses  ^ 

,,  porque  siendo  fautores 

,,  no  sois  en  las  maldades  inferiores; 

„esquadron  de  gallinas, 

„  junta  de  gatos  viles, 

„que  no  de  bien  nacidos, 

„  bajos  habitadores  de  cocinas 

„  entre  assadores ,  ollas  y  candiles, 

„  donde  como  a  cobardes  y  abatidos, 

„  la  mas  humilde  esclava  os  apalea, 

„  no  trocando  jamás  la  chimenea 

„  por  la  guerra  marcial  y  sus  rebatos, 

„  lamiendo  lo  que  sobra  de  los  platos, 

„  y  durmiendo  el  hibierno  ,  quando  eriza 

„  los  cabellos  el  hielo 

,,  revueltos  en  la  calida  ceniza, 

„  hasta  que  ardiente  el  sol  corona  el  cielo : 

„  Yo  soy  Marramaquiz ,  yo  soy  ,  villanos, 

„el  assombro  del  orbe, 

„que  come  vidas  y  amenazas  sorbe  $ 

„  aquel 


igs       Rimas  pel  Licekciado 
,,  aquel  de  cuyos  garfios  inhumanos    x 
,,  león  en  el  valor,  tigre  en  las  manos » 
,,  hoj  tiemblaú  justamente 
j)  las  repúblicas  todas ^ 

9,  que  desde  el  Norte  al  Sur  por  varios  mares 
,,*mira  de  Phebo  la  dorada  frente , 
,,  y  el  que  ha  de  hacer  que  tan  infames  bodas , 
9,  y  con  tantos  hazares 
,,  sean  las  de  Hipodamiat 
,,  está  en  vosotros  resultando  infamia  .i^ 
¡O  Musas!  este  gato  havia  leído 
a  Ovidio ,  y  por  ventura 
de  la  fábula  de  Hercules  quería 
el  exemplo  tomar ,  pues  atrevida 
Hercules  se  figura 9 
y  los  gatos  Centauros »  que  aquel  día 
murieron  a  sus  manos » 
porque  no  fueron  pensamientos  vanos 
los  de  sus  zelos  locos , 
pues  de  sus  manos  se  escaparon  pocos  t 
llamándolos  traidores  Mauregatos, 
que  levantando  una  cuchar  de  hierro 
a  etemo  condenándolos  destierro , 
fue  Taborlan  de  gatos , 
haciendo  mas  estrago  su  arrogancia » 
que  en  Garthago  y  Numancía 
el  Romano  famoso. 
A  un  gato,  que  llamaban  el  RaposOí 
mas  que  por  el  color,  por  el  oficio » 
la  cara,  que  no  tuvo  reparada, 
quito  de  una  valiente  cuchiiladat 
impossib^e  quedando  al  beneficio» 
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j  de  un  revés  que  sacudid  a  Garrullo^ 

dio  el  uldmo  maullo  ^ 

corto  una  piema¿  al  misero  Tevejos  i 

gran  cazador  de  ganaos  y  conejos* 

Pesbar ató  f\ .  estrado » 

que  pensaron  guardar  gatos  visónos 

con  cudliares  de  palo  por  espadas  ^ 

que  de  galas  quedo  todo  sembrado» 

naguas,  jaulillas,  guantes,  ligas,  mofios^   . 

rosetas  ^  gargantillas  y  arracadas, 

chapines,  orejeras  y  zarcillos, 

y  porque  def<;ndíd  llegar  Malvillos 

a  robar  a  la  novia ,  dio  dos  caves» 

como  Hercules  a  Lycas, 

y  qu^rando  con  é\  a  dos  boticas 

desde  ujoa  .claraboya  , 

quanto  cpmponen  purgas  y  faraves  • 

Ni  a  vista  de  sus  naves 

fue  mas  furioso  Achiles ,  quando  en  Troya 

le  dixeron  la  muerte  de  Patrodoj 

ni  con  mazo  y  escoplo 

tantas  bastillas  quita  el  carpintero» 

como  vidas  quito  zeloso  y  fiero } 

ni  mas  sangriento  Ñero 

la  misera  plebeya 

fente  miro  qu^naar  desde  Tarpeyat  i 

^n  fin;  llegando  donde  ya  tenia  .      - 
Zapaquiíd»  la  vida .  por .  segura  i  > 

le  dixo  :„  Tente  ^*  dgnde  vas  perjura  ^, 
ella  temblando  respondió  turbada: 
„  Huyendo  el  filo  de  tu  injusta  espada 
„  que  se  quiere  vengar  de  mi  inocencia 
r  Tomo  XIX.  Gg  „con 
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,j  coa  tan  fiera  insolencia  » 

„  quitándome  mi  esposo : 

9,  pero  yo  me  sabré  quitar  la  vida 

,,  Polypfaemo  de  gatos  .^ 

,,  Ojos  hermosos  siempre  y  siempre  ingratos, 

(  le  respondió  furioso) 

,,  ^*  dessa  manera  habláis  en  mi  presenciad 

jj  \  o  gata  la  mas  loca  y  atrevida! 

y,  yo  solo  soy  tu  esposo ,  fementida  • 

^y  Y  al  villano  que  piensa  que  a  sacarle 

,,  con  este  casamiento ,  será  parte 

,,  destas  enamoradas  uñas  miaS| 

^quj  vencen  lasHarpyasj 

^ verás, sino  me  huye^ 

,y  y  el  bien  que  me  qiritóf  me  restituyet 

9,  como  le  mato ,  y  desollando  el  cuer6 

,9  le  vendo  para  gato  de  dinero  • ,, 

,iSi  tú  (le  respondió) mi  dulce  esposo » 

^  me  matares  tyrano  » 

^y  yo  cont  mi  propria  mano 

,,  me  quitare  la  vida .  „ 

Furioso  entonces  t  sobre*  estar  zeloso  « 

de  donde  estaba  9¡  hai  misera  i  escondida» 

trasladóla  a  sus  brazos  inhumano » 

qual  suele  hiedra  a  los  del  olmo  assida 

trepar  la^iva  a  la  pomposa  copa  $ 

vistiendo  el  troncó .  de  su  verde  ropa 

de  tiernos  laaos  y  corymbos  llena» 

Assi  J^áris  robó  la  bella  Helena", 

las  naves  aguardando  en  la  marina; 

y  assi  fiero  Piuion  a  Proserpina. 

Ella  entonces  llamaba 
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a  Micifuf  a  voces, 

que  no  la  oía ,  por({ue  ausente  estaba  • 

Al  fin  tirando  coces 

se  letcayd  un  zapitfdt 

mas  ni  por  esso  se  dolió  el  ingrato» 

viendo  correr  las  lagrimas  por  ella; 

Y  él  corriendo  con  ella» 

que  ni  deudo »  ni  amigo  Ja  socorre » 

la  puso  de  su  casa  en  vofz  torre » 

como  tuvo  Gal  van  a  Moriarta: 

tal  es  del  ^undo  la  esperanza  vana» 

porque  quien  nías  en  los  principios  fia  9 

no.  sabe  donde  ha  de  acabar  el  dia  • 


*35 
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.       SILVA    SEXTA- 

QUando  el  sobervio  bárbaro  gallardo 
llamado  Redamóme , 
porque  rodó  de  un  monte  9 
supo  que  le  llevaba  Mandricardo 
la  bella  Doralice» 
como  Arioito  dice, 
a  diez  7  seis  de.  Agosto, 
que  fue  muy  puntual  el  Ariosto» 
cuenta  que  dixo  cosas  tan  éstrañas» 
que  movieran  de  un  bronce  las  emrmaSf 
prometiendo  arrogante 
no  ver  toros  jamás,  ni  jugar  cañas « 
aunque  se  lo  mandassen  Agramante  9 
Rugero  y  Sacripante, 
ni  comer  a  manteles , 
ni  correr  sin  pretal  de  cascabeles  $ 
ni  pagar,  ni  escuchar  a  quien  debiesseí 
porque  mas  el  epo)0  encafeciesse, 
ni  dar  a  censo  ,  ni  tomar  mohatra , 
ni  pintar  con  el  áspid  a  Gleopatra . 
Y  lo  mismo  decía ,  quando  el  rapto 
de  Helena  fementida , 
el  Griego  Rey  Atrida 
contra  el  pastor  para  trayciones  apto^ 
que  dio  en  el  monte  Ida 
en  favor  de  Acidalia  la  sentencia ; 
que  hay  muchas  de  la  Vera  dePlasencifli 
que  vienen  mas  tempranas, 
si  las  hacen  los  ojos 

'      )  de 
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de  juveniles  barbaros  antojo», 

que  aun  no  repara  en  canas 

esto  que  todos  llaman  apetito, 

y  mas  donde  no  tienen  por  delito^ 

que  la  santa  verdad  corrompa  d  premio  • 

Mas  todo  esse  proemio 

quiere  decir  en  suma , 

aunque  era  campo  de  extender  la  pluma  i 

lo  que  el  valiente  Micifiíf ,  oyendo 

él  sucesso  estupendo 

del  robo  de  su  esposa, 

Helena  de  las  gatas, 

dixo  con  voz  furiosa , 

quando  galaa  venia  a  desposarse , 

Can  impossible  ya  de  remediarse 

de  las  tremantes  ratas 

fugitivo  esquadroncon  pies  ligeros, 

temeroso  ocupo  los  agujeros, 

y  arrojando  la  gorra, 

que  fue  de  un  minestril  de  Calahorra, 

hizo  temblar  la  tierra , 

a  fuego  y  sangre^ prometiendo  guerra. 

Ferrato ,  ya  perdida  la  esperanza , 

mesándose  las  barbas  y  cabellos 

blancos,  que  nunca  blancos  fueron  bellos» 

culpaba  su  tardanza ,   , 

porque  las  dilaciones 

pierden  las  ocasiones, 

porque  en  la  calva  tienen  un  copete, 

que  solo  se  le  coge  el  que  acomete, 

porque  aguardar  a.  que  la  espalda  vuelva,! 

es  seguir  un  venado  por  la  selva, 

que 
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que  alcanzarle  ao  fuera  maravilla 
quien  le  fuera  siguiendo  por  la  villa* 
Micifuf  la  tardanza  diflcuípaba 
con  que  lejos  vivia 
eLaapatero,  que  esperando  estaba  t 
¡o  quántos  males  causa  un  zapatero  I 
y  que  después  calzarle  no  podia » 
aupque  los  dientes  remitiesse  al  cutro^ 
las  votas  justas ,  que  con  calza  larga 
era  la  gala  entonces »  que  por  fresco 
dicen  autores  que  n^atd  el  grigiesco » 
por  quitar  la  opression  de  tanta  carga  • 
¡  O  quién  para  olvidar  melancolías 
de  las  qu&  no  se  acaban  con  los  diaSf 
un  gato  entonces  viera 
con  bota  y  calza  entera  I 
i  Pero  donde  me  llevan  niñerías  t 
que  en  Italia  se  llaman  vagatelas» 
ingiriendo  novelas 
en  taa  funestos  casos » 
mas  dignos  de  Marinos  y  de  Tassos » 
que  de  Helicona  son  solos  y  soles  9 
que  de  mis  versos  rudos  Españoles  ^ 
Lloraba  Micifuf,  lloraba  fuego » 
qwe  fuego  lloran  siempre  los  amantes » 
arrojando  los  guantes, 
a  quien  los  cultos  llaman  chirothecas, 
(o  bien  hayaa  Illescas  y  Vallecas  ) 
sin  admitir  un  punto  de  sossiego, 
como  en  París  el  Moro,  en  Troya  el  Gri^o. 
No  suele  de  otra  suerte  passearse 
quien  tiene  algún  «straño  desconcierto  ^ 

sin 


sin  que  pueda  apartarse 

del  negocio  que  trata, 

pálido  el  rostro  de  sudor  cubierto » 

como  ya  por  su  honor ,  ya  por  sü  gata 

inquieto  Miciñif  se  condolía 

por  dilatar  de  su  venganza  el  dia  • 

En  tanto  pues  que  amigos  y  parientes 

consultaban  el  modo, 

como  acabar  del  rodo 

agravios  tan  infames  y  insolentes; 

Marramaquiz  estaba 

solicitando  el  pecho 

de  Zapaquílda  de  diamantes  hecho » 

que  ea  la  dura  prisión  perlas  lloraba 

a  guisa  de  la  Aurora,  > 

que  parece  mas  bella,  (fuando llora; 

que  la  niüger  hermosa, 

quando  baiía  la  rosa 

de  las  méxillas  con  el  tierno  llanto » 

aumenta  la  Iiermosura , 

sino  da  voces ,  y  en  el  llanto  dura^ 

^arramaquiz  en  ranito 

produciendo  concetos 

de  su  locura  efetos, 

ya  en  prosa ,  ya  tn  poesía, 

desvelado  la  noche  y  triste  el  día 

se  alambicaba  el  mi^ró  celebro  • 

No  d^jüba  requiebro^ 

que  no  imitasse  tierno  a  los  orates, 

que  el  mundo  amantes  liatna^ 

y  de  la  tíeraa  dama    ^ 

amores  y  cariños ,  , 

Has- 
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basta  los  disparates » 
que  les  dicen  las  amas  a  los  niños , 
quando  les  dan  el  pecho  las  mañanas 
con  jntrinseco  amor»  diciendo  uíanas: 
J^i  Rey ,  mi  amor »  mi  Duque  y  mi  re¿ahf 
mi  Gonzalo ;  mas  esto  solamente 
sí  se  llama  Gonzalo, 
porque  fuera  requiebro  impertinente 
si  se  llamara  Pedro ,  Juan ,  o  Hernando , 
que  convienen  las  flores  con  los  frutos» 
y  a  las  cosas  también  sus  atributos. 
Estaba  el  sol  apenas  nutizando 
las  plumas  de  las  alas  de  los  vientos» 
dando  a  los  dos  primeros  elementos  ^ 
esmeraldas  al  uno »  al  otro  plata » 
quando  salia  por  su  amada  gata 
al  soto  de  Luzon  el  triste  amante , 
sin  respetar  el  arcabuz  tronante» 
a  buscar  el  gazapo  entre  las  venas 
de  la  tierra ,  que  apenas 
salir  al  ^^mpo  osaba » 
y  de  una  manotada  le  pescaba» 
No  havia  pez»  ni  pieza 
de  vaca  en  la  cocina» 
que  en  volviendo  Marina 
a  buscar  otta  cosa  la  cabeza  ^ 
no  caminasse  ya  por  los  tejados 
para  el  dueño  cruel  de  sus  cuidados  ^ 
tan  ligero  y  veloz»  tan  atrevido» 
que  no  paraba  sin  hacer  ruido» 
hasta  sacar  la  carne  de  la  olla » 
del  asador  la  polla» 

aun- 
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aunque  sacasse^por  estar  ardiendo » 
o  pelada  la  mano ,  o  con  ampolla t 
fufú,  fiífii,  diciendo. 
{  O  amor !  o  quáncas  veces 
de  la  misma  sartén  saco  los  peces, 
sin  cuchares  de  hierro  ,  ni  de  plata! 
y  la  cruel  a  mas  amor  mas  gata . 
„  i  Es  possible  (  decia 
con  lastimosas  quejas) 
,,  o  mas  dura  que  marmol  a  mis  quejas  9 
(porque  el  gato  las  Églogas  sabia) 
9,  y  al  amoroso  fuego  que  me  enciende 
9,  mas  helada  que  nieve ,  Gataloa , 
I,  que  de  mi  fuego  el  hielo  te  defiende 
,,  desse  pecho  cruel ,  que  me  desea 
y,  la  muerte ;  que  antes  sea 
,,  la  de  tu  Adonis  ,  Micifuf  cobarde « 
íf  que  gozarás  cruel ,  o  nunca ,  o  tarde  f 
jj  que  no  te  duelen  tantas  penas  mias , 

,,  ni  el  verte  tantos  dias 

,,  cautiva  en  esta  torre , 

„  que  ni  te  viene  a  ver ,  ni  te  socorre , 

,,que  para  aborrecerle  te  bastaba? 

y^Miciida  me  buscaba, 

),  Micilda  me  queria , 

„  por  tí  la  aborrecía  ♦  ' 

,,  siendo  gata  de  bien  »  siendo  estimada  1     : 

jfjpor  honesta  doncella  y  retirada 

„  de  amigas  de  papeles  y  passeos, 

99  que  clandestinos  trazan  hymineos. 

99  ¿Que  no  dejé  pof  tí ,  que  te  has  casado 

„  eón  un  gato  afrentado',  que  si  fuera 
'    Tamo  XIX.  Hh  «áfren- 
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,)  afrenta  entre  los  hombres  el  ser  gato» 

9,  que  la  costumbre  toda  ley  altera, 

,1  solo  este  fuera  gato  por  ingrato  •  *^ 

,,No  te  canses  (la  gata  respondía 

con  ojos  zurdos  de  Nerón  Romano) 

»,  Marr^maquiz  tyrano , 

,)  que  siendo  como  es  justa  mi  porfía» 

^  ni  he  de  temer  tus  daños  , 

»,  ni  me  podrás  vencer  con  tus  engaños.  ^ 

»,  ^Que  obstinación»  que  furia 

^  te  obliga  »  Zapaquilda »  a  tanta  injuríaS^ 

»)  Mira  que  la  nobleza 

»y  de  tu  zeloso  amante  » 

»,  siendo  tan  arrogante 

»,  a  su  misma  cruel  naturaleza 

»,  se  rebela  teniéndote  respeto » 

»,  añadiendo  al  set  noble  el  ser  discreto*^ 

Este  apostrophe  ha  sido 

justamente  advertido 

a  la  gata  cruel  desamorada » 

por  lo  que  a  los  Rhetoricos  agrada » 

que  adornan  la  oración  con  voces  puras » 

y  sacan  un  retablo  de  figuras » 

que  quanto  a  n:ií^  jamás  me  atravesara 

con  gente  de  uñas  y  de  mala  cara. 

Ya  Micifuf  en  casa  de  Ferrato 

|unuba  deudos,  procuraba  amigos » 

de  su  dolor  testigos» 

acusando  el  cruel  bárbaro  trato 

del  común  enemigo,  que  este  nombre 

cqmo  al  Turco  le  dabas 

y  porque  mas  de  su  maldad  se  assombre » 
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el  robo  de  $u  esposa  exageraba , 

que  cada  qual  en  su  dolor  y  pena 

Basta  una  gata  puede  hacer  Helena* 

Estando  pue3  sentados  en  secreto 

en  el  zaquizamí  de  su  posada , 

dixo  a  la  noble  junta  lastimada 

con  triste  voz  de  su  desdicha  efetoj 

„  Aquel  justó  concejo, 

»  que  de  vuestro  valor  tengo  formado, 

„me  escusa  de  Rheíoricos  ambajes, 

f,  amigos  y  parientes , 

,9  si  estuvistes  presentes 

i%  a  la  dura  ocasión  de  mi  cuidado , 

^  de  que  tan  tarde  me  avisaron  pajes , 

99  que  siempre  llegan  tarde  los  avisos 

99  a  los  que  son  para  su  bien  remissos « 

99  <  Con  quá  podré  moveros  ? 

9%  i  con  aué  podré  obligarc9? 

99  < o  que  podré  deciros, 

99  que  pueda  enterneceros , 

99  que  pueda  provocaros, 

,9  sino  son  los  suspiros 

,9  medias  voces  del  alma  f 

9,  quando  con  el  dolor  la  lengua  calma? 

99 Este,  que  aqui  no  explico, 

,9  está  diciendo  el  pálido  semblante 

„lo  que  con  muda  lengua  significo, 

,9  pues  quando  mas  la  encumbre  y  adelante, 

„mas  corto  he  de  quedar:  que  los  enojo» 

„  remiten  la  Khetorica  a  los  ojo« , 

„  que  la  muda  tristeza  muchas  veces 

,9  el  Depiosihenes  fiw  de  la  eloquencia , 

Hha  j 
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,,  y  mas  donde  son  sabios  los  jueces  , 
„  que  escusan  de  captar  benevolencia , 
,.  pues  no  pudiera  en  Grecia  en  su  Lyceo 
„  ver  mas  doftriná  ,  que  en  vosotros  veo* 
„  Todos  Platones  sois ,  todos  Catones , 
,,  mas  podrá  la  razón  que  las  razones : 
,,  yo  vine  provocado  de  la  fama 
jf  a  ver  de  Zapaquilda  la  hermosura 
„  por  alta  mar  del  hado  conducido , 
99  donde  mis  ojos  encendió  su  llama 
,,  fuego  de  phenix ,  que  a  los  siglos  dura 
,, opuestos  a  la  muerte  y  al  olvido. 

fy  Si  fui  favorecido  , 

,)  si,  agradeció  mi  amor  y  pensamiento  ^ 

,,  bien  lo  dice  el  tratado  casamiento, 

I,  pues  que  nos  veis  con  la  ocasión  perdida  f 

„ella  sin  libertad,  y  yo  sin  vida: 

9,  cortes  la  quise  sin  violencia  alguna » 

,,  que  nunca  fue  violenta  la  fortuna  • 

9,  Quando  pagó  mi  amor,  yo  no  sabia , 

„  como  quien  era  gato  forastero  , 

9,  que  este  tyrano  a  Zapaquilda  amaba. 

„  Con  esto  la  primera  luz  del  diat 

„  y  con  ella  su  candido  lucero 

„  en  mis  ojos  brillaba 

„  primero  que  en  las  flores , 

9,  a  su  ventana  repitiendo  amores . 

9,  Alli  también  en  su  primera  estrella 

,,  la  noche  me  busca1>a  diverddo 

9,  adorando  las  tejas 

9,  de  sus  balcones  rejas, 

9,  y, dulce  elevación  de  mi  sentido  > 

I,  has- 
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j)  hasta  que  hablar  con  ella 

„  envidioso  traydor  y  fementido 

9,  me  vid  en  su  celosia  » 

9) donde  probd  mi  amor  su  valentía. 

9,  Resulto  la  prisión ,  y  es  tan  villano  f 

jy  que  ha  engañado  a  Micilda , 

^y  y  dándola  su  fe  y  palabra  y  mano 

5,  de  que  será  su  esposo  , 

9^  siendo  cumplirla  el  aélo  mas  honroso  • 
y^Quando  me  vid  casar  con  Zapaquildaj 

9j  en  afrenta  de  todos  sus  parientes 

9, y  amigos,  que  presentes 

,9  estuvieron  atónitos  al  caso» 

9,  echando  los  mas  graves  por  la  tierra, 

9,  como  estaban  de  boda  y  y  no  de  guerra  | 

99  padeciendo  mi  sol  tan  triste  ocaso » 

„  se  la  llevo  con  atrevido  paso  j 

9,  zeloso  el  corazón ;  la  vista  ayrada, 

9,  hiriendo  a  quien  delante  se  le  puso  9 

yy  tanto  ,  que  con  Garraf  de  una  gatada 

9,  los  botes  y  redomas  descompaso 

9,  de  un  Boticario ,  que  vivia  en  frente; 

9>  y  como  de  repente 

9,  en  un  perol  cayesse  desde  un  banco  9 

9,  rodo  le  revistió  de  ungüente  blanco; 

9,  vertid  una  melecina  y 

99  y  paro  medio  muerto  en  la  cocina 

9,  en  ocasión  tan  dura  9 

9,  en  ocasión  tan  triste , 

9,  que  es  marmol  quien  las  lagrimas  resiste  • 

99  Mas  quiero  epitomar  mi  desventura: 

9^  mi  esposa  me  han  robado  1 

II  sin  ^ 
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„  sin  honra  estoy.  "  Aqui  sino  fue  mengua  t 

fue  el  silencio  la  voz ,  los  ojos  lengua  ^ 

porque  la  grave  pena 

cortando  la  razón  ,  dejóle  mudo  • 

Enternecióse  el  Ínclito  senado 

haciendo  propria  la  desdicha  agena . 

Luego  que  vio  que  proseguir  no  pudo  ^ 

y  respondió  Panzudo , 

un  gato  venerable  de  persona» 

aunque  pelado  de  cabeza  estaba » 

cosa  que  a  muchos  buenos  acontece; 

si  bien  esto  no  fue  lo  que  parece, 

quando  a  un  amante  viene  la  pelona ; 

mas  golpe  que  le  dio  cierta  fregona , 

4que  de  un   menudo » que  lavar  peasabof 

quando  menos  atenta  le  miraba  9 

asido  del  principio  de  una  tripa  9 

que  a  la  vista  las  manos  anticipa » 

le  fue  desenvolviendo  basta  el  tejado  ^ 

como  cordel  de  un  cabo  7  otro  atado  | 

del  ovillo  de  sebo  el  labyrintho , 

y  cada  qual  de  todos  participa 

deste  dolor  9  como  sí  proprio  fuera  | 

dixo  con  el  semblante  mesurado^ 

en  pi^udentes  palabras  desatado : 

,,  Con  justa  causa  Micifuf  espera 

„  verse  favorecido » 

^^y  vengado  también  del  atrevido  ^ 

„que  le  robó  su  esposa, 

„ fatal  desdicha  de  muger  hermosa/^ 

„Y  respondió  Tomillo, 

propria  razoa  de  gato  nozalvÜlo; 

Pof 
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,,  Por  mí  )a  lo  estuviera  > 

„  porque  con  estas  uñas  se  la  diera  .^^ 

Pero  Zurrón  ,  que  le  miraba  enfrente  9 

le  dixo :  ,y  Con  un  gato  el  mas  valiente, 

,,  que  han  visto  los  tejados  desta  villa  f 

,,  mejor  es  a  la  usanza  de  Castilla 

5)  escribirle  un  papel  de  desafio .  ** 

9)  No  es  esse  el  voto  nuo 

„(Garrullo  replico)  ni  que  se  intente 

99  venganza  de  vi¿l:oria  contingente  i 

99  que  siempre  ha  estado  en  varias  opiniones 

^81  ha  de  haver  desafio  en  las  trayciones.^ 

py  Soy  de  voto  ^  que  tome  el  agraviado 

99  un  arcabuz  »  y  aguarde 

99 al  gato  mas  valiente 9  ornas  cobarde» 

9,  castigo  de  que  vive  descuidado 

99  sin  miedo  del  que  agravia  9 

97 y  proprio  ckSto  de  la  Hoche  escura»*^ 

9,  Si  se  pudiera  executar  segura  9 

99  fuera  venganza  sabia:9 

(dixo  Chapuz  valiente  9 

gato  d^  buenas  partes) 

99  mas  son  tantas  las  artes 

91  desse  Marramaquiz  gato  insolente  9 

9$  que  no  dará  ocas'on  que  se  execute9 

»9  por  mucho  que  la  noche  el  rostro  enlute; 

997  de  mi  parecer  mejor  seria 

99  querellarse  del  robo  y  castigalle 

99  por  términos  jurídicos  9  y  dalle 

99  muerte  9  que  corresponda  a  la  osadía.^ 

99  Dirán  que  es  cobardia 

i9(Trevejos  replico)  ni  etsa  q[uerella 

es* 
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,,  está  bien  al  honor  de  una  doncella , 
„  que  es  poner  su  defensa  en  opiniones  f 
^)  qu9  se  averigua  mal  con  las  razones 
^y  aquello  que  la  causa  pone  en  duda ; 
,,  que  no  hay  para  mugeres  lengua  muda » 
^  que  ha  dado  el  mundo  en  barbaras  querellasg 
^,  no  pudiendo  escusar  el  nacer  dellas  • 
„  Pley tos  aun  no  son  buenos  para  gatos , 
y,  porque  es  gastar  la  vida  y  la  paciencia : 
„  no  hay  que  tratar  de  tratos ,  ni  contratos , 
^y  ni  andar  en  pruebas  ^  ni  esperar  sentencia; 

'   yy  si  aquesta  injuria  ha  de  quedar  vengada , 
„  remítase  a  la  pólvora ,  o  la  espada .  ** 
jj  Bien  dice  (respondió  Raposo,  hacienda 
debido  acatamiento  al  gran  senado) 
„  Trevejos ,  y  no  es  justo, 
,,  aunque  se  pruebe  lo  que  estáis  diciendo^ 
,, y  quede  a  vuestro  gusto  sentenciado: 
ff  que  deis  al  pueblo  gusto , 
9,  al  theatro  sacando  «neciamente 
9,  un  gato  con  capuz  y  caperuza; 
I,  y  no  menor  locura  que  se  intente  ^ 
,,  no  siendo  Micifüf  el  Moro  Muza , 
fy  tratar  de  desafios 

9,  con  quien  sabéis  que  tiene  tantos  bríos  « 
9^  Perdóneme  Zurrón ,  Chapuz  perdone , 
,,y  aunque  la  edad  le  abone  ^ 
„  me  perdone  Panzudo , 
„  si  de  su  parecer  mí  intento  mudo , 
„  que  el  mío  es  juntar  gente 
„  para  tan  grave  empressa  conveniente ^ 
I,  y  formando  esquadrones    


»t ' 
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de  caballos  y  armada  iafaateria 
.  M  de  toda  la  parienta  gatería, 
„  hacer  guerra  al  traidor,  cercar  la  tíeffai 
„y  assestandóle  tiros  y  cañones, 
„ batirle  la  muralla  noche  y  día, 
y,  hasta  saber  qué  gente  le  secorre: 
„  porque  si  el  campo  Mizifuf  le  corre « 
„  y  el  sustento  le  quita , 
„y  que  deje  la  plaza  necessíta; 
„  o  en  íorma  de  batalla 
„  assalta  la  muralla , 
„  éi  se  dará  a  partido , 
M  o  le  castígareis  siendo  vencido. 
M Sacad  randeras  pues,  toqúense  cajas 
„  haciendo  las  vaquetas 
„  los  pergaminos  rajas , 
„ terciad  las  picas,  disparad  cometas, 
„  que  assi  cobrd  su  esposa  en  Troya  el  Griego 
„  publicando  la  guerra  a  sangre  y  fuego  4" 
Calld  Raposo,  y  luego  del  senado 
el  voto  conferido, 
en  la  guerra  quedó  determinado, 
por  ser  de  todos  el  mc^or  partido, 
mas  justo  y  mas  honroso. 
Y  dando  Mizifuf,  como  era  justo, 
los  brazos  y  las  gracias  a  Raposo* 
brotando  humor  adusto, 
a  hacer  la  leva  de  la  gente  parte. 
Perdona ,  Amor ,  que  aquí  comienza  Afarre^ 
y  sale  Tisiphonte 
a  ssApiqu  de  fuego  el  horía;pnte« 
suspende  entre  las  armas  los  concetos^ 
pues  das  la  causa  |  escucha  los  efetos. 
Tomo  XIX,  IÍ  SIL- 
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SILVA  SÉPTIMA. 
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L  arma  toca  el  campo  Mizigriego , 
contra  MarramaquÍ2  gato  Troyano, 
violento  sube »  aunque  oprimido  en  vano,    e 
a  la  fcgion  elementar  el  fuego : 
inquietan  de  los  ayres  el  sossiego 
con  firme  agarro  de  la  uñosa  mano 
vanderas  ,  que  con  una  y  otra-  lista 
trémulas  se  defienden  á  la  vista, 
no  permitiendo  pues  no  d^jaA  verse, 
que  las  colores  puedan  conocerse, 
respondiéndose  a  coros, 
las  cajas  y  los  pifimos  sonoros, 
y  al  passo  que  se  alternan, 
siguiendo  et  son  Marcial  los  que  gobiernan  • 
Y  luego  los  soldados 
de  azero  y  de  ante  y  de  ralor  armados, 
agujas  del  cabello  por  espadas, 
y  solo  descubriendo  las  celadas, 
por  delante  mostachos, 
y  por  detrás  plumíferos  penachos^ 
marchando  con  tal  orden  y  que  I9  planta 
donde  el  que  va  delante ,  la  levanta 
estampa  ^  que  le  sigue  9 
sin  que  el  bastón  de)  Capitán  le  obligue^ 
y  al  sod^^e  kr^  trompetas  resonantes 
laa.^^íiati<)í  los.  hombros  los  infitntes, 
en  quien  la  variedad  y  los  colores 
formaban ^ttñ  jardín  de  varias  flores, 
a  la  manera  que  el  Abril  le  pinta 
en  cultivada  quinta , 

. .         Jas 
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las  picas  de  los  bravos  Marquesotes 

de  baras  de  medir  y  de  virotes , 

y  ya  de  ios  plebeyos 

baquetas  de  Baviecas  y  Apuleyost 

sin  esquadras  gallardas , 

que  llevaban  en  forma  de  alabardas 

aquellos  ciicharones, 

con  que  suelen  sacar  alcaparrones  9 

y  con  las  palas  como  medias  lunas , 

las  sabrosas  de  Gordova  azej^tunas» 

Cordova  donde  nacen  Andaluzes 

Gongoras  y  Lucanos; 

y  encendidas  las  cuerdas  en  las  manos^ 

no  de  Milán  dorados  arcabuces , 

llevaba  la  lucida  infiínteriat 

mas  de  huessos  de  piernas  de  carnero » 

que  gatos  de  uno  y  otro  pastelero 

truxeron  a  porfia , 

que  no  fueron  de  gato  de  ventero , 

sospechosos  en  tales  ocasiones , 

y  de  huessos  de  baca  los  caxíonet 

para  batir  la  torre. 

Con  esto  Mízifuf  el  campo  corre 

y  pone  cerco  al  muro: 

armado  de  un  ames  concavo  y  dura 

de  un  galápago  fuerte » 

que  sin  salir  de  ú  le  halló  la  muerte  • 

La  cabeza  adornada 

de  un  sombrero  la  falda  levantada^     . 

de  un  tcencellin  ceñido, 

el  parndor  y  evillá  guarnecido^ 

con  pluma  Terde  espura  ^    - 

lii  SCr 
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señales  de  esperanza  con  tristeza  t 
aunque  la  justa  causa  la  assegura » 
con  tanta  gentileza 
al  caballo  arrimaba 
la  estrella  de  la  espuela^ 
y  con  la  negra  rienda  le  animaba 
a  la  obediencia  del  dorado  freno 
de  espuma  y  sangre  lleno  ^^ 
que  sin  tocarlos  céspedes  volaba* 
Ni  es  nuevo  el  ver  que  vuela, 
pues  que  pintan  con  alas  al  Pegaso , 
volando  por  las  cumbres  del  Parnasso, 
que  vemos  en  Orlando  el  Hipogrypho, 
monstro  compuesto  de  caballo  y  grifo  • 
Mas  si  dudare  alguno  de  que  huviesse 
caballos  tan  pequeños , 
pareciendole  sueiíos, 
y  a  la  naturaleza  le  quisiesse 
quiur  de  milagrosa  el  atributo » 
aunque  sea  sin  fritto 
la  tacita  objeción  quedará  llana 
con  irse  de  aqui  a  Thracia  una  mañana  ^  ¡ 

que  esté  desocupado 
de  los  negocios  de  mayor  cuidado, 
y  verá  los  Pigmeos, 
que  en  la  región  de  Trogloditas  feos 
también  los  pone  Plinio, 
que  hizo  destos  monstros  escrutiníot 
y  en  las  lagunas  del  Egypcio  Nilo 
otros  autores  por  el  mismo  estilo, . 
que  escriben  que  trayendo  de  £thiopia, 
donde  hay  bastante  copia, 

dos 


dos  Pigmeos  a  Roma  (gente  graTe) 
se  XBurieroü  de  colera  en. la  nave«        \ 
Homero  les  da  ps^tcia  ^1  Medio-áia^ 
con  su  interprete  ^Qsthado;      .    :. 
Mela  de  Arabia  en  el  ardiente  espacio , 
que  el. sol  phenix  mayores  monstros  cria^ 
puesto  que  t  aunque  confiessa  tales  nombreS| 
Aristóteles. niega  que  son  hojnbres. 
Ni  en  su  ciudad  de\Dios  passd  en  olvido 
el  divino  Africano  los  Pigmeos^   r 
y  Juvenal  Umbrípdcs  los  llama » 
sin  otros  que  han  negado  y  defendido 
esta  opinión  que  divulgo  la  fama* 
Pero  pues  pintan  monstros  Semideos^    ..- 
que  por  los  montes  van  de  ranu  en  xaáia». 
las  Poéticas  Trullas , 
diciendo ,  que  batallan  con  las  grullas , 
no  será  mucho  que  haya  Semihombres : 
estos  con  cieita  patria  y  ciertos  nombres» 
en  la  mism^: región  caballos  tienen, 
de  donde  nuestros  gatos  se  previenen  f    -  \ 
que  a  hacer  de  solo  un  codo 
hombres  naturaleza» 
como  pintor  que  nuestra  la  destreza» 
a  un  naype  todo  un  cuerpf^  .reducto», 
y  los\cábaUofr  90 'del  proprío;  0^ 
mayor  mon^trosidad  :  huviera  sido 
de  su  instrumento  ilustre  y  poderoso » 
que  mal  pudiera  andar  bosqjbre  muñeca 
en  el  lomo  espaciosp    : 
de  un  Gigante  Bavieca:  . ;     .  ,      ,' 

assi  que  1^  objeción 'no  es  áp  rprovfd^Ojr    t 

pues 
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pues  queda  el  argumento  satisfecho: 
demás  de  que  et  le6bor  puede,  si  qulefej 
creer  lo^  que  mejor  k  pareciere; 
porque  si  se  perdiesse  la  memira» 
se  liailaria  en  Poéticos  pápeles, 
como  se  ve  en  Homero  describiendo 
a  la  casta  Penelope,  que  admira 
por  los  atttantes  necios  y  crueles^ 
téxiendo^jr  dfcstexiendo,  - 

sin  dejarla  dormir  de, puro  casta*  ^ 

Y  lo  contrario  para  exemplo  basta  #' 
haciendo  deshonesta 
Virgilio  a  Dido  Elisa  pot^  Eneas  9 
como  le  riñe  Ausbnio;^ 
aunque  logro  tan  (alsó  tesdmónio , 
menos  las  aguas  que  passd  Létheas, 
donde  escribid  Merlin^  con  quáles  iras 
castigan  al  Poeta  súsv  mentiras. 
Mas  vuelve ,  6*  Musa.  t¿\  para  ^e  pueda  - 
ayudarme  A  fator  de'tÉi  jgyxiinasío; 
que  para  lo  que  queda ^  ''^  -        »     • 

aunque  parece  poco» 
al  señor  Anastasio 
Panulepn  de  la  Parrilla  inTóbd#   ' 
porque  de  sü'tábáea^  ^    -        *  ^  '* 

me  dé  áiqmera'quáñtD^cubi*  itt  tac«P¿ 
Marramaqúiz'  aunque  *l(^i9apo  iAtíLúp 
haviá  hecho  alarde 
de  sus  gatos  amigos  t  - 
y  halid  que  para  tantok  enemigos 
era  su  gente  pocar    - 
mas^eomo  Ik  defensa' le  provoca, 

las 


las  armas:  al  iassalta  prereniar    . 
supuesto  que  tenia!     i  :    !  *    . 

poco  sustj^nto  pan  cinrco  htg^f. 
y  cuidadoso  de  sur  íaueTp.margQi^  .  )    .      .  - 
mas  triste  y  dqsabrlda^  ;>  r/  .  :.; 

que  Poetai)afligidolt.K'      ^  i.  -    //.,;,      i^ 
que  ha  parpciUQ  JaiaLcomcdia.5Uy%;i';r  i*  .:» 
o  bien  la  del  su  Oomko  jenemigo» 
andaba  por  la  torca , 
y  vien(h>  qu^  suriapbso  la  socorre^ 
Zapaquilda  mas  llena  deialieluyas^r  ^j 

jhas  alegt«  t  tontéfatá  y  iqas-  quieta^  /  í;1  i  i 
que  aquel  f mismo  ,PoQta  9 «  ^ 
si  ha  parecido  mal  siendo  el  teaiigOf      . 
la  del  mayor  amigo  •  i 

Prejpehido  en\efetd  ,  c  n  ,c.  ;  ,;  ,^  / 
de  toda  defensión  y  paiiapéto;^  c  ;.:r  ^  r.o 
taco  su^.^tos  .imiiAflm.ál'^ura'r .)  o],  .¿> 
por  todas  las  almenas  y  troneras     '  i 

vestido  de  Tandera^^  ¿  :       .^  ,.i 

que  en  alto  y  de  d^^^^rso^-torfi^bsi.;  -io(| 
eran  entre  .las  nubesj-arrébolesi:/. .     'juprü  •; 
y  coronado  de  dtxosdi  MoSi/p  .  o;  (-1  j  n¡ 
1  soldadp»  de.üoal^r  y  Afddifcitqi/ráB»  /  ;  yj 

opuestos, a  la  furia  del  cóntratiat  .  l!:/: 
como  se  |mra  altieo  campsdiafio»  jh.  i/i 
de  aldea  donde  hay  vináspi  lo?,  u  u-y  >ini: 
para  bajar  después  a  las  casüpiñafltyíilri  ¿r/ 
cubierto  por  el  tiemppE4eLlasjril]Bfaitw  :-:  .1 
del  esqu%droa  íAe  tcirdóa^  V  ?,-•./  u'n-yr^-i 
que  en  aqu^Ua^^Mii  éstaartaooi  g^t^fir  j 
quando  los  labradocofilv  ¿..vivii  tú  xio  ^^n 
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Irnipian  lagares  y  apcrdben  cubas : 
assi  la  negra  cúpula  tenia 
de  soldados  t  de  tíros  y  alambores  t 
no  menos  valerosa  gatería. 
Quien  viera  el  pie  que  d  esquadroa  ceñía 
de  Mizifuf »  7  el  chapitel  armado 
de  uno  j  otro  gattfero  soldado  ^ 
díxera  >  que  tal  vista  no  fue  vista 
de  Dariot  ni  de  Xerxes, 
ni  tanto  .perdigón  haciendo  asperges 
en  ninguna  conquista  t 
ni  la  vio  Scipion,  ni  el  Rey  Qrdoibt 
como  en  Carthago. aquel,  este  en  Logroño: 
y  aunque  entre  la  de  Ostende  ^ 
pero  sin  nobis  domine  se  entiemle. 
Ver  tanto  gato  ^  negro ,  blanco  y  pardo, 
en  concurso  gallafdo  ; 
de  dos  colares  y 'de  mil  remiendos , 
dando  juntos  maullos  estupendos , 
{a  quién  no  diera  gusto, 
por  triste  ^ue  estuvieca  9 
aunque  perdido  ínjuttamenie  luivxeca 
un  plejto,  que  es  disgusib  '  . 
después  de  awchbs  passos  jr  dineros  f 
para  leones  fieros^ 
Prevenidos  en.  fin  para  el  assakot 
mueven  a  sobresalto ' 
los  ánimos,  valientes.  j  .  . 

las  retumbantes!  cajas^  i       . 

previenen  uñas  y  azicalan  lentes  ^ 
calando  fqniaB  las  celadas  bajas  0 
igue  en  las  fiemes  visoSat 

tnas 
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mas  eran  de  sartén ,  que  de  Borgoñas ; 
pero  en  silencio  los  clarines  roncos, 
qíié  sonaban  a  modo  de  zamponas, 
puesto  a  la  margen  de  unos  verdes  troncos, 
que  no  importa  saber  de  lo  que  fueron, 
de  pies  en  uno  Mizifuf  bizarro, 
quando  del  sol  el  carro , 
que  Ethontes  y  Phlegon  amanecieron 
atrás  iban  dejando  el  Medio-dia: 
dixo  a  su  belicosa  infantería, 
que  atenta  le  escuchaba, 
que  aunque  era  gato,  Cicerón  hablaba: 
„  Generosos  amigos , 
„  de  mis  afrentas  y  dolor  testigos , 
„  la  honra ,   que  los  ánimos  produce  ^ 
„a  tan  ilustre  empresa  me  conduce, 
,,  esta  sola  me  anima : 

,,  quien  no  sabe  que  es  honra ,  no  la  estima . 
„  Miente  el  que  dixo,  y  miente  el  que  lo  estampa, 
,,  que  un  bel  fugir  tuta  la  vita  escampa  j 

pues  mejor  viene  ahora, 

que  un  bel  morir  tuta  la  vita  honora. 

Es  la  virtud  del  hombre 
„la  que  le  inclina  a  los  ilustres  hechos  ^ 
„  digna  es  la  fama  de  valientes  pe^rhos. 
,,Hoy  haveis  de  ganar  glorioso  nombre, 
„  ninguna  fuerza  ni  amenaza  assombre 
„  el  que  tenéis  de  gatos  bien  nacidos , 
„  que  estos  viles  alardes , 
„  (porque  en  siendo  traidores,  son  cobardes. ) 
„  Ya  están  medio  vencidos  , 

„  con  solo  haver  llegado  a  sus  oídos , 
Tomo  XIX.  Kk  9>^ue 
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,,que  yo  soy  quien  os  guia. 
9>  A  Aaibai  pregunto  Scipion  un  día* 
99  que  qual  era  del  mundo  el  mas  valiente; 

\, yél  respondió  feroz  con  torva  frente: 
,,  Alexandro  el  primero , 
„  el  segundo  fue  Pyrrho ,  y  yo  el  tercero, 
j^si  entoúces  yo  viviera, 
,»  quarto  lugar  me  diera  • 
,,  Al  arma  acometed,  yo  voy  delante, 
,1  y  el  no  tener  escalas*  no  os  espante , 
9,  que  no  son  necessarias  las  escalas, 
„  si  en  vuestra  ligereza  tenéis  alas  •  ^* 
Dixo :  y  vibrando  un  fresno  en  la  ñudosa 
mano  al  muro  arremete , 
y  con  él  mata  siete 
Maás  ,  Zurrón  ,  Maufrido ,  Garrafosa , 
Oziquimocho,  Zambo  y  CoHtuerto, 
gatazo ,  que  de  roja  piel  cubierto , 
crio  la  mondongifera  Garrida, 
aunque  toda  su  vida 
mas  enseñado  a  manos  y  quajares, 
que  a  nobles  exercicios  militares. 
Mas  son  tan  eficaces  las  razones 
formadas  de  los  Ínclitos  varones, 
como  Aldato  escribe,  quando  asidos 
llevaba  de  una  cuerda  de  los  labios 
el  Amphiirioniades  Alcides, 
quantos  hombres  prestaban  los  oidos 
a  la  eloquencia  de  los  hombres  sabios. 
Pero  ya  los  agravios 
de  Mizifuf  la  guerra  comenzaban , 
ya  los  gatos  trepaban 

la 
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la  torré  por  escalas  de  sus  uñas  % 

mas  fuertes  garabatos, 

que  los  de  tundidores  y  garduñas. 

Ya  por  la  piedra  entre  la  cal  metidas 

sin  estimar  las  vidas, 

subian  gatos  y  bajaban  gatos, 

los  unos  como  bueyes  agarrados, 

que  clavan  en  las  cuestas  las  pesuñas  ^ 

los  otros  como  bajan  despeñados 

fragmentos  de  edificio,  que  derriban ^ 

que  de  su  mismo  assiento  se  derrumba  • 

A  qual  sirven  d^  tumba, 

después  que  del  vital  aliento  privan  t 

las  losas  que  le  arrojan; 

a  qual  de  vida  y  al  alma  le  despojan 

en  medio  del  camino. 

No  despide  en  oscuro  remolino 

mas  balas ,  tempestad  de  puro  hielo , 

que  bajan  plomos  de  la  torre  al  suelo  • 

AUi  murió  Gal  van ,  alli  Trevejos , 

que  le  acertó  la  muerte  desde  lejos, 

dándole  con  un  cántaro  en  los  cascos  , 

y  otros  con  ollas,  búcaros  y  irascos. 

Assi  suelen  correr  por  varías  partes 

en  casa  que  se  quema  ios  vecinos 

confusos,  sin  saber  a  donde  acudan: 

no  valen  los  remedios,  ni  las  artes: 

arden  las. tablas,  y  los  fuertes  pinos 

de  la  tea  ipterior  el  humor  sudan : 

los  bienes  muebles  mudan 

en  medio  de  las  llamas: 

estos  llevan  las  arcas  y  las  camas» 

Kks  T 
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y  aquellos  con  el  agua  los  encuentraQ , 
estos  salea  del  fuego,  aquellos  entran: 
crece  la  confusión ,  y  mas  sí  el  viento 
favorece  al  flamigero  elemento. 
Mas  como  el  alto  Júpiter  mirasse 
desde  su  Olympo  y  estrellado  assiento 
la  batalla  cruel  de  sangre  llena» 
temiendo  que  quedasse 
en  competencia  tan  feroz  y  airada 
la  machina  terrestre  desgatada » 
justa  remedio  a  tanto  mal  ordena  • 
»,  Dioses  no  es  justo  ( dixo )  que  la  espada 
»9  sangrienta  de  la  guerra 
I»  se  muestre  aqui  tan  fiera  y  rigurosa» 
59  aunque  es  la  misma  de  la  Griega  hermosa » 
,, y  que  muertos  los  gatos,  esta  tierra 
91  se  coma  de  ratones , 
yy  porque  se  volverán  tan  arrogantes  f 
,1  que  ya  considerándose  Gigantes , 
,,  no  teniendo  enemigos  de  quien  huyan  ^ 
jy  y  el  numero  infinito  desminuyan  • 
,, Serán  nuevos  Titanes, 
,,  y  querrán  habitar  nuestros  desbanes.^' 
Con  esto  luego  envía 
de  oscuras  nieblas  una  selva  espessa, 
y  la  batalla  cessa, 

revuelto  en  sombras  de  la  noche  el  dia  f 
y  desde  aquél  con  inmortal  porfía 
los  unos  y  Jos  otros  prosiguieron ^ 
aquellos  en  la  ofensa, 
y  estos  en  la  defensa: 
pero  durando  el  cerco  no  tuvieron 

re- 
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remedio ,  ni  sustento  ios  cercados, 

tanto  que  a  ZapaquÜda  desfigura 

la  Iiambre  ia  hermosura, 

vueltas  las  rosas  nieve, 

por  onzas  come  ,  por  adarmes  bebe. 

Marramaquiz,que  ya  morir  la  vía j 

con  amante  osadía, 

pero  sin  que  le  viessen  los  soldados, 

salió  por.  un  resquicio  a  los  tejados 

de  una  tronera  que  en  la  torre  havía  f 

para  coger  algunos  pajarillos. 

Iba  con  él  Malvillos , 

que  a  este  solo  fío  su  atrevimiento, 

y  por  partir  la  caza  del  sustento; 

y  estando ,  ¡  o  dura  suerte ! 

acechando  a  la  punta  de  un  alero 

un  tordo  que  cantaba , 

la  inexorable  muerte 

flechando  el  arco  fiero , 

traidora  le  acechaba. 

{Qué  prevenciones,  qué  armas,  qué  soldados 

resistirán  la  fiíerza  de  los  hados? 

Un  Principe  que  andaba 

tirando  a  los  vencejos, 

nunca  bu  vieran  nacido, 

ni  el  aire  tales  aves  sustenido,     , 

k  dio  un  arcabuzazo  desde  lejos, 

cayó  para  las  guerras  y  consejos  j 

cayó  súbitamente 

el  gato  mas  discreto  y  mas  valiente, 

quedando  aquel  feroz  aspe&o  y  vulto 

entre  las  duras  tejas  insepulto, 

pe- 
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pero  muerto  también  como  era  justo 
a  las  manos  áe  un  Cesar  siempre  Augusto* 
Llevó  Malvillos  pálido  la  nueva, 
que  de  su  fe  j  amor  llorado  en  prueba 
se  nessaban  las  barbas  a  porfía ,  • 

como  Tudescos  9  muerto  el  que  los  guía, 
mas  deseando  verse  satisfechos 
del  sustento  forzoso , 
rindieron  las  almenas  y  los  pechos 
al  Héroe  sin  viíloria  vi¿loripso» 
y  Mizifuf  con  todos  amoroso^ 
porque  le  prometieron  vasallaje, 
hizo  luego  traher  de  su  vagaje 
con  mano  liberal ,  peces  y  queso  • 
Alegre  Zapaquilda  del  sucesso 
mudo  el  pálido  luto  en  rico  traje, 
diole  sus  brazos 3  y  a  su  padre  amado, 
y  el  viejo  a  ella  en  lagrimas  bañado, 
y  para  celebrar  el  casamiento 
llamaron  un  autor  de  los  famosos, 
que  estando  todos  en  debido  assiento, 
en  versos  numerosos 
con  esta  acción  dispuso  el  argumento, 
dejando  alegre*  en  el  postrero  acento. 
los  ministriles  9  y  de  qüatro  en  quatro, 
adornado  de  luces  el  theatro. 
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A  Don  Juan  Infante  de    Olivares. 

ESPINELAS. 

Ayer  ví  la  librería, 

Don  Juan»  de  su  Majestad 
con  tanta  curiosidad 
que  pintada  pareciaj 
si  entre  tanta  Monarchia» 
no  puede  naturaleza 
extenderse  a  mas  riqueza » 
el  saber  tanto  la  excede  9 
que  solo  el  ser  sabio  puede 
añadir  a,  un  Rey  grandeza. 
El  Philosopho  decia 

(ya  lo  sabéis)  que  ea  nacer 

padie  puede  merecer, 

pues  no  supo  que  nacía: 

en  la.  virtud ,  que  adquiría 

después  del  conocimiento, 

fundaba  el  merecimiento, 

de  suerte  que  en  esta  acción 

merece  su  inclinación,  ) 

y  luc&  su  entendimiento. 
El  estudio  no  es  igual 

al  Vaticano  de  Roma, 

porque  el  nombre  no  le  toffla 

para  edificio  Real: 

remitida  al  Escurial  > 

la  grande:^  se  ha  trazado 
>  cu- 
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curioso  j  proporcionado  9 

que  en  excediendo  esta  ley, 

mas  fuera  que  estudio  a  un  Rey 

ostentación  de  Letrado. 
En  debida  proporción' 

los  estantes  le  ofrecian 

los  libros  9  que  no  excedian 

del  respeto  y  la  razón: 

sin  cansancio  y  dilación 

se  le  previenen  tan  llanos 

a  sus  manos ,  y  tan  vanos 

de  merecer  sus  favores, 

que  a  ser  vivos  los  autores» 

riiíeran  sobre  las  manos. 
Por  guarnecerlos  sospecho/ 

que  se  transformo  en  Vitela 

Júpiter  9  o  ílie  cautela 

passar  de  Europa  el  Estrecho. 

no  hay  cintas  y  fue  bien  hecho, 

que  es  en  colores  distintas 

sacar  naipes  por  las  pintas, 

ni  es  gravedad  y  ni  es  favor 

hacer  Regacho  un  autor 

con  su  capotillo  y  cintas  j 
Otros  haciéndolos  aves 

los  enjaulan,  porque  estén 

seguros,  y  no  hacen  bien, 

haviendo  puertas  y  llaves, 

el  prender  autores  graves, 

Don  Juan ,  por  crueldad  tened, 

que  no  es  hacerles  merced 

esse  modo  de  lisonjas, 

que 


TOMB   DB   BuRGUItLOS.  !í6} 

que  no  son  los  libros  Monjas , 

que  se  han  de  hablar  por  la  red  • 
En  camarines  bizarros 

es  cortesano  aphorismOy 

sino  sirven  de  lo  mismo 

que  los  vidros  y  los  barros  : 

hay  estantes  que  son  carros 

cargados  de  impertinentes 

libros  9  que  espantan  las  gentes: 

aqui  para  .el  mismo  Apolo » 

está  lo  sele¿l;ó  solo 

de  materias  diferentes. 
Dos  globos  grandes,  Don  Juan» 

celeste  y  terrestre  vi , 

aunque  no  los  conocí, 

cubiertos  de  tafetán, 

con  justa  causa  lo  están , 

que  si  en  el  segundo  toco» 
,    a  imaginar  me  provoco, 

que  fue  porque  a  su  valor 

el  ser  de  un  inundo  señor 

no  le,  pareciesse  poco . 
Que  sí  Alexandro  lloraba , 

porque  solo  un  mundo  havia^    , 

quien^ el  terrestre  cubría, 

mayor  pecho  imaginaba: 

pero  yo  los  dos  juzgaba» 

no  para  darle  desvelo , 

como  de  Alexandro  el  zelo» 

en  qujen  mas  valor  encierra» 

por  su  Rey  al  de  la  tierra , 

y  por  su  sol  al  del  cielo  • 
Tam  XIX.  Ll  El 
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£1  estudio  contenia 

en  aquel  curioso  espacio 
dos  bufetes »  que  en  palacio 
claro  esta  que  los  havria: 
el  uno  un  pomo  tenia 
de  agua  de  ámbar  9  y  no  acaso  ^ 
porque  el  crystalino  vaso 
fliesse  fuente  de  Aganipe » 
quando  el  Apolo  Phelipe 
se  rqjtirasse  al  Parnasso  • 
£1  otro  la  escribania, 
a  quien  venerando  atento 
su  divino  entendimiento 
un  rojo  telliz  cubría: 
aqui  traducido  bavia 
al  Guichardino  crisol 
de  la  verdad  ,  como  el  sol » 
del  honor  del  Rey  hazaña» 
que  porque  hablo  bien  de  España » 
hizo  que  hablasse  Español* 
£1  índice  que  a  su  mano 
trayga  el  libro  sin  congoja  9 
fue  cuidado  de  Rioja 
nuestro  doSto  Sevillano ; 
este  es  el  Museo  Hispano » 
diamante  de  librerías » 
en  quien  de  dos  Monarchias 
deje  el  peso  peregrino 
un  estudiante  divino 
las  horas  de  algunos  dias  • 
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yíla  Juente  de  Garcilasso  ,  que 
está  en  Batres, 

ESPINELA. 

Con  respeto  se  retrata 
en  esta  fuente  la  Aurora» 
mientras  su  deidad  sonora 
dulces  números  dilata ; 
sus  ondas  de  viva  plata 
caraéleres  crystalinos 
trasladad  »  o  peregrinos  9 
y  a  vuestros  dichosos  labios 
en  perlas  conceptos  sabios  j 
j  en  crystal   versos  divinos. 


Ht:>d^ 
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MatS  su    Majestad  un  venado ,  y 
mandó    llevar  parte  del  al  P.    M 
HoRTENsio^y  hallándose  alli  el  Li- 
cenciado BuRGuiLLos  partió  con 
él  ^  y  él  le  envió  estos  versos* ' 

C/sne  PALAVICINO9 

pensil  H0RTBN510  ai  estrellado  muro 

del  orbe  cryscalinOy 

como  su  misma  iateligencía  puro^ 

cuyo  ingenio  es  idea 

de  quantas  formas  fabricar  desea: 
No  menos  gracias  ,  quantas 

maravillas  de  vos  la  envidia  admira  f 

si  vestida  de  tantas 

luces  Argos  la  noche  el  mundo  mirat 

con  el  alma  os  envió , 

por  el  favor  de  vuestro  dueño  y  mió  • 
Sagrada  estar  debiera 

al  frontispicio  de  la  Diosa  trina 

esta  de  aquella  fiera 

reliquia»  que  mato  mano  divina, 

no  como  a  verla  llego 

en  ara  humilde  de  mi  pobre  fuego  • 
Aqui  solo  se  via 

nadar  la  carne  en  liquido  potaje , 

que  apenas  descubría 

limitada  ración  de  inútil  paje 

de 
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de  misero  escudero , 

con  berza  en  Julio  ^  y  nabo  por  Enero  # 
^  Ahora  qui^n  creyera 

que  de  tiro  Real  la  muerta  caza 

el  asador  vistiera  9 

que  no  la  ve  por  majestad  la  plaza  ^ 

ni  en  pintados  sibiles 

la  ponen  Regidores,  ni  Alguaciles? 
El  Joven  de  Austria ,  Divo 

Cesar  de  nuestra  Palas  siempre  armada » 

a  cuyo  rayo  vivo 

tiemblan  las  fieras  de  la  Scythia  helada  f 

que  es  poco  a  su  decoro , 

el  Alpe  Galo  y  el  Atlante  Moro: 
El  cazador  Apolo » 

de  qpien  jamas  huyera  el  alma  verde 

de  aquella  por  quien  solo 

ramas  abraza  9  y  paralelos  pierde } 

ya  que  gasta  las  llamas , 

mate  venados  de  invisibles  ramas» 
El  vozo  de  oro  aplique 

a  la  suave  caza ,  que  de  soles 

Fhelipes  multiplique 

los  dilatados  orbes  Españoles , 

no  el  plomo  ardiente  en  ñtvzs , 

que  el  Tajo  le  produce  en  ^us  riberas  • 
Verdad  es  que  le  mira 

el  Lirio  atentamente  y  el  Süéco  j 

que  al  de  Alemania  admira , 

de  quien  nos  llega  eslabonado  el  eco, 

que  de  una  en  otra  nueva  9 

trayendo  fama  9  admiraciones  lleva  • 
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1^  assi  es  justo  que  sepa 

como  rige  el  caballo ,  y  que  bizarro 

montes  nragosos  trepa» 

antes  que  enfirene  el  sol  los  de  su  carro » 

y  como  por  su  lanza 

toma  del  javalí  Venus  venganza  • 
Foc*el  laurel  sagrado» 

que  me  dio  Salamanca  en  sus  escueks , 

que  el  cazador  soldado 

puede  poner  al  hipogriptio  espuelas , 

y  con  estos  ensayos 

partir  después  con  Júpiter  los  rayos. 
Y  vos 9  mi  amado  amigo, 

perdonad  el  retorno ,  que  al  cuidado 

el  alma  toda  obligo^ 

sino  es  que  irregular  mate  un  venado » 

que  porque  del  me  atuerde » 

le  vi  en  el  soto  de  Santiago  el  Verde. 


•^^p^w 
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y^  dia  que  una  niña  cumplib  trece 
años  9  aunque  ya  no  se  usan,  fuñas. 

ffoy  cumple  trece ,  y  merece 
Antonia^  dos  mil  cnmplir  i 
ni  huviera  mas  que  pedir  ^ 
si  se  quedara  en  sus  trece •  \\ 

,í  ■*:•••. 

A  tanta  arrogancia  víeoen  / 

juuchos  I  que  de  5Í  confian  f   •     > 
y  tan  mal  su  bien  previenen  ^ 
que  cumplir  no  merecian 
mas  añoS(,  que  los  que  tienen.     . 
pero  tan  linda  se  ofrece , 
tao  hermosa  ^  tan  gentil , 
y  tanto  en  virtudes  crece j  ^  . 
que  Antonia »  y  tener  dos  mil  y 
hoy  cumple  trece  ,  y  merece . 
Con  razón  fiesta  se  ordena 
a  los  trece ,  pues  assi 
como  parece  que  suena» 
temara  yo  para  mí, 
estos  trece  for  doc^}|« 
Años  de  phenix  vivir 

a  pesar  del  tiempo  intente » 
porque  es  muy  poco  decir , 
que  merece  justamente 
Antonia  dos  mil  cumplir .  ^ 

Ella  y  su  madre  en  despojos 
Venus  y  Cupido  bellos 

truc- 
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truecaa  efeStos  y  enojos» 
pues  Venus  quedó  sin  ellos , 
después  que  le  dio  sus  ojos. 
*    Mas  si  con  ellos  herir 
Venus  pudiera ,  y  mirar 
como  sus  gracias  oir » 
ni  huviera  que  desear , 
ni  huviera  mas  que  pedir  m 

Su  hermosura  celestial 
a  vivir  un  siglo  venga» 
mas  es  cosa  desigual 
el  desearle  que  tenga 
lo  que  le  ha  de  estar  tan  ffial  • 

Estarse  en  sus  trece  ofrece 
bendición  mas  generosa » 
aunque  porfía  parece , 
porque  siempre  fuera  hermosa  f 
si  se  quedara  tn  sus  trece . 


'ríCxíMl 
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RIMA'S    DIVINAS 

DEL    LICENCIADO 

TOME  DE  BUEGUÍLL  OS 

Al  nacimiento  de  Nüestr,o  SeSor. 

.  EGLOGx^  PRIMERA. 

BEspierta  •  Gil  i  y  verás 
una  cosa, nunca  vista, 
si  puede  ser  que  resista 
el  águila  de  mas  vuelo  ^ 
ver  bordado  todo  el  cielo 
de  soles  de  medía  noche^ 
y  que  de  la  luna  el  coche 
las  cubiertas  levantadas » 
entre  nubes  esmaltadas 
conduce  cantando  amores 
aves  de  taatas  colores , 
como  flores  tiene  el  prado  ♦ 
Debpn  de  haver^  casado 
la  Luna  y  el  sol^  Andrés» 
El  sayo  tíaygo  al  revés 
con  la  pr¡3a  que  me  diste  t 
toda  la  nieve  se  viste 
de  clavel^  y  de  rosas, 
¡o  que  lindas  mariposas, 
con  alas  de  aaul  y  oro 
.:2im.  XIX  Mm  van 
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van  por  el  ayre  sonoro ! 
¿quien  una  dellas  cogieran 
Na  hablea  dessa  manera  , 
que  con  rostros  y  cabellos 
parecen  Angeles  bellos  y 
y  dorados  Cherubines» 
como  aquellos  SeraphineSi, 
que  adornan  el  arca  santa « 
Ya  Llórente  se  levanta  * 
Buenos  dias ,  mayorales  • 
Tan  buenos  i  que  nunca  tales 
se  vieron  y  como  se  ven  y 
en  los  montes  de  Belén  ; 
cosa  que  lleguen  los  dias^i 
que  nos  promete  Esaías » 
y  el  divino  Emanuel 
venga  a  comer  leche  y  míel$ 
date  prisa,  enciende  fuego: 
Ya  sobre  pajas  allego 
la  yesca ,  y  al  dulce  son 
del  pedernal  y  eslabón 
responde  en  el  valle  el  ecOi^ 
Arrima  de  lo  mas  seco 
dessas  mal  enjutas  ramas, 
pon  el  caldero  en  las  llamas  y 
mientras,  que  los  ajos  mondo  « 
Alli  viene  Juan  Redondo 
cubieno  con  una  manta  ^  * 
De  mañana  se  levanta, 
quien  madruga ,  Dios  le  ayuda « 
^Luego  no  queréis  que  acuda 
repicando  en  el  otero 

la 
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la  campana  del  mortero  ? 
£1  agua  está  ja  caliente. 
Pues  echa  el  queso,  Llórente, 
y  Gil  desmigaje  el  pan : 
no  (úc  la  noche  de  Juan 
en  casa  de  Zacharias^ 
ni  en  todos  aquellos  días 
tan  solemne  el  regocijo . 
Cosa  que  naciesse  el  hijo 
del  mismo  Dios  en  la  tierra  : 
¡  o  qual  baja  por  la  sierra 
desatinado  el  ganado ! 
Ya  retoban  en  el  prado 
los  corderos  y  cabritos, 
los  blancos  y  los  escritos 
piezas  de  ajedrez  parecen  » 
Ola ,  Gil ,  que  se  enloquecen 
las  bacas  y  los  bezerros , 
y  los  lobos  y  los  perros 
hacen  un  hstyle  famoso . 
Pon  las  migas  en  reposo 
para  que  estén  abahadas  • 
Ya  con  sus  manos  lavadas 
se  llega  Antón  colorado. 
Por  Sanjunco  que  es  Peynado 
el  que  viene  hasta  el  cogote 
zabullido  en  su  capote  • 
Saca  presto  las  cuchares, 
que  descenderán  a  pares, 
como  han  olido  el  almuerzo , 
ande  el  ajo  ,  y  brame  el  Cierzo. 
Poca  sal  I  échale  mas  : 

Mm  2  Va- 
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Vale  caca ,  hermano  Bras  . 
Muestra  la  bota  y  bebamos  • 
Con.  la  bota  bueoos  vamos : 
ya  yo  bebo ,  elo  ^  cío ,  do . 
A  buen  tiempo  Antón  llegó  • 
¿Qué  hacéis,  pastores,  a(}ui^ 
venid  a  ver  lo  que  vi, 
que  vengo  con  tal  placer^ 
que  no  me  puedo  tener 
de  risa  y  de  regocijo  ^ 
Sabed ,  que  en  nuestro  cortijo 
un  ave  se  apareció, 
que  si  hay  phenix5.pienso^  yo 
que  esta  lo  debe  de  ser  • 
Que  acababa  de  nacer, 
dixo  con  mil  alegrías^ 
el  esperado  Messias,. 
remedio  de  nuestros  daños, 
y  que  envuelto  en  pobres  paños 
en  un  portal  en  Bekn , 
de  Madre  y  Virgen  taxxü>ien 
le  hallaríamos  al  hiela, 
haciendo  un  pesebre  cielo  ^ 
¿Quién  de  un  hijo  de  tal  padre 
mereció  ser  Virgen  madre? 
¿  Quién  I  La  prima  de  Isabel , 
que  deste  hermoso  clavel 
fue  rosa  de  Jericó , 
,que  María  le  parió « 
Pastores ,  a  verle  parro  t 
la  virginidad  y  el  parto ^ 
y  el  ser  madre  hermosa  y  bella 

coa 


Tone  DE  BvnovitEOs^.  i'jf 

con  el  honor  de  doncella 
se  juntaron  en  María  .    .    ; 
La  Sibyla  lo  decia , 
y  los  Prophetas  también  • 
Vanws  juntos  a  ¿elen  ,      •    ' 
que  será  grande  consuelo 
Ter  que  venga  ty\o&  al  suek) »  ' 

y  que  diga  mama  y  taha  • 
Toca ,  Peynado  » la  gay ta » 
y  lleven  Ll^Drente  y  Gil 
sonajas  y  tamboril: 
la  zapateta  daré^ 
que  al  dimuño  con  et  pie 
deshaga  toda  la  cara: 
en  los  presentes  repara  • 
Yo  le  llevaré  de  un  aña 
un  lechon  de  mi  tamaño , 
que  el  Bjey  le  pueda  comer  • 
Y  yo ,  porque  es  justo  hacer 
torrijas  a  la  parida  y 
miel  de  romero  escogida^ 
con  una  cesU  de  huevos . 
Yo  a  los  Angeles  y  mancebos» 
pan  de  higos  y  turrón  • 
Pastores. vJDíos' ha  nacido» 
venid  todos  ^  que  ha  venido 
el  cordero! de  Síon»  ' 


m 
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De  los  mismos  pastores. 

ÉGLOGA    SEGUNDA. 

X.  Lleno  voy  de  tal  plazér^ 

que  no  sé  si  he  de  llegar 

con  vida»  para  adorar 

aquel  sober^nQ  in^nte» 

aquel  divino  ^^P^aote 

engastado  en  la  bajeza 

de  nuestra  naturaleza. 
2.  <  Qué  mucho  que  vengas  t  Bras»^ 

con  tal  placer^  si  jamás 

pudimos  rpensar  los  do$ 

ver  al  mismo  Dios  de  Dios» 

luz  de  luz  a  Dios  igual» 

hombre  passible  mortal» 

y  que  .un  ma);oral  tan  rico 

nuestro  9  tan  pobre  pellico 

vistiera  el  divino  ser  ?  .       . 

1.  Np  se  qui$o  ^detener 
el  soberano  gigante^  . 

en  el  Ángel  ciriCtinstánte» 
quando  tan  veloz  corrió, 
que  desde  el  .cielo  bajá 
a  las  entrañas  del  ave » 
que  fue  siempre  limpia  nave » 
que  truxo  el  pan  de  los  cielos. 

2.  Pisando  flores  y  hielos 
ya  Diciembre  con  Abril  ^ 

ha- 
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havemos  llegado ,  Gil , 
a  las  torres  de  Belén « 

1.  Ahol'a  sí^  que  también 
no  es  la  menor  de  Judá^ 
pues  en  sus  muroa  está 
el  Capitán  de  Israel  • 

2.  Desembózate »  Miguel , 
que  presto  verás  al  sol  ^ 
que  del  dorado  arrebol  - 
borda  nuestroa  pobrea  sayos « 

1.  Sino  templara  loa  rayos ^ 
<  qué  Seraphin  de  su  cara 
los  resplandorea  mirara  IF 

2.  [O  quat  bajan  por  la  cuesta 
loa  pastorea  sobre  apuesta » 
con  las  voces  y  relinchos 
rompen  capotes  y  cinchos  I 

x«  Disfrazado  viene  Antón  ^ 

diciendo  versoa  al  son 

del  tamboril  de  Ginés« 
d«  <De  qué  te  espantas,  si  vea 

tanta  música  sonora:  / 

antea  que  salga  la  Aurora 

por  las,  puertas  Orientales  i, 

cantan  mirlas  y  zorzaka^ 

calandriaa.y  gilguerillos^ 

ruysenorea  y  pardillos  ^^ 

hasta  loa  rudoa  mochuelos,, 

a  los  tiplea  arroyueüos 

presumen  llevar  los  ba|os  ^ 
I.  Echa  por  cssoa  atajos^ 

que  ya  el  resplandor  noa  lleva 
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a  la  venturosa  cueva. 

2.  Tardado  havemos  nosotros » 
primero  llegaron  otros  • .      • 

I.  No  coq  el  alma  a  lo  oienos: 
los  portales  están  llenos 
destas  dichosas  ruinas, 
d«  mejor  templo  cortinas, 
a  donde  ^1  SanBa  SanUarump 
que  in  sécula  secukrum     I  i 
será  divino  matíá 
de  mil  zagales,  que  ya 
con  sonoras  aleluyas 
repiten  las  vocas  suyas 
los  mas  apartados  montes  ^ 
de  los, alt43S  horizontes^ 
por  donde  del:  cieio  el  hacha 
tantos  luceros  despacha 
con  nuevas  del  mejor  dia  « 
que  para  eterna  alegría 
vid  la  tierra  en  tantos  anos» 

3.  Ya,XiloreQte  ,en  pobres  paños 
envuelto  el  sagrado  niño 
parece  candido  armiño  , . 

que  con  «1  lodo  de  Adán 

los  hon^bces  cogiendo  estante..     * 
1 .  Échate  por  essQ  suelo  . 
s.  Mejor  dirás  por  el  cielo, 

cifra  de  tanta  deidad. 
I.  ¡  Que  divina  trinidad, 

Jesús  ,  Joseph  y  María  ! 
s.  Llorando  estoy  de  alegrías 

Salve,  estrella  de  la  mar. 


i.Sal- 
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X.  Salve  quien  viene  a  salvar 
el  mugido  desde  su  throno. 

ü.  Salve  soberano  abono: 
de  nuestrais  deudas  y.  penas. 

X.  <  Qué  claveles,  qué  azucenas  '^ 
vid  jarna^  la  primavera 
en  la  mas.  fértil  ribera , 
como  fin  mi  niño  se  ven  i   '    . 

ü.  O  nuevo, y  mejor  Mopen, 
que  en  la, orilla ^deste  ria       :     '    . 
tiritando  estáis  ál\fr¡o,     *      '  ; 
dejando  inmensos  espacios 
de  aquellos  sacros  palacios 
con  tantas  arpús  y  timbres^  \       > 
y  en  la  cesiilla  de  mimbréis .:.. ' :  ^ 
desta  cuna  ,  qyfe  de :  pajas ' :  j  : .  .  j 
os  da  el  njundo*  ^'pobrea  fajas    % 
mostráis  con  tanta  piedad    .  i  «      ^ 
ceuida  la  inmensidad».     .      ,  ./;  .: 
que  todo,  el  délo  no  pudo.     :>  v.> 

j.  { Qué  hacéis  ,c«vdertca  mudo  ^  j  & 
I  preven|s,  poí  difchi  el  ata;s^:>v)  í... 
que  desde  aquí  se*  prepáta  >  o  r  • 
para  «er  satigriemo  faspe».  .  r  • 
quandQ^l  mumJo  injulto  oa  biaipis 
en  dos  lei^ois  con  trcS.claVosí:  :  v 
3.  Ya  no  ft^«mt»!®!^aj«»i  ij  í*»'/:  .c 
de  aquel  Vfvm^  pi^ot^YV^),  j  /  n^ 
pues  cop  la  íof  iha  .det^  i&iecVo  .  ^ 
venis  a  s*tisf^cer  . .;  t,  .-  :!...) 
lo  que  $<^lp  piído  ,haíprt  :  -  n  '^m  .3 
Dios  a  D¿0í^;pígan49i:Vii8<:v  ;-..\.  .1 

rS^fflio  XIX.  N*  co^ 
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como  Dios  igual  a  Dios. 

X.  \Qué  perlas  tan  lindas  llora ! 
malaño  para  el  Aurora  9 
que  con  su  precio  compita* 

s.  ¡O  Majestad  infinita! 
^  como  os  abreriastes  tanto  i 

I.  Ahora  si  y  niño  santo, 
que  sois  fibro  y  sois  cordero, 
vos  al  prindpio  primero , 
j  muerto  tamUen  en  ^1 , 
como  primitivo  Abel , 
cerca  de  Dios  esturistes. 

s.  Emperatriz  que  nos  distes 
esta  Majestad  cifrada, 
Reyna  ilustre  preservada 
de  la  culpa  oorigmal, 
{ soto  este  pobre  portal 
para  tanta  Rey  hallastes^ 

I.  <*Vos,  que  el  feudo  no  pagastes 
de  culpa  que  no  tuvistes^ 
a  dar  tributo  venistes  ^ 
al  Cesar  mortal  de 'RoQiat 

.  como  candida  paloma 
tan  pobre,  el  aelo  os  dispuso 
el  nido  en  la  piedra  incluso, 
y  en  tan^  humilde  mesón  í 

5.  ^Vos  thronó  de  Salomón  f 
en  vez  <de  tantos  leones  , 
de  gradaste  oro  blasones , 
cebéis  puesto  vuestro  Rey 
entre  una  muía  y  un  buey? 

%.  Esse  esel  HK^bgTQ^Gili    > 


que  esta,  sanuí  A4)igail » 
que  árven  Ai^geles  pellos» 
ao  trae  cargado»  .««jaellos  :       .  ^' 
de  rc^ío».  y  pretentoi ».         •  t 

que  cubran,  las  altas  frestes  ^ 
de  los  a)QfU4s  del  Carmelo    . 
al  David  que  tkmbla  al  hieIo« 
sino  aquellos  pobres  pafios  • 
s.  Hai  by^mios:  deséogáñoS'     .^  sí 

de  la  sobervia mortal^  .  ■- .  ¿ 
impulsos:  me  4w  >>  Pasqual  *".'  >  .> 
I.  {De  qué ^  ' 

s.  De  besar  al  buey»  ' 
que  pia4080  9Xnipp,JK3Bf  ,      .    ' 
con  el  hland^  aliste») aduhL       ¡ 
I.  Y  a,mi4e  b^r  ia.mulaitf!  -:..        l 
que  ^> devota  la  veos>        -  <  ■  -^ 
pero  la  yeU  al  deseo 
por  los  pastores  amaino  • , 
2*  I  Qup.:4endo  animal  tan  zaino    .' 
esté  con  tanto,  sossi^ó !  í ; 

i«  A  darle  ^el  presente  UegOi:     . 
recibid,  Virgen  divina  :> 

esta  miel  Alexandrina , 
porque  ton^e  bien  el. pecho, 
aiviqué  suax-labios  sospecho    .    .    . : 
)ue  tienen  oüel.  de  rocío •< 
To.  ó8  presento  \  .niño  mío 
y  Dios ,  que  es  alto  requiebro  * 
aqu(ssta  cuchar  de  .enebro, 
para  que  sopas  comáis,' 
vos  que  el  JBiun^  .susteolais^     ., 
:^  ÑnA  que 


que 
s.  Y< 


que  pondrá  <vilibg|%  y  biel 

en  esse  duké  clavel , '      '  •  ' 

y  recieníabíereaJrdsA';    '->  '-  !'     't 


I .  Perdonad  ^  Vlfigeti  tieUdnosá 


) 


._) 


amorosflU-íde^finift,?  '   r/ic.j  :    .» 
que  estos  mancebo»  dWIbW  '■ '  \     * 
se  d^>en  ya  de'  *dí  ' 
de  quanto  i](oi-'Vé&'i  decir-.  : 

s.  Si  yo  locque:>elk)¿-stt}^á(,''{  i    ^  -^ 
altas  cosas  «¿  dhfinraí;  ''-  '■>'  i-'  -  | 
del  lihrííi4eí.1o»  «ifeám: 'f^^    '  f'" 
pues  racimos  a  miliares':  -  -.   -        ■' 
dellos  assisten  aqai';-  '      '     '  -       - 
hablen,  %úi>i^ibífi  ííÁf    {  -  i» 
pues  árt^iirde  stimiliéiftflL'I  '■'■>  ^'  - 

I.  Esse  QOibJbce' ¿arles 'q«He#ée/-  '^  -^ 
{  no  ves  que' «ttaá  ftki  CQ^tl&d  '  ' ' 
el  Rey  y  Reyna*  divinad  •  - 

s.  Y  vos ,  viejo  venerable ,       ■ 
dadm&ü<a9lc¡tf  <^  <»s  -  hal>lew  1 ' ;    - 
^Pero  qué!diri^:de'V¡Bis  jJ  ¡'-  >  ■     ' 
si  sois:JUpíia¿l':de  Plbs  ''í'    >  -'-    - 
en  este  nuevo"  camino  ^  ^  t       -  • 

I.  i  Pues  cómo  ál  ■■  oíñx»  divibo  - 
le  qu|es¿r.|^ac«r<^T<>biasi'^'  -  ■;^-'¡ 

s.  QuandoIcn|iridias>ctoióf'H»pÍMi 
a  su  inocehda  aóo¿K)ide»v   i'  '  '.> 
y  pretenda  el  ipex  o(le-liercídesr>  i'  •  - 
tr^Tsele  tierno  ínfáine, ^       '' '    '. 
¿no  es  Ipiea'.que'vaya  delaate- 
del  divino, EnnaaüeL:,<<  .:.  >  . 
Jose^.  cono  BcB^diaiKl  ^J  y-  ; 
:p  L../:  «.Bien 
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I-  Bien  dices,  habla  quedito» 

que  el  z^alejó  beñditt>    . 

se  ba  donni4o. 
s.  A  Dios  9  Señora  9 

torre  de  David»  Aurora»      . 

cypres»  huerto»  fuente»  palffla» 

puerta  Oriental » Virgen  alma , 

zarza »  rosa »  oliva »  estrella » 

xnar  de  gracia »  Racbel  beUai     . 

Judith»  Abisag,»  Esther»        .  . 

luna  que  pudo  tener.    ^ 

en  su  virgeneo  crisol , 

nueve  meses  todo  el  sol 

dentro  de  su  vientre  intafto    -  . 

deificado  a  si)  cóntafto^  .  ; 

cielo  animado  divino, 

vara  de  Aaron  ,  vellocino». 

arca  »  en  que  el  munda  se  salva « 
I.  Ya  las  campanas  del  Alva 

repican»  a  Dios»  mi  Dios, 
s.  Pues  son  pobres  para  vos 

estos  presentes  humildes» 

con  tiernos  llantos  decildes^ 

que  estas  palmas  Idumeas 

en  las  -ramas  giganteas 

no  tienen  de  oro  racimos 

de  dátiles  pías  opimos» 

que  haciendo  los  brazos  palmas  | 

les  damos  racijoo^os  de  alnas  • 


r^ 
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Déjate  caer»  Pasqual» 

en  viendo  al  niño  de  flores^ 

llora  y  rie,  y  dile  amores» 

que  es  niño  y  JDios  cütstial. 
Pues  todo  nuestro  horizonte , 

bañan  celestíales  cantos, 

ven  conmigo ,  y  vengan  quantos 

pastores  hay  en  el  monte: 

pero  primero  disponte 

a  dejar  por  mi  consejo 

de  Adán  el  capote  yiép^ 

y  vestido 

mas  lucido  9 

alma  y  senado 

diferentes » 

le  llevaremos  presentes 

al  nuevo  Adán  inmortal , 

que  es  niño  y  Dios  cekstiaff 

déjate  caer  ^  Scc  • 
En  viendo  el  sol  y  a  su  Aurora  t 

Hora  y  rie^  aunque  te  assombreSf 

pues  hace  reir  los  hombres 

ver  la  gracia  con  que  llora* 

Es  tan  linda  la  Señora  i 

en  cuyos  brazos  se  ve , 

que  qiásiera  de  su  pie 

como  jazmia 

ser  chapia 

UA 
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un  SeraphiQy 

y  el  mancebo  9 

aunque  vestído  de  nuero» 

con  su  padre  tan  igual » 

que  es  nifh  y  Dios  ceksttal^ 

déjate  caer  ^  &c. 
Bras,  Gil,  Llórente  y  Violante, 

todos  a  Belén  venid , 

veréis  al  niño  David  9 

que  ha  de  matar  al  gigante  9 

y  al  Verbo  de  I^s  diamante 

en  el  anillo  de  cobre 

de  nuestro  drculo  pobre} 

pero  al  ver 

tanto  placer  9 

déjate  caer 

con  el  temor 

que  este  humanado  pastor 

es  tan  divino  zagal » 

que  es  ni  fío  y  Dios  eefestiaf  9 

déjate  caer ^  8cc.     * 
Torrijas  le  lleve  Juan, 

que  las  guardará  zeloso, 

que  yo  quedé  muy  goloso 

desde  el  bocado  de  Adán. 

Lleve  Antón  un  mazapán , 

pues  baja  el  pan  de  los  cielos  t 

y  una  sartén  de  bu&ueios 

lleve  Inés 

para  los  tresj 

que  después 

lamiendo  el  plato  

re- 
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veré  bien  y  si  me  arrebato 

metido  en  este  costal » 

^ue  es  nifio  y  Diof  fckstíaí'^ 

déjate  caer^  &c. 
Mucho  se  holgara  Abrahaa 

de  ver  en  tan  dulce  dia 

el  nuevo  Isaac  de  Makia  ; 

mas  no  le  perdonarán 

metido  el  leño  en  el  pan : 

dicen  que  han  de  verle  allí, 

^pero  quién  me  mete  a  mí 

en  Thologias? 

que  estos  dias 

de  alegrías 

todo  es  gloria : 

ande  la  gayta  de  Ontoria» 

celébrese  el  mayoral, 

i¡ue  es  niño  y  Dios  fffesfial¿ 

déjate  caer^  &c  .  ^ 

Mi  jumento, que  cansado 

suele  andar  por  el  lugar , 

al  niño  pienso  llevar       ^  r 

de  quanto  me  den  cargado  ^ , 

y  aunque  no  tan  bien  calzado 

pienso  dar  la  zapateta » 

como  si  fuera  muleta 

suelta  en  prado,  .     v_i  . 

y  luego  echado  ;   :   ./  .^  '  ^ 

por  un  lado 

junto  al  buey, 

le  daré  calor  al  Rey  ^  ¿ 

de  la  esphera  universal,     ^.^ /  ;  j,  . 
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^ue  es  niño  y  Dios  celestial^ 

déjate  caer  ^  &c. 
Dos  corderilíos  escritos 

de  amor  j  temor  llevemos, 

y  aunque  pecados  tenemos, 

no  le  llevemos  cabritos, 

que  despertarán  a  gritos 

al  niño,  si  duerme  acaso, 

j  con  Dios  se  ha  de  hablar  passo : 

mas  después 

toca  Ginés, 

que  ]os  pies 

me  están  bullendo,    . 

loco  soy,  que  yo  me  entiendo, 

quando  miro  aquel  panal, 

que  es  niño  y  Dios  celestial^ 

déjate  caer  f  &c. 
Lioco  me  vuelvo  por  vos, 

hoy ,  mi  niño ,  el  seso  pierdo , 

porque  no  puede  ser  cuerdo 

£l  que  no  es  loco  por  Dios: 

trocado  havemos  los  dos, 

yo  el  sayal ,  vos  el  brocado, 

¿quién  no  hará,  Jfisvs  amado, 

firme  y  fixo 

regocijo 

por  un  hijo 

de  tal  madre, 

que  es  tan  Dios  como  su  padre, 

y  no  le  ha  hurtado  el  caudal 

qu^  es  niño  y  Dios  celestial^ 

déjate  caer  ^  &c. 

Jomo  XIX.  Oo  Tru^ 
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Truxeron  unos  devotos  a  la  Corte  el 
Santo  Niño  de  la  Cru^^  que  hablo 
a  la  santa  Juana ,  para  hacerle  una 
gran  fiesta ,  y  entre  los  versos  que 
pusieron  los  demás  Poetas^  puso 
estos  el  Licenciado    Tome    de 

BURGUILLOS» 
SONETO^ 

Dulce  pastor  que  nuestro  valle  pisa 
desde  las  flores'de  su  prado  eterno , 
esposo ,  a  quien  el  Alva  del  hibierno 
entre  rizcs  de  sol  perlas  divisa: 

Dulce  amor,  dulce  niiío,  dulce  risa^ 
dulce  Jesús  9  dulce  cordero  tierno» 
¿que  cuidado  del  alma»  qué  gobierno 
mueve  los  dulces  pies  a  tanta  prisa  ^ 

¿Como  de  jais  a  vuestra  dulce  madre? 
^  es  bueno  que  le  deis  estos  enojos  i 
4 de  la  Cruz  a  la  Corte  haveis  venido? 

A  fe  que  se  lo  diga  a  vuestro  padre» 

¡mas  hai  de  mil  que  respondéis  mis  ojos^ 
que  por  hallarme  a  mí  venís  perdido» 


£s- 
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Espinelas  al  mism)  Niño. 


Quien  huviere  visto  ua  niño 
perdido  de  ajer  acá» 
mas  blanco  7  rubio  que  está 
sol  dorado  en  blanco  armiño^ 
vestido  con  limpio  aliño» 
que  es  Principe  de  la  luz» 
y  por  dix^  una   Cruz^ 
aunque  della  se  ha  venido, 
tendrá  hallazgo  prometido. 
I  Mas  hai  engaño  cruel, 
que  quien  pregunta  por  ¿1, 
es  el  que  viene  perdido! 


♦4pqH! 
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ESPINELAS  AL  MISMO  NIÑO, 

guando  le  truxeron  del  Monasterio  de 

Santa  Juana  de  la  Cru9^^  al  de  la 

S  antis  sima  Trinidad  de  DescalTs^s. 

Niño ,  pastor  soberano » 

¿como  „  si  escabades  vos 

en  el  desierto,  mi  Dios^    . 

veni$  a  ser  cortesano? 

Huir  diel  nuevo  TyranO' 

es  impossibie  que  os  qtiadre^ 

ni  reñiros  vuestro  padre  ^ 

7  aunque  escusa  havreis  tenido^    .; 

mucho  parece  perdido 

niño  que  viene  sin  madre « 
{Qué  decís?  no  respondéis? 

pues  en  verdad  que  la  risa» 

que  sabéis  liabtar  iñe'avisa: 

hablad  »  pues  hablar  podéis  t 

palabra  sois ,  bien  podéis « 

lan  sabia,  que  cifra  y  sella 

quanto  sabe  Dios  en  ella, 

hablad,  lengua  soberana, 

pues  que  vuestra  esposa  Juana 

dixo  que  hablastes  con  ella . 
Poneros  de  hoy  mas  conviene  | 

¡  o  Principe  de  la  luz  1 

Este  niño  es  de  la  Cruz, 

que  en  las  espaldas  la  tíene^ 

r    '>  no 
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SO  diga  alguno  qu«  viene 
a  ver  vuestra  majestad 
la  Corte  por  novedad, 
y  de  otras  damas  los  velos,     . 
porque  la  Cruz  tendrá  zelos 
de  la  misma*  Trinidad. 
Hai  Dios,  que  el  pie  me  ensenó^ 
roto  está ,  la  boca  alabo , 
que  imitando  el  dulce  clavó, 
tan  gran  reliquia  partió: 
Angeles  santos,  ¿quién  vio 
misterio  tan  soberano , 
que  venga  a  un  pintor  human» 
de  \aL  Cruz ,  donde  esto  fue  y        ¿ 
a  que  le  adereze  un  pie , 
quien  tiene  el  mundo  en  la  maiK>3^. 


i^d^ 
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^  A  LO  MISMO  GLOSSA, 

Aunque  nunca  andáis  sin  ¡uz^ 
for  gente  de  malos  tratos , 
guardad  y  niño  ^  los  zapatos^ 
que  Iiay  ladrones  en  la  Cruz. 

Luz  verdadera  os  Hamo 
vuestro  amado  Evangelista» 
quaiido  del  Bautisu  hablo, 
cosa  que  nunca  pensó 
ningima  Monja  Bautista: 
mas  como  Amor  os  desvela » 
podra  ser  que  con  la  Cruz, 
*  si  algún  alma  se  os  rebela, 
caigáis  en  su  callejuela, 
aunque  nunca  andáis  sin  luz . 

Conozco  que  sois  linterna 
de  vuestra  divinidad, 
mas  sabed, Bondad  eterna, 
que  ha/  gente  que  se  gobierna 
por  su  misma  escuridad: 
hay  mil  géneros  de  ingratos, 
bien  sabéis  vos  quien  lo  es, 
y  qual  os  trato  Pilatos 
desde  el  cabello  a  los  pies 
for  gente  de  malos  tratos. 

Si  de  la  Cruz,  que  dilata 
el  Imperio  en  que  assistís^ 
con  zapatico  de  plata 
a  la  Corte  ne  veois» 


vol- 
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volvereis  con  alpargata: 
si  vendido  por  los  tratos 
de  un  infame  Calabrés , 
los  pies  os  clavan  ingratos , 
aiinque  no  guardéis  los  pies^ 
guardad^  ninOf  los  zapatos. 
Si  de  ladrones  ^  mi  Dios , 
apenas  seguro  veis 
el  cielo ,  cielo  sois  vos^ 
que  en  la  Cruz  tuvistes  doSf 
y  en  Madrid  dos  mil  tenéis: 
tened  que  es  gente  sin  ley, 
buen  cuidado  con  la  luz% 
que  si  os  descuidáis ,  mi  Rey, 
bienrsabe  el  demento  mei^ 
quc'hay  ladrones  en  la  Cruz.  ' 

ROMANCE  A  LO   MISMO. 

Corderito ,  corderito , 

^  quién  os  truxo  entre  los  lobos 

del 'pecho  de  vuestra  madre,  \ 

que  llora  por  vos,  mis  ojos^ 
¿Qué  pensáis  que  hay  por  acá, 

sino  íalsos  testimonios^ 

muchos  Judas ,  pocos  Juanes, 

muchos  Malcos ,  Pedros  pocos  • 
No  hallareis  un  Cyreneo , 

que  parta  con  vos  los  hombros, 

sino  quien  diga  a  Pllatos, 

que  quite  el  Rex  Judaorumi 
Hombre  hallareis  que  os  predique 

;  por 
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por  Christo  7  Jesús,  tan  loco» 
que  crea  que  aun  os  estáis 
de  vuestro  padre  en  el  throno» 

No  os  fiéis  destos ,  mi  ni^o  ^ 
que  ^en  no  creyéndoos  glorioso  9 
irán  a  decir  a  Herodes, 
que  vuelva  a  haceros  el  coco. 

De  Rabinos  presumidos 

guardad ,  mi  Jesús  ,  el  rostro , 
aunque  en  diciendo  Ego  snm^ 
caerán  por  el  suelo  todos* 

Mejor  estáis  por  allá 

paciendo  tiernos  cogollos 
entre  las  pardas  ovejas , 
que  os  llaman  divino  esposo. 

Que  no.  donde  9  ai  hoy  entrando 
siembran  ramos ,  cantan  choros  ^ 
mañana  os  lleven  cordero 
a  asar  con  clavos  al  horno. 


Votumjwi^  gratiam  accepi. 


PTRA 
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OTRA  GLOSSA  AL  MISMO  PROPOSITO. 


f 


Niño  de  mis  ojos  luz  ^ 
volved  y  pues  la  Cruz  amáis  ^ 
que  ^i  por  la^  corte  andáis^ 
dirán  que  dejais  la  Cruz  • 


Porque  no  echéis  a  perder 
vuestros  zapatos  de  plata , 
pues  dais*  ea  ir  y  volver, 
hoj^mi  alma  quiero  hacer 
de  vuestros  pies  alpargata:' 
el  zapatero  abestruz, 
que  anduvo  con  vos  en  puntos  i^ 
vaya  a  comer  alcuzcuz ,    .  ;        ^ 
y  vos  y  yo  andemos  juntos  | 
niño  de  mis  ojos  luz. 

De  vuestros  pies  gloria  es 
ser  BuRGUiLLOs  cordovan, 
pero  no  os-! salgan,  ,d^'spues 
de  las  manzanas  de  Adán 
sabañones  en  los  pies: 
prevendré,  si  ver  gustáis, 
alforjas  para  matuma, 
para  que  a  la  Cruz  volváis , 
mirad  que  os  aguarda  Juanas   ' 
volved,  pues  la  Cruz  amáis. 

Sin  que  los  arrendadores 
os  vean,  mi  bien,  venid i 
que  de  las  flores  amores 
hay  alcavala  en  Madrid, 
Tomo  XIX.  Pp 
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y  vos  sois  flor  de  las  flores : 
por  Jetafe  no  volváis » 
que  Leganés  es  mejor, 
sí  lloviendo  camináis, 
porque  es  peligro  mayor, 
que  si  por  la  corte  andáis. 
Hay  de.  dos  caras  ingratos, 
que  os  darán  paz,  y  después 
os  venderán  a  Pilatós, 
y  aun  <x&  besarán  los  pies 
por  quitaros  los  zapatos:, 
que  algunos  haciendo  el  buar, 
si  aquí  ^ os  ven  con  tal  sossíego, 
jurarán  que  sois  su  luz, 
y  a.  vuestras  espaldas  luego 
íliran ,  qui  dejais  ia  cruié 


«HP**^ 
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A  San  'ÉkJMENEGiLDO  en  lót  premios 

de   laJijsrA   a  tu    santa  Madre 

Teresa  de  Jesús. 

Leovigild©  Rey  cruel, 

nombre  que  en  león  comienza» 
mas  symbolo  de  crueldad, 
que  de  heroica  fortaleza, 

Manda  que  muera  su  hijo, 
mas  cqn  mucha  diferencia 
de  Dios ,  que  no  perdono 
al  que  eternamente  engendra. 

Porque  Dios  a  Dios  pagasse 
de  nuestras  culpas  las  deudas, 
pues  solo  el  caudal  de  Dios 
pudiera  satisfacerlas.  '    ^ 

Temiendo  perder  el  Reyiio,  ' 

mai#dó ,  que  su  hijo  muera, 
porque  con  reí  Rey  del  cielo 
le  han  dicho  que  se  cartea  • 

Parte  un  verdugo  a  sangrar 
de  Ermenegildo  las  venas, 
que  tienea  sangre  del  padre, 
y  quiere  Dios  que  se  vierta.' 

Iba  sobre  el  monte  Moria 
el  tierno  Isaac  con  la  leña, 
y  el  viejo  Abrahan  su  padre 
alegre  de  su  obediencia. 

Para  que  diga  el  Apóstol, 
que  una  fe  tan  verdadera 

Pps  se 
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se  le  atribuye  a  justicia » 

que  en  tantos  hijos  se  premia» 

Y  de  la  ciudad  de  Dios , 
para  que  el  brazo  le  tenga, 
un  Ángel  toma  la  posta 
en  su  misma  ligereza. 

Tiene  el  brazo  de  Abrahan, 
qiie  Dios  corazones  prueba  i 
mas  al  Rej  Godo  al  contrario 
libre  execucion  le  deja. 

^Pero ,  quién  me  mete  a  mí 
en  negocios  para  escuelas^ 
latines  para  romance^, 
es  hablar  Griego  en  lUescas. 

Pinten,  Principe  de  España, 
.  otro^  famosos  Poetas 
vuestra  hermosura  en  la  cárcel, 
vuestra  fé  ,  vuestra  paciencia  • 

Los  Angeles  que  os  animan, 
y  que  por  los  ayres  $ieml)ran 
mana  de  lirios  azules, 
y  candidas  azucenas. 

Yo  Poeta  adocenado, 
solo  tQmaré  licencia 
pár^  pintar  los  verdugos 
de  muestra  heroica  tragedia  # 

Va  de  Sayón  en  bosquejo, 
a  quien  el  Rey  encomienda 
vuestra  muerte  y  vuestra  vida, 
una  breve, y  otra  eterna. 

Erase  un  fiero  verdugo 
con  la  color  verdinegra 


de 


TOMB  DB   BURGUILLOS.  30X^ 

ide  mulato  con  quartana, 

la  cara  9  remiendos  hecha  • 
Por  animas  de  sus  ojos 

estaban  dos  niñas  viejas» 

que  a  penar  en  el  infierno  1 

tuviera  el  infierno  pena. 
Para  vestidos  de  ahora, 

que  de  guarnición  los  pueblan  | 

poco  valieran  los  ojos, 

porque  sin  pestañas  eran* 
La  moquifera  nariz 

era  un  pepino  badea, 

esmaltada  de  verrugas, 

forma  7  color  de  cerezas. 
Mas  de  blasphemias  que  barbas, 

la  boca  estaba  compuesta, 

los  labios  de  dos  salchichas, 

y  de  un  pimiento  la  lengua» 
Los  dientes  eran  hidalgos 

de  Avila,  de  quien  se  cuentai 

que  están  sobre  los  assientos 

toda  la  vida  en  pendencia. 
Desnudo  el  sangriento  brazo, 

mas  que  de  muger  casera, 

el  dia  que  hace  menudo, 

de  curtidor  de  baquetas. 
Una  cota  a  lo  Romano  > 

a  las  rodillas  no  llega, 

por  no  ver  piernas  tan  malas, 

¡o  Sayón  de  malas  piernas! 
Pendiente  un  alfaoge  Alarbe 

de  un  taelá  puesto  que  lleva 

tm 


^02       Rimas  dbl  Licskci ado 
un  hacha  de  armas «  que  Dios 
tiene  montes  y  hace  leña. 

Cortar  quiso  el  árbol  santo , 
mas  de  golpe  diferencia, 
que  a  otros  dan  por  las  raíces  ^ 
y  a  este  dan  por  la  cabeza* 

Kl  mancebo  ilustre  entonces 
porr  señas  de  su  pureza 
con  una  túnica  blanca 
la  estola^  de  sangre  espera. 

De  jale  el  golpe  la  frente 
como  una  granada  abierta, 
porque  fruta  coronada » 
bien  es  que  de  Reyes  sea* 

Los  granos  vueltos  granates 
bordan  entre  el  oro  y  perlas 
la  talar  túnica ,  y  vuelven 
purpura  la  blanca  tela. 

Este  espe¿lacuIo  vivo 
mitrando  estaba  Teresa, 
Teresa  muger  de  chapa, 
Teresa  madre  y  doncella. 

Del  hacha  tenéis  codicia, 
pues  madre  tened  paciencia, 
que  haveis  vos  de  ser  un  hacha  ^ 
que  alumbre  toda  la  Iglesia. 

Que  a  morir  vos  de  siete  años , 
no  huviera  esta  tarde  fiesta 

"  en  el  Convento  del  Carmen, 
ni  tanto  Poeta  huviera. 

Tanto  que  los  hijos  vuestros , 
sino  es  que  Dios  lo  remedia, 


co- 
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como  a  otros  comen  piojos  ^ 
se  han  de  comer  de  Poetas. 


yí  la   dichosa  muerte  de   Sor  Inés 
DEL  Espíritu  Santo  ^  Monja  Des- 
cak^  de  la  Santissima 
Trinidad. 


Espíritus  celestiales, 

que  en  la  Aurora  del  ser  vuestro  i 

a  la  humanidad  de  Ghristo 

reconocisteis  Imperio  • 
Sembrad  de  azucenas  blancas 

d^  los  jardines  eternos 

hasta  el  campo  de  la  luna 

las  tres  regiones  del  viento. 
Sor  In£S  sube  a  su  Esposo » 

cantad  Seraphines  bellos  ^ 

que  quien,  os  parece  tanto , 

merece  tan  dulces  versos. 
Testigos  vosotros  mismos 

sois  del  abrasado  celo 

de  su  ardiente  caridad» 

su  fuego  sube  a  su  centro  • 
Alma  bienaventurada»  i 

que  en  el  mas  humilde  cuerpo 

diste  vida  a  sus  sentidos » 

y  luz  a  su  entendiníiento«   i . 
Desde  tus  primeros  años  [ 

de- 
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dedicada  como  templo 

divino  a  tu  santo  espo^o^ 

con  amorosos  deseos. 
¡Qué  poco  estimaste  el  mundo^ 

ni  tu  noble  nacimiento ! 

que  quien  nace  para  Diosi 

previene  tales  desprecios* 
Esposo  te  daba  el  mundo, 

pero  ya  tus  años  tiernos 

sabian  que  no  era  justo 

dar  al  de  los  cielos  zelos* 
Consagraste 9  Inbs,  tu  vida, 

tu  puro  y^  candido  pecho 

a  toda  la  Trinidad , 

iqué  discreto  pensamiento  I 
Al  padre  como  a  Señor , 

como  á  esposo  al  santo  Verbo, 

y  del  Espiritu  Santo 

tomando  el  nombre  y  el  fuego» 
Descalzaste,  Inés,  tus  pies, 

por  ir  a  los  arroyuelos 

humildes  como  paloma, 

para  quedar  limpia  en  ellos. 
Los  cabellos  despreciaste, 

que  fue  soberano  acierto , 

que  no  h<alla  ocasión  el  mundo    * 

donde  no  le  dan  cabellos  • 
Bien  lo  sabe  aquel  amante  ,  .    . 

que  pensaba ,  Inés  ,  muy  necíc 

hacer  competencia  a  Ghristo 

ya  de  cus  acciones  dueño. 
El  sayal  enriqueciste 

con 
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con  los  remiendos  grosseros 

en  tus  hábitos  diamantes 

que  dan  el  cíelo  por  ellos  ^ 
De  tus  remiendos  ^  Inés  , 

estaba  envidioso  el  cielo , 

porque  daban  sus  estrellas , 

menos  luz  que  tus  remiendos» 
Una  cestilla  tenias » 

que  para  todo  sucesso 

era  la  calle  mayor^ 

llena  de  milagros  hechos. 
Alli  tus  Indias  tuviste  ^ 

¡  o  qué  de  veces  por  juega 

tu  esposo  niño  estaria 

entretenido  con  ellos! 
Seis  años  fuiste  en  un  torno 

sol  a  sus  vueltas  y  cercos»    . 

assi  dabas  luz  en  éU 

como  él  por  sus  pararelos  • 
Galán  fingido  venia 

el  que  cayd  por  sobervio» 

a  pensar  que  por  el  torno 

passáran  necios  requiebros» 
Pero  tú  por  él  passabas , 

Inés 9  con  zelo  diverso» 

la  caridad  a  los  pobres » 

y  a  Christo  los  pensamientos* 
No  quiso  tornar  al  torno 

aquel  ignorante  huyendo 

de  tu  inocente  pureza 

y  tu  discreto  silencio  • 
Pintar  tu  abstinencia ,  Inesi 
TwM  XIX.  Qq  es 


3o5        Rimas  del  Licbkciado 
6s  retratar  en  el  yermo 
aquellos  padres  antiguos , 
que  por  milagro  vivieron . 

^  No  te  calzaste  por  nuevas 
unas  sandalias  9  diciendo , 
que  después  que  tu  faltasses , 
no  diessen  fastidio  al  dueiío^ 

¡  O  qué  profunda  humildad  1 
pues  siendo  tuyas  sospecho » 
que  las  calzara  el  Aurora 
para  dar  flores  al  suelo. 

Heredo  Pablo  de  Antonio 
después  de  su  santo  entierro 
una  túnica  de  palma, 
que  estimaba  en  tanto  precio , 

Que  solo  se  la  vestía 
para  divino  ornamento 
algunas  fiestas  del  año: 
<  serán  tus  sandalias  menos  ? 

Del  amor  con  tus  hermanas , 
7  el  abrasado  deseo 
de  su  regalo  y  descanso, 
falta  a  la  pluma  el  ingenio* 

Viendo  una  niña  novicia, 
por  darle  entretenimiento , 
niña  con  ella  te  hiciste, 
de  sus  alfileres  juego . 

^  Quién  duda  que  era  Jesús 
niño  desse  juego  el  tercio , 
que  hasta  el  cruzar  alfileres 

'  tiene  de  su  cruz  mystef ios  í 

Pero  si  es  de  las  virtudes 


la 
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la  caridad  fundamento » 

{  qué  virtudes  no  tendria 

quien  la  tuvor  én  tanto  extremo? 
No  es  possible  que  ha  tenido 

alma  cuerpo  tan  sujeto , 

que  a  no  ser  por  su  alegría  # 

pensaran  que  estaba  muerto  • 
Tu  devoción » tu  oración , 

tu  humildad »  tu  sufrimiento 
'     discursos  de  libros  piden  ^ 

que  no  tan  breves  compendios « 
Ser  santissima  entre  santas 

es  alto  encarecimiento^ 

que  quien  con  estrellas  luce» 

o  ha  de  ser  luna »  o  lucero  • 
Pues  en  llegando  a  tu  muerte 

lagrimas  sirvan  de  versos , 

muertes  que  parecen  vidas , 

porque  han  de  dar  sentimientos» 
A  los  prados  celestxalé$ 

te  fuiste  con  tu  requiebro, 

no  eres  la  primera ,  Ikes  , 

que  se  fue  con  su  cordero  • 
Dichoso  yo  que  te  di 

tal  vez  el  pan  de  los  cielos, 

porque  pienso  hacerte  cargo 

de  haverte  dado  sustento . 
Acuérdate  que  nos  dejas 

en  eterno  desconsuelo, 

fe,  esperanza  y  caridad 

llevaste  ept  glorioso  aumento  * 
Y  aunque  la  esperanza  7  fe 

Qq^  no 


3o8         Rimas  del  Licenciado 
no  entran  de  la  puerta  adentro, 
la  caridad  sí ,  no  es  justo , 
que  la  olvides  en  tu  Reyao  . 
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def  osito  dt  tan  ilustres  cenizas^ 
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MAs  DE  Madrid  ^  Lector  de  Theolo- 
GiA  antes  en  el  insigne  Convento 
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A  LA  IMPERIAL  VILLA  DE  MADRID, 

theatro  lucidissimo  de  la  Monarchia  Española. 
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A  LA  IMPERIAL  VILLA 

DE  Madrid.  ' 

-V^  Esututr  un  hijo  a  su  madre ,  mas  es  a¿i:o' 
JnJ^  de  jusiicia ,  que  servicio  obligatorio ;  y  assi 
baviendo  hallado  Lopb  db  Yboa  en  la  resarreo* 
cion  de  sus  elogios ,  quando  poco  ha  le  llorat;>amos 
perdido  en  lo  lúgubre  y  funesto  de  su  muertQ 
(lenguaje  es  del  egtandé  j^mbrosio  eii  la  Ora- 
ción fúnebre  de  Theodosio  Emperador)  fuerza 
es  volverle  a  V.  S.  dichosa  madre  suya »  que  a¿si 
lo  hizo  el  autor  de  la  vid9 »  revocando  a  ella  al 
difunto  hijo  de  la  desconsolada  viuda  de  Naimi 
pues  dice  el  sagrado  coronista ,  que  refiere  el  por- 
tento, que  fue  lo  mismo  resucitarle,  que  entre- 
garle a  su  madre.  En  todo  es  V,  S.  favorecida 
del  cielo ,  mas  en  la  prerogativa  de  ser  madre 
de  tantos  hijos  ilustres  j  esclarecidos  no  tiene 
exemplares  su  felicidad.  Diganlo  las  tiaras  Pon- 
tificias 9  las  coronas  Reales  ,  las  diademas  gloriosas^ 
los  bonetes  eruditos*,  las  capillas  religiosas  y  sa- 
bias, los  bastones  militares, 7  finalmente  los  lau- 
reles Poéticos.  Todas  estas  eminencias  de  solios, 
santidad ,  armas  y  letras  reconocen  ,  no  en  adop- 
tiva ,  sino  en  natural  filiación ,  a  Y.  S.  por  ma- 
dre suya ,  tan  fecunda  como  hermosa  ,  porque 
Rachet  y  Lia  acaben  las  antiguas  competen- 
cias ,  dejando  ya  de  «er  dos.  Ofrezco  pues  a 
V.  S.  prenda  tan  propria  suya  como  Lope, 
siendo  en  esta  acción  tan  liberal  como  interessar 


do.  No  pretendo  paga,  porque  las  restituciones 
Bo  admiten  contratos.  ^'Mas  por  qu¿  no  espera- 
ré el  hallazgo^  que  nunca  al  agradecimiento  le 
cerró  las  puertas  la  obligación.  Este  assegura  mi 
dieccíon  con  la  protección  de  su  ilustrissimo 
Qotnbre ,  que  con  tat  salvoconduóbo ,  por  las  tier- 
ras mas  enemigas  caminaré  seguro  ,  y  quedaré 
en  la  propria  a  sombra  de  tanta  luz  honrado 
j  favorecido. 

*Dfi  V,  S,  5»  fytmí/dt  CajftUm 

^Kkt  Fkaxosgo  pb  Paaita. 
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ZATTDEMUS    VIROS    GLORIOSOS 

in  peritia  sua    requir entes  modos   mustios  |  <^ 
narrantes  carmina  scrijpturarum. 
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nvrO  siempre  son  errores  del  pincel ,  o  defeo 
Jj^  tos  del  arte,  que  la  pintura  de  mayor  es- 
tima no  solicite  agrados  a  los  ojos »  ni  dé  moti-^ 
vos  a  los  aplausos :  desatención  suele  ser  de  quien 
la  mira»  por  no  buscarla  las  luces;  mas  quando 
con  advertido  cuidado  se  le  hallan  competentes, 
lo  que  antes  se  juzgaba  borrón  desapacible,  es 
después  dulce  y  hermoso  alago  del  sentido.  Ar« 
bitrio  fue  de  un  Rey  bárbaro  enemigo  del  pueblo 
de  Dios ,  como  nos  cuenta  el  sagrado  texto  en  el 
libro  de  los  Números  en  el  capitulo  23.  dispo-^ 
ner ,  que  el  conducido  Propheta  Balam  desde  lo 
alto  de  un  monte  extendiesse  la  vista  a  los  reales 
y  tabernáculos  del  pueblo  Hebreo  ,  mirándole  por 
la  parte  del  desaliño  y  de  la  fealdad ,  para  que 
desta  suerte  le  maldixesse.  Fue  empero  opuesto 
arbitrio  del  cielo ,  que  le  volviesse  a  mirar  a  di- 
ferentes visos  por  la  parte  de  la  hermosura  y 
concierto.  Ocasión  executiya  para  que  el  ya  ad- 
vertido Propheta  le  echasse  mU  bendiciones ,  co^ 
mo  lo  hizo,  diciendo  en  voz  alta  y  levantada: 
Quam  fulchra  tabernacula  tua ,  Jacob ,  Ó»  tentoría 
.  tua ,  Israel.  ¡  Qué  otra  cosa  es  un  orador  Ede* 
siastíco  en  el  día  de  las  honras  sepulcrales  de  un 
diíimto ,  sino  atento  Propheta,  puesto  como  ata-^ 
Tom  XIX.  Ss  Ur, 
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laya  en  este  lugar  alto  y  eminente  del  pulpito  ^  Y  si 
sube  a  él  no  para  maldecir ,  ni  para  decir  mal, 
sino  para  echar  bendiciones  al  sujeto  de  quien  habla, 
ha  menester  mirar  con  piadosa  prudencia  y  cari- 
tativa atención  a  qué  visos  se  ha  de  mirar  la  pin^ 
tura.  Yo  te  buscaré  las  luces  ,  varón  famoso,  pin- 
tura admirable  y  peregrina  del  valiente  pincel 
del  supremo  hacedor,  lo  te  buscaré  las  luces,  y 
haré  evidencia  a  todos,  a  pesar  de  la  envidia,  de 
la  ignorancia,  o  de  la  desatención,  que  eres  su- 
jeto digno  de  alabanzas ,  fértil  assunto  de  elogios, 
copioso  argumento  a  Panegyricos  ,  digno  por  mu- 
chos titulos  de  multiplicadas  bendiciones.  Mas  an- 
tes que  oygas  las  mias ,  justo  será  pedir  las  su- 
yas al  cielo  :  y  assi  invoco  al  Divino  Espíritu, 
para  que  me  la  comunique  mediante  el  favor  de 
la  gracia  :  suplico  a  María  santissima  me  la  al- 
cance ,  y  pido  a  los  presentes  que  la  obliguen  di* 
cernes  Avfi  Maria. 


Xanr- 
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Laudemus  viras  gloriosos ,  é^. 

ES  tan  liberal  y  piadoso  orador  el  Espíritu' 
Santo  ^  que  con  lengua  y  pluma»  aquella 
de  diamante »  si  esta  de  fuego  ,  eterniza  la  me- 
moria de  los  varones  ilustre^ ,  extendiendo  a  la 
posteridad  la  fama  de  sus  virtudes  contra  los  es« 
tragos  del  olvido»  y  las  injurias  del  tiempo.  Y 
esto  con  tan  larga  piedad ,  que  no  solamente  es« 
cribe  en  sus  anales  por  sujeto  de  loores  lo  heroi- 
co en  la  santidad ,  sino  que  también  hace  argu-* 
mentó  de  alabanzas  de  lo  esmerado  y  ilustre 
en  las  prendas  naturales. 

Ilustre  testimonio  tenemos  en  prueba  desta  ver^ 
dad  el  cap.  44.  del  Eclesiástico ,  puesto  que  isoli-* 
cita  alabanzas»  y  no  solamente  las  da  a  lo  divi^ 
no »  sino  a  lo  natural  eminente.  Laudcmus  »  dice» 
viros  gloriosos ,  y  haciendo  larga  inducción  por  to- 
do el  capitulo »  y  por  muchos  siguientes  de  los 
varones »  cuyos  elogios  encarga  y  persuade »  ya 
ensalza  en  ellos  lo  grande  de  la  santidad »  ya 
encarece  lo  excelente  de  las  prendas  de  la  natu« 
raleza.  Assi  alaba  en  Noe  no  solo  la  justicia  y 
la  virtud»  sino  la  providencia  y  cuidado  en  la 
fabrica  de  la  primera  nave  que  se  fió  a  las  aguas. 
£n  Abraham  no  solo  la  fe  de  aquella  grande 
promessa,  sino  también  el  ser  padre  a  tanta  pos-* 
teridad.  Assi  en  Moysen  no  solo  el  ser  legisla-' 
dor  y  adalid  del  pueblo  rescatado ,  sino  también 
la  natural  mansedumbre»  y  la  amabilidad  ocasio- 
nada della  }   por  la  qual  no  solo  fue   amado  de 

Ss^  Dios 
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Dios ,  sino  también  dulce  imán  de  los  corazones 
de  los  hombres.  En  Aaron  su  hermano  y  Sacer- 
dote sumo  lo  mysterioso  de  la  dignidad    con  lo 
decoroso  y  resplandeciente  de   las  sagradas  galas 
que  le  ilustraban.  En  Josué  valiente  Capitán  del 
pueblo  escogido ,   si   engrandece  lo  animoso  del 
espirita  en   hacer  parar   milagrosamente  al    sol» 
quando   mas    empeñado  en  &u   carrera»  cambien 
ensalza   la  valentía  de  su  brazo»  y  las  vidorias 
de  su  espada.  Como  en  David  lo  elevado  y  su- 
blime de  su  oración  y  prophecia »  no  olvidando 
los  elogios  debidos  a  lo  belicoso  de  su  acero»  a 
lo  triumphal  de  su  honda » y  a  lo  dulce  de  su  har« 
pa;  prosiguiendo  a  dos  luces  estos  loores»  ya  en 
lo  religioso  de  Salomón  su  hijo »  ya  en  lo  admir 
rabie  de  su  sabiduría »  ya  en  lo  estruendoso  de  su 
fama.  Siendo  pues  el  exemplar  tan  canónico  »  y 
la  persuasión  y  consejo  no  menos  que  del  Espíri- 
tu Santo»  no  hay   para  que  escrupulear  el  miedo 
en  emprender  las  dignas  alabanzas  de   un  varón 
tan  raro  y  peregrino  en  su  arte »  tan  esmerado  en 
los  mayores  primores  della »  que  el   siglo  passado 
no  le   conoció  mayor »  el   presente  no  le  señala 
igual ,  y  el  por  venir  oirá  su  nombre  con   envi- 
dia de  no  lo  haver  gozado.  Entremos  pues  ani- 
mosos y  confiados  en  la  navegación »  si  larga »  no 
peligrosa » de  sus  elogios »  sin  temer  peligros  de 
escollos  ,ni  bagios  en  tan  altas  y  seguras  aguas  »y 
digamos  siguiendo  el   consejo  del  Espíritu  Santo: 
Latidemus  viros  gloriosos. 

Mas  ^  quién  se  maravilla  de  que  deban  ser  ala;* 
bados  por  oradores  Eclesiásticos  los  varones  in« 
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mgnes  y  grandes  ea  ia  professioa  de  sus  artes, 
puesto  que  la  alabanza  dessa  eminencia  le  halla  a 
Dios  tan  cerca ,  como  distribuidor  universal  del- 
tas perfecciones  f  OfTifi^  datum  optimum  ^  é^  otnne 
danum  pcrfcButn  est  descetkicns  a  Patrc  luminum^ 
dixo  en  su  Canónica  en  el  cap.  i.  el  Apóstol 
Santiago.  Toda  perfección ,  ya  sea  natural ,  ya 
sobrenatural ,  es  dadiva  graciosa  del  cielp ,  y  de 
la  mano  liberal  de  Dios.  Y  consiguientemente 
alabados  estos  maravillosos  efédos ,  queda  engran- 
decida la  causa  universal  de  a  donde  proceden. 
£sta  diferencia  de  dones ,  que  siendo  entre  sí  di-« 
versos »  tienen  un  solo  celestial  origen ,  que  es 
Dios  9  advirtió  la  glossa  ordinaria  explicando  es- 
te lugar  9  quando  dixo :  Datum  rejcrtur  ad  nor* 
iuramy  donum  ad  gratiam.  Por  todo  se  debe  ha- 
cimiento  de  gracias  9  aunque  sea  solamente  doi> 
dentro  del  orden  natural,  quanto  mas  quando  es^ 
te ,  siendo  eminente ,  no  estuvo  desacompañado  y 
desnudo  de  acciones  virtuosas  y  exempiares  ^  co- 
mo se  verá  adelante:  tal  es  el  sujeto  de  nuestro 
assunto.  ^ 

Varones  gloriosos  llama  aqui  el  Espíritu  San- 
to a  los  que  han  sido  dignos  de  perpetua  fama, 
y  que  han  hecho  inmortales  sus  nombres ,  como 
consta  de  uno  dellos ,  en  el  qual  exemplifica  lo 
mismo  que  propone ,  que  es  el  sapientissimo  Sa- 
lomón ,  a  quien  no  llama  glorioso ,  determinan-^ 
dolé  glorias  en  el  cielo  ^  pues  es  batalla  de  plu>« 
mas  de  gravissimos  Doélores  su  ultima  felicidad 
y  descanso,  sino  gloriosa  por  la  fama  y  renom- 
bre que  adquirió :  que  hablando  de  la  gloria  hu« 

mar 


3^6  Oración  funbral 

mana  ,  la  exteadida  7  clara  fama  es  qirien  la 
constituye.  Assi  lo  enseña  Santo  Thomas^  Dó¿):or 
Angélico » apoyando  la  difinicion  de  los  antiguos 
Philosophos ;  Gloria  cst  clara  cum  laude  notitia. 
^Qué  poco  trabajo  nos  ha  de  costar  la  prueba 
de  que  nuestro  ahora  difunto  ,  y  siempre  vivo 
al  aplauso  »  Lopb  Fblix  ob  Vega  Carpió  ,  es  va- 
ron  glorioso  9  esto  es  ,  famoso  y  celebrado  hasta 
los  últimos  términos  del  mundo ,  no  comenzan-- 
do  esta  fama  a  donde  acabó  su  vida*  sino  prosi-^ 
guiendo  desde  los  primeros  passos  della  ,  dicha 
grande  y  no  común ,  que  por  singular  la  celebra  el 
Espiritu  Santo  en  este  mismo  capitulo  ^  de  po^ 
eos  que  la  han  conseguido ,  quando  dice  por  es- 
pecial  excelencia:  Omnes  isti  ingemrationibus  gen» 
tfs  sua  gloriam  adepti  sunt ,  Ó*  in  diebus  suis  ha* 
bcntur  in  laudibtis.  Buen  argumento  es  desta  ver-» 
dad  los  deseos  que  sus  noticias  solicitaron  en  dís^ 
cantes  regiones  y  remotos  climas  de  conocer  a 
un  hombre,  cuya  fama  se  havia  extendido  coa 
presuroso  vuelo  por  toda  la'  redondez  del  orbe. 
Assi  la  sabiduría  del  mas  sabio  de  los  Reyes» 
Salomón  digo  ,  llego  a  los  Reynos  remotos  y 
distantes  de  la  Reyna  Sabá ,  y  haciéndola  desampa** 
rar  su  corte ,  vino  a  la  de  Palestina,  venciendo  tan« 
tas  dificultades  y  trabajos  como  tan  largas  joma<« 
das  podrian  ocasionar  a  la  delicadeza  de  una 
muger  y  Reyoa  *  dándose  por  satisfecha  a  la  vis- 
ta  y  experiencia  de  la  sabiduría  del  Rey  de  to- 
do lo  padecido  9  confessando  con  admiración  ,  que 
vencia  la  grandeza  de  su  saber  a  los  rumores  de 
su  fama:  JMajor  est^  dice ,  saficntia  9  0>  optra 
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tua  ^quam  rumor  quem  audivi.  i  Quántos  han  entra* 
do  en  esta  corte  con  ansias  de  conocer  a  este  phe- 
nix  Español ,  que  por  serlo  no  le  hallaron  igual 
en  sus  países  ^  ni  aun  apenas  semejanzas  que  pu* 
diessen  entretener  lo  impetuoso  de  sus  deseos  ?  De 
aquel  grande  historiador  de  la  Monarchla  Ko* 
mana  Tito  Livio  encarece  con  verdadero  hyper- 
bole  el  gran  padre  de  la  Iglesia  San  Gerónimo 
.  en  la  Epístola  Galeata  j  que  él  solo  fue  bastan** 
te  para  conducir  a  Roma  a  muchos  que  habita- 
ban en  desviadas  regiones ,  solo  con  fin  de  ver  al 
grande  historiador ,  cuyo  nombre  havia  ocupado 
el  mundo  ;  y  añade  el  Do¿lor  Máximo,  que 
,  lo  que  no  havia  podido  conseguir  lo  grande  y 
•  majestuoso  de  la  ciudad  de  Roma  (  Metrópoli 
entonces  y  cabeisa  del  orbe,  y  que  como  tal  da<- 
ba  leyes  a  las  geiues  todas  )  fue  bastante  un  hom«- 
bre  solo  a  executarlo.  Las  palabras  del  gran  Doc^ 
tor  son  estas  :  JEt  qu&s  ób  sui  tnagnitudmem  Ro^ 
ma  non  traxeratj  uniuf  hominis  fama  per duxit.  ^Con 
quánta  razón  diremos  esto  ,  sin  dejar  quejosa  a 
la  verdad ,  de  nuestro  famoso  Lopb  ,  que  él  so-- 
lo  pudo  mas  para  encender  deseos  de  su  conoci- 
miento en  apartados  países,  y  conduxo  a  mo. 
chos  a  laexecucion  de  ellos  ,  que  no  lo  grande  y 
lo  vistoso  de  las  fabricas  desta  admirable  y  adrni^ 
rada  corte ,  mas  que  lo  espacioso  y  lucido  de  sus 
calles ,  que  lo  aliñoso  y  rico  de  sus  galas ,  mas 
que  lo  vario  y  hermosamente  confuso  de  su  mul- 
titud )  Y  visto  este  varón  peregrino ,  se  dio  por  sa^ 
lisfecha  lá  curiosidad,  y  tocó  a  recoger  el  deseo* 
e  Con  mayor  ponderación  y  con  mas  viveza  sf 
.    .  de- 
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•debe  advertir  ,    que  entre  los  suyos  mismos  no 
descaeció  jamás  la  novedad  del  verle  ,  con  lo  f^ 
miliar  y  común  de  tratarle ,  que  suelen  las  cosas 
grandes  quando  ausentes  despertar  admiración  ,  He* 
gadas  a  tratar  de  cerca  ocasionar  tibiezas  ^  j  aun 
desprecios ,  y  lo  que  en  los  lejos  se  juzgaba  gi*- 
gante  ,  en  las  cercanías  ,  sino  parece  Pygmeo  ,  se 
tiene  a  suerte  que  se  quede  en  lo  mediano.  Tan 
nuevo  era  Lopb  db  Vega  cada  dia  en  esta  corte^ 
perpetua  morada  suya ,  que  para  admirarle  siesH 
pre»  vivid  ausente  della  ^  y  eran  tan  ruidosos  sus 
passos  9  y  tan  estruendosa  su  aclamación ,  que  en 
qualquier  calle  que  pisaba  9  como  si  llevara  da-- 
riñes   que  plausiblemente  avisaran  de  su  venida, 
mas  que  trompetas  como  las  de  su  fema  9  aim  no 
ajada  entre  los  suyos,  assi  arrebataba  a  todos  la 
atención  y  y  suspendía  la  vista  9  y  hasta  perdelle 
della  9  n^die  le  apartaba  los  ojos.  Grandeza  fue 
singular  de  aquel  gran  Sacerdote  Aaron   lo  que 
del  nos  cuenta  el  Espíritu  Santo  en  el  JE^ckstastico 
cap.  45.   Que  aquellas  campanillas  de  oro  9  que 
mysteriosamente  orlaban  la  fimbria  de  su  tunice^ 
la  9  a  los  passos  que  daba  el  gran  Sacerdote  so« 
naban  con  apacible  estruendo  9  acompaiíados  siem- 
pre los  passos  del  con  el  sonido  dellas :  Et  cinxit 
illum  tintmnabulis  aureis  flurimis  in  gyro  dore  so^ 
nhum  in  incessu  suo.  Assi  este  insigne  varón  al 
ruido  de  las  campanillas  de  oro  de  sus  (amosaa 
obras  no  caminaba   por  parte  que  ellas  mismas 
no  le  publicassen.  Y  si   allá  al  andar  de  Aaron 
decían  todos  9  aqui  va  el  Sacerdote  9  aqui  a  cada 
passo  que  daba  este  raro  ingenio  |  decían  todos» 
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alli  va  JjoVBf  ocupando  para  mirarle  los  unos  las 
puertas ,  otros  las  ventanas  y  balcones »  parando 
los  que  passaban  por  las  calles ,  deteniéndose  los 
que  ruaban  en  coches:  aplauso  que  ofendió  tan* 
to  su  humildad  y  modestia,  que  muchas  veces 
evitaba  el  passar  por  las  ¿ralles  de  mayor  publi-«. 
cid'ad  solo  por  esta  ocasión,  i  Quántos  las  pisaran 
por  grangearle  ?  y  Lopb  le  buyo  y  desprecio  pos- 
seido.  Aliento ,  estilo  mió ,  prepara  nuevos  brios  a 
tu  ardor ,  que  aun  no  has  tocado  la  ultima  raya. 
<le  los  aplausos  deste  celebrado  varón,  si  aquí 
me  ayudas,  yo  pondré  en  las  columnas  del  tem*- 
pío  de  su  fama  el  Noír  plus  ultra  de  sus  aclama*- 
clones. , 

¿Quién  vid  jamás  su  mismo  nombre  hecho  re* 
gla  y  arancel  de  todo  lo  perfcdlo  y  consumado? 
Proverbio  hizo  el  lenguaje  Castellano  del  nom-* 
bre  de  Lopb  para  encarecimiento  de  lo  mejor :  la 
tela  mas  rica  y  vistosa ,  para  venderla  por  tal ,  de 
Lopfi  la  llama  el  mercader :  la  mas  bien  acabada 
pintura ,  no  de  Apeles  ,  de  Lopb  la  llama  el  pin- 
tor.  No  es  ya  Orpheo  el  encarecimiento  del  mú- 
sico en  lo  mas  dulce  de  su  melodia  ,  con  el 
^nombre  de  Lopb  ensalza  los  acentos  de  sus  har« 
monicas  consonancias.  Todo  lo  bueno  al  fin  con 
el  nombre  de  Lopb  se  califica  por  tal,  entrándo- 
se por  las  jurisdicciones  de  las  demás  artes ,  tan 
admitido  dellas  para  su  calificación,  que  siendo 
la  profession  agena ,  no  le  ponen  pleyto  de  tyrano, 
ames  como  a  dueño  natural  le  reciben  con  agrar 
do.  Tales  son  los  iateresses  que' adquieren  solo 
con  la  sombra  de  su  nombre ,  y  no  negando  la  pro- 

Tomo  XIX.  Ti  pria 
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pria   professioQ ,  apetecen  el  nombre  del  que  es 
ffmoso  en  la  agena.  Y  no  negando  su  nombre  a 
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sus  proprias  perfecciones ,  po  es  ^G?Z  COHIG 
rencio ,  no  es  de  Horacio  su  Poesía ,  no  son  sus 
versos  de  Homero,  de  Lopb  son  los  versos,  de 
LopB,  para  que  quedé  enteramente  encarecido; 
que  no  es  mucho  que  sea  encarecimiento  de  sí 
mismo  ,  el  que  es  hyperbole  de  los  demás :  y  assi 
si  varón  glorioso  es  lo  mismo  que  varón  de  fa- 
ma,  y  la  de  nuestro  difunto  ha  sido ,  y  es  tan 
grande  :  Laudemus  viros  gloriosos ,  ét*c. 

No  es  menor  el  motivo  que  este  lugar  nos 
da  para  extender  los  elogios  ,  que  si  se  han  de 
fundar  sobre  la  multitud  y  perfección  de  los  ver-^ 
sos  que  escribió  su  pluma  ,  casi  la  ignora  la 
Arithmetica.  Én  aquella  palabra »  Scribentes  car-- 
tnina  scriptttrarum  ^  hallo  el  desempeño  deste  in- 
tento ,  y  la  explica  tan  en  mi  favor  el  Uustrissi- 
mo  Hugo  Cardenal ,  qiíe  dice  :  Carmina  scrip^ 
turarum ,  id  cst ,  mctrice  scribentes  >  y  en  la  plu- 
ralidad de  la  voz  carmina  está  insinuada  la  va- 
riedad y  multitud  de  los  escritos  diste  genero. 
O  qué  dilatado  campo  se  descubre  aqui  a  la  plu- 
ma del  elogista  ,  como  a  la  voz  del  orador, 
haviendo  sido  tan  largo  y  extendido  el  que  cor- 
rió con  tanta  felicidad  este  nunca  vencido  jayán 
en  los  certámenes  del  Farnasso »  con  mas  coro^ 
ñas  y  laureles  ,  que  gozó  ninguno  en  los  cele- 
brados  desafios  del  Olympo. 

En  todo  genero  de  Poemas  fue  tan  perfe^ta^ 
mente  consumado ,  que  en  su  siglo  (no  quiero 
reñir  con  las  historias  ^  ni  pleytear  con  los  ana- 
les) 
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les  )  justamente  pudo  merecer,  por  masque  la- 
dre la  envidia ,  el  titulo  de  Principe  en  todos« 
A  tres  series  >  o  predicamentos  se  reducen  con 
artificiosa  división.  Son  los  Poemas  Épicos ,  Sceni- 
eos  y  Lyricos.  Es  el  Poema  Épico  lo  mismo  que 
Heroyco ,  de  estilo  alto  y  grande ,  a  quien  cor- 
responde entre  sus  obras  la  Hierusalen  conquis- 
tada^ Poema  Heroyco  ,  no  quitándole  por  esso 
el  eminente  lugar  que  tiene  el  tan  justamente  ce^ 
lebfado  del  Tasso ,  honor  de  Italia ,  a  quien  tan- 
to veneró  siempre  en  sus  escritos  el  que  lo  es  de 
nuestra  España.  Pudiera  contar  aquí  la  Corona 
/r^^-zV^í  consagrada  al  nombre  de  nuestro  muy  san- 
to padre  Urbako  Octavo  ,  obra  grande  por  el 
argumento,  pues  es  de  una  grande  Reyna  ,  y  por 
la  protección ,  pues  es  de  un  Pontífice  sumo.  En 
el  Poema  Scenico,  que  es  lo  mismo  que  Cómico, 
aun  la  envidia  no  le  pone  pleyto  al  laureh  En 
lo  Lyrico  trato  los  eíe¿los  amorosos  con  tanta 
decencia  y  honestidad ,  que  mas  ^^arece  que  expli- 
cd.  la  pureza  del  amor  Platónico  ,  que  no  lo  bas- 
tardo y  grossero  de  las  humanas  passiones.  De  a 
donde  se  infiere ,  que  las  coronas  de  Virgilio  en 
lo  Heroyco ,  de  Terencio  en  lo  Scenico  ,  de  Ho- 
racio en  lo  Lyrico,  si  a  cada  uno  destos  celebra- 
dos. Poetas  una  sola  dio  inmortalidad  a  sus  nom-^ 
bres; todas  juntas  harán  eterno  con  duplicados  tí- 
tulos el  deste  grande  varón.  ¡  Que  hermosa  varie- 
dad la  de  sus  obras  divina  y  humanamente  ad- 
mirables! porque  el  vuelo  de  su  pluma  no  sola- 
mente ocupó  regiones  altas  de  humanos  assuntos, 
ames  osada  y  dichosamente  se   fió  a  espherardi- 
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Tinas  ,  se  acerco  a  luces  soberanas »  sin  riesgos  de 
caidas  como  Icaro ,  sin  peligros  de  precipicios 
como  Phaethon.  Cauto  divino  y  humano  ^  ^endo 
su  lyra  >  si  admiración  a  la  tierra ,  agrado  a  los 
mismos  cielos ,  verificándose  en  él  lo  que  el  gran 
Naziancemo  Padre  de  la  Iglesia  Griega  dice  de 
sí  mismo  en  lo  alternado  de  los  assuntos  de 
sus  versos: 

Ac  mea  praterea  canitiir  mttu  mistio ,  natn^ 
J^iro  ofere  humanus  iungor  OlympicoUs . 

Digalo  aquel  insigne  libro  tan  generalmente  ce- 
lebrado del  Labrador  famoso  de  Madrid  San  Isu 
DRo  j  a  quien  los  espíritus  celestes  ministraron  fa« 
vores  con  las  manos ,  sembrando  por  él  estos  di<« 
chosos  campos  ^  y  los  ingeniosos  trabajos  de  Lope 
D£  Vega  extendieron  sus  glorias  a-  lo  mas  distan- 
te de  las  naciones  con  los  piadosos  vuelos  de 
su  pluma. 

.  No  son  menos  divinos  ,  assi  en  el  argumento» 
como  en  el  estilo ,  los  Pastores  de  Beíe»  ^  los 
Soliloquios  y  las  Rimas  Esf  ¡rituales  ,  las  Orado- 
nes  jaculatorias  ,  los  ABos  de  contrición  del 
disfrazado  Anagrama ,  que  escondiendo  el  nom- 
bre a  su  autor ,  publica  su  humildad  y  modestia* 
Aqui  pertenecen  también  las  sagradas  representa* 
clones  del  Santissimo  Sacramento  del  altar,  tan 
eruditas,  como  festivas ^  fuera  de  otros  muchos 
versos  que  a  instancia  de  la  devoción  y  de  los 
festejos  al  divino  culto  andan  fuera  de  las  pren- 
sas. Poetas  Theologos  reconoce  er  Angélico  Doc- 
tor 
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tw' Santo  TnoMAs^n  la  antigüedad ,  que  merecie- 
ron este  nombre ,  porque  yersincaTon  acerca  de  ob* 
jetos  divinos,  como  fueron  Orpheo,  Lino,  Mu^ 
Kpi  Amphton;  y  en  este  numero  justamente  se 
le  debe  lugar  a  nuestro  Lopb.  Y  no  por  haver 
escrito  humanes  y  divinos  assuntos  deja  de  ser 
menos  admirable,  que  sí  huviera  solamente  pisa- 
do una  senda  destas  dos ,  antes  por  haver  carni-* 
liado  por  entrambas  executa  mas  en  admiraciones: 
que  ló  taraceado  de  lo  blanco  del  marfil ,  det 
obscuro  color  del  evano  hace  vistosa  la  obra ,  y 
es  recomendación  de  la  destreza  y  primor  del: 
artífice.  Con  razón  el  Propheta  Rey  da  entre  to^ 
das  las  obras  de  Dios  el  mas  fuerte  motivo  de  ad- 
miración a  la  fabrica  del  hombre,  por  la  varie-^ 
dad  que  le  compone  de  espiritual  y  material ,  de 
inmortal  y  corruptible ,  assi  lo  cantaba  en  el  Psal- 
mo  cxxxviii,  airabais  faUa  est  sckntía  tna  er  me. 
Ponderación  también  de  Nazianceno  ^  quando  le 
llamó  al  hombre  adorador  mezclado  ,  ffrixtnm 
mdoratorem^  juntando  en  sí  los  extremos  de  la  na-- 
türaleza  toda  espiritud ,  qual  es  la  de  los  Ange-* 
les  >  y  la  de  las  criaturas  irracionales  ^  material: 
toda« 

Justamente  merece  alabanzas  quien  escribió  et^ 
todo  genero  de  versos  con  tan  extendida  pluma» 
como  con  dichoso  acierto :  y  si  opusiere  la  envi^ 
dia  j  que  tiene  por  oficio  fiscalizar  lo  eminente^ 
que  el  exer cicio  métrico  no  es  prenda  de  varo-« 
nes  grandes  >  ni  ocupación  seriosa ,  y  assi  por 
mas  que  se  le  divinize  la  materia, y  se  encarez-, 
ca  el  estilo  |  queda  siempre  en  corta  estiaiadon 

el 
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el  empíeo:  a  esto  respondo  en  honor  del  difim^ 
to  ,  en  gracia  de  su  arte »  y  por  resguardo  del 
crédito  de  los  vivos  que  la  proíessan :  Que  el  ar-« 
te  de  la  Poesía  de  parte  de  los  sujeios  que  le  haa 
exercitado ,  tiene  ganada  ejecutoria  en  mucha  aa« 
tiguedad  de  siglos.  No  carece  de  probables  fiíU'^ 
damentos ,  que  nuestro  primer  padre  Adán ,  co-^ 
mo  primer  origen  de  los  hombres  ^  haviendolo  si^ 
do  también  de  las  ciencias  y  buenas  artes ,  haya: 
dado  principio  al  exercicio  métrico;  y  quieren 
do¿l:os  Rabinos  que  él  compusiesse  aquel  Psal-* 
mo  xci.  Bonum  est  coñjitcri  Domino  ,  é^  f  salitre 
nomini  tuo  Ahisstmi.  Métrico  fue  también  el  can-- 
tico  de  Maria  hermana  de  Moyses ,  quando  can- 
to los  triumphos  de  la  omnipotencia ,  sumergidos 
los  exercitos  Gitanos  en  las  aguas  del  mar  Ber*- 
mejo  :  y  siente  el  Paraphrasis  Caldaico ,  que  los 
versos  deste  cántico  los  candaron  todos  los  del  pue- 
blo Hebreo ,  hasta  los  niños  y  mugeres  por  in-* 
fuso  ardor  poético,  que  el  cielo  les  comunico  en 
'  aquella  ocasión.  Métrico  fue  también  el  celebrado 
cántico  de  los  jóvenes  Hebreos,  que  entrólas  lla- 
mas del  horno  Babylonico  hallaron  frescas  mad- 
reas. Ni  falta  tampoco  fundamento  ^  como  qui^ 
re  alguna  erudición  moderna ,  para  afirmar ,  que 
quando  el  valeroso  Josué  obligó  al  mayor  plañe-' 
ta  a  que  hiciesse  portentoso  parenthesis  en  eL 
luciente  periodo  de  su  carrera  >  las  palabras  con 
que  le  detuvo ,  fueron  de  suaves  versos  y  metro 
numeroso. 

Y  no  me    espantare  yo  de  que  con   verdad 
luiviesse  bavido  Qrpheo  para  el  cielo ,  embargan- - 

do- 
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dolé  al  sol  el  movímknto »  que  le  es  taa  natural, 
haviendole  puesto  j  aunque  mentidamente ,  fabulo^ 
fas  plumas  tan  dulcemente  eficaz  para  la  tierra» 
que  comunicaba  movimientos  hasta  las  piedras  in^ 
capaces  del.  Si  ja  no  es  que  el  sol  agradecido  a 
tanto   festejo  1  como  debe   a  la  Poesia,  ya  en  la 
cuna  de  su » oriente    ya  en  lo  adulto  de  su  luz^ 
ya  en  el  sepulcro  de  su  ocaso  ^   se  huviesse  qu&r 
rido  despeñar  ,  haciendo  ventana  desde  el   cie^ 
lo  a  la   dulce  música  de  los  suaves  acentos  de 
Josué,  i  Mas  para  qué  me  detengo  a  beber  en  los 
arroyos  a  donde  rios  enteros  me  están  convidan- 
do copiosos  y  liberales  ?  Libros  enteros  tiene  la 
Escritura  Sagrada »  que  en  su  primer  origen   son 
Poemas :  tal  es  el  libro  del  pacientissimo  Job  ^xU 
co   de  divina    y   natural  Philosophia.  Poema  es 
también  el  dulce  eplthalaioio  de  los  Cantaren.  En 
versos  se  escribieron    las  tristes  endechas  de  las 
lamentaciones  de  Hieremias.  Prophetica  y  celes- 
tial Poesia  fue  la  de  los  Psalmos  en  sus  prime* 
ras  fuentes.  El  capitulo  xxxu  de  los  Proverbios  en 
Poesia  alphabetaria   le  escribid  Salomón*.  Consta 
pues  la  alteza  deste  arte,  pues  los  libros  Canó- 
nicos, que  han  tenido  por  autor  al  Espiritu  Santo^ 
en  sus  originales  fueron  Poemas.  Entre  los  Doo* 
tores  Griegos  y  Latinos ,  columnas  firmes  de  la 
Iglesia ,    oráculos  de    celestial  sabiduria ,  muchos 
ha  havído,  que   na  solo  tocaron  levemente  los 
umbrales  deste  arte  ,  sino  que   parece  que  muy 
de  assiento  professaron  su  exercicio.  El  antiquis-- 
simo  Tertuliano ,    ingenio  acérrimo  y  ardiente, 
tan  celebrado  en  el  África ,  como  admirado  eu 

las 
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las  otras  partes  del  mundo ,  exteadió  largamente 
la  pluma  en  copiosos  y  valientes  versos.  Sak  Grii 
GORio  Nazianceko  ,  luz  de  la  Iglesia  Griegat 
ilustración  también  a  la  Latina ,  un  tomo  entero 
ocupa  de  dos  que  abrazan  sus  obras  en  varías  jr 
eruditas  Poesías ;  escritor  también  Sceoico  de^  una 
celebrada  tragicomedia.  El  eloquentissimo  Cypria- 
vo  y  gloriosissimo  martyr  nos  denota  también 
entre  sus  obras  preciosissimos  fragmentos  de  sus 
Poemas.  San  Dámaso  Pontífice  siimo  fue  consuma- 
do Poeta  (fértil  planta  deste  dichoso  terreno  de 
Madrid ,  a  quien  el  cielo  favorece  con  tan  pro- 
picio clima  en  este  y  en  todo  genero  de  letras) 
San  Paulino  Obispo ,  elegante  y  copioso  escri- 
tor. Boecio  SfiVBRiNo  ilustre  martyr.  Y  porque 
no  falte  entre  los  mayores  Do<9:oces  Latinos  quien 
autorice  este  celebrado  arte »  ei  gran  padre  S.  Am- 
brosio*, con  quien  ninguno  es  mayor,  le  executó  con 
felicidad  en  varios  y  diferentes  hymnosque  dio  a 
la  Iglesia  9  y  ella  usa  en  quotidiano  culto  del  su-- 
premo  Seiíor.  Ya  tardaba  un  Do£tor  Ángel ,  que 
por  sí  y  por  ios  que  habitan  en  el  empyreo  ,  co-* 
mo  aquel,  en.  quien  ellos  han  substituido  su  sabi^ 
duria  para  dar  luz  a  la  Iglesia ,  diésse  honor  a 
los  Poemas ,  y  autoridad  a  sus  professores  ;  este 
es  el  Principe  de  los  Theologos  Santo  Thomas 
DB  Aquino  ,  clarissimo  Poeta ,  como  profundissi- 
uto  Tbeologo ,  como  eruditissimo  Philosopho  ^  co- 
mo sutilissimo  Metaphysico,  como  eminentissimo 
en  todo.  A  voces  publican  esta  verdad  los  Him- 
nos suaves  del  oficio  milagroso  del  venerable  Sa- 
cramento del  altar  I  que  compuso  este  granDoélor. 

Si 
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Si  por  la  profession  no  desmerecen ,  como  tam- 
poco por  la  variedad » los  versos  de  nuestro  gran 
Poeta, resta  ahora  de  averiguar ,  si  por  las  cali* 
dades  que  deben  tener  los  hallamos  deíeduosos. 
No  nos  darán  lugar  a  essas  dudas  tres  proprieda-^ 
des  9  que  en  las  mismas  palabras  del  thema  nó  obs-* 
curamente  insinuadas  hallo  el  cuidado  estudio* 
so»  Versos  sin  erudición ,  no  son  versos,  sino  co* 
phs;  versos  sin  claridad  ,  no  son  versos,  sino 
enigmas;  versos  sin  facilidad ,  no  son  versos ,  sino 
violencias  .  De  a  donde  se  infiere ,  que  el  verso 
^ue  pide  estimación ,  ha  de  ser  erudito ,  ha  de  ser 
claro  f  hade  ser facU.  Todas  tres  cosas  contienen  las 
palabras  del  thema  :  Iñ  feritia  sua ,  dice  lo  dodo, 
nquircntes  modos  músicos^  es  exemplar  de  lo  cía-* 
ro ,  que  es  lo  mismo  que  lo.  dulce ,  narrantes  car-- 
mina ,  dice  la  facilidad  y  corriente :  en  todas  tres 
propriedades  fue  Lope  db  Vbga  singular  y  raro. 
.  En  lo  erudito ,  in  feritia  sua.  ^  En  qué  mate-* 
ria  hablo,  que  no  fuesse  con  admirable  acierto^ 
¿Ea  qué  sciencia  escribió ,  qué  no  pareciesse  uni-i 
co  proíessor  della  ?  ¿  En  qué  mies  agena  metió  la 
hoz  de  su  pluma ,  si  alguna  mies  de  letras  fue 
agena  para  Lope  ,  que  no  pareciesse  dueño  de  la 
cosecha? ¿Qué  arte  se  querelló  de  que  la  tratasse 
con  impropriedad  ?  Si  escribía  de  materias  con- 
cernientes a  la  Escritura  sagrada  ,  juzgaras  que 
en  lo  expositivo  havia  hecho  empleo  de  todos  sus 
estudios :  tal  es  la  lección  de  los  Santos ,  la  verdad 
en  citar  sus  testimonios,  la  variedad  en  referir 
sentencias ,  assi  de  antiguos ,  como  de  modernos 
expositores.  Tal  es  el  juicio  acertado  en  abra-^ 
Tomo  XIX.  Vv  MC 
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zar  siempre  las  opiniones  mas  seguras.  Manejaba 
la  Theologia  Escolástica  con  la  seguridad  y  acier-* 
to  que  pudiera  el  mas  versado  en  ella.  En  la 
Fhilosophia  ,  en  la  Diale&ica  y  las  Mathematícas, 
como  si  huviera  tenido  Cathedra  en  todas  estas 
sciencias.  En  lo  historial  fue  eminente,  en  los 
autores  de  buenas  letras » assi  Poetas ,  como  Ora- 
dores Latinos  y  Italianos  fue  consumadissimo. 
Imitaciones  tuvo  en  sus  obras :  ociosa  objeción  de 
mal  intencionados  »  siendo  la  imitación  fruto  de  la 
erudición ,  y  premio  de  la  lección  varia  9  singular- 
mente  haviendo  dejado  tantos  espacios  a  la  in- 
ventiva ;  con  lo  qual  queda  acreditada  una  y 
otra  parte  9  assi  la  de  lo  inventivo ,  como  la  de 
lo  estudioso.  Y  si  esto  no  es  verdad  t  i  quién  ha 
cancelado  sus  escritos  i  ^  quien  a  sus  libros  les  ha 
impedido  tan  larga  y  tan  dichosa  carrera  ?  Tanto 
mayor  admiración  9  quanto  la  vida  del  autor  fue 
mas  prolongada »  y  el  vuelo  de  su  pluma  mas 
extendido ,  que  en  mas  cortos  passos ,  y  en  mas 
abreviado  vuelo  suele  hallar  tropiezos  la  desaten* 
cion  ,  y  balas  y  liga  la  ignorancia.  Estraiía  adver* 
tencia  es  la  que  notó  el  Espíritu  Santo  en  la  an« 
cianidad  de  Moysen  ,  que  haviendo  sido  tantos  sus 
aiíos  9  en  el  ultimo  dia  de  su  vida  se  hallo  con 
dentadura  tan  firme ,  que  no  solo  ninguno  de  los 
dientes  le  faltaba ,  pero  aun  ninguno  se  le  movía, 
y  con  vista  tan  perspicaz  en  edad  tanta ,  que  no 
le  havia  flaqueado,  Prerogativa  rara  en  tanto  es- 
crito y,  que  dientes  que  se  menean ,  muy  cerca  es- 
tán de  caerse ,  y  ojos  que  desmayan  en  la  vista, 
a    riesgo  están'  de  cegar.  DeuUron.  xxxiv.  Non 
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caJigavit  oculis  eius ,  nec  dentes  illins  ntotisunt.O 
fértil  y  dichosa  Vega  y  en  quien  ningún  grano  se 
perdió  ^  a  quien  nunca  escardo  la  vigilancia  del 
agricultor  9  siendo  todos  tus  frutos  para  admira-^ 
dos,  para  desechado  ninguno. 

Ya  me  llama  la  claridad  de  sus  escritos »  tan 
celebrada  de  los  sabios ,  como  mordida  de  la  en« 
vidia»  tan  amable  a  los  ojos  puros ,  como  abor- 
recida a  los  enfermos.  Sentencia  es  de  Agustino: 
Oculis  ¿egrís  odiosa   luxj  qua  puris  est  amabilis. 
Que  los  ojos   del   águila  tan   ena  morados  están 
de  la  claridad  del  sol  >  como  están  encontrados 
con  ella  los  de  las  aves  no¿):urnas  i  y  sí  las  le- 
chuzas y  murciélagos  en  alevosas  juntas  determí-* 
náran  poner  pleyto  al  sol ,  y  escribir  contra  el 
processo ,  <  que  cargo  le  pudiera  hacer  la  chusma 
de  tan  funestas  aves»  sino  que  es  grande  su  res- 
plandor,  y  excessiva  a  la   cortedad  de  su  vista 
su  claridad  ?  A  muchos  ha  ofendido  tanta  luz  y  tan* 
to  resplandor  deste  hermosissimo  sol;  m^s  en  la 
publicación  de  su  queja ,  su  vista  es  la  que  ha  que- 
dado acusada  y  convencida  de  flaca ,  y  el  astro 
luciente  acreditado  tsx  el  resplandor ,   y  califica^ 
do  en  las  luces.  Mas  qué  mucho  que  los  enemi- 
gos della  vivan  siempre  obscuridades  ,  si  anoche^- 
cen  lo  claro  y  puro  del  natural  idioma  con  hur- 
tos licenciosos  de  lenguas  forasteras ,  mezclando 
coa  las  agenas  la  propria  de  tal  modo,  que  re- 
ducen lo  distinto  a  la  confusión  del  antiguo  chaos: 
de  a  donde  procede  que  los  demás  no  los  entien- 
dan, y  dan  íiindamento  a  la  sospecha  9  que  ellos 
mismos  no  se  eaueq4en.  Con  mucha  sal  el  gran 
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Padre  de  la  Iglesia  S.  Gregorio  en  la  Epístola 
XXIV.  del  libro   a .  cuyo   titulo  es  a  Narcisio  Por 
trido  9  en  lo  ultimo  de  la  carta  remite  encomien- 
das, y   niega    respuesta   a  una  señora  Romana^ 
dando  por  razón  deste   justo  desden,  que  siendo 
ella  Latina ,  le  escribió  al  Santo  en  Griego ,  como 
quejoso  el  gran  Fontifíce  de  que  menospreciando 
el  natural  idioma  ,  fácil ,  inteligible  y  llano  ,  afee- 
tassé   obscuridades ,  buscando  agena  lengua  ,  no 
para  explicar  el  concepto  ,    sino  para  acreditarse 
de   singular  :    único   intento  de  la  se¿la  critíca. 
Las  palabras  del  Santo  son  :  Domne  Dominica  s€^ 
¡utes  meas  ¿úcitc^  cui  minimc  rcsfondi  ,   quia  cum 
sit  Latina  y  Grace  mihi  scripsit. 

^  Quánto  mejor  acertó  nuescro  Lope  en  su  estH 
k) ,  dando  lugar  a  que  lo  claro  abriesse  el  passo, 
por  donde  camioasse  la  alabanza  ,  para  llegar 
presto  a  lo  sentencioso  ?  Aquella  mano  que  escri* 
bió  fatal  y  justa  sentencia  contra  el  sacrilego  Rey 
Caldeo  ,  dejo  lo  escrito  en  términos  tan  ohscu-- 
.ros,  que  fue  necessario  llamar  interpretes  para 
«que  acenassen  con  el  sentido.  A  donde  dice  Pe- 
dro Blessense  muy  a  proposito  de  lo  que  vamos 
■tratando  :  O  manus^  quam  nUe  scrifsisses ,  si  sicut 
txprimis  sententiam ,  cxprimeres  claritatem.  \  O  quin- 
tos ingenios  mal-logran  sus  e$critos,y  siendo  los 
r  conceptos  delicados  y  las  sentencias  ponderosas, 
-por  af^ólat  la  obscuridad  desperdician  la  erudición, 
a  cuya  pluma  se  puede  decir  con  lastima :  O  mar 
mus  quam  reBe  scrifsisses ,  si  sicut  exfrímis  scftr- 
ttntiam ,  exprimeres  cíaritatem. 
i  ,  £á.  la  Jacilidadlz  tercen  prenda  de  sus  versos, 

'-  ex- 


SK   tAS   EX1QU1AS  DE   LoTB.         541 

explicada  en  aquella  palabra ,  itarr antes  carmina. 
Porque  con  tanta  facilidad  los  escribía »  como  si 
naturalmente  los  hablara  ,  corriendo ,  o  volando 
tan  ligera  la  pluma  del  escritor ,  que  parecía  com*- 
pecir  con  la  presteza  del  concepto  ,  y  coa  lo 
apresurado  del  pensamiento ;  sino  »  que  digamos» 
que  si  es  la  pluma  del  que  escribe  exemplar  de 
la  presteza  del  que  habla :  Lingua  mea  caiamus 
^crih¿  vehciter  scribentisi  quando  dí¿laba  Lopjb, 
la  pluma  pedia  socorros  de  ligereza  k  su  lengua 
tan  fértil  en  ministrarle  materia »  quería  vencía 
con  la  abundancia  :  dadiva  graciosa^del.  cielo^ 
materia  sola  de  admiración»  no  sujeto  de  imita- 
ciones. Y  quando  tan  aceleradamente  sazonaba  y 
ponia  en  perfección  taota  copia  dé  Poesía:»  se 
pudiera  responder  a,  la.  admiración. de  quien  lo 
atendía  y  lo  que  respondió,  Jacob  ..a  su  padr& 
Isaac»  quando  se  macavillaba  de  que  su  hijo  en> 
tan  breve  tiempo  huviesse  hallado  la  sazón  al  maul- 
lar que  le  pidió  su  anciano  padre :  Quomodo  tam 
cito  invenire  fotuisti  jjili  mi  i  {  Cómo  tan,  presto» 
bíjo  mío  ?  Responde  Jacob /agrádeddb.a  la  libc^ 
ralidad  del  cielo  :  Vokntas  Dei  ¡fuit.  Preguntarás» 
cómo  Lope  escribió  tan  copiosa  y<  abunidantemen* 
te »  siendo  en  él  tan  corta  la  distancia  de  las  ideas 
del  pensamieoto »  hafita  las  execuciones  de  1¿  plih 
ma.  Doy  te  por  respuesta  Ja.  que  dio  Jacob  a  s\{ 
padre :  Voluntas.  Dei  fuif^  ^on  dadivas  det  cielo^ 
que  las  reparte  como  quiere.  ',  ;  c ! 

Y  no  es  la  mayor  maravilla  la  abutrda&cia  de 
sus  obras  »    sino  la  perfección  dellas».que  suele 
la  priessa   en  lo  artificioso  ojlvidar  xeglaa  del  ar-« 
V  .       '  te, 
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sis  de  obscuridades  ?  <*  y  en  qué.prolixa  navegadojí 
ftieron  todos  los  dias  serenos  ^  Cuente  el  nave-* 
gante  las  borrascas ,  qaando  se  conduce  ^i  puerto, 
que  a  mi. cargo  no  está  hoy  sino  re&rir  serení-* 
i  dades.  ¿  Fue  acaso  vulgar:  virtud  para  un  tan  ce- 
I/ebrado  Poeta  el  no  querer  desquitar  los  agravios 
que  recibió  de  ageoas, plumas  .^Llamáralas  mejor 
flechas  sacadas  ¿de  laraljabaide  da  envidia:  sÜeo- 
cío  generoso  ,  Hanto  mas^  estimable^  quanto  mas 
i^<iilmente  \e  pudiera  »y  «supiera  romper  vengativa 
voz  y  copiosa  pluma. '¿Quando  se  .quejo  ni  lo 
plebeyo,  ni  lo  grande  dé  su  Poesia  murmurado- 
ra>ni  de  sus  versos  Saüricos  ?  <  A  quién  obligaron, 
Q  a  desamparar  el  domicilio ,  o.  a  retirarse  a  lo 
escoadido  /  o  a  darse  a  la  publicidad  con  empa-^ 
cho  ^  Ajustidamente  se  le  acomodan  los  versos 
que  íNaziancbno  el  Theologo  ,  Poeta  también 
grande ,  di^o  de  sí  mismo  ,  que  es  advertido  es^ 
tudio  celet^rár  con  filos  al  que  por  ellos  fue  tas 
oeJebrüdo:.     ;\.  ^ 

<  Vipéreo  mllutn  égo,  mordax  dente  petM : 

Nullius  in  solium  insslui ,  tellure  nec  ullum 
/U'  \Eieei:ptíri^  >  \ftmís  ñeque  cuita  mihi. 

Supo  tokrai;  agravios.,,  y  perdonar  injurias,  tan 
facit  e¿  cemtttrtas:,  como  pudiera  en  versifican 
virtud  en:  él  ta&.  aplaudida  de  todos  los  que  le  trá« 
tirqoj:  que  lie  pudiera  hacer  singular  y  peregri^ 
iw>.,quaúidd  nottuüfieraotro  carafteh  y  señal  de  ran 
tf>'  pcodi^dso.  Tan  xxiesucado  jen  las  ocasiones ,  en 
que!  la;  iqasdble^uele  ^a.lm  bambres  mas  mo?" 

des- 
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destos  atrepellar  la  cordura ,  que  le  sucedió  tal 
vez  desempeñarse  de  un  desafío  tan  ayrosa  y  tan 
festivamente  ,  que  sin  dejar  quejoso  al  duelo  ,  no 
entrando  en  é\ ,  dejo  admirado  y  vencido  al  qiíe 
le  provocaba.  Fue  el  caso,  que  un  hombre  ira« 
cundo  y  mal  advertido  desafio  a  Lope  ,  hallándole 
en  estado  que  ya  los  hábitos  Eclesiásticos  le  escusa-* 
ban  la  respuesta) instó  el  que  desafiaba»/  empuñan* 
do  la  espada  enojado  mas  con  su  silencio ,  le  di« 
xo  :  Ea  salgamos  Juera :  Vamos  y^á\\o  Lope  ,  po- 
niéndose con  mucho  espacio  el  manteo  >  vamos^ 
yo  al  altar  a  dtctr  J^issa^y  v.  m.  a  ayudarme 
a  ella.  Exemplo  grande  de  un  animo  sin  pertur^ 
bacionesy  con  el  qual  volvió  por  la  autoridad 
del  Sacerdocio ,  exento  de  las  leyes  del  duelo ,  en 
que  idolatra  el  secular. 

Antiguas  ansias  fueron  en  él ,  y  siempre  cono- 
cida inclinación  el  entrar  en  el  orden  Eclesiásti- 
co j  haviendo  estado  como  violento  en  «1  secular 
y  lego:  y  assi  sacudido  el  yugo  del  matrimonio, 
intentó  las  ordenes  ,  y  las  consiguió ,  verifican^ 
dose  en  é\  lo  que  dixo  Nazianceno: 

Post  tuga  connubii  frocul  a  me  dura  removí^ 
Virgíneos  cupiens  latos  adtre  choros. 

Tenia  oratorio  en  su  casa,  donde  celebraba  regu- 
larmente cada  dia  con  tanta  abundancia  de  lagri- 
mas, que  le  obligaba  algunas  veces  a  parar  en  la 
Missa  ,  y  rehusaba  el  celebrar  en  publico  solo 
por  esta  ocasión  j  tal  era  la  dulzura  de  espíritu 
que  sentía.  Acompañaba  estas  virtudes  con  la  de 
Tomo  XIX.  Xx  la 


546  Oración  funeral 

la  limosna  ^  en  que  fue  tan  aventajado  ^  que  cuentan 
del  los  amigos  que  andaban  a  su  lado ,  y  sus  do- 
mésticos y  familiares  cosas  señaladissimas  ,  afir* 
mando  que  nunca  le  pidieron  limosna,  que  la  de^ 
jasse  de  dar »  previniéndose  siempre  para  este 
efeélo  ,  quando  salia  de  su  casa  ^  siendo  la  puerta 
della  para  los  pobres,  como  Episcopal  por  los 
muchos  que  la  assistian  de  ordinario ,  7  juzgara 
quien  los  viera  tan  continuos  en  sus  umbrales, 
que  en  aquella  casa  vivia  un  Obispo ,  a  no  des- 
engañar ella  misma  con  la  humildad  del  edifi^ 
cío  :  que  quien  lo  fue  tanto  en  su  persona ,  no  qui- 
so ser  sobervio  en  las  paredes.  No  fueron  pocas 
las  veces  que  dio  de  limosna  hasta  el  mismo  som- 
brero: emulación  ilustre  a  la  capa  de  Martin  glo- 
rioso ;  menos  la  división ,  que  no  es  menos :  las 
camisas  daba  a  los  pobres  que  llegaban  a  sus 
puertas  y  sin  poderlo  esiorvar  las  quejas  de  los  de 
su  casa  «y  en  diciendo  que  daba  de  limosna  has- 
ta la  camisa ,  qo  hay  mas  que  decir ,  pues  hi-* 
zo  verdadero  el  encarecimiento. 

En  la  humildad  teníamos  largo  campo ,  y  aun 
riesgos  de  perdernos  en  él ,  por  no  saber  ponde- 
rarla :  tan  desconfiado  de  sus  acciones ,  de  sus  es- 
tudios y  escritos ,  que  ninguno  sacó  a  luz ,  que  no 
quedasse  temeroso  de  cómo  havia  de  ser  recibi- 
do, medroso  en  la  contingencia  del  sucesso,  no 
obstante  los  muchos  fiadores  y  apoyos  que  cada 
día  la  experiencia  ofrecia  a  la  confianza.  Mas  co- 
mo dixo  im  discreto ,  a  quien  imitaba  Lope  :  los 
libros  son  ccmo  los  partos ,  conceptos  al  fin  del 
entendimiento,  que  por  muchos  que  haya  teni- 
do 


SV   LAS   BXBQÜIAS   DB   LoPE.  347 

do  una  muger ,  siempre  debe  temer  el  peligro 
del  ultimo.  No  qudára  acrisolada  del  todo  su  vir- 
tud ,  sí  sobre  las  referidas  no  huviera  mostrado 
la  de  la  fortaleza  7  valor ,  entrando  en  batalla 
con  tantos  trabajos » como  tuvo  en  diferentes  for^ 
tunas  de  su  vida:  7  no  fueron  los  menores  los 
que  le  acometieron  en  los  últimos  tercios  della, 
triumphando  siempre  el  valor  ,  y  victorioso  siem- 
pre el  sufrimiento :  que  si  dos  cruces  le  honraron 
«1  pecho  en  testimonio  publico  de  su  calificada 
sangre ,  una  del  habito  de  San  Juan »  7  otra  de 
Familiar  del  Santo  Tribunal»  otras  cruces  invi- 
sibles de  trabajos  pudieron  executoriar  lo  valere» 
so  7  alentado  de  su  corazón. 

Mas  al  parecer ,  en  prophecia ,  que  no  en  acó*- 
xnodacion ,  parece  que  el  gran  Naziancbno  quiso 
ceñir  las  referidas  virtudes ,  como  si  conociera  el 
sujeto  ,  no  perdonándole  ni  aun  el  nombre ,  pues 
sino  le  llama  Lopb  »  por  lo  menos  le  llama  Fb« 
ux  /que  lo  fue  también  de  nuestro  difunto,  pues 
nadie  ignora  se  llamaba  Lopb  Fblix  :  dice  pues 
el  Santo: 

Félix  y  épii  Christum  forfunh  ómnibus  emitf 

CunUorumqtie  crucem ,  quam  gerit  ^  instar  habct. 
Filix ,  qui  puris  opibus  daminatur  :  amícam 

Pauperibusque  libens  pofrigit  usqiu  manum. 
Félix  ^  qui  paulum  thalamo  fadaque  iugali 

Concedens ,  tribuit  plus  tomen  ipse  Deo. 
Félix  ^  qui  pura  subve^us  acumine  tnentis^ 

Pr^spicit  athefcd  lumina  san^a  domus. 

Xx»  Pa- 
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Palabras  que  por  escusar  repetición ,  escuso  Útxt» 
bien  en  ellas  la  traducción  Castellana ,  porque  no 
son  mas  que  una  suma  y  epilogo  de  las  virtudes 
arriba  referidas;  y  quien  ignora  la  lengua  Lati- 
fiá ,  no  ignorará  las  sentencias ,  pues  quedan  di- 
chas en  lo  Castellano  ,  antes  que  duplicadas  ea  lo 
Latino. 

Ya  tardaba ,  Imperial  villa  de  Madrid ,  ya  tar- 
daba mi  oración  en  darte  la  norabuena  de  tan 
esclarecido  hija,  que  ha    dado  aumentos  a  tanr 
tos  resplandores  como  te  ilustran ,  con  haverle  da- 
do   dichoso    nacimiento.  Ya  tardaba  en   pedirte 
con  instancia ,  que  assegures  los  despojos ,  que  te 
han  quedado  de    tan  gran  varón,    qur  perpetúes 
-en  tí  misma  los  fragmentos  y  ruinas  de   tan  ad- 
mirable edificio  9  que  embargues  las  cenizas  deste 
phenix  Español ,  bastantes   no  solamente  a   que 
dellas  renazcan  sus  siempre  inmortales  memorias, 
•  cambien   empero  a  que  laiNtuyas  por  mas  titulos 
<se  eternizen.   Que  si  el  Principe  de    los  Poetas 
.  Latinos  dio  honor  a  Mantua  9  por  haver  sido  di- 
chosa   pattia  suya  ,   mayor   nombre   a  Ñapóles, 
porque  le  dio  sepultura  i  si  creció  los  números  a 
las  felicidades  de  Roma  por  haverla  assistido  en 
.  vida  :  ¿  con  quánta  mas  razón ,   o  theatro  nobilis- 
simo  de    las    Majestades   mayores  que    conocen 
ambos  mundos ,  te   puedo  dar  los  parabienes  de 
que   el   Principe  de  los  Poetas  Españoles  haya 
acumulado  en  tí  sola  los  titulos  de  honor  que  el 
Latino  Virgilio  dividió  a  tres  diferentes  pueblos, 
quedando  cada  uno  dellos  ilustrado  con  una  par- 
te ,  y  tú  decorosamente  lucida  y   mejorada  con 

L  -  to- 
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todas ,  pues  le  diste  nacimiento »  morada  y  sepul*- 
ero  ?  Mudemos  pues  el  antiguo  epitaphio  ,  que  pre« 
venido  de)d  para  el  marmol  de  su  monumento  el 
Mantuano  Poeta,  pues  lo  pide  assi  su  felicidad» 
y  sea  inscripción  al  bronce  del  Mantuano  Espa^ 
ñoL 

Mantua  tnc  gemit  |  tcrut  nunc  Parthenope^ 

cantd  Virgilio. 

Mantua  im  genuit^  tettef  me  mnc  Mantua^ 

puede  decir  Lope  ,  que  esse  nombre  te  da  el  La- 
tino,  ^^fi/f/^  a  Carfctanis^  para  que  sean  dos 
Mantuas  las  dichosas  patrias  de  los  dos  Vir- 
gilios. 

I  Quién  vid  jamas  que  el  sol  en  una  parte  del 
cielo  vinculasse  tanto  sus  resplandores  olvidado  ác 
ennoblecer  las  demás  ,  que  ella  sola  le  sirviesse 
de  cuna  en  su  oriente »  de  eclíptica  en  su  carro* 
Ta  y  de  sepultura  en  su  ocaso  i  Essa  dicha  pues» 
que  en  diferentes  partes  del  cielo  se  goza  con 
división»  en  una  sola  de  la  tierra^»  bien  que  la 
«nejor  ,  se  mira  con  unidad »  siendo  tú »  o  nobi'^ 
lissima  Villa»  el  oriente  hermoso  deste  bellissí-- 
«no  sol »  la  eclíptica  luciente  de  ia  carrera  de  sus 
luces»  el  piadoso  ocaso»  que  esconde»  no  apaga» 
su  resplandor. 

Nadie  puede  pleytear  contigo  la  grandeza  de  ser 
^u  patria,  como  litigaron  en  Grecia  siete  famo- 
sas ciudades  sobre  quien  lo  hayia  sido  del  graoír 
de  Homero. 
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Y  consiguientemente  lo  que  mas  es ,  no  podrá 
haver  litigio,  quién  haya  de  dar  deposito  piadoso 
a  sus  cenizas ,  que  suelen  las  de  los  grandes  varo-- 
nes  ser  tan  apetecidas  y  deseadas  de  pueblos  dife« 
rentes,  por  los  interesses  de  la  fama,  que  esbas* 
tante  ocasión  a  romper  amistades  y  despertar  dis^ 
cordías.  No  ea  balde  (  que  acciones  de  Dios  ^  có- 
mo podian  ser  ociosas  I )  dispuso  la  divina  provi* 
dencia ,  que  el  cadáver  de  Moysen ,  gran  bien-» 
hechor  del  pueblo  Hebreo ,  no  tuviesse  sepul- 
cro ,  por  la  solicitud  y  ci/idado  de  los  Tribus^ 
que  ya  cercano  a  la  muerte  entraban  en  la  tier.* 
ra  de  Promission,  sino  que  corriesse  por  atenta 
de  su  piedad  infinita ,  tomando  a  su  cargo  el  cons- 
truirle Mausoleo  invisible.  Deuteron.  xxxiv«  Sepe- 
livit  eiim  Dominus  in  valle  térra  Moab ,  Ó»  r^n 
cognovit  homo  sepulcrum  eius  usque  in  praserktem 
diem.  Si  como  quieren  algunos  expositores  sagra- 
dos ,  por  evitar  al  pueblo  la  ocasión  dé  idolatría, 
que  adolecían  deste  achaque;  también, como  sienten 
otros ,  por  evitar  a  los  doce  Tribus  las  dissensio- 
nes  de  querer  adjudicar  cada  una  para  sí  el  sepul- 
cro de  varón  tan  eminente. 

A  tí  te  pertenece  sin  riesgo  de  discordias ,  y 
no  sin  cuidados  de  ostentativa  piedad  ,  dar  sepuL 
erales  honores  en  urna  mas  que  popular  y  común 
a  ..un  tan  singular  hijo  de  tu  felicissima  fecundi- 
dad. Y  si  se  ha  de  medir  la  fabrica  del  monu-> 
mentó  con  el  nombre  del  difunto ,  y  con  la  ge- 
nerosa grandeza  de  tu  animo ,  cultas  ,  que  no 
i)arbdras'pyr^mides,  como  canto  Marcial  a  las  de 
Egypto,  ocuparán  la  tierra  dilatadas  >  se  acerca*^ 

V  rán 
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ran  al  cielo  en  puntas ;  siendo  a  un  mismo  tiem-« 
pOt  sí  deposito  a  sus  cenizas  ,  dilatación  a  tu 
nombre.  Vencerás  las  celebradas  agujas  de  Ro^ 
ma,  admiración  del  arte,  empleo  de  las  histo^ 
rías  y  recomendación  del  poder  de  los  antiguos 
siglos:  acrecentarás  los  números  a  los  Mausoleos, 
Y  borrarás  las  memorias  de  lúgubres  honores  y 
funestas  piedades.  \  O  sesn  las  tuyas  tan  largamen-* 
te  liberales  !  assi  lo  espero  de  tu  generoso  animo^ 
que  no  limitándose  magnificas  al  cuidado  de 
aparatosa  urna  para  el  cuerpo  j  religiosas  se  ex- 
tiendan a  prevenir  eterno  solio  para  el  alma ,  con 
oraciones  continuas ,  con  piadosos  socorros ,  con 
repetidos  sufragios  ,  que  son  los  que  conducen  a 
la  felicidad  suprema  de  la  gloria.  Ad  quam  é^. 


EN 


EN  ILAS  HONMAS 

DELOPEFELIXDE  VEGA 
c  ^jx.  :jp  X  o 

SERMÓN  FÚNEBRE. 

HIZOLAS 

LA  VENERABLE  CONGREGACIÓN 
de  Sacerdotes  naturales  de    2dadridy  como  a 
furmano  suyo ,  a  siete  de  Septiembre  de     mil 
y  seiscientos  y  treinta  y  cmco, 

PREDICÓLE 

EL  DOCTOR   FRANCISCO 

deQüintana  j  su  intimo  amigo  j  y  de 

la  misma  congregaaon. 


Tomo  XIX.  Yy  AL 


355 


f^k 


AL  ILUSTRISSIMO  SEÑOR 

DON  FRAY  GASPAR 
PRIETO, 

OBISPO  DE  ALGUER. 

PRESIDENTE  Y  CAPITÁN  GENERAL 

DEL   ReYIíO    de    CeRDeHa-  Y    DE  SUS 
CORTES,  ELECTO  ObISPO  DE  ElNA. 

*!**  A  paga  de  sus  deudas  en  quien  es 
'^^  agradecido  ,  no  es  deseo  de  exo- 
nerarse dellas  ,  sino  confessar  con  su 
agradecimiento  su  obligación  ,  y  con  su 
reconocimiento  los  titulos  por  quien  se 
constituyó  deudor.  Honró  V.  Ilustrissi- 
ma  a  la  venerable  Congregación  de  Sa- 
cerdotes naturales  desta  corte ,  diciendo 
Missa  de  Pondíical  en  las  honras  ,  que 
hizo  afe(5tuosa ,  y  celebró  piadosa  a  las 
siempre  vividoras  cenizas  de  mi  gran 
Dodtor  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 

Yy  2  Pío 


no.  Mío  le  llamo  >  no  por  apropriar- 
me  en  particular  el  que  fue  común 
gloria  de  nuestra  nadon,  sino  porque 
en  nuestra  amistad  grande  la  ternur 
ra  deste  afeéto  me  suele  moderar  lo 
desabrido  de  su  perdida.  En  esta  oca- 
sión tuve  dicha  de  que  V.  L  oyesse  es- 
te Sermón.  Primero  me  fue  assombro 
tener  tan  grande  oyente  ,  y  luego  me 
file  interés  haverle  tenido  ,  pues  por  las 
estimaciones  que  hizo  del ,  le  reconoz- 
co las  mayores  que  tiene.  A  este  bene- 
ficio bien  pudiera  obligar  a  V.  I. •su 
benignidad  ^  que  esta  se  basta  a  sí  mis- 
ma para  dar  valor  a  quien  por  sí  no 
le  tiene  ^  mas  libra  a  su  censura  desta 
sospecha  el  ser  V.  I.  tan  eminente^ 
assi  en  este  exercicio ,  como  ^n  todo 
genero  de  materias  ,  o  sagradas  ^  o  po- 
liticas.  Lo  primero  reconocen  los  mayo- 
res pulpitos  de  España^  para  gloria  de 
la  sagrada  fiímilia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  de  quien  fiíe  afeduoso  hijo, 

y 


3Í7 
y  en  quien  tuvo   quantos  puestos  son 

considerables  ,  desde  el  de  Le<5tor  de  Ar- 
tes y  Theologia  ^  hasta  el  de  su  General 
merítissimo.  De  lo  segundo  testigo  es 
mayor  de  toda  excepción  un  Reyno  en- 
tero ,  pues  siendo  Obispo  de  Alguer  en 
el  de  Cerdeña ,  la  Majestad  de  nues- 
tro Catholico  Monarca  PhilipoIV.  el 
Grande  ,  fió  a  su  cordura  ,  a  su  provi* 
dente  atención  ^  y  a  su  valor  conocido, 
d  cargo  de  Presidente  y  Capitán  Gene^ 
ral  de  todo  aquel  Reyno,  y  el  dePrc* 
sidente  de  sus  Cortes  en  él  ;  donde  se 
portó  con  la  prudencia  ,  que  ha  conieur 
zado  a  reconocer  su  Majestad ,  eligién- 
dole Obispo  de  Elna  en  el  Condado  <¿t 
Cataluña.  Con  temor  he  hablado  en  las 
alabanzas  de  V.  I.  porque  tengo .  graiv 
de  noticia  de  su  modestia  ;  mas  pues 
ella  me  debe  el  callar  mucho  de  lo  que 
oculto ,  passe  por  haver  :óído  algo'  dé 
lo  que  no  ignoro :  que  no  fuera  justo 
experimentarme   ingrato ,  por   temer  a 

•    ■.  V. 
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V.  I.  modesto.  Ni  puede  ser  cónvenien' 

cía  quererme  a  mí  en  esta  parte  defe<5hio- 
so.  Y  si  esta  no  fiíere  razón  bastante^' 
impóngaseme  a  mí  toda  la  culpa  ^  y  diga- 
se  que  solicité  publicar  parte  de  sus  pren- 
das ,  por  acreditarme  con  la  censura  de 
persona  ,  que  a  todas  luces  es  tan 
grande:  que  a  trueco  de  que  se  le  crez- 
ca alguna  parte  al  conocúpiento  de  lo 
que  V.  I.  merece  ,  passaré  gustoso  por 
la  indignación  de  su  modestia  >  y  la  cul- 
pa de  mi  ambición  ^  cierto  de  que  aqui 
la  mayor  consiste  en  no  tiaverme  dila< 
tado  mas^  y  en  haver  entregado  al  si- 
lencio méritos^  que  en  V.  I.  reconoz- 
co y  venero  tan. grandes. 

Guarde  Nuestro  Señor  a  V.  I.  como 
deseo.^£n  Madridaxxiii.de  Diciembre 
de  M.  Dc  XXXV. 

El  DoCros.  Fxakcisoo  de  Qmrrisii, 
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APROBACIÓN 

DEL    MUY    REVERENDO    PADRE 

FR.  DIEGO  NYSSENO, 
ANTES   PROVINCIAL, 

y  ahora  difinidor  de  la  sagrada 
Religión  del  gran  Basilio. 

BE  comission  y  orden  del  señor  Licenciado 
Don  Lorenzo  de  Iturrizarra  ,  Vicario  gene- 
ral desta  Villa  de  Madrid,  corte  de  S.M.  8a:.  he  vis* 
to  un  funeral  Sermón  ^  que  a  las  celebres  exequias 
del  mas  aplaudido  ingenio  predicó  el  orador  mas 
ingenioso ,  en  la  mas  esclarecida  Congregación. 
Con  esto  quedo  escusado  de  decir ,  que  fueron 
las  honras  del  gran  Lopb  db  Vega  ,  que  el  pre-- 
dicador  fueelDodor  Francisco  de  Quintana,  y 
la  Congregación  la  de  los  Sacerdotes  naturales 
deste  Imperial  theatro ,  donde  se  representa  vene- 
rada la  Majestad  mas  imperiosa.  Es  el  Sermón 
tan  de  todos  quatro  costados  noble  y  calificado, 
que  ha  de  hacer  mucho  embarazo  a  la  envidia ,  y 
alentar  mas  robusto  al  sonoro  clarin  de  la  fama» 
Es  tan  cabal ,  tan  perfeélo  el  Panegyrico  ,  que  ha- 
via  de  quedar  para  modelo  y  exemplar  de  fuñe- 
ra- 


3^ 
rales  oraciones  j  pues   aqui  se  halla  el  leoguage 

sin  afe¿bcion ,  la  escritura  con  agudeza »  y  la  ver- 
dad sin  sospecha.  Todo  lo  qual  pretenden  mu^ 
chos  en  semejantes  acciones,  j  consiguen  pocos 
con  la  felicidad  y  acierto  que  el  Doctor  Quinta- 
XA  «que  a  las  esclarecidas  luces  del  inimitable  varoa 
que  aplaude,  ha  ganado  en  sus  honras  la  ma- 
yor que  jamas  se  podrá  solicitar.  Dése  pues  a  lo  * 
inmortal  de  la  estampa  Sermón^  que  ha  de  dar 
a  su  dueño  nombre  eterno ;  sude  en  las  prensas 
esta  estudiosa  fatiga,  que  tan  de  justicia  merece 
la  merced  que  suplica.  Este  es  mi  parecer,  &c« 
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EX  D.PAULO  APOSTÓLO  lESU-CHRISTI. 
Ad  Galat.  IV. 

Quanto  temport  heres  parvulus  est ,  nihil  drffert  a 
servo ,  aim  sit  Dominus  omniutn ,  sed  stib  ttitch 
films  Ó»  a^oribus  est  usque  ad  jprarfinitum  tem-- 
pus  a  patrc. 

"W^EL  ingenio  mas  aplaudido ,  que  en  nuestro 
jSl^  siglo  ha  conocido  el  mundo  :  del  phe- 
nix  único  de  Europa  :  del  lustre  generoso  de 
su  nación  Espaiía  :  de  la  gloria  indita  de  su  pa- 
tria Madrid :  del  honrador  de  sus  amigos  :  del 
perdonador  de  sus  enemigos  :  del  enemigo  de 
sus  mismos  honores:  del  amigo  de  los  pebres  y 
necessitados:  {  (  quién  havrá  que  por  tan  conocidas 
señas  no  advierta  el  sujeto  de  quien  hablo  í  ¿  mas 
por  qué  escuso  su  nombre  í  i  por  qué  dilato  a 
mi  voz  este  interés ,  y  a  tanto  noble  y  áoSío  oí  - 
do  ^sta  lisonja^) del  Do¿lor  Frey  Lopb  Félix 
DB  Vega  Carpió  ( si  le  calificó  nuestro  Pontífice 
Urbano  viii.  con  este  honor  j  i  por  qué  no  se 
le  daié  yo  en  la  ocasión  presente  ?)  del  Doíkor 
Frey  Lopb  de  Vega  pues  instituyo  esta ,  si  fú- 
nebre ,  sagrada  oración  en  sus  honras.  Fa!t6  a 
esta  luz  común ,  pago  la  fatal  deuda ,  incurrió  en 
la  ley  general  y  precisa  ,  tocó  la  postrera  linea 
de  su  vida »  quitónosle  la  muerte  de  los  ojos ,  y 
ofrécele  una  Congregación  venerable  merecidos 
honores  en  esta  Iglesia  de  San  Miguel  de  los  Oc- 
toes.  A  muchos  havrá  parecido  necedad ,  o  des^ 
Tomo  XIX.  Zz  pro- 
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proposito  9  fundados  en  que  allí  se  suelen  hacer 
las  honras  funerales,  donde  están  sepultados  los 
que  se  hicieron  dignos  dellas  con  sus  ilustres 
obras  ;  y  que  no  lo  estando  en  esta  Iglesia  el  su- 
jeto de  nuestros  honores,  es  despropósito  cono- 
cido dárselos  en  ella.  Mas  aunque  parece  que 
esta  razón  tiene  algún  fundamento ,  tan  lejos  es- 
toy de  confessar  lo  que  se  deduce  deila ,  que  en 
3U  misma  fuerza  hallo  mejor  mi  intento :  formó- 
la pues  en  mi  favor  desta  suerte,  Alli  se  hacen 
con  buen  titulo  las  honras «  donde  están  sepultados 
los  que  las  reciben :  luego  a  donde  estuvieren  mas 
felizmente  sepultados ,  se  les  dan  con  título  mas 
justo  :  Lope  Félix  pe  Vega  está  sepultado  aqui; 
luego  este  es  el  lugar  donde  se  deben  hacer  sus 
honras^  A  todo  assiente  el  discurso,  menos  a 
aquella  parte  que  parece  paradoxa  a  lo  que  to- 
dos pocos  dias  ha  vimos,  pues  le  depositaron  en 
la  Iglesia  de  San  Sebastian  con  aclamación  co- 
mún y  decoro  particular.  Assi  lo  advierto ,  assi  lo  sé 
y  assi  lo  vi ;  mas  que  esté  aqui  mejor  sepultado  ,  ni 
admite  duda ,  ni  es  dificultosa  la  prueba.  Quiere 
manifestar  el  Apóstol  San  Pablo  a  los  Romanos^ 
que  el  pecado  muere  en  los  fíeles  por  el  Bautis- 
mo, y  pruébalo  desta  suerte  :  (i)  Consepulti  enim 
sumtis  cum  illofer  Baptísmtim  in  tnortem :  estamos 
sepultados  con  Christo  por  el  Bautismo.  Donde 
hay  sepultura  hay  muerte ,  el  que  muere  aqui 
es  el  pecado ,  y  nosotros  para  él :  y  assi  dice  un 
expositor  grande :  (2)  Probat  Afostolus  nos  essc 

mor- 

<i)    Ad  Román.  6.    (2)    A  Lafide ,  ibi. 
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morttíos  peccato  ex  mystíca  Bapttsmi  sepultura. 
Con  esto  no  havrá  quien  dude  j  que  el  Bautismo 
es  sepultura  mjstica  nuestra  ,  en  la  qual  somos 
sepultados  como  muertos  para  el  pecado.  Pregun- 
to pues  ahora  : }  A  donde  está  bautizado  nuestro 
varón  grande  ?  ^No  nació  en  el  distrito  mas  fe- 
liz de  Bspaña  ?  ¿No  vio  la  primera  luz  en  Ma- 
drid ?  ¿  Y  en  él  no  fue  su  primera  cuna  la  puer-- 
ta  de  Guadalaxara ,  donde  tantos  valerosos  Ca- 
pitanes y  y  tantos  ingenios  ilustres  han  tenido 
principio  ^  Sí :  no  cabe  en  esta  verdad  la  menor 
duda.  ¿  No  está  bautizado  en  esta  Iglesia  ?  Sí :  co*- 
sa  tan  constante  ninguno  se  atreverá  a  negarla. 
Luego  si  aqui  está  bautizado «  aqui  está  sepulta- 
do mas  felizmente,  o  en  phrasi  del  Aposto!, 
aqui  está  consepultado  con  Christo,  y  consi- 
guientemente aqui  se  deben  hacer  sus  honras  con 
mas  justo  derecho :  dígase  pues ,  que  no  fue  me- 
nos a  proposito  la  elección  del  lugar ,  antes  bien 
acuerdo  prudente ,  resolución  atenta  y  determina- 
ción acertada. 

Atento  estoy  a  este  acierto  quanto  al  lugar, 
mas  no  parece  que  se  ha  acertado  el  modo ;  pues 
a  itigenio  tan  raro  ingeniosos  epitaphios  en  su  se- 
pulcro ,  o  le  hicieran  ilustre ,  o  le  adornaran  gran- 
de, o  le  celebraran  famoso.  Mas  oygase  a  esta 
objeccion  una  respuesta  meditada  primero  de 
San  Ambrosio.  Hace  memoria  de  que  antigua- 
mente esparcían  sobre  los  sepulcros  flores ,  azuce- 
nas y  lirios.  Juzgo  yo ,  que  para  darnos  a  en- 
tender la  brevedad  de  la  vida ,  que  como  una 
flor  por  la  mañana  nace ,  a  medio  dia  luce ,  y 
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a  la  noche  desmayada  fallece :  o  para  advertirúost 
que  de  los  hombres  grandes  es  symbolo  la  azu- 
cena ,  pues  al.  modo  que   ella  vive  mas  después 
de  muerta ,  y  cortada  del  tronco  extiende  las  ho- 
jas ,  y  contra  su  misma  muerte  vividora  se  alien* 
ta ;  assi  los  hombres  ilustres  después  de  su  muer* 
te  viven  vida  mas  segura ,  mas  dilatada  y  menos 
peligrosa.  Por   esta  pues,   o  por   aquella  razón 
sembraban  lirios  sobre  los  sepulcros.    Bien  .  dice 
el  Santo ,  esso  a  los  Seculares  toca  ^  pero  a  no- 
sotros a  los  Sacerdotes  no  nos  toca  sembrar  essas 
flores ,  con  mejor  .  y  mas  sagrado  lirio  hemos  de 
adornar    los  sepulcros.  Nuestro    adorno    ha   de 
constar  de  sacrificios  ^   donde  se  ofrece  al  padre 
la    flor  del  campo  y  lirio  de   los  valles «  como 
él  lo  dixo  de  sí  mismo:  (1)  Ego  sumjlos  cdm- 
pi ,  Ó»  lílium  convalltum.  Estas  son  las  flores  que 
han  de  adornar  nuestros  sepulcros  :  (2)  Spargant 
alii  calathis  lilta  fknis^  nobis  Christus  est  lUtum. 
Diré  yo  pues   en  la   ocasión   presente,  quando 
tanto  se  trata  de  los  honores  deste  varón  insigne: 
los    ingenios    grandes   assi    lo  intentan  ya  afee* 
tuosamente,  esparzan  sobre  su   túmulo  las  flores 
de  sus  conceptos ,   mas  para  nosotros  ,  para  los 
Sacerdotes  ,   para    esta    Congregación  venerable: 
Nobts  Christus  est  iUium.  El  modo  mas  acertado 
es  decir  sacrificios ,  esto  es  ofrecer  el  lirio  de  mas 
suave  olor  para  el  padre,  que  es  su  mismo  hi- 
jo. Según  esso  acertada  ha  sido  la  elección  del 

lu- 

(i)    Cant.  2.    (2)    S.  Amb.  in  fraSatu  de  obitu  Valen- 
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lugar :  acertado  el  modo  en  sacrificio  tan  inefa- 
ble. 4  Mas  hai  qué  infelicidad  seria  tan  grande, 
que  entre  tantos  aciertos  se  descubriessen  solos 
mis  yerros  !  De  parte  de  mi  afeólo  no  los  temo; 
de  parte  dé  mí  insufidencia  temeroso'me  acobardo; 
mas  entre  tan  precisos  temores  también  sé  que 
deftdos  de  la  naturaleza  se  suplen  con  la  divi- 
na gracia.  Comuniquela  Dios^  interceda  la  Rej- 
na  de  los  Angeles,  &C.  Ave  María. 
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Quanto  ttmporc   hercs  parvulus  est^  nihif  dlfftrt 
a  servo  >  Ó^Cw 

"Ijr  AS  palabras  que  han  de  ser  fundamento  de 
Jl  ^  toda  esta  oración  en  el  senúdo  literal  no 
las  hallo  ^dificultosas ,  mas  en  mi  assunto  el  tra- 
herlas  sin  violencia  juzgo  que  tiene  dificultad  no 
poca.  Veamos  lo  uno^  experimentemos  lo  otro, 
y  podrá  ser  que  nos  hallemos  muy  adelante  en 
nuestro  intento. 

Escribid  el  Apóstol  San  Pablo  desde  Nícopo-- 
lis  a  Galacia  una  Epistola ,  en  que ,  como  sienten 
San  Gerónimo ,  San  Chrysostomo  ^  San  Anselmo 
y  Teophyla¿):Og  quiere  instruir  a  los  habitadores 
de  aquella  provincia  contra  ciertos  Pseudo-Apos- 
toles  j  que  decian  que  los  nuevamente  convertí- 
dos  tenían  necessidad  de  recibir  algunas  ceremo^ 
.  nías  Judaicas.  Quiere  instruirlos  pues ,  y  enseñarles 
que  no  tienen  necessidad  de  aquellas  observacio- 
nes antiguas,  y  entre  otras  razones  se  vale  de  un 
exemplo ,  si  común  j  muy  a  proposito  del  fin  que 
deseaba.  No  hay  quien  ignore ,  que  quando  mue- 
re alguno  9  y  deja  cantidad  de  hacienda  9  sí  el  hi-* 
jo  que  la  ha  de  heredar  es  pequeiío ,  no  se  le  da 
la  possession  della  hasu  que  llegue  a  tener  edad 
crecida»  en  que  la  pueda  administrar  ,  y  entre  tan* 
to  ,  porque  los  tiernos  años  no  la  malogren, 
la  corla  notícia  no  la  dissipe ,  y  el  descuido  de  la 
puericia  no  la  minore  y  deshaga :  entregansela  a 
un  tutor ,  cuyo  oficio  sea  cuidar  della ,  adminis- 
trarla,  aumentarla  y  posseerla  hasta  el  tiempo  de 

la 
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la  mayoridad  del  menor,  en  que  por  sí  mismo 
la  possea  ;  de  suerte ,  que  todo  el  tiempo  que  es 
pequeño  9  tiene  derecho  como  heredero  a  la  hacien- 
da de  su  padre,  mas  por  razón  de  su  inhabili- 
dad en  nada  se  diferencia  del  siervo,  pues  como 
este  no  tiene  dominio  en  los  bienes  de  su  dueño, 
assi  aquel  tampoco  tiene  possession  de  los  bienes 
a  que  tiene  derecho.  A  este  mismo  modo ,  dice 
San  Pablo  ^  nosotros  quando  eramos  pequeños, 
Cum  essemus  farouli ,  estábamos  sujetos  a  la  ley, 
eramos  herederos,  pero  en  nada  nos  diferenciába- 
mos de  los  siervos ,  pues  atentos  a  tantas  ceremo-- 
nias  ,  experimentábamos  una  servidumbre  dura; 
mas  ahora  después  que  somos  mayores  de  edad, 
después  que  venimos  jsrl  estado  de  varones  :(i)^ 
ubi  venit  fknitudo  iemporij  ,  misit  Deus  Filium 
suum:  después  que  envió  Dios  a  su  hijo^  ya  go- 
zamos los  bienes ,  ya  no  somos  siervos ,  sino  li- 
bres ,  ya  no  atendemos  a  observaciones  antiguas^ 
ya  no  nos  ocupamos  en  sacrificios  cruentos  de 
animales  ,    ya    somos    hijos    y    herederos    por 

CHRfSTO^ 

Este  es  el  sentido  literal  del  lugar  ^  pero  Sak 
Ephrbn  ^  aunque  no  cita  el  del  Aposto!  ,  dice 
unas  palabras ,  que  me  inducen  una  nueva  inteli- 
gencia :  (2)  JMortem  curatorem  Jacho ,  dice  ^  ut  cum 
resurreUionis  temptis  advemrit  ^  tamquam  legitima 
atatis  JaBus  ista  recipias.  Hombre ,  que  olvidado 
de  tí   mismo  navegas  este  piélago  profundo  de 

una 

(i)    Ad    Galat.  4,    (2)    San  Ephretn  Sermone  de  fct- 
nieent.' 
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una  vida  descuidada  y  ociosa ,  haz  a  la  muerte 
tu  curador  9  para  que  quando  llegue  el  tiempo 
de  la  resurrección  universal  >  posseas  tus  bienes 
como  quien  ya  llego  a  la  edad  crecida.  Jumemos 
esto  con  el  lugar  del  Apóstol ,  y  hallaremos  en 
diferentes  palabras,  como  en  diversos  instrumen- 
tos templados  una  consonancia  misma:  Quanto 
temporc  heres  parvulus  est ,  nihU  differt  a  servoj 
cum  sit  Uíominus  onmium.  Todo  el  tiempo  que 
un  hombre  es  pequeño ,  en  nada  se  diferencia  del 
siervo ,  aunque  sea  heredero.  ¡  Quién  es  el  here- 
dero ?  £1  ju&to  j  diré ,  que  parte  desta  vida.  Y 
aqui  i  quién  es  el  pequeño  ?  £1  cuerpo  que  que- 
da depositado  ,  en  un  sepulcro.  Pues  Q$se ,  dice 
San  Pablo  ,  aunque  sea  heredero  ,  porque  es  cuer« 
po  de  hombre  justo  «aunque  tenga  derecho  a  bie- 
nes grandes  1  quales  son  ios  de  la  eterna  heredad» 
que  es  la  patria ,  con  todo  esso  no  los  goza,  c  Pe« 
ro  veamos  basta  quando  ?  Usque  adprajinhum  titrh 
pis  a  Patf^.  Hasta  el  dia  determinado  por  el  pa- 
dre, hasta  el  día  de  la  universal  resurrección ,  que 
entonces  llegará  a  edad  perfe¿U ,  a  edad  crecida 
y  consumada  ^  donde  se  le  entregará  su  herencia. 
Y  entre  tanto ,  c  qué  ha  de  hacer  ?  Sub  tutoribus^ 
Ó*  oBoribus  est ,  dice  el  Apóstol :  £stará  essc 
cuerpo  debajo  de  tutor  y  curador.  ^  Pues  quién 
ha  de  ser  el  curador  ?  Digalo  ahora  San  £phrbn: 
J[Iortem  curaforem  Jacito.  La  muerte  ha  de  ser  el 
curador.  ¿  Para  qué,  deseo  saber  I  Prosigue  el  San« 
to  :  Ut  cum  rcsnrrcBionis  tempus  advenerit.  Para 
que  quando  llegue  el  tiempo  de  la .  resurrección. 
¿  Quando  será  ?  Digalo  ahora  San  Pablo  :  Usqut 

'   ad 
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ad  prafinitum  tempus  a  Patre.  Quando  lo  tiene 
determinado  el  Padre.  Y  entonces  }  qué  ha  de  su- 
ceder? Responde  San  Ephren:  Tainquam  legiti- 
ma atatis  jaBus  ista  possidcas.  Para  que  en  esse 
tiempo  possea  el  cuerpo  los  bienes  de  que  ahora^ 
por  ser  menor  de  edad ,  carece. 

Todo  me  parece  en  uno  y  otro  lugar  ajusta-* 
do ,  solo  me  queda  un  escrúpulo ,  y  es,  que  lla- 
memos sin  grande  fundamento  al  cuerpo  de  un 
difunto  pequeño.  ¡O  fiel !  c en  esto  dudas ?  Pues 
no  es  pequeño )  ¿Viste  algún  grande  levantado  so- 
bre la  cumbre  de  la  mas  aha  fortuna  ?  ¿  Vistele 
sobre  la  mas  antigua  y  mas  eminente  nobleza^ 
I  Vístele  por  la  dignidad ,  superior  ;  por  la  here* 
dada  sangre ,  ilustre ;  por  los  dones  de  naturale- 
za 9  plausible  ;  por  los  de  fortuna  i  poderoso; 
j  por  tantos  titulos ,  grande  r  Sí.  i  Y  vístele  después 
en  un  sepulcro  ?  También.  <  Pues  para  qué  difi- 
cultas 9  si  un  yerto  cadáver  puede  Uemarse  peque- 
ño ?  No  le  ves  de  aquellas  riquezas  desnudo  ?  ^No 
le  miras  de  aquella  gallardía  natural  despojado, 
y  de  aquél  juvenil  ardor  impedido  ?  No  ves  al 
-que  mandaba ,  sujeto  >  Pues  si  esto  atiendes  ,  ¿  cd** 
mo  no  reconoces  al  que  era  grande  pequeño  ? 

Aun  a  sola  la  luz  natural  no  se  escondid  esta 
verdad,  pues  refiere  Diodoro  Siculo,  (i)  que  los 
Trogloditas,  gente  si  barbara  y  cruel,  en  esta 
parte  advertida, celebraban  las  exequias  de  sus  di- 
funtos ,  juntándoles  los  parpados  de  los  ojos  a  las 
rodillas,  intentando  assi  dar  a  conocer  su  peque^ 

Tomo  XIX.  Aaa  ñez 

(2)    Diod.  Sicul. 
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fíez  en  aquel  estado.  Dicen  algunos ,  (i)  que  los 
niños  en  el  vientre  de  su  madre  están  de  aquella 
misma  suerte :  deducenlo  de  conjeturas  no  leves^ 
y  afirman  que  lloramos  mas  fácilmente  de  rodi«< 
lias ,  que  en  otro  modo  de  posición  corporal ,  de 
que  sin  duda,  dicen ,  (2)  es  causa  su  natural  pa- 
rentesco. Y  aun  la  dilatada ,  quanto  elegante  lenr 
gua  Latina  ,  nos  insinúa  esto  mismo ,  en  quien, 
como  quiere  Plinio ,  los  que  en  su  sentir  el  vul* 
go  imperito  llama  parpados  son  Genu ,  y  las  ro- 
dillas Gcnua.  De  suerte ,  que  por  estas  razones, 
que  en  cosa  tan  difícil  de  averiguar  no  son  dé- 
biles ,  consta  que  el  hombre  en  su  primera  for- 
mación tiene  juntos  y  unidos  las  rodillas  y  los 
ojos.  Celebren  pues  los  Trogloditas  las  exequias 
de  sus  difuntos ,  poniéndolos  en  essa  forma  mis- 
ma /para  que  nos  conste  a  nosotros,  que  basta 
la  lumbre  natural  pai^a  conocer  que  un  hombre, 
quando  muere ,  es  tan  í)equeño  como  en  su  primera 
formación ;  y  si  en  este  estado  es  forzoso  confe^ 
8ar,que  es  pequeño,  pónganse  entre  aquella  aun 
no  culta  nación  los  hombres  después  de  muer- 
tos^ como  están  antes  de  nacidos  ,  para  que  se  co- 
nozca ,  que  como  antes  de  nacidos ,  también  des- 
pués de  muertos  son  pequeños. 

I  Mas  para  qu¿  mendigo  pruebas  de  la  anti- 
güedad ,  teniéndolas  en  las  sagradas  letras,  y  en 
la  autoridad  de  los  Padres  tan  ajustadas  a  mi  de* 
seo  ?  Sea  la  primera  una  que  mé  insinúa  S.  Maxh 

MO 

(i)    Arist,  7.  de  historia  animal,  cap.  8.    (a)    Hipocr, 
lib.  de  nat.  fueri. 
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MO  Taurihense.  Ponese  a  advertir  con  pondera- 
ción aquellas  palabras  de  San  Lucas  ,  que  hablan- 
do de  Joseph  j  aquel  justo  que  deposito  en  su 
sepulcro  a  Christo  Señor  nuestro,  dice:  (i)  Po^ 
síút  íllum  in  monumento  suo  novo ,  ^uo¿i  exciderat 
de  fetra ,  in  quo  nondum  quisquam  positus  juerat. 
Carga  el  Santo  la  consideración  en  investigar  la 
causa,  por  qué  quiso  el  Salvador  que  fuesse  monu-- 
mentó  nuevo  3  donde  nadie  huviesse  sido  depositado, 
y  después  de  larga  atención ,  acuerdase  del  vien- 
tre de  María  santissima  ,  y  dice :  La  misma  cau- 
sa que  obligó  a  Christo  ,  para  que  escogiesse  ma-* 
dre  virgen ,  le  obligo  para  que  eligiesse  también  vir- 
gen sepulcro.  Quiere  el  Salvador  ,  que  su  sepulcro* 
y  su  sagrada  madre  sean  en  esto  parecidos.  ^-  Pues 
por  que  ,  deseo  ya  averiguar?  ^  Qué  similitud  tie- 
ne el  sepulcro  con  el  vientre  materno  ^  Muy 
grande ,  responde  el  Santo :  (2)  Ipsam  sepultu^ 
ram  vulvam  dixerim ,  est  enim  simtlitiido  non  par^ 
va.  El  sepulcro  y  el  vientre  tienen  grande  simi- 
litud. Nace  Christo  mortal ,  quando  nace  de 
María  soberana  ,  después  de  la  habitación  de 
nueve  meses.  Nace  del  sepulcro  inmortal  y  glo* 
rioso ,  después  del  breve  espacio  de  tres  dias.  Uno 
y  otro  es  nacimiento  feliz :  sea  pues  uno  y  otro 
vientre  virgen  siempre,  que  pues  este  es  también 
glorioso  nacimiento  suyo,  pues  esta  piedra  de  su 
sepulcro  es  su  madre ,  quiere  que  también  sea 
virgen  ;  para  que  como  lo  es  la  madre ,  de  donde 

Aaa  2  na- 

(i)    Luc.  13.    (2)    S.  Maxi.  Tauri.  homil.  2.  de  seftdtura 
Domini. 
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nace  vhro  para  morir  afe¿luoso  por  el  hombre^ 
lo  sea  también  la  madre ,  de  donde  an  tes  muer-^ 
to  en  la  cruz  ,  nace  después  glorioso  para  resuci- 
tar al  hombre.  Deste  principio  es  fácil  deducir  ya 
mi  pensamiento.  Quiere  el  Salvador  y  conforme 
al  sentir  de  San  Máximo  ,  que  sea  virgen  su  ma- 
dre y  su  sepultura:  porque  esta  también  en  su 
modo  lo  es,  el  resucitar  nacer  ,  y  la  resurrección 
nacimiento.  Sí :  porque  est  similitudo  non  parva. 
Hay  entre  uno  y  otro  no  pequeiia  similitud.  Luego 
si  del  primero  nacimiento  ,  en  que  nació  de  su  sobe- 
rana madre  María  santissma ,  dice  Isaías  :  (j)P^r-' 
Vülus  naius  est  nobis  ^  que  nos  ba  nacido  un  pe- 
queño :  bien  se  sigue,  que  quando  está  en  las  en- 
traiías  de  su  segunda  madre  el  sepulcro  ,  está  co- 
mo pequeño ,  aunque  es  grande ,  por  la  indisso* ' 
luble  unión  con  la  divinidad.  Pues  si  un  hom- 
bre Dios  está  como  pequeño  en  su  sepulcro ,  y 
se  puede  decir:  Ipsam  sepulturam  vulvam  dixe-- 
rim  9  que  está  como  en  el  vientre  de  su  madre ,  y 
en  quanto  a  la  exterior  demonstracion  de  sus  exce- 
lencias, pequeño  :  ^*con  quánta  mayor  razón  diré 
de  tí , o  mortal ,  que  en  llegando  al  sepulcro,  entras 
en  el  vientre  de  tu  madre  la  tierra ,  y  estás  has- 
ta el  nacimiento  de  la  universal  resurrección  pe- 
queño \ 

Fonese  un  día ,  entre  otros  muchos »  ^1  santo 
Patriarcha  Job  a  considerar  las  circunstancias  de 
una  sepultura ,,  y  después  de  admirables ,  coma 
debidas  atenciones,  prorumpe  en  estas   palabras? 

Mag-^ 
(i)    JmÍ.  cap,  9.  lí/f,  6. 
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(i)  JMagnus  é^  parvus  ibi  sunt  ^  6»  servus  libtt 
a  Domino.  Allí  están »  allí  paran  el  grande  y  el 
pequeño :  morada  es  aquella  común ;  todo  gene- 
ro de  estados  recibe.  Mas  ,  { o  grave  privilegio  de 
k  muerte !  el  esclavo,  está  allí  libre  de  su  due- 
ño. A  quantos  en  penosa  esclavitud ,  en  suerte 
dura  y  lu¿luo$a  coge  la  muerte ,  tan  lejos  está 
de  serles  formidable ,  que  antes  les  es  apacible: 
ella  les  da  lo  que  no  pudo  la  vida ,  que  es  en-*. 
tera  libertad :  Servus  Itber  a  Domno.  Esta  luz 
me  hará  visos  a  otro  proposito ,  vuelvo  a  las  pa-^ 
labras  (|ue  anteceden :  Magnas  d*  parvus  ibi 
junt.  Procura  averiguar  el  Doiftor  Aqgelico  el 
sentido  destas  palabras ,  y  dice :  Que  el  grande  y 
el  pequeño  estén  allí  no  hay  duda.  Pues  referir^ 
nos  una  cosa  tan  clara ,  supuesto  que  no  pu^de 
ser  ocio ,  ha  de  ser  forzosamente  mysterio.  ¿  Qué 
novedad  pues  está  escondida  en  tan  manifiestas 
razones  i  Mas  ya  la  reconozco ,  dice  el  Santo,  . 
es  querer  darnos  a  entender ,  que  el  grande ,  el 
insigne  j  el  ilustre ,  en  llegando  allí  es  frágil  ,  es 
débil  9  y  es  tan  pequeño  como  el  menor :  (d)  J\^ag^ 
ñus  Ó>  parvus^  dice,  remanent  sicundum  naiuram 
aquaks.  Iguales  son  el  grande  y  el  pequño  :  y  si 
de  razón  de  igualdad  es  ,  que:  lo  que  es  igual » tea- 
ga  una  misma  quantidad ,  y  una  misma  propor^ 
cion ,  el  mayor  en  llegando  a  aquel  lugar  ,«e  des- 
hace de  suerte ,  que  viene  a  ser  la  medida j  coa 
que  se  mide  la  pequenez  del  menor. 

Ya  parece  que  se  va  haciendo  fácil  mi  assun- 

to, 

(i)    Job  cap.  3.  (2)  S.  Tho.  in  cap^'},  Job  leS.  2. 


574  Oración  funeral 

to,  mas  aun  le  hallo  en  unas  palabras  del  Deti* 
teronomio  mejor.  Dice  el  texto  sagrado ,  que  a 
la  visu  de  la  tierra  de  promission  murió  Moy« 
ses :  (i)  Mortuusqtu  cst  ibi  Moysts serous  Domim. 
No  estraño  que  muriesse,  aunque  era  hombre 
tan  grande ,  porque  esta  es  regla  que  en  nadie 
ha  de  padecer  excepción.  No  pregunto  la  causa^ 
por  qué  muere  sin  entrar  en  ella ;  porque  ya  se 
que  es  castigo  de  su  dudosa  fé  al  herir  en  Ra- 
phidim  la  piedra.  En  lo  que  reparo  es^  ^  por  qué 
a  su  muerte  se  aiíadeque  murió  el  siervo  del  Se- 
ñor \  Scrous  Domini.  Era  Moyses  grande  amigo 
de  Dios :  hablaba  con  él  como  con  un  amigo: 
(j)  Loqucbatur  Donunus  ad  Jiíoysen  Jacte  adfa^ 
ciem  9  sieut  solet  homo  ¡oqui  ad  amicum  suum.  Di« 
gase  pues  que  murió  el  amigo  de  Dios.  No  dice 
sino  Servus  Domim  ,  el  siervo.  Murió  Moyses 
santo  y  murió  justo,  lós^ue  parten  desta  vida  en 
este  estado  mueren  hijos  adoptivos  de  Dios.  Pues 
póngasele  por  gloriosa  inscripción  de  su  túmulo: 
Filíus  DcL  Murió  Moyses  hijo  adoptivo  de  Dios. 
No  se  pone  assi^  sino  el  siervo,  Serous  Domi^ 
ni.  Dejemos  esto  aqui ,  y  atendamos  a  aíquella 
contienda  que  huvo  entre  San  Miguel  y  el  demo- 
nio :  aquella  disputa  sobre  el  cuerpo  de  Moyses, 
como  nos  la  refiere  la  Epistola  Canónica  de  San 
Judas:  (3)  Cum  Michacl  Archangelus  cum  dia^ 
í?olo  disputans  altercaretur  de  Aloysi  corpore^  Ó*c. 
Casi  todos  los  padres  y  expositores  afirman,  que 
la  contienda  fue  sobre  que   el  demonio ,   como 

co- 
(i)    Dcuter.  34,  (2)  Exod.  33.  (3)  SpistolXanoH.  lud^. 
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conocía  la  inclinación  del  pueblo  Hebreo  j  su  (k^ 
ciudad  en  idolatrar  ^  y  aun  tenia  para  exemplar 
el  haver  visto  al  mismo  pueblo  dar  adoración  a 
otro  bienhechor  sujo,  que  fue  Joseph»  con  el 
nombre  de  Apis,  o  Serapis  ,  como  sienten  San 
Clementb  Albxandrino  ,  S.  Agustín  .y  otros  ,  (i) 
queria  que  el  cuerpo  de  Moyses  estuviesse  en  lur 
gar  publico ,  para  ocasionar,  assi  a  su  adoración.; 
San  Miguel  Principe  de  la  milicia  celestial ,  y  cus«< 
todio  atentissimo  de  aquel  pueblo »  contendía  que. 
se  ocultasse,  porque  cessassen  los .  inconvenientes 
que  el  común  enemigo  pretendía.  Dase  sentencia^ 
por  San  Miguel ,  escondese  el  cuerpo  ^  y  queda 
prevenido  esse  peligro.  Bien  veo  la  prevenciont 
bien  atiendo  al  cuidado ,  y  alcanzo  quanto  pue-.^ 
do  el  fin  del  sagrado  custodio :  pero  si  lo  miro» 
con  mas  atención ,  parece  que  el  cessar  esse  incoa- 
veniente  forma  otro  mayor.  Pues  si  el  pueblo^ 
dejare  de  adorar  el  cuerpo  de  Moyses  ^  porque  no: 
le  tiene  presente  j  podrá  , adorarle ,  porque  no  kr 
viendo  muerto ,  le  presumirá  inmortal  >  y  esto  tan-- 
to  mas  ,  quanto  mas  le  voierd  grande» le  siguió 
Capitán »  y  le  obedeció  superior  i  y  antes  parece 
que  esto  le  ocasionara,  mas  su  adoración ,  pues 
ver  un  muerto  ,  le  desacredita  de  deidad ,  y  no  le 
ver  muerto  induce  con  la  superioridad  conocida^ 
y  la  inmortalidad  sospechada  alientos  de  venerar 
cion  no  debida;  y  consiguientemente  tan  lejos  pa« 
rece  que  está  la  diligencia  executada  de  ser  re-- 
medio»  que  antes  abre  puerta  a  mas  irremediable 

da- 

(vi)    Aug.  lib.    18.  de  civit.  cap.  4.        .'     . 
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daño.  Pues  esto  { cómo  no  se  previene  i  Es  ver-* 
dad;  mas  esse  inconveniente  ya  queda  prevenido. 
¿  Dónde  i  En  aquellas  palabras :  Servus  Domini. 
Murió  Moyses  ,  murió  el  grande.  Ya  no  es  gran*« 
de  j  sino  pequeños  que  si,  como  dice  el  Apóstol, 
farvtis  nihit.  díffcrt  a  servo ,  en  diciendo  que  Moy-> 
ses  murió  ,  y  está  como  siervo ,  ni  le  adorarán 
por  inmortal ,  ni  le  venerarán  como  grande  j  por- 
que en  nada  se  diferencian  el  estar  en  el  sepulcro^ 
ser  siervo ,  y  estar  como  pequeño, 
c  Sea  ultima  prueba  en  esta  verdad  una  ,  si  por 
escondida ,  dificultosa  de  hallar  ;  por  ajustada ,  dig^ 
na  de  percebirse  con  atención.  Refiérenos  San 
Lucas  (i)  aquella  historia  ,  (assi  lo  siento  con  San 
Cyrilo)  del  rico  infelizmente  sepultado  ,  para 
quien  fueron  túmulo  perpetuo  las  llamas  ,  y  lutos 
negros  las  obscuras  sombras  del  abismo.  Dice  el 
texto  sagrado ,  que  levantó  los  ojos  ,  y  vio  a  La- 
xaro  en  el  seno  de  Abraham.  Trató  primero  del 
teírigerio  de  su  lengua ,  en  que  no  tuvo  efe¿l:o$ 
claro  está  que  no  havia  de  tenerle.  Passo  por  es- 
to por  llegar  a  mi  intento  brevemente.  Ruegote, 
pues  9  dice ,  padre  Abraham ,  que  envies  a  Lázaro 
en  casa  de  mi  padre » tengo  cinco  hermanos  ,  y  de- 
seo que  no  vengan  a  este  lugar.  Habent  MoysM 
^  Propketas » le  responde  Abraham ,  audiant  tilos. 
Prophetas  tienen ,  oyganlos.  i  O  padre ,  replica 
el  infeliz»  que  será  de  grande  importancia  que 
vaya  un  muerto,  para  que  hagan  penitencia  !  ¿  Y* 
qué  se  Je  da  por  recuesta  \Si  Moystn  ó*  Fro- 

(x)    Luc.  i5. 
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f  futas  non  audiunty  ñeque  si  quts  ex  mortuis  re- 
surrexerit  ^credent.  Sino  creen  a  Mojrsen  y  a  los 
Prophetas  ^  no  creerán  a  un  muerto ,  aunque  resu- 
cite. No  ^  replica ,  no  es  poco  para  un  necio.  No 
pide  mas  j  harto  es  para  un  rico.  No  habla  mas; 
mucho  es   para  quien  padece  en  la  lengua  por 
hablador.  Pues  ,  pregunto  yo,  ¿  por  qué  no  habla» 
por  qué  no  pide  mas ,  por  que  no  replica  ^  No 
pudiera   decir:    O  padre  Abraham,  mas  creerán 
a  un  muerto,  que  sabe  de  experiencia  lo  que  por 
acá  sucede  :  la  novedad  del  predicador  hará  mas 
plausible  la  do¿):rina.  ^Quántas  veces  se  oye  me- 
jor al  recien  venido ,  que  al  acreditado  ?  i  y  quán- 
tas    con  mas   aplauso  al  nuevo,   que  al  bueno? 
Vaya  un  muerto ,  padre  Abraham ,  que  del  será 
mas   creída   la  do¿l:rina.  Nada   desto  responde. 
¿Pues  por  qué^Dióme  la  respuesta  San  Chrtsos« 
TOMO ;  i  por  qué  piensas  que  no  replica  ?  (i)  Sed  Ó> 
illud  considera ,  quod  quisque  mortuus  servus  est^ 
quaeumque  vero   dicunt   scriptura  dicit  JDominus. 
No  pienses  que  dejó  de  replicar  ,  porque  no  era 
bachiller;  sino  porque  en  las  palabras  de  Abra-- 
ham  ya   estaba  respondido  bastantemente  a  todo; 
porque  fue  como  decirle :  Miserable ,  i  a  quién  da- 
rán  mas  crédito ,  a  un  seiíor  ,  o  a   un  siervo?  i  a 
quién  atenderán  mejor ,  a  un  grande  ,  que  es  in- 
menso, o  aun  pequeiío  que  es  nada^  Lo  que  las 
sagradas  escrituras  dicen ,  lo  dice   Dios  absoluto 
señor:  lo  que  dice  un  muerto,  lo  dice  un  siervo: 
Quisque  mortuus  servus  est.  Mira  tú  a  quien  se 

Tomo  XIX.  Bbb  de- 

(i)    Ckrisps.  apud  S.  Tho.  in  Cant» 
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debe  mas  crédito ,  y  a  quiea  le  darán  mas  justa- 
mente. Persuádete  ya  a  que  sino  se  le  dan  al  autor 
de  las  Escrituras  y  que  es  grande  por  essencia  ,  no 
se  le  darán  a  un  muerto  ,  que  es  siervo  ,  y  es  pe- 
queño por  el  estado  en  que  assiste.  Según  esso 
bien  manifiesto  queda  ^  que  en  llegando  al  sepul-* 
ero  9  el  mas  grande  es  pequeño  j  es  menor  de 
edad)  está  sujeto  a  tutor  y  curador,  que  es  lo 
que  dbco  San  Pablo  i  Sub  oBoribus  é^  tutoríbus 
tst :  y  lo  que  San  Ephren  aconseja ,  J^ortem  cu» 
ratorem  factto ,  que  hagamos  a  la  muerte  nuestro 
curador.  Y  finalmente  queda  por  conclusión  cier- 
ta 9  que  el  cuerpo  en  la  sepultura  es  verdad  que 
tiene  bienes  ,  si  es  de  hombre  justo ,  pero  no  los 
possee  hasta  el  tiempo  de  la  edad  crecida »  que 
es  la  universal  resurrección ;  y  que  la  muerte  en 
el  no  es  ya  formidable ,  porque  nos  causa  males, 
sino  amable  y  favorable,  como  depositario  de 
nuestros  bienes. 

Demos  un  passo  ya  después  de  tantos  a  nues- 
tro assunto.  Celebramos  las  memorias  de  un  va- 
rón famoso ,  de  un  ingenio  entre  los  que  ha  co- 
nocido nuestro  siglo:  si  parece  mucho  decir  el 
mayor,  diré  a  lo  menos  tan  crecido  como  el  ma- 
yor. Era  grande ,  murió.  Ya  en  el  sepulcro  es  pe- 
queño. Ha  tomado  la  muerte  possession  de  sus 
bienes.  No  es  esto  novedad,  porque  tiene  dere- 
cho usqtu  ad  frafinitum  tempus  a  Patre^  hasta 
el  diá  de  su  mayoridad  en  la  común  resurrección 
ha  de  ser  su  curador.  Pero  si  se  acostumbra  in- 
ventariar los  bienes ,  de  que  los  curadores  se  en- 
cargan ,  inventariemos  los  bienes ,  de  que  se-  en- 
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carga  la  muerte  para  guardar  a  este  menor. 

Póngase  lo  primero  su  Ingenio^  a  quien  oí 
decir  un  dia ,  que  para  sa  modestía  no  fue  po^ 
co  >  que  muchas  veces  soltaba  la  pluma  de  la  ma- 
no de  dolor ,  porque  no  podia  seguir  con  ella  al 
ingenio.  Pero  dirá  la  muerte ,  que  esta  excelencia 
no  corre  por  su  cuenta  el  guardarla ,  pues  esto 
toca  mas  a  la  fama  de  su  nombre.  Assiento  a* 
esso »  mas  póngase  la  Claridad  de  su  idioma ,  la 
muldtud  de  sus  escritos ,  quarcnta  libros  imprcssoSf 
y  tantas  obras  sueltas, que  si  se  huvierán  de  dar 
a  la  imprenta,  crecieran  los  cuerpos  a  mas  que 
doblado  iiumero.  Mas  responde ,  que  ella  no  se 
encarga  destos  bienes ,  ni  aun  es  necessario ,  pues 
la  memoria  dellas ,  o  se  conservara  en  la  de  los 
hombres,  o  en  si  mismas,  como  en  bronces  eter- 
nos. Póngase  pues ,  si  para  esto  no  hay  lugar ,  la 
excelencia  y  dulzura  de  sus  versos ,  en  quien  jse 
hallaron  con  primor  conocido  las  circunstancias, 
que  deseo  Pindaro  en  un  ilustre  Poeta :  (i)  Pí;^- 
tas  diBos  ali  laBe  Ó>  fnclk^  por  la  facundia  en 
el  decir ,  y  la  atención  a  aprovechar :  porque  i  ea 
quien  se  junto  como  en  el  la  dulzura  para  entre- 
tener en  unos  escritos  j  y  el  cuidado  de  aprove-- 
char  en  tantos  libros  divinos  ?  No  como  algunos, 
de  quien  se  burla  Platón  (2)  diciendo  :  Aliqui  Poe- 
ta moriuntur  sicut  cicada  ,  que  algunos  Poetas 
mueren  como  cigarras ,  duran  un  solo  estío ,  can- 
sanse  luego ,  y  lo  peor  es ,  que  piensan  que  can- 
tan ,   y  nos  cansan.  No   assi  nuestra  Phiiomena 

Bbb  2  dui-« 

(i)    Pindaro  apud  Brixiard.  (2)  Plaf.  in  Phadr^ 


38^  Oraciok  fukbral 

dulce  9  nuestro  cysne  sonoro ,  tantos  escritos  ,  tan 
dilatados  algunos  ,  tan  provechosos  muchos ,'  y  tan 
suaves  todos.  Hágase  pues  la  muerte  cargo  dellos. 
Mas  responde,  que  no  son  estos  de  los  bienes, 
de  que  se  hace  depositarla ,  y  se  constituye  cus- 
todia. Es  verdad :  y  añado  yo ,  que  no  son  es- 
tos los  bienes ,  de  que  se  ha  de  hacer  mayor  ca- 
so en  este  menor,  i  Pues  de  qué  se  ha  de  hacer 
cargo  la  muerte  \  Digo  que  de  sus  virtudes ,  que 
procuraré  reducir  a  tres  géneros  ,  y  a  ellos  al- 
gunos sucessos  de  su  vida :  en  todos  los  quales 
protesto  la  verdad  que  se  debe  a  este  pues- 
to. 

Póngase  lo  prinjero  por  inventario  su  JMagtM- 
nimidad.  Y  porque  discurramos  con  propriedad  y 
noticia ,  diganos  Santo  Thomas  (i)  acerca  de  que 
trata  esta  vínud.  Enseña  el  Santo ,  que  los  hono- 
res. Mas  porque  estos ,  o  pueden  ser  pequeños, 
o  grandes ;  después  de  haver  dicho ,  que  hay  dos 
virtudes  9  que  tratan  de  los  honores  pequeños ,  o 
medianos ,  que  son  AphÜotimia  y  Philotínúa ,  con- 
cluye el  articulo  segundo  diciendo :  J^agnanimí- 
tas  versatur  arca  magnos  honores.  Honores  gran- 
des son  de  los  que  trata  esta  virtud.  Atendamos 
ahora  quáies  ílieron  los  que  Lopb  de  Vhga  me- 
reció. Nuestro  santissimo  Padre  Urbano  Octavo 
le  adorno  el  pecho  con  el  habito  de  San  Juan ,  y 
en  el  Breve ,  en  que  se  despacho  este  favor ,  le  dio 
el  titulo  de  DoUori  debido,  sino  a  lo  particular 
de  la  ciencia  que  professd,  a  la  eminencia  de  su 
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ingenio,  con  que  se  entrd  por  todas  Éiculudes 
con  tan  clara  noticia,  como  si  huviera  professado 
cada  una  dellas  sola.  Nuestro  Monarcha  Phelípe 
IV.  el  Grande ,  le  honro  con  muy  continua  me- 
moria de  su  persona,  que  en  tanta  Majestad  no 
tengo  por  pequeiio  honor  tener  noticia  de  un  hom- 
bre particular  ^  y  tratar  en  muchas  ocasiones  déL 
Los  Principes  ,  assi  Eclesiásticos  ,  como  Secula- 
res 9  de  mayor  y  menor  esphera »  le  veneraron, 
y  aun  le  desearon  ,  quejándose  de  que  no  los  vi-, 
sitasse;  pero  él  se  portaba  tan  templadamente  en 
estas  honras,  que  a  la  queja  de  un  Principa  gran- 
de Eclesiástico  de  que  no  le  via  ,  respondió :  Yo 
viera  mas  veces  a  V.  Ilustrissima  ,  si  nic  hiciera 
menos  honores^  quando  le  veo.  Secretario  fue  en 
su  juventud  de  dos  Principes  grandes ,  y  quando 
estimaban  mas  su  persona  ios  dejo ,  por  huir  de 
las  lisonjas  y  estimaciones  de  sus  familias ;  y  es^ 
taba  tan  averso ,  o  por  mejor  decir  desengaííado 
deste  genero  de  favores ,  que  soUa  decir :  Aun  a 
i^^  figuras  de  los  tapizes  de  palacio  tuviera  las-- 
tima ,  si  tuvieran  sentimiento.  Tan  templado  fue 
en  esta  pane,  que  siendo  assi,  que  murió  en  el 
servicio  de  un  generoso  Principe,  cuya  presencia 
me  encoge ,  cuya  modestia  me  enmudece  j  y  a 
quien  ,  si  me  hallara  en  menos  grave  puesto ,  die- 
ra debidas  gracias  por  el  decoro  y  estimación, 
con  que  le  ha  tratado  en  vida  ^  y  le  ha  honrado 
en  la  muerte:  estando,  digo,  en  estado,  que 
pudiera  como  amigo  gozar  de  sus  favores,  no 
quiso  passar  por  ellos,  sin  estar  primero  escrito 
en  los  libros  de  los  criados  de  su  casa.  Quando  sa- 
lía 
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lia  de  la  suya  llegaban  mil  diferentea  personas  a 
verle ,  conocerle  y  decirle  varios  encarecimientos 
de  sus  escritos ;  y  con  tanto  aliento  repelía  estas 
estimaciones,  que  después  de  haverse  cubierto  su 
anciano  rostro  de  vergüenza,  introducía  diferen- 
tes razones  ,  en  orden  a  que  cessassen  sus  alaban* 
zas,  y  si 9  ^<>  obstante  esta  diligencia,  oía  que 
se  proseguían,  dejaba  la  conversación ^  teniendo 
por  mejor ,  parecer  descortés ,  que  dejar  de  ser 
en  tantos  honores  magnánimo. 

En  un  retrato  suyo  tenia  en  su  casa  escritas 
estas  palabras  de  Séneca  :  (i)  Laudes  &  imu- 
ria  vulgi  M  ffomiscuo  hahtnda  sunfj  ncc  de 
his  dolcfidum ,  nec  de  Hits  gaudendum.  Para  que 
ni  un  retratado  le  pudiessemos  ver  sin  la  templan- 
za ,  con  que  el  original  admitía  las  vulgares  acla- 
maciones. 

¡O  quán  providente  nos  enseño  el  Espíritu  San** 
to  estos  desprecios ,  quando  dice  en  los  Prover- 
bios I  (2)  Vade  adformicamfiger.  Otra  letra  ,  Vade 
ad  afcm  figer.  San  Antioco  entendió  estas  pala- 
bras del  perezoso  en  encubrir  sus  glorias,  y  dice: 
Si  quieres ,  o  ambicioso  de  eatimacion  ,  o  perezo- 
so en  ocultar  tus  méritos ,  aprender  una  do&rína 
importante,  vete  a  la  abeja,  y  hallarás  ,que  quan« 
do  golosea  las  ñores ,  y  lleva  los  materiales  de  su 
ocupación  en  el  pico,  se  entra  en  el  panal,  y 
con  ser  assi  que  fabrica  una  cosa  tan  importante 
como  es  la  miel ,  dulce  alimento  y  provechosa  me- 
dicina para  los  Hombres;  y  la  cera  materia  con- 
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veniente  para  el  divino  culto » con  todo  esso  se  ocul- 
ta para  fabricar  uno  y  otro » y  se  esconde  para  que 
nadie  la  vea ,  (i)  Vade  ad  apemfiger ,  dice  el  San- 
to,  ñeque  labores  tuos  humana  isti gloriola^xponas. 
Entre  los  libros  que  nuestro  insigne  varón  es- 
cribió 9  si  menor  en  la  estatura »  el  que  en  opi- 
nión de  muchos  le  pudo  dar  mas  honores  fue 
los  Soliloquios  divinos ,  donde  hablando  con  Chris- 
To  nuestro  señor  crucificado  trasladó  los  afeólos 
vivos  de  su  corazón  a  la  lengua  y  a  los  ojos  j  y 
después  para  provecho  común  a  la  estampa.  L1&- 
ga  a  tratar  del  nombre  del  autor  ,que  le  ha  de 
dar  9  dice  escrito  :  Por  Gabriel  Pddecopeo  »  y  tra- 
ducido por  LoPB  DB  Vega  Carpió.  Donde  ,si  se 
repara  9  con  una  Anagrama  oculta  su  nombre^ 
pues  si  la  ley  de  los  Anagramas  es ,  que  se  ha- 
llen en  dos  diversos  nombres  unas  mismas  letras^ 
las  mismas  tienen  en  aquel  titulo  el  nombre  su- 
puesto y  el  proprio.  De  suerte ,  que  quando  pu- 
diera esperar  mayores  honras  ,  se  oculta ,  y  niega 
a  sus  mismas  obras  su  nombre,  i  Qué  es  esto  ,  si- 
no magnanimidad  conocida  ^  y  estarme  ocasio- 
nando a  mí  y  para  que  como  Sak  Antioco  envia- 
ba a  los  desvanecidos  a  la  abeja  ,  Vade  ad  apemí 
yo  mudadas  pocas  letras  pueda  decir ,  Vade  ad 
Lupum  piger ;  perezoso  en  ocultar  tu  nombre ,  va- 
no que  apenas  has  comenzado  a  saber »  y  ya  te 
parece  que  está  el  mundo  Heno  de  tu  crédito^ 
vete  a  Lopb,  que  quando  el  uno  y  otro  polo 
está  lleno  de  su  fama  9  él  ^  en  lo  que  le  puede 
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dar  maá  honor ,  tan  magnánimo  se  muestra » que 
está  escondiendo  su  nombre. 

Lo  segundo  que  se  ha  de  poner  por  inventa- 
rio es  su  JÜiscrieordia  con  los  pobres.  Fue  esta 
en  él  tan  grande ,  que  ni  se  limito  a  los  vivos^ 
ni  se  escusó  con  los  muertos»  Ocupase  esta  Con- 
gregación venetable  en  socorrer  a  los  Sacerdotes 
pobres ,  negociar  su  libertad  a  los  presos  9  y  en« 
cerrar  a  los  difuntos. Conocida  es  la  piedad, con 
que  los  trata ,  pues  no  permite  que  manos  seculares 
lleguen  a  los  cuerpos  de  personas  consagradas  a 
Dios  en  el  Sacerdocio  9  antes  bien  los  que  acu« 
den  9  le  depositan  en  la  tierra  con  la  debida  de^ 
cencia.  Muchos  que  me  assisten ,  y  yo  estuve  en 
la  ocasión  que  referiré  presente.  Ofrecióse  enter^ 
rar  en  el  Hospital  General  a  un  Sacerdote  po- 
bre 9  y  vimos  que  Lopb  de  Vega  se  quitó  el 
manteo  9  y  aunque  se  lo  quisieron  estorvar  algu« 
nos  9  por  escusar  este  trabajo  a  sus  años  9  entró 
en  la  sepultura  9  recibió  piadosamente  el  cadaver9 
salióse  fuera  9  y  comenzó  a  cubrirle  de  tierra  con 
el  instrumento  alli  deputado  para  este  exercicio. 
Llega  a  mi  memoria  este  sucesso  9  y  luego  lle- 
ga a  molestarme  una  duda ;  porque  hallo  una 
contradicion  grande  al  parecer  9  con  lo  que  antes 
decia.  Advertí  ya  la  aversión  que  tenia  a  los  pa- 
lacios» y  veo  ahora  que  se  va  a  los  sepulcros. 
Lo  que  me  tiene  dudoso  es  ver  9  que  los  palacios 
son  lo  mismo  que  sepulcros  en  las  divinas  letras. 
Léase  a  Isaías  i  {i)  Tu  aufcm  cicSfus  es  4c  seful^ 
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gfo  fuo.  Adamo  Sasbout  (i)  entiende  este  lugar 
de  Nabuchodonosor»  Repetida  es  su  historia  ,  como 
nos  la  refiere  Daniel.  Creciéronle  a  este  Princi<« 
pe  las  uñas » dilatósele  el  cabello  »  y  como  a  bes- 
tia le  echaron  en  el  campo  con  las  bestias.  Dice 
pues  este  expositor.  A  esto  alude  Isaías ,  quando 
dice  :  ¡  O  Rey ,  arrojado  te  miro  de  tu  mismo 
sepulcro !  Tu  autem  ekUtis  es  dt  sepulcro  tuo.  Pre- 
gunto ,  i  echaron  a  Kabuchodonosor  de  su  palacio^ 
o  de  su  sepulcro  ?  Diré  que  de  su  palacio » y  di- 
ré que  de  su  sepulcro ,  porque  lo  mismo  es  pa- 
lacio que  sepulcro  en  lenguage  de  la  divina  es^ 
critura»  Pues  ahora  es  la  duda  mas  fuerte.  Dixi« 
mos  que  Lof»B  de  Vega  huyó  de  los  palacios, 
porque  son  sepulcros ,  i  pues  cdmo  se  va  a  otros 
sepulcros?  Responderé  fácilmente ,  qae  huía  de 
los  sepulcros  de  los  ricos  vivos ,  por  el  amor  que 
tenia  a  los  sepulcros  de  los  pobres  muertos.  Y  si 
esta  respuesta  no  satisface ,  diré ,  que  huía  de  aque- 
llos I  porque  los  conocia  sepulcros  ,  y  se  llegaba  a 
estos  aporque  los  reconocía  thesoros.  Muy  a  propo^ 
tito  es  aqui  aquel  reparo  de  San  Juan  Chrysosto- 
Mo.(2)  Pregunta  t  <qué  diferencia  hay  entre  sepulcros 
y  thesoros?  Convienen,  dice»  en  que  uno  y  otro 
reciben:  y  symbolixan , en  que  uno  y  otro  lo  que 
les  entregan^  lo  reciben  en  las  entrañas  de  la  tief- 
ra.  Pero  difenrencianse  en  mucho  :  Thesauri  a  se- 
fuicris  diferunt ,  quia  is/a  corrumpunt ,  quod  accipe^ 
rint^  ilii  vero  conservan t.  La  diferencia  está,  ea 
que  los  sepulcros  todo  quanto  reciben,  corrompes 
Tomo  XIX.  G:c  y 
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y  deshacen,  mas  I03  thesoros  quanto  les  entregan, 
guardan  y  conservan.  ¡  O  quancos  entraron  en  los 
palacios  con  vidas  inimitables ,  y  salen  con  cos- 
tumbres perdidas !  <  Qué  es  esto  f  Son  los  palacios 
sepulcros ,  Ista  corrumpunt  quod  accepmnt.  Des- 
truyen lo  que  reciben.  Según  esto ,  qué  mucho 
que  quien  lo  conocía  claramente ,  huyesse  dellos,  y 
se  Uegas&e  a  los  sepulcros  de  los  pobres ,  que  son 
thesoros  verdaderos :  Isti  vero  conservant.  Guardan 
fielmente  lo  que  se  les  entrega,  Y  assi  ,  quaa-* 
do  vimos  aquellas  venerables  canas  cavando  con 
el  instrumento  la  tierra  »  no  tanto  hemos  de  pen- 
sar que  sepultaba  el  cadáver  ;  quanto  que  como 
en  thesoro  depositaba  su  misericordia  para  con- 
servarla segura. 

Este  gí  ñero  de  piedad  exercito  con  los  muer« 
tos ,  sin  ^Itar  con  su  afeólo  a  los  vivos*  Dejó  las 
limosnas  ordinarias  que  hacia.  El  tener ,  mientras 
estaba  en  casa  ,  puesta  cantidad  de  dinero  sobre  la 
mesa  9  para  que  el  criado  no  tuvlesse  necessidad 
de  pedirlo ,  ni  tuviesse  mas  que  hacer  que  darla 
en  llegando  el  pobre  a  la  puerta.  De  suerte ,  que 
con  diligencia  tan  prevenida  9  su  misericordia  es- 
peraba las  nece&sidades ,  y  se  anticipaba  a  ellas; 
y  siendo  assi ,  que  misericordia  es  un  dolor  de 
la  miseria  agcna ,  antes  llegaba  a  su  corazón  el 
dolor,  que  estuviesse  presente  la  miseria.  Dejo 
limosnas  secretas  a  Conventos  necessitados ,  y  pas^ 
so  a  las  que  hizo  siendo  Capellán  mayor  desta 
Congregación  venerable.  Atiéndanse  las  libranzas 
qiie  dio  para  socorro  de  Sacerdotes  pobres ;  nun- 
ca se  hallaran  menos.  Atiéndase  a  los  que  socor- 
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tió,  nunca  se  hallarán  mas  socorridos.  Pero  esta 
dificultad  se  dissuelve  fácilmente  en  quien  sabe, 
que  lo  daba  de  su  misma  casa»  y  con.  esto  escu* 
saba  a  sü  Congregación  el  gasto ,  y  lograba  su 
piedad  las  ocasiones  que  deseaba  su  afecto. 

Llegó  una  ve2  un  Sacerdote  pobre ,  llamó  a  la 
puerta  >  no  havia  en  casa  quien  respondiesse  ,  sa«- 
lló  éi  mismo »  y  vio  que  el  que  llamaba »  sobre 
pobre  Sacerdote  y  ciego ,  llevaba  la  indecencia  de 
un  asqueroso  sombrero.  Miró  sí  tenia  que  darle, 
no  se  halló  con  cíosa  considerable ,  y  lleVddo  de 
su  piedad ,  quitóse  el  sombrero  ^  que  tenia  en  la 
cabeza ,  y  pusosele  al  pobre.  Súpose  necessaria- 
mente  este  sucesso ,  porque  no  pudo  salir  de  ca- 
sa con  los  amigos  que  le  as^ístian ,  testigos  fieles 
desta  verdad ,  hasta  que  uno  dellos  hizo  diligeti* 
cia  para  que  le  Uevassen  otro.  Corta  circunstan- 
cia parece  esta  para  referida  en  tan  grave  audi- 
torio^ y  tan  Sagrado  puesto.  Mas  aqui  no  se  ha-^ 
ce  caso  de  la  dadiva :  lo  que  se  pondera  es  el 
afcdo.  Que  en  la  otra  anciana  del  Evangelio  de 
la  dadiva  por  su  quantidad  no  se  debía  hacer 
mucho  caso  ,  y  con  todo  esso  su  fervor  nxereció 
por  coronista  a  un  ApostoL,  y  lo  que  mas  es « las 
alabanzas  de  Christo  nuestro  redentor  y  maes- 
tro. Refiérase  sin  vergüenza  i  que  dio  a  un  Sacer-^ 
dote  pobre  el  sombrero  de  su  cabeza  ,  para  que 
infiera  yo  piadosamente ,  que  la  paga  del  ha  de  ser 
una  corona.  S.  Pedro  ChrITsologo  (i)  sobre  aque* 
Has  palabras  de  Christo  ,  tan  repetidas  ¿n  la  ora- 

Ccc2  cion 
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don  Dominica :  Sieut  é*  nos  dkmttitnuf  dehit&rh' 
hus  nostrís ,  dice  otras  dignas  de  toda  nuestra  ad- 
Tcrtencia  :  Homo  ,  tu  tibí  mistricardia  JaBus  u 
ifse  mensura  ,  quantum  quarts  mtsericúrdia  j  fac 
tantum.  Hombre  ^  atiende  ,  rú  eres  la  medida  de 
tu  misericordia,  mira  con  qué  medida  mides, 
porque  te  advierto  que  has  de  ser  medido  con 
ella.  Ya  veo  que  el  Santo  habla  de  la  misericor- 
dia que  debemos  tener  con  los  que  nos  ofen« 
den ,  mas  sin  violencia  se  pueden  entender  de 
la  piedad  con  los  pobres.  Fiel ,  desengáñate ,  que 
tú  te  formas  la  medida ,  con  que  has  de  ser  me« 
dido.  ^Eres  misericordioso  con  los  necessitados^ 
Paes  yo  te  asseguro  que  halles  en  Dios  miserí* 
cordia.¿£res  duro ,  eres  cruel  con  el  pobre  ^  Pues 
tssc  mismo  rigor  experimentarás  en  tu  mayor 
aflicción  :  Tu  tibi  misericordia  JaQus  es  ifse  men^ 
sura.  En  mi  proposito  ahora.  Si  cada  uno  ha  de 
ser  medido  con  la  medida  de  misericordia »  con 
que  mide :  Lope  de  Vega  cubrid  la  cabeza  de  un 
Sacerdote  pobre :  luego  ha  de  ser  medido  con 
essa  medida  misma ,  hale  de  cubrir  Dios  la  ca« 
beza.  Pero  veamos  con  qué  se  cubren  las  de  los 
habitadores  del  Rey  no  de  la  paz.  Violo  S.  Juak 
un  día.  Dice ,  que  veinte  y  quatro  ancianos  se 
quitaron  las  coronas  de  la  cabeza  para  adorar  al 
cordero :  (i)  Mittehant  coronas  suas  ante  thronum. 
Coronas  son  de  nuestro  piadoso  varón  lo  que 
trabe  en  la  cabeza »  que  es  el  sombrero  :  ^  qué  di-^ 
ré  yo  sino  que  él  mismo  se  ha  hecho  medida 

tan 
ii)    Afocal.  4« 
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ttir  grande  de'  la  misericordia »  que  le  ha  de 
corresponder  una  corona?  Según  esso,  bien  se 
puede  poner  en  este  inventario  su  piedad  y  su 
misericordia ,  con  toda  seguridad  de  que  estos 
son  bienes  que  los  aceptará  para  guardarlos  la 
muerte. 

Lo  tercero  de  que  se  ba  de  constituir  por  de» 
positaria  es  de  la  jMansedumbre ,  con  que  se  poro- 
to en  perdonar  sus  enemigos.  Y  por  esto  sin  du- 
da 9  si  mi  discurso  no  se  engaña »  dispuso  la  di- 
vina providencia  t  que  después  de  muchos  años 
de  Secular ,  eligiesse  el  estado  dignissimo  de  Sa« 
cerdote.  Estaba  la  esposa  deseosissima  de  tener 
en  su  compañia  a  su  esposo.  Cuidaba  de  propo- 
nerle medios  que  le  obligassen  a  que  assistiesse 
muy  despacio  con  ella  »  y  en  medio  de  tan  fervo^ 
rosos  cuidados ,  y  de  tan  prevenidas  atenciones ,  le 
dice  un  dia  :  (i)  LiBulus  noster  Jlartdus :  tigna 
domorum  nostrarum  cedrina ,  laquearía  cypressU 
na.  Esposo  mió  ^  el  lecho  nuestro  es  de  flores: 
la  casa » en  que  vivo  y  tiene  toda  la  madera  de 
cedro,  las  vigas  gruessas,  que  unen  y  hacen  fuer-^ 
te  el  edificio ,  son  de  cypres.  Dudaba  yo  a  los 
principios  el  intento  de  la  esposa :  porque  no  pa« 
recia  que  tenian  proporción  estos  medios  ,  que  le 
propone  ,  con  aquel  fin  que  intenta.  { Que  tenia 
que  ver  para  traher  al  esposo,  alabarle  la  casai 
en  que  vive  ?  y  si  la  comodidad  de  la  vida  de- 
pende mucho  de  que  la  habitación  sea  buena ,  <  a 
qué  proposito  se  refieren  las  maderas  de  que  está 

far- 

(i)   Qmt*  1. 
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fabricada  ^  ¿  Obligará  al  esposo  para  qiie  cuidadoso 
venga ,  y  gustoso  assista  ^  el  que  las  maderas  sean 
desta,  y  no  de  aquella  naateria  f :  que  sean(  assi 
le  llainó  Horacio )  de  cedro  leve  y  cypres  oloro- 
sp  ,  y  tío  de  negro  roble  ,  o  blaacó  pino  ?  Por  ven- 
tura si  dice  lá  esposa:  Yo  sé  muy  bien  la  coa« 
dlcioQ  de  mi  dueño ;  sé  que  íe  obligará  mas  »  pa-* 
ta  que  venga,  a  mi  compañía »  el  ser  la  casa  mas 
desta  materia  que  de  otra :  (i)  la  causa  deseo 
conocer :  advierte  fiel,  dige  Plinio  ,  que  el  cedro 
y  el  cypres  son  maderas  incorruptibles :  no  en- 
tra en  ellas  el  gusano ,  que  interiormente  las  desha- 
ce :  entenderélo  cumplidamente  a  mí  proposito, 
si  advierto  qué  significa  el  gusaQo«  Dixo  un  mo-- 
derno »  que  no  hay  mas  expresso  Híeroglyphico 
del  que  dice  injurias  a  su  próximo ,  que  el  gusano: 
porque  este  en  todo  el  cuerpo  es  blando ,  y  sola 
la  boca  tiene  tan  dura  >  que  taladra  el  madero 
mas  gruesso,  si  su  materia  no  le  impossibílita: 
assi  los  que  con  los  convicios  lastiman  ,  de  ordí« 
dario  son  de  naturales  débiles  »  de  fuerzas  flacas 
y  de  finimos  cobar4es:  y  solo  tienen  la  fuerza 
^  la  boca  >  Con  que  no  hay  opinión  segura.  En- 
tendí ya  a  mi  parecer  lo  que  la  esposa  intenta, 
o  a  lo  menos  la  conveniencia  de  los  medios  que 
tom^»  y  haUo  que  fue  cómo  si  dixera :  Yo  co^ 
nozfo  a  mi  esposo  el  gusto :  se  que  gusta  de  ha- 
bitar en  ca$a adonde  la  madera  sea  incorruptible, 
donde  el  gusano  del  rencor  no  se  cebe ,  donde  el 
pdio  del  enemigo  no  assista  ,  y  por  esso  le  pre^ 

ven- 
ir)   Piin.  lib.  24«  caf.  6.         * 
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rengo  primero  de  que  la  habitación  es  a  su  gus- 
to. Fieles,  todos  los  justos  son  templos  de  Dios 
por  la  razón  general  de  amigos  suyos  i  -  pero  los 
Sacerdotes  tenemos  especial  titulo  de  casas  de 
Dios ,  por  la  continuación ,  con  que  le  hospeda^* 
mos  sacramentado  en  nuestros  pechos  cada  dia; 
¿Quieres  gozarle  gustoso  de  assistir  en  el  tuyóí 
Fabricale  casa  de  la  materia  que  la  esposa  :  Ttg^ 
na  domorum  nostrarttm  ce  dina.  De  materia  incor- 
rupuble  ^  de  un  corazón  donde  ni  el  gusano  del 
aborrecimiento,  ni  el  rencor  contra  el  enemigo 
tenga  parte ,  que  esse  es  buen  medio  de  tener  a 
Dios  huésped  gustoso.  Según  esso  ^  si  el  varoñ 
grande ,  cuyos  honores  celebramos ,  tenia  estas 
proprie  dades ;  si  era  perdonador  de  enemigos ,  si 
en  cierta  ocasión^ en  que  tuvo  un  disgusto  con 
otro  ingenio  bien  conocido  ,  y  porque  supo  que 
se  ponia  en  una  cura  peligrosa  ,  fue  a  decir  nueve 
dias  Missa  por  su  salud ;  si  en  medio  de  los  dis- 
gustos que  le  daban ,  estaba  su  corazón  tan  sib 
rencor ,  ¿  qué  mucho  que  diga  yo  >  que  la  divina 
providencia  dispuso,  que  eligiesse  el  estado  de 
Sacerdote  ?  porque  supuesto  que  tan  a  menudo 
se  hospeda  Dios  sacramentado  en  ellos  ^  quiso 
venirse  muchas  veces  a  casa ,  que  tenia  las  pro- 
priedades  de  aquella  >  con  que  le  convidaba  la  e^ 
posa  ,  que  es  un  pecho  perdonador  de  injurias. 

Bien  nos  confirma  es^o  la  Jacuiatcria  1 6.  que 
él  inií^nio  en  los  Soliloquios  escribe.  Hablaba  de- 
veto ,  enterneciase  afeéluoso  con  Christo  nues- 
tro Señor ,  y  decia  :  Si  tú ,  tni  buen  Jbsus  ,  me 
amabas  a  mi^  quando  yo  U  ojwdia^  ifor  qué  na 

ama-^ 
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mimaré  yú  a  ios  que  me  ofenden  ?  Razones  son  es- 
cas  que  haviaa  de  oodar  siempre  en  nuestra  me- 
moria presentes »  7  assí  parece  que  él  las  truxo 
en  la  suya  perpetuamente  impressas»  Dicen  algu* 
nos  del  monte  Olympo»  (i)  que  es  tan  levan* 
táda  jsu  cumbre^,  que  sobrepuja  a  lo  alto  de  las 
nubes :  de  aqui  se  sieue  una  cosa  no  difícil  de 
percibir,  y  es,  que  las  letras  que  se  escriben 
una  vez  ,  duran  muchos  años »  aunque  se  fermea 
soÍ>re  la  frágil  materia  del  polvo ,  que  en  él  se 
mira.  Y  la  razón  es  clara »  porque  como  de  las  nu* 
bes  proceden  las  lluvias ,  dellas  se  originan  las 
tempestades ;  y  lo  violento  de  los  vientos  en  esta 
parte  inferior  se  enfurece  solamente ;  siempre  per* 
manece  lo  que  en  la  cumbre  se  escribe  $  como 
superior  al  lugar  donde  las  tempestades  tienen  su 
principio ;  puesto  que  ni  las  aguas  pueden  ascen- 
der para  inundarlo  ,  ni  la  turbulencia  de  los  vien* 
tos  se  puede  conmover  para  deshacer  los  cara¿le« 
res  escritos.  Pregunto  yo  9  en  un  hombre  cuerdo 
y  prudente  ¿quién  tendrá  proprio  nombre  de 
cumbre  I  Fácil  es  la  respuesta  a  mi  parecer.  La 
parte  superior,  la  razón :  y  en  esse  mismo  ^  qué 
symbqlizará  con  las  nubes  ?  No  quiero  aqui  nuis 
patrón  que  a  Sai^  ANTONiNo^que  aunque  adife^ 
rente  proposito ,  dice  assi :  (3)  Apte  autetnper  m^ 
hes  insinuantur  vires  motiva  6»  appetitiva.  La 
parte  inferior  9  el  apetito ,  en  quien  está  la  ira;  es- 
tas son  las  nubes » de  donde  se  levantan  los  vien- 
tos 

(i)    Solin.  cap.  14.  (2)  S.  Antmn.  t.  /,  iii.  i}.  cé^p. 
X.  \.  16. 
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tos  furiosos  del  deseo  de  venganza,  y  las  tem- 
pestades fuertes  del  enojo.  Vimos  a  nuestro  gene-* 
roso  lustre  de  su  patria  en  mayores  años  ,  par« 
ticularmente  en  este  ultimo  de  su  vida ,  coa  oczr 
siones  de  pesares  grandes ,  solicitada  su  inquie-* 
tud  de  fuertes  tempestades  de  injurias.  íbamos  a 
verle ,  hallabamosle  en  su  oratorio  con  mucha 
quietud  diciendo  Missa ,  y  quando  le  daba  lugar 
la  decencia  del  ministerio  salía ,  y  recibíanos  di-- 
ciendo  \Bsto  es  lo  que  conviene  y  no  acordamos  de 
agravios ,  ya  ha  muchos  dias  que  tengo  perdonados 
a  mis  enemigos,  i  No  es  esto  cosa  digna  de  assom- 
bro  y  que  quando  estaban  tan  vivas  las  ofensas; 
cstuviesse  tan  sossegado  el  animo  f  Sí.  Mas  no  me 
espanto  ^  que  estos  movimientos,  con  que  se  pudí&< 
ra  determinar  su  aliento,  estas  tempestades  de 
enojo  eran  nubes  que  andan  en  región  iníeriór.  Eq 
la  superior ,  en  la  cumbre  del  Olympo  de  su  ra-« 
zon  atenta  estaban  impressos  los  caraderes  refe^ 
ridos:  Si  tú ,  buen  Jbsus  ,  me  amabas  a  mi ,  quan-^ 
do  yo  te  ojendia^  ipor  qué  no  amaré  yo  a  los  qu^ 
me  ojenden  ?  Y  asst ,  por  mas  que  las  tempestades  - 
crecian ,  cotno  eran  nubes ,  que  no  llegaban  a  la 
parte  superior ,  siempre  quedaban  los  cara¿lefes 
permanentes ,  la  memoria  con  ellos ,  sus  enemi* 
gos  perdonados  ,  y  el  animo  sossegado  y  paci- 
nco. 

Solo  reparo  aqui  en  una  cosa ,  y  es ,  que  per-^ 
donando  a  todos  j  no  se  supo  perdonar  a  sí  mismo: 
Esto  fué  sin  duda  lo  que  él  mismo  dixo  en  la 
Jaculatoria  1 7  Pésame  tanto  ,  Dios  mió ,  de  ha- 
ver'e  oJendlJo  ,  que  me  aborreciera^ a  mi ,  sino  me 

Tumo  X2K.  l-)dd  man* 
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mandaras  amar  a  mi  enemigo.  No  se  aborrecía, 
aunque  se  tenia  por  su  enemigo  mayor ,  porque 
Dios  manda  amar  al  enemigo ,  pero  no  se  per- 
donaba»  pues  en  los  postreros  años  de  su  edad 
se  castigaba  tan  ásperamente  ,  que  en  el  lugar  don- 
de se  retiraba  para  este  exercicio  j  dejaba  bastan^ 
tes  señales  de  lo  que  se  amaba,  quando  no  se  per* 
donaba ;  con  harta  cautela  de  su  parte  al  encubrir- 
las ,  y  no  poca  confusión  de  los  que  primero  cu- 
riosos lo  averiguábamos ,  y  después  envidiosos  lo 
reconocíamos. 

Este  perdonar  a  sus  enemigos  hallo  yo  que  en 
su  vida  le  hizo  venerable ,  y  en  su  muerte  le  ma« 
nifestó  felicissimo.  Oygase  lo  primero  ,  y  passaré 
a  lo  segundo. 

^  El  hombre ,  si  procuramos  reconocerle  de  espa- 
do i  su  duración  es  breve,  pero  si  atendemos  a 
su  ser ,  dice  David ,  yo  hallo  que  es  una  imagen 
que  passa  ^  (i)  Vefumtamen  in  imagine  pertransiit 
homo.  Toda  su  permanencia  es  tan  breve,  que 
mientras  vive ,  no  es  mas  que  una  imagen  que 
passa  de  su  nacer  a  su  iqorir  :  es  una  imagen  de 
sí  mismo ,  quando  es ,  como  si  ya  huviera  sido.  * 
Esso  es  lo  que  se  permite  fácil  a  la  inteligencia, 
y  lo  que  se  dice  común.  Mas  con  particularidad 
y  aua  con  novedad  a  mi  parecer  entiende  San 
Juan  CtíRTSosioMO  el  lugar  ,  In  imagine  pertran- 
siit  homo.  Mira  dice  el  hombre  :  yo  confieiso 
que  por  sí  es  tan  nada,  que  mas  es  una  repre* 
sentacion  de  lo  que  fue ,  que  una  verdad  de  lo 

que 
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que  es;  pero  una  cosa   tiene    que  le  constituye 
muy  grande  ^  Qué  puede  ser  lo  que  hace  grande 
al    hombre  ?  In  imagine  pertransiit ,    en  siendo 
imagen  pa^sa  mas  allá  de  su  ser  ^    passa   del   ser 
nada    a   ser  generoso  y  grande ,   Hahtt  Jigmeth- 
tum  in  se  aliquid ,  dice ,  (i)  quodfacit^  ut  ei  videa- 
tur  pretiostim.  i  Quid  est  hoe  ?  Dei  imago ,  cum  qua 
in  hac  vita  omni  creatura  venerabais  incedit.  Por 
sí  nada  es ,  pero  el  ser  imagen  de  Dios   le  hace 
que  passe  a  ser  cosa  preciosissima ,  y  a  todas  las 
criaturas  venerable.  ¡  El  ser  imagen  ?  Sí ,  ya    lo 
entiendo :  en  la  creación  suya  lo  dixo  el  mismo 
Dios ,  (2)  Faciamus  haminem  ad  imaginem  Ó»  j*/- 
mtUtudinem  tiostram.  Pero  añado  yo  f  ¿  el  ser  ima^ 
gen  le  hace  venerable  i  Luego  quando  fuere  mas 
repetida    imagen  de  Dios,  mas  venerable   será. 
Prosigo  pues  ahora:  el  que  perdona  a  sus  enemi-^ 
gosyünagen  de  Dios  es  por  su  creación»  y  ima^ 
gen  de  Christo  verdadero  Dios ,  que  en  la  cruz 
pidió  perdón  para  los  suyos  al  padre.  Luego  el 
que  los  perdona »  nías  titulo  tiene  de  imagen ,  y 
consiguientemente    en    opinión  de  Chrysostono 
queda   mas  estimable  y  mas  venerable.  ^  Veamos 
pues ,  si  nuestro  varón  grande  perdono  a  sus  en^ 
«nigos?  Sí  ^Ya  no  lo  dejamos  referido?  ^Ya  no 
hemos  visto   ocasiones    tantas    que  prueban   esta 
rerdad  ?  Diré  pues  sin  temor ,  afirmaré  con  segu« 
ridad  ,  que  esto  le  hizo  aun  mas  que  su  ingenio  a 
tantas  naciones  venerable,  Omni  creatura  venerabilis. 

Ddds  Lo 

(i)    5.    Chrysost.   apud  Micha,    Barh.  in   Caten. 
(2)    Gen.  I. 
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Lo  segundo  que  dixe ,  que  le  dio  este  afe<9:o 
de  perdonar  enemigos ,  fue  facilidad  en  la  muer- 
te. Y  para  prueba  desto  no  me  pienso  alejar: 
digalo  el  Propheta  Santo  en  las  palabras  que  se 
siguen  a  las  del  lugar  citado ,  In  imagine  fcr^ 
transsiit  homo  ^  sed  é^  Jrtístra  conturbatur.  £1  que 
sabe  perdonar  iniuriasj  y  es  imagen  de  Christo 
desta  suQttc  ^  frustra  conturbatur  .^a  vano  se  caa- 
sa  la  fiereza  de  sus  enemigos ,  porque  en  ningu- 
na ocasión  le  turbarán  ^  siempre  estará  el  animo 
sossegado ,  y  el  corazón  quieto  y  seguro. 

Sucedió  esto  tan  ajustadamente  ,  que  pocas  ho- 
1*38  antes  que  muriesse  nuestro  venerado  amigo^ 
llego  un  Religioso  ,  y  le  preguntó ,  si  tenia  algu- 
na cosa  que  le  diesse  cuidado ,  a-  que  respondió 
Íníe  no  t  que  nada  le  daba  petM.  Según  esso  coa 
a  experiencia  se  confirma ,  que  quien  es  imagen 
de  Christo  perdonando  ^  se  hace  venerable ,  quan-* 
do  vive,  y  quando  muere ,  feliz,  pues  nada  le.tur^ 
ba :  nada  le  aflige  y  nada  le  inquieta  :  y  aun  pue^ 
do  añadir  ^  que  a  este  genero  de  fin  mejor  le 
quadra  el  nombre  de  sueño  apacible ,  que  el  de 
penosa  muerte* 

Dixo  el  mismo  Prepheta  Rey,  (i)  Cum  dede-^ 
rit  dileUis  suis  somaum^  ecce  her editas  Domnu 
Quando  diere  Dios  a  los  que  ama  un  sueño  gus- 
toso, este  es  indicio  claro  de  que  está  muy  cer- 
€a  la  heredad  del  Señor ,  la  perpetua  felicidad, 
el  colmo  seguro  -de  todos  los  bienes.  Todo  esto 
es  indubitable,  como  verdad  dx¿^ada  por  el  mis^ 

mo 
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xno  Dios.  Mas  resta  saber ,  i  qué  señas  trabe  la 
muerte  para  parecer  sueño ,  o  por  mejor  decir, 
quándo  podremos  llamar  sueño  a  la  muerte  ?  So- 
licitó este  mismo  cuidado  al  gran  Padre  Eutut-^ 
Mío ,  y  dice  assi  :  (i)  Somnium  dico  curis  é^ 
solicitudmibus  vacuum.  Yo  llamo  sueño  a  aquella 
muerte  que  miro  libre  de  cuidados ,  de  assombros, 
de  solicitudes  9  y  de  negocios  humanos.  Llegan  a 
nuestro  Lopb  tantas  veces  feliz :  preguntanle  a  la 
hora  de  la  muerte  ,  si  tiene  cuidados  ,  y  responde 
que  no  i  luego  esta  no  es  muerte ,  sino  sueño, 
Somnium  dico  curis  é^  solicitudinibus  vacuum.  Y 
en  muerte  que  es  sueño ,  i  qué  mucho  que  no  ha- 
ya assombros ,  que  no  haya  penas ,  que  no  haya 
cuidados ,  ni  turbaciones  ,  y  que  sus  enemigos 
queden  en  sus  deseos  frustrados  ?  Sed  é^  Jrustra 
$onturbatur. 

Quando  atiendo  a  este  genero  de  muerte ,  a 
esta  felicidad  de  sueño ,  y  a  este  modo  de  res^ 
pender  sin  cuidado j  se  me  ofrece  luego  aquel' 
sucesso  de  David.  Perseguíale  Saúl,  no  solo  por 
sí  mismo ,  sino  con  los  desvelos  de  tres  mil  hom- 
bres armados »  que  en  ofensa  del  inocente  mozo 
le  acompañaban  injustos.  Entrase  un  dia  el  inobe- 
diente Rey  en  una  cueva ,  llega  David ,  recono- 
ce a  su  contrario  9  y  quando  pudiera  quitarle  la 
vida  9  conténtase  con  una  seña  de  haverlo  podi- 
do hacer ;  córtale  un  pedazo  de  la  ropa ;  sale  Saúl 
en  seguimiento  de  su  exercito ;  sale  tras  él  David, 
y  viéndole  distante  1  si  bka  no  largo  trecho ,  co- 
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mienza  a   hablarle    y  a  desengañarle  de   que  él 
no  es  su  enemigo  $  enséñale  el  pedazo  de  la  ro« 
pa  9  testigo  fiel  de  lo   que  le  afirmaba ,  y  esto 
.  con  tan  interior    paz,  con  tanta  mansedumbre» 
y  tan  sin  cuidado ,  que  atento  Saúl  a  las  circunstan* 
cias  del  caso^  srl  numero  de  enemigos»  con  que 
él  le  buscaba  y  perseguia,  al  furor»  con  que  su 
enojo  le   procuraba  hacer  daños  fatales;  y   por 
otra  parte  a  la  modestia  tcon  que  David  le  habla* 
ba ,  y  a  la  tolerancia » coa  que  le  suíria ,  prorum-* 
pió  después  de   confessar  su    injusticia    en    estas 
palabras  :  (i)  Nunc  seto  quod  certissime  regnaturus 
es.   Antes   bien  pudiera  dudarlo  »  mas  ya   señas 
son   estas  certissimas ,    indubitablemente  conozco 
que  has  de  reynar.  Veo.  a  este  varón  insigne  en 
la  cama  ,  atiendole  perseguido  de  tantos  enemigos» 
la  enfermedad ,  las  angustias  della ,  las  congojas, 
y  los  dolores  de  la*  cercana  muerte.  Veo  que  le 
persigue  el  mas  riguroso  enemigo ,  el  mas  inobe^ 
diente  SauU  el  tyrano  mas  envidioso»   el  ene- 
migo mas  común »  y  el  mas  cauteloso  contrario: 
y  en  medio  de  tantos  enemigos»  de  unos  aco^ 
metido »  de  otros  acosado  »  y  de  todos  persegui- 
do »  le  veo  con  tanta  paz »  que  puede  decir  que 
nada  le  da  cuidado,  i  Pues  qu¿  diré  yo  después 
de   tantas    circunstancias   conocidas  i  i  Qué  dixo  ^ 
Saúl  ?  Nunc  seto ,  quod  certissimt  ngriaturus  es.  (Di- 
rélo  yo  assi  ?  No  »  porque  coa  certidumbre   no 
lo  sé :  pero  mudadas  pocas  razones  diré »    Nuthc 
credo  piissime »  quod  regnaturus  es^  Píadosamen- 
:  te 

(i)    i.  Reg.  24. 
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te  cr&o ,  visto  tai  genero  de  muerte  ,  que  has  de 
reynar  perpetuamente. 

.  Reyna  pues  norabuena  en  pa2 ,  assi  digo  que 
lo  presumo.  Reyna ,  repito  segunda  vez  y  mu- 
cha^s  veces »  alma  dichosa.  Reyna ,  tú  luego ,  que  a 
un  fin  tan  feliz ,  a  una  muerte  que  parece  sue« 
ño  9  Eccc  hereditas  Domim^  luego  se  sigue  la 
possession  de  la  herencia.  Rejna  tu ,  que  tu 
cuerpo  ao  ha  de  reynar  ahora.  Está  pequeño» 
Hcres  paroulus  est  :  la  muerte  es  su  curador, 
Sub  a&oriius  é^  tutoribus  est:  el  inventario  de 
tus  bienes  no  se  puede  olvidar  al  que  te  ha 
de  dar  la  possession  dellos,  porque  es  inmu- 
table,  y  su  misericordia  indefe¿lible.  Pero  en 
tanto  yo  he  procurado  reducirlos  a  este,  para 
solicitar  en  la  memoria  deUos  honores  tuyos  y 
consuelos  mios.  He  hallado ,  que  tienes  en  de-« 
pósito  9  o  cuerpo  débil  y  pequeño ,  bienes  gran- 
des 9  riquezas  muchas  y  joyas  de  inestimable 
precio.  Una  magnanimidad  despreciadora  de  ho- 
nores. Una  misericordia  aíe¿luosa  con  los  peces- 
sitados;  tan  dilatada  9  que  se  extendia  a  los  po^ 
btes  aun  mas  allá  de  la  muerte.  Una  mansedum- 
bre perdonadora  de  injurias,  y  una  caridad  ,cóa 
que  hacías  a  tus  mismos  enemigos  beneficios. 
Todo  esto  tiene  la  muerte  en  deposito.  Todo 
esto  te  guardará  hasta  el  dia  de  la  universal 
resurrección  j  Us^ue  ad  prafinitutn  tempus  a  Pa- 
ire ;  o  como  j  dice  en  otra  parte  el  Apóstol  mis- 
mo, (i)  In  atatem  fkñitudinis  Christi.  Donde 

ya 

(i)    Ad  Efhesios  4.  lícr.  13. 
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ya  como  a  ma/or  de  edad  se  te  entregarán  tus 
bienes  ,  y  en  dotes  gloriosos  gozarás,  una  posses- 
sion  perpetua  ,  indere<%ible  y  segura ,  y  final- 
mente una  corona  de  gloria :  Quam  mihi  é»  V9-, 
ífis  donare  digmtur  Ibsus  Maríét  FUius,  &c. 
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A   LA  EXCELENTISSIMA   SEÑORA 

DonA  Ana  de  Gitzman  >  Condesa  de 

Niebla  ,  Marquesa  de  Cazaza  ,  &c. 

H  J  Z  O  S  E 

A  LAS  PIADOSAS  GRANDES  EXEQUIAS 
que  el  Excelwtissimo  Seffor  Duque  de  Sessa  con- 
sagró a  las  celebres  amables  memorias 

DE 
LOPE  FÉLIX  DE  VEGA 

C  ^JL  JPXO. 

D  I  X  O  L  A 

El  P.  M.  Fr.  Ignacio  de  Vitoria^ 
del  Orden  de  San  Agustín. 

Tomo  XIX,  Ecc  EX- 
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"WTI  dar  este  papel  a  la  escampa  suena  a 
-^^  satisfacción  de  obra  propria,  quando 
ser  esta  la  primera  que  dejo  atrever  a  luz 
publica,  puede  indicar  menos  presunción 
que  obediencia  v  ni  la  dirección  al  excelen- 
tissimo  nombre  de  V.  Excelencia  queda  su- 
jeta a  sospechas  de  ambiciosa  ,  o  porque 
antes  tenuidades  tan  cortas  en  tan  gran  ma- 
no mas  que  se  envanecen ,  se  humillan ,  pues 
a  essc  viso  son  dos  veces  limitadas :  o  por- 
que ya  estas  dedicaciones  se  llamen  solicitar 
patrocinios ,  ya  reconocer  favores ,  ya  con- 
tribuir obsequios ,  como  lo  primero  lo  pi- 
de el  escrito  por  pequeño ,  lo  segundo  to- 
ca al  escritor  por  obligado ,  y  lo  ultimo 
por  domestico ;  si  bien  este  nombre  mas 
quadra  en  demonstracion  tan  poca,  por  ti- 
tulo al  perdón ,  que  por  motivo  a  la  ofer- 
ta. A  divulgar  esta  me  conduxo  la  obliga- 
ción de  obedecer  al  diétamcn ,  que  bastan- 
do ,  quando  es  tal  por  apremio ,  sobrepuso 
el  de  eñcaz  orden  suyo  el  Excelentissimo  Se- 
ñor Duque  de  Sessa ,  para  que  esto  cobras- 

Eeea  se 
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se  en  permanencias  del  molde  lo  que  el  día, 

en  que  se  dixo ,  no  cupo ,  ni  de  extensión 
en  la  limitada    consignación  de  aquel  rato, 
ni  de  sazón  en  los  destemples  del  tiempo, 
ni  de  logro  en  el  tropel  del  concurso  ,  oras- 
cando  atenciones  la  distancia  o  el  bullicio: 
accidentes  que  no  siendo  malogro  a  otro  ti- 
tulo ,  solo  pudieron  merecerle  al  Duque  cui- 
dados deste  recobro ,  por  la  parte  que  en  es- 
to hay   nombre  de  suyo ,  como  lo  fiíe  en 
esse  verdaderamente  gran  dia,  tanto  Rme- 
ral  aparato  como  destinó  su  afeólo ,  dispuso 
su  liberalidad,  pobló  de  muchedumbre  su 
nombre ,  y  esclareció  su  presencia.  Donde 
aquel  sujeto  raro  ,  que  al  Duque  debió  en  vi- 
da la  vida  en  assistencias  de  su  largueza ,  en 
muerte  le  debió  no  ser  muerte  en  seña  al- 
gima  de  omission  olvidadiza:  antes  descu- 
brió en  el  paralelo  del  patrono  y  del  diRin- 
to ,  preciada  de  formar  no  menos  extremos 
la  grandeza  en  el  premiar,  que  la  capaci- 
dad y  el  arte  en  el  merecer :  interessando  aun 
mas  gloria  la  generosa  protección  en  fomen-  . 
tarlo ,  que  el  esmeró  de  naturaleza  a  quien  no 
cuesta  expensas  el  producirlo :  y  logradas  aquí 

las  del  Duque  en  ser  juntamente  galardo- 
na 
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ncs  a  un  domestico ,  favores  a  un  destitui- 
do, celebridades  a  un  portento  y  piedades 
a  un  difunto :  en  cuyos  méritos  tuvo  este 
empleo  aciertos  de  liberalidad  sin  escrúpulos 
de  desperdicio ,  pues  aun  dejada  gran  parte 
christianamente  vistosa  de  sus  costumbres  ,  y 
que   entre  ocupaciones  festivas  la  vecindad 
opuesta  la  hizo  mas  estimable,   no  ha  lle> 
gado  hasta  ahora  a  nuestras  noticias  ley  que 
vincule  estos  honores  solo  a  sujetos  exem- 
plares ,  sino  insignes  ;  distando  tanto  hon- 
rar  erudiciones  de  beatificar  santidades :  y 
constando  que  a  los  honestos  impulsos  de 
professar  letras  de  un    genero   es  poderoso 
incentivo  ver  que  por  Jetras  aun  son  premia- 
das las  de  otro.  En  este  Panegyrico  de  talen- 
to,  a  quien  tantas  ornaron ,  hallará  V.  E.  mu- 
cho que  estime ,  porque  hallará  mucho  que 
perdone  :  pues  siendo  este  efedlo  noble  en 
el  que  la  soberania  mas  luce,  se  da  a  ve- 
nerar nuevamente  la  de  su  entendimiento  su- 
blime ,    mas    en  inquirir  abonos  aun  a  lo 
incierto ,    que    otros  en  cavilar  censuras  a 
lo  notorio.  Atributo  que  ilustrado  en  con- 
sorcio de  tantos  otros ,  que  dieran  aun  di- 
vididos que  admirar  al  conocimiento,  les  es 

si- 
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sirio  digno  de  premio,  al  menos  fidedigno 
testigo  la  universal  veneración ,  con  que  oye 
su  nombre  el  mundo  ,  que  correspondiente 
a:  mirar  en  V.  E.  lo  poderoso  sin  lo  auste- 
ro ,  praticado  en  solos  amparos  y  beneficios, 
como  lo  entendido  sin  lo  mal  contento  ,  lo- 
grado en  solos  honores  ágenos ,  y  aciertos 
proprios  ,  da  al  mismo  modo  reconocimien- 
tos justos ,  sin  los  resabios  de  que  suelen 
ser  achacosos  para  otros  merecimientos*»  la 
alabanza  sin  resultas  de  envidia ,  dedicada  a 
sus  decoros ;  y  la  muchedumbre  sin  achaques 
de  variedad,  univocada  en  su  aplauso  :  aqui 
tan  interessado  en  sí  mismo,  como  debido 
a  V.  E.  cuya  excelentissima  persona  y  estado 
guarde  Nuestro  Señor  como  desea  su  me- 
nor siervo  y  Capellán  de  V.  E. 


Fray  Igmacio  de  Vítoria. 
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J^oritur  doBus  similíter  nt  indoUus  ^  idcirco  ta* 
duit  me  vita  mea.  Ecclesiastic.  cap.  ii. 

Muere  el  áoOto  del  mesmo  modo  que  el  indoc* 
to  j  y  por  esta  razón  mi  vivir  me  dio  fastidio. 
JDiceh  ¿alomon  en  el  segundo  capituh  de  su  ¡i" 
íro  del  Ecclesiastes. 

Solo  morir  lo  grande ,  solo  acabar  lo  excelen* 
te,  solo  cenizas  tempranas  siempre  en  lo  in- 
signe »  j  solo  ver  ultrajes  de  la  postrera  ruina 
en  prendas  tan  celebradas,  que  no  les  fue  aun 
la  vida  embarazosa  para  no  gozar  su  presencia 
;  los  estruendos  de  su  fama ,  sin  esperar  a  dilacio^ 
nes  de  postuma  j  sola  esta,  dice  hoy  Salomón, 
es  muerte  que  nos  enseña.  Y  assi  en  la  clausu- 
la de  nuestro  thema  confíessa  este  sabio  Principe 
no  basto  a  desengañarle^  ver  muchos  túmulos 
vulgares  ,  sino  el  de  un  difunto  eminente ,  expe- 
rimentando no  solo  que  el  ignorante  muere ,  sino 
que  igualmente  fenecen  el  do&o  y  el  que  no  sabe. 
\  Quán  con  razón  i  porque  como  sujetos  sin  pren- 
das vivos,  no  llevan  mas  atención ,  que  sise  es- 
tuvieran muertos ,  muertos  no  causan  mas  pavor, 
que  si  se  quedaran  vivos.  Luego  aunque  todas 
muertes  lo  son  en  el  hecho  y  realidad  ,  sola  la 
de  un  caudal  levantado  es  muerte  para  instruc- 
ción. 

{Y quién  no  reconoce ,  atendió  a  apoyar  esta 

en- 


4o8  Oraciok  funeral 

enseñanza  la  empresa,  con  que  Dios  pinta   a  la 
muerte  a  ojos   de   Amos   su  Propheta,  quando 
amenaza  a  todo  su  pueblo  golpe  universal  a   sus 
vidas  i  Represéntasela  pues  armada ,  no  de  guada- 
ña ,  aunque  desse  modo  la  suele   pintar  nuestra 
imaginativa,  y  aunque  en  essa' ocasión  los  filos 
de  guadaña  ,  que  todo  lo  talan  ,  significarían  bien 
lo  que  las   palabras  de  Dios   entonces  imiraan, 
que  es  determinación  de  que  todo  el  pueblo  mue- 
ra }  no  obstante  esso  pues  la  ve  el  Propheta  con 
otra  bien  diferente  divisa ,  armada  solamente  de 
una  hasta,  con  un  hierro  corvo  en  día:  y  de- 
clarándolo dice ,  que  es  un  instrumento, con  que 
suele  el  jardinero  alcanzar  de  los  arboles  la  ñun 
la.  (i)  Escondese  ahora  una  profunda  advertencia 
en  reconocer  ¿quál  firuta  es  la  que  con  essa  vara 
en  el  árbol  se  derriba  i  Y  hallará  la  experiencia, 
que  sola  aquella  que  la  mano  no  puede  alcanzar-^ 
la  por  alta }  pues   para  los  ramos  mas  bajos  y 
vecinos  a  la  tierra ,  valerse  de  Qs$e  instrumento 
ya  se  ve  que  era  indutria  ociosa.  Y  assi  la  muer^ 
te  en  essa  visión  apunta  a  lo  que  está  en  el  frutal 
mas  arriba,  donde  ocurre   al  parecer   una  con-* 
tradiccion  manifiesta.  ¿Qué  es  aqui  la  amenaza  de 
Dios  ?  (2)  J^orir  todos.  ^  Y  essa  pintura ,  en  que  la 
denota,  qué  anuncja^  solo  morir  los  mas  deseo- 
Hados.  Luego  si  en  estos  no  se  cifran  todos,  di- 
minuta está  essa  pintura ,  porque  no  iguala  el  te- 
nor de  aquella  amenaza.  Sí  iguala »  nos  responde 

la 

(i)    Ecce  uncinus  jpotnarum.  Amos  3.  (2)  Venit  finis  fo^ 
fiili  mci.ibid. 
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la  Rhetoríca  divina  ;  porque  como  essas  amenazas 
caminan  a  emendar  con  temores  ,  mirar  en  los 
ramos  altos  executadas  muertes  agenas »  morir  lo 
Principe ,  fenecer  lo  famoso  ,  espirar  lo  sabio ,  des- 
parecerse lo  bello  y  esso  es  lo  que  a  los  ramos  hu- 
mildes les  despierta  recuerdos  de  su  morir ,  mas 
que  avisos  que  inmediatamente  les  intimen  su 
muerte  propria.  Porque  como  quien  duerme  pro- 
fundo ,mas  le  rompe  el  sueiío  el  ruido  de  un  gol- 
pe grande ,  aunque  no  tan  cercano  ,  que  de  uno 
leve ,  aunque  muy  vecino  j  i  como  no  despertarán 
xnas  nuestro  olvido  estruendos  de  la  muerte  rui- 
dosa ,  aunque  por  agena  distante  ,  que  tal  vez  la 
representación  de  la  propria ,  aunque  tan  cerca- 
na al  fin  como  nuestra  ^  Luego  cifró  bien  muertes 
que  enseñan  en  solo  las  que  postran  ventajas.  D¿ 
donde  parece  que  en  fe  de  las  que  gozó  Rachel 
de  la  exterior  hermosura  1  porque  aun  en  la  ex-- 
celencia  que  menos  monta ,  se  acrediten  estas  ve^ 
ras^  se  da  a  lograr  una  diestra  observación  de 
[Ruperto  >  alegórica  en  su  discurso ,  y  moral  ahora 
en  el  nuestro.  Y  es «  que  quando  de  una  parte 
escuchamos ,  que  la  muerte  de  Rachel  dos  veces 
la  repite  la  historia  ,(i)  de  otra  da  en  que  enten- 
der al  cuidado,  que  de  la  de  Lia  su  hermana 
no  haga  mención  ni  una.  Donde  luego  el  inge- 
nio duda  ,  <  por  qué  tanta  diferencia  entre  dos  her« 
manas  ?  Pero  la  alma  de  nuestro  discurso  respon^ 
de  por  esso  mismo.  Por  hermanas  está  mas  a  la 
Tomo  XIX.  Fff  vis- 

(1)    Genes,    cap.  35.  6-  48.  Moritur   ergo  Rachel  9    6* 
moTS  Lipe  silentio  frcmitur.  Rufert.  in  Genes^ 
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vista  el  cotejo  de  una  y  otra :  pues,  cotejadas  tal 
lado  de  morir  Rachel  tan  famosa,  como  bien  pa^ 
recida  %  no  cuenta  el  desengaiio.  por  muerte ,  la 
que  solo  triumpha  de  Lia  menos  celebre  y  vis« 
tosa^  Y  añade  nueva  curiosidad  misteriosa  ,  na 
solo  que  quando  la  una  muerte  se  calladla  otra 
se  diga ,  sino  que  la  de  Rachel  bellissima  se  re- 
fiera duplicada ,  por  mostrar  que  muerta  una  j 
otra ,  solo  el  morir  de  Rachel  es  el  que  nos  pre* 
díca  por  ambas ;  apuntando,  una  sutil  atención  de 
lo  que  aqui  el  cielo  traza  »  que  lo  que  no  nos  en* 
señarian  muchas  muertes  a  la  vista ,  nos  la  instru- 
ya una  señalada  ,que  hace  la  impression  con  mas 
fuerza.  Con  mas  fuerza }  porque  como  de  una 
parte  es  forzoso  ser  el  morir  quotidiano »  y  de 
otra  lo  quotidiano  peligra  de  perdérsele  el  mie-^ 
do ,  arbitro  el  cielo  tal  ardid ,  con  que  ni  meno* 
rar  en  las  muertes  el  numero  ,  ni  defraudar  el 
temor,  i  Como  lo  concordo  pues  í  haciendo  que 
lo  grande  fuesse  poco ,  y  lo  excelente  no  fuesse 
quotidiano  ;  porque  si  solo  esso  insigne  hacen 
cuenta  nuestras  atenciones  que  muere  ,  ya  se  con^ 
siguid  esta  impossibilidad  j,  de  que  para  esie  in- 
tento sea  raro  el  ver  morir :  y  assi  ni  se  le  qui- 
te el  ser  ordinario ,  para  que  se  execute  la  pena  ,  ni 
pierda  el  ser  pocas  veces ,  para  que  inmute  mas 
la  doiftrina :  antes  tenga  para  el  efedo  certeza  de 
usado  siempre ,  y  para  el  assombro  novedad  de 
visto  de  tarde  en  tarde. 

Esto  pues,  no  ya  como  en  Rachel ^^  en  per- 
fecciones corporales ,  aunque  gratas  ,  sino  Salomón 
a  fuer  de  sabio  hoy  lo  da  exemplificado  en  quien 

go- 


iRtt   LAS   EXEQUIAS   DE   LÓPE.  41 1 

gozd  los  mayorazgos  de  entendimiento  y  de  scien^ 
cia.  Veo  i  dice ,  que  igualmente  muere  el  do¿):o 
como  «1  indodlo ,  y  esto  es  lo  que  hace  causar- 
me aun  mi  mismo  vivir  tedios.  Si  le  preguntamos 
por  qué ;  responde ,  porque  como  a  las  vistosas 
diaphanidades  del  vidrio  las  hizo  despreciables  lo 
frágil ,  assi  se  da  a  desestimar  una  vida »  que  ca- 
da punto  la  reconozco  fácil  desden  de  la  muer^ 
te.  Replicaremosle.  i  Aquessas  facilidades  quién  no 
Ye  qae  no  están  anexas  a  solo  el  doSto  que  mu&- 
Te,  pues  con  mayor  presteza  suele  morir  el  in-^ 
do¿):o ,  o  por  ser  este  comunmente  mas  vicioso, 
o  mas  incauto?  No>  dicej  intimando  de  nuevo 
su  sentencia  y  nuestro  assunto ,  porque  él  morir 
.ignorantes  quédase  solamente  en  ser  muerte  para 
ellos  en  el  efeélo ,  mas  la  del  doSto  aiíade  serlo 
para  mí  en  el  desengaño.  Y  acaba  de  ponderar- 
lo ya  Salomón  en  una  singularidad  ingeniosa ,  que 
aquí  mismo  da  a  mirar,  x  es  que  a  la  del  indoc- 
to no  quiere  llamarla  expressadamente  muerte^ 
pues  no  veremos  que  dice :  Aíuere  el  doBo  como 
mucre  ti  indoBo ;  sino  el  nombre  Aíorir  en  el  doc- 
to lo  pone  expressado,  y  en  el  indoélo  suplido. 
c  Sera  acaso  por  asear  la  razón ,  no  repitiendo 
un  mismo  nombre  en  tan  pocas  palabras  í  No, 
pues  aquessa  mesma  voz  Aíucrte  en  otras  clausu- 
las mas  tortas  hallamos  que  la  duplica ,  como  se 
ve  en  decir  tantas  veces, (i)  Con  muerte  morirás; 
que  es  en  la  Escritura  frequentissima  locución. 
Parece  pues  que  peed  ahi  el  estilo  de  redundante, 

FfFii  co- 

(i)     Marte  morieris.  Genes.  %.  Ezechiel  3.  6»  séepissime. 
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como  aqui  de  diminuto  ^  pues  hay  dos  veces  nofll-* 
bre  Muerte  ,  siendo  el  sujeto  solo  uno;  y  en  nues- 
tro thema  sola  una ,  siendo  los  sujetos  dos.  Fe^ 
ro  nunca  mejor  ^  porque  alli  nombra  la  muerte  en 
quanto  a  su  execucion  ;  aqui  en  quanto  a  nues^ 
tra  enseñanza ,  que  es  la  que  Salomón  en  sí  Iuh 
lia,  cansándole  a  esta  causa  la  vida.  Luego  ob- 
servación fue  diligente  no  expressar  el  nombre 
de  Muerte ,  hablando  del  Ignorante ,  aun  entre 
la  mesma  comparación  de  que  (2)  del  mismo 
modo  el  y  el  do^o  mueren ,  porque  si  essa  com- 
paración es  reconocer ,  se  parecen  en  los  efe¿l:os 
de  su  morir  y  estotro  silencio  seiíale ,  que  sola  la 
del  do&o  es  muerte  para  los  documentos  que  en-* 
seiíe  a  nuestro  mirar.  Esto  pues  ,  y  no  menos» 
ofrece  ver  hoy  cenizas  del  dofto.  Esto  ver  en 
los  silencios  sordos  de  un  túmulo  a  aquel  que  fue 
al  mundo  pasmo ,  aun  en  la  era  mas  fecunda  de 
caudales  eruditos  :  a  la  naturaleza  excesso  aim 
entre  sus  mas  atrevidas  licencias  de  formar  mons- 
tros :  al  clima  proprio  siempre  venerado  milagro, 
aun  entre  la  familiaridad  inurbana  de  domes- 
tico :  a  los  estrangeros  amado  feliz  assombro ,  aun 
entre  las  mas  impacientes  confusiones  de  excedí* 
dos.  ¡  Esto  murió  !  ¡  O  como  solo  ^  enseña  lo  que 
es  nuestro  vivir  morir  esto! 

Pero  aun  parece  replicará  escrupuloso  el  oí- 
do ,  ^*por  que  ha  de  librar  Salomón  estos  provechos 
con  tanta  especialidad  en  solas  las  ventajas  de 
áodio  \  pues  si  hay   tambienf  otras  calidades »  en 

que 

(1)    Similiter  nt  indo^us. 
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que  los  hombres  exceden ,  {por  qué  mas  que  en  lo 
poderoso »  mas  que  en  lo  joven »  mas  que  en  lo  ro- 
busto ,  mas  que  en  lo  hermoso ,  mas  que  en  lo 
rico ,  se  vinculo  en  morir  lo  sabio  la  fuerza  ma-* 
jor  deste  recuerdo?  porque  essotros  atributos  di- 
cen humos  de  grandeza»  o  perfección,  pero  sola 
la  sabiduría  es  la  que  entre  essas  otras  ventajas 
hace  mas  patente  alusión  a  inmunidades  de  muer- 
ta. Verdad ,  cuya  prueba  hallan  los  ojos  ilustre-* 
mente  notoria »  puertas  adentro  de  nuestra  natu- 
raleza. Pues  si  volvemos  los  ojos  a  nuestras  al-- 
mas  ,  équál  prenda  las  hace  inmortales?  la  del 
discurso  que  las  constituye  entendidas :  pues  io 
soez  de  las  almas  de  los  brutos  en  qué  consis^ 
te ,  dice  la  Philosopbia  y  sino  en  que  por  ser  irra- 
cionales 9  que  es  lo  mesmo  que  sin  entendimien- 
to, que  las  haga  discursivas  y  el  mesmo  venablo 
que  quita  la  vida  al  bruto ,  a  su  alma  la  extingue 
también ,  quedando  resuelta  en  nada ;  pero  en  las 
nuestras  se  funda  el  vinculo  de  lo  inmortal ,  no  en 
otro  esplendor  ,  sino  en  el  ser  racionales.  Esta 
excelencia  pues  ,  aunque  toca  al  alma  sola  ,  i  quiéa 
duda  que  al  sujeto  dessa  alma  (  quanto  en  él  ca- 
be cotejado  con  otros  una  comparación  como  aques- 
ta )  lo  hace  participar  algo  del  titulo  dessa  honrad 
Que  assi  el  nombre  de  Imagen  de  Dios  ,  como 
lo  notó  Agustiko>  le  tomo  el  hombre  entero  por 
nombre  ,  siendo  en  rigor  verdad »  que  tsst  honor 
de  imagen  de  la  deidad  solo  al  alma  le  compac- 
te. Sea  pues  esta  U  conjetura.  De  las  almas  so- 

(i)    Augusta  in  Genes. 
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la  inmortal  es  la  que  excede  a  las  brutas  en  entea-  . 
dimiento  :  luego  de  los  hombres,  si  huviera  de 
locar  privilegio  de  inmortalidades  a  alguno »  ¡z 
quién  ,sino  al  que  muestra  exceder  al  indo£l:o  en 
lo  sabio  ,  al  passo  que  el  hombre  excede  a  lo  no 
hombre  en  lo  discursivo  ?  Y  assi  no  es  poco  para 
notado  el  estilo  en  que  hablo  aquel  Seraphin  der- 
ribado, que  como  no  perdió  con  la  gracia  el  saber  e 
industria >  parece  la  empleo  toda,  quando  la  estre* 
b6  en  las  palabras  ,  con  que  engañó  la  vez  pri* 
mera:  donde  para  asíegurar  miedos  de  muerte, 
que  muerte  es  la  que  alii  Dios  havia  amenazado, 
y  jMuerte  lo  que  conñessa  ahi  la  muger ,  que  re- 
celaban sus  miedos )  no  les  promete  a  día  y  al 
hombre  el  saneamento  desse  riesgo,   en  que  hu- 
viessen  de  quedar  Inmortahs ,  sino  Entendidos.  No 
moriréis  j  (i)  dice,  sino  quedareis  como  dioses  en 
lo   sabio.  ¿Quién  no  divisa    quán   torcida  conse- 
quencia  "i  Porque  si  los  assegurára  de  riesgos  de 
ignorancia ,  ahi  sí  que  les  debiera  ofrecer  prendas 
de  sabiduría;  pero  contra  recelos  de  muerte  ¿có- 
mo les  ofrece  solo  pertrechos  de  Saber ,  y  no  sal- 
voscondu£tos  de  Inmortalidad  I  Porque  ya  le  pa- 
rece los  da  de  inmortalidad  en  el  darlos  de  sa- 
ber:   y  quiéreles   señalar  en   los  sabios  los  mas 
abonados    barruntos    de  que  Dios   los  reservaría 
de  muertos.  Menos  le  pareció  que  diria ,   si  pro- 
metiesse ,  que  aquel  bocado  les  prorogaria  el  vi-- 
gor ,  les  fundaría  ua  censo  perpetuo  de  consisten- 
cia 

(i)    Nequáquam  ímoriemini ,  sed  eritis  sictH  Diiscientes, 
'  b*c.  Genes.  3. 
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cía  feliz ,  les  fortificaría  baluartes  de  salud «  que 
desmintiessea  baterías  a  tiros  de  enfermedad^ 
porque  mas  le  parecía  establecía  hallarse. atadas 
las  manos,  el  ciela  para  extinguirlos  por  las  pren« 
das  del  Saber ,  que  por  pedir  conservación  de  in- 
mortales, su  robusta  complexión»  coma  suele  cui^ 
dar  mas  el  dueña  de  conservar  en  fundas  el  vi- 
drio ,  por  ser  cristalino,  y  artificioso  ^  que  por  ser 
labrado  y  recio.  Tanta  se  muestran  desavenidos» 
difunta  y  sabio.,  Y  quien  na  descubre  diestras 
assonancias  desto  en  escuchar  a  Magdalena  (i) 
llamar  a  su  Dios,  resucitado  coa  el  nombre  de 
Maestro  y  quando  al  mismo  imaginado  hortelano 
le  hablo,  con  titulo  de  Señor.  Nadie  se  admire, 
dice  Agustino,.  (2)  manejando  este  cotejo ,  si  bica 
guiando  a  diferente  ^  como  mas  elevado  intento^ 
la  alteza  de  su  discurso  y  que  mirada  como  hom- 
bre le  llame  Señor  que  es  mas ;.  y  como  Dioa 
Maestro  ,  que. suena  a  menos :  que  como,  es  el  dar* 
le  esse  titulo^  quanda  le  mira  de  los  ultrages  de 
muerto  triumphando  resucitado  y  no  le  pareció  taa 
oportuno  a  esse  caso  el  nombre  de  Señor ,  que 
dice  la  poderoso  ,  como  el  de  AI aestro ,  que  está 
publicando  excelencias  en  lo  sabio.  A  este  nom- 
bre sí  que  quadraa  los  privilegios  contra  el  mo- 
rir,  que  veo  praticados  en  essa  resurrección.  SL 
en  alga  esta  violenta  el  estrago  de  difunto 9 
y  sí  hay  alguna  perfección  que  con  presunciones, 
de  inmortal  parece  esta  forcejando  contra  las  u-- 

blas. 

(i)    loan.  20.  Nano  nUreturquoíímulcir  hortulanum  voca^ 
verit  Dominum ,  6^  hsum  Magistrum.  (2)  August.  in  loan.. 


4i6  Oración  i^uneral 

blas,  en  que  la  oprime  el  ataúd  ;  esse  indulto  ¡  a 
quién  sino  a  la  sabiduria  se  le  puede  atribuir? 
Luego  tres  veces  es  muerte  morir  el  do¿l:o ;  una 
por  muerte  ^  otra  por  sujeto  aventajado  ,  otra  por 
ser  las  ventajas  lo  glorioso  del  encendimiento. 

Divisemos  pues  también  en  essa  misma  sabidu- 
ria divina  lo  que  infiere  nuestra  clausula,  que 
solo  el  ver  que  el  sabio  muera »  induce  desenga-» 
ños  que  llegan  a  dar  fastidio  a  la  vida  :  ¡  quán  bienl 
porque  si  nadie  como  él  tenia  derecho  a  ella  ,  na- 
da como  morir  esse  ,  ^conseja  antojarse  poco  a 
un  mundo  ^  que  en  esso  mas  que  en  todo  descu- 
bre contra  nuestra  vida  el  achaque  que  en  todo 
pratica  de  falido  y  transitorio.  ¡  Y  quién  no  ve» 
quanto  se  trasluce  de  la  impression,  que  pudo 
hacer  este  advertimiento  en  Pedro?  quando,  si 
de  una  parte  escuchamos  cudicia  el  monte  glorio^ 
so,  de  otra  señala  sean,  no  casas ^  sino  taber- 
náculos 9  (i)  o  chozas,  las  que  le  den  domicilio. 
Contradicción  parece ,  porque  lo  que  da  tanto  gus- 
to ,  no  se  desea  habitarlo  poco  tiempo.  Y 
los  tabernáculos ,  o  cabanas  que  Pedro  pide  ,  di- 
cen habitación  passagera ,  y  de  poco  assiento  ,  co- 
mo al  contrario  casas  dicen  morada  de  espacia 
De  donde  contrapuso  el  Sabio ,  (2)  dando  a  los 
pecadores  Casas  en  este  mundo ,  por  lo  espa- 
cioso que  le  toma  su  d)eseo ,  como  a  los  justos 
Tabernáculos^  o  tiendas,  por  lo  presuroso,  y  al 

vue- 

(i)  Bonum  est  nos  hic  esse.  Matttu  1 7  Faciamus  hic  tris 
tabernacula.  (2)  thmus  imphrum  delebitur  ,tarbern4culam- 
torum  germinabunt.  Prover.   14. 
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vuelo  ,  que  usa  del  su  desengaño.  Reconvenga- 
mos pues  a  Pedro  :  i  como  señala  habitación  tan  de 
passo  en  el  mismo  monte,  de  cuya  estancia  se 
halla  tan  cudicioso  ^  Pida  casas  que  duren ;  ^  pa- 
ra que  tabernáculos ,  cuya  morada  luego  se  aca^ 
be  ?  Mas ,  ¡  o  qué  delicadissimo  encuentro  causa- 
ron en  el  pecho  de .  Pedro  deleytes  que  desea, 
y  desengaños  que  escucha  !  Desea  glorias  ;  pero 
como  essas,  aunque  glorias  derivadas  del  cíclo^ 
repara  en  que  se  han  de  gozar  en  un  mundo, 
donde  acaba  de  oir  ,  Que  en  breve  ha  de  estar 
muerto  (i)  aquel  mismo,  a  quien  desde  la  nube 
oye  aclamar  por  Maestro  y  por  Sabio  ^  dicien- 
do ,  Qíie  le  oygarh  todos :  X\  el  gozo  tira  a  que  lo 
cudície  ,  essa  reflexión  en  tal  desengaño  induce  la 
prisa  ,  con  que  esse  gozo  se  tome.  ¿  No  está  esse 
Tabor  en  el  mundo?  \y  esse  mundo  no  es.doi>- 
de  oygo  platicas  de  muerte  de  aquel  mesmo ,  que 
dice  el  cielo  a  voces ,  que  es  al  que  todos  escu- 
chen ?  .Todas  tres  cosas  juntas ;  glorias  que  gozo; 
sabio  que  miro }  y  muerte  suya ,  de  que  ya  escu- 
cho pronósticos.  No  quiero  aqui  sino  tabernáculos: 
pues  donde  este  muere,  ¿quién  havrá  que  ya.se 
fie  de  querer  en  tal  mundo  espaciosos  los  solaces, 
quando  de  nuevo  en  esse  nombre  mas  que  en 
otro  acredita  lo  poco  que  tiene  de  consistente? 
¿Hay  duda,  que  si  esse  atributo  de  ser  d  atendi- 
do de  todos  ^  se  deja  derribar  a  lo  humildissimo 
humano ,  mirar  muerte  dónele  esso  se  mira ,  se- 
gundará estos  provechos  \  i  Hay  duda  de  los  que 
Tomo  XIX.  Ggg  al- 

.  (i)    Loqtiebantur  de  excessu ,  ibid.  Ipsum  auditc  ^  ibid. 
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altamente  ocasiona  ver  muette ,  en  el  que  essa  ven- 
taja la  huviere  gozado  en  el  tamaño  que  cabe  en 
nuestra  bajeza  i  i  Quién  enseñará  al  que  no  ense- 
ñe ver  entre  horrores  de  muerto  aquel  tan  de  to^ 
dos  escuchado  ?  ¿  Quién  ya  no  reconoce  estas  se- 
ñas I  Aquel  clarin  erudito  tan  entendidamente  so- 
noro; aquel  que  tomo  tan  a  su  cuenta  la  fama, 
escucharle  tan  ganosos  los  aplausos  del  universo, 
que  no  huvoen  su  voz  acento , que,  o  por  tierno 
en  lo  divino ,  o  por  suave  en  lo  doélo ,  no  le 
solemnizasse  con  éxtasis  el  oído.  ^  Este  muere? 
¿  Quién  ya  tan  devoto  de  la  vida  ?  Este  muere? 
Quien  ya  la  cudicia ,  aun  quando  ella  toda  íiiesse,  no 
valle ,  como  es ,  de  lagrimas ,  sino  alegre  Tabor 
de  quanto  el  mundo  ha  querido  llamar  glorias. 
¡O  sabio  muerto  j  artifíce  de  desengaños  tan  vivos! 
Y  si  tamaño  beneficio  nos  hace  este  aviso  solo, 
I  quién  negará  lo  que ,  sin  hablar  mas  que  darse 
a  ver  muerto  un  caudal  tan  celebrado,  deja  al 
mundo  deudor  de  provechos  tan  preciosos  I  Fo^ 
co  es  esto ,  ^  quién  duda ,  que  con  solo  morir  nos 
dejaria  deudores  por  los  bienes  de  desengañados, 
aun  quando  en  vida  nos  huviesse  sido  enemiga^ 
ínente  ofensivo ;  importándole  tanto  mas  al  alma 
essos  documentos ,  que  a  la  descomodidad  po- 
drían los  otros  agravios?  Y  descubramos  aqui, 
quanto  se  deja  en  favor  desta  exageración  profun- 
damente lograr  lo  que  el  pensar  grande  de  Chrt- 
sosTOMÓ  hallo  considerable  en  David,(i)  jquando 
estrañamos  en  él ,  que  al  enemigo  que  bu^ca ,  ha« 

llan- 

(I)     1.  Reg.  26. 
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Uandole  dormido,  no  solamente  no  le  mata, 
pero  entonces  mas  le  respeta,  pues  anduvo,  co- 
mo notó  el  Abulbnse,  en  essa  ocasión  tanto  mas 
escrupuloso  ,  que  esse  mismo  David,  (i)  que 
otra  vez  hallando  a  esse  mismo  Saúl  despierto,  le 
quita  algún  girón  del  ropage,  ahora  respetoso  al 
verle  dormido ,  ni  aun  a  c^  ademan  se  atreve* 
Donde  formando  un  hondo  escrutinio  en  nombre 
de  su. mismo  pensamiento,  le  podemos  ahora 
decir  ^  porque  campee  el  de  Chkysostomo  :  ^  ^ué 
Haces ,  David  ?  Tu  mayor  enemigo  tienes  presen- 
te :  sino  era  tu  animo  matarle  ^  ¿  a  qué  veniste? 
y  ya  que  veniste ,  <*  qué  te  embaraza  matarle, 
quando  tu  vivir  peligra ,  si  él  vive ,  y  quando  de 
otra  parte  tan  iacíl  como  dormido  se  ofrece  i  ^  por 
qué  no  solo  pues  no  le  matas ,  sino  aun  essa  le-> 
ve  sombra  de  herida ,  que  es  cortar  ligera  parte 
de  su  ropa ,  la  recateas ,  quando  durmiendo  se  te 
presenta  k  ocasión  mas  oportuna  ^  Tor  essa  mis- 
ma ultima  razón,  responde  aha  advertencia  en 
David ,  pues  quando  fuera  possible  que  le  aco- 
metiera despierto ,  hallo  ya  que  le  debo  la  vida 
ea  retorno  ,  por  lo  que  me  predicó  dormido. 
^Qué  vi  en  su  sueño  ^  una  imagen  de  su  muerte, 
y  una  muerte  que  ya  estuvo  de  sdbrá  el  mirarla 
verdadera;  porque  para  compungirme  bastó  mi- 
rarla en  su  sueño  delineada  :  ^porque  quién  era 
el  sujeto  ,  en  quien  la  via  ?  no  en  humildad  algu- 
na plebeya  ,  sino  en  un  Saúl  por  tantos  lados 
insigne ,  por  quantos  grande ,  por  lo  gentil- hom- 

Ggga  bre, 

(i)  .  I.  Re¿.  24. 
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bre  y  por  lo  valiente ,  aua  sia  llegar  a  lo  PriacU 
pe.  ¡  Eminente  y  dormido!  ¡  Grande  «  y  con  som- 
bras de  muerto !  ¡  O  Saúl ,  (i)  dice  David  ,  que  tú 
eres !  que  essa  hermosa  estatura ,  como  la  tiene 
ahora  el  sueño  en  esse  fácil  tethargo ,  se  ha  de 
ver  después  en  las  manos  del  parasismo  postrero! 
Alto  a  recoger  passiones :  quede  de  mi  mano» 
no  solo  tú  ,  pero  aun  tu  vestido  libre  ,  porque 
me  enseiió  tanto  de  divinas  advertencias  mirar  en^ 
tre  prendas  verdaderas  lances  de .  muerte ,  aun 
pintada »  que  inferí  a  tanta  enseñanza  9  ya  te  de- 
bo la  vida »  que  por  mí  ganes »  a  cuenta  de  lo 
que  gano  en  ver  solos  dibujos  de  que  la  pierdes. 
Y  porque  no  quede  vuelta  por  torcer  a  esta 
cuerda  » añade  David  :  bien  veo  que  la  possession 
de  tu  vida  es  el  riesgo  de  la  miaj  pero  debo  a 
estas  liciones  y  que  en  solo  contemplarte  dormido, 
me  das  para  dirigirla ,  que  por  pagarte  en  resca- 
tar essa  tuya ,  la  mesma  mia  no  recelo  aventu- 
rarla. Esso  es  haverte  hecho  Dios  en  essa  parte 
excelente,  que  con  solo  este  provecho  olvido  quan- 
to  me  has  sido ,  y  me  pretendes  ser  de  daño.  Lue- 
go esto  que  David ,  padre  en  las  obras ,  ^  como 
su  hijo  Salomón  no  lo  apludirá  en  las  palabras? 
Muere  el  dodo ,  ¡  o  qué  gran  deuda  !  El  mayor 
bien ,  la  gracia :  la  conservación  desta  no  pecar; 
(2)  este  no  pecar  librado  en  meditar  postrimeríasi 

es- 

(i)  David  intuit US  inimici  dormientis  faciem  ^  tune  nta* 
xime  sumsit  animum  philosophicum  :  copispiciebat  illum  dor* 
fnientem ,  6*  de  morte  ómnibus  cammuni philosophabatur,  Chry- 
sost.  hom.  de  David  6*  Saule.  (2)  Memorare  novissima  tua, 
6»  I»  éetemum  non  feccah's. 


EN    LAS   BXEQVXA'S   DB    LOFB.         42 1 

estas  ,  de  ver  muerto  un  áó6ko ,  contempladas  las 
mias  con  tan  eficaz  recuerdo ,  que  no  se  ^queda 
en  lo  que  otros,  de  gustar  de  la  vida,  y  pensar 
en  la  muerte  ,  sino  que  passa  a  raya  tanto  mas  ai- 
la  ,  que  de  embebido  en  imaginarme  muerto ,  (i) 
me  llega  a  dar  fastidio  el  vertne  vivo.  \  O  lo  su- 
mo a  qué  pudo  llegar  de  tu  parte  la  enseñanza, 
Y  de  la  mia  la  deuda  !  Estas  me  impusiste  solo 
con  que  DoUo  mueres. 

Y  merezca  singularissimo  reparo ,  que  no  dice 
en  las  palabras  que  hoy  a  Salomón  le  debemos, 
JMuere  el  sabio ,  sino  Jiduere  el  doÜo  :  que  se  es- 
meró en  poner  csse  nombre  $  porque  csse  cabe 
de  lleno  en  quien  aun  no  huviesse  tenido  tanto 
de  exemplar ,  como  de  entendido ,  porque  Sabh 
en  rigor  i  qué  dice  ?  Aciertos  de  la  voluntad  :  ¿  y 
DgcÍo  i  del  entendimiento.  Sabio ,  en  accepcion 
de  los  Philosophos ,  en  primer  lugar  significa  pro- 
fession  de  la  virtud.  Y  assi  en  lo  sagrado ,  ^*.quál 
toma  el  nombre  de  Sabiduría  sino  esso  ?  ¿  Quién 
no  oye  lo  tantas  veces  repetido ,  (2)  que  el  frinci-- 
fio  de  la  Sabiduría  es  el  temor  de  Dios :  que  la 
Sabiduría  alcanza  la  vida  y  salud  eterna  ^  Llena 
en  fin  desta  indubitable  verdad  (3)  la  Escritura, 
como  también  la  eloquencia  de  Tulio  (4)  da 
essa  difinicion  dessa  voz  mesma :  pero  ai  con- 
trario ,  el  epiíheto  de  Docío  ¿qué  significa  en 
primer  lugar  en  letras  divinas  y  humanas.^  Solo 

ven- 
(i)    Tíeduit  me  vita  mea.    (2)  Initium  sapientiét  timor 
Domini.  Ps.i  20.  6*  Prov.o.ij)  Safientiam atque  doSrinam  stul- 
tus  despicit.  Prov.  i .  (4)  Princeps  omnium  virtutum  est  illa  sa^ 
fientia^  quam  Sophiam  Graci  vocant.  Cicer.  i.  offic. 
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ventajas  e&  el  saber,  sia  tratar  de  excelencias  de 
virtud :  solo  caudales  de  erudición ,  aunque  sean 
en  menos  morales  empleos.  Caso  tan  cierto ,  que 
aun  a  lo  fabuloso,  que  es  en  la  humana  letura 
lo  mas  humano,  lo  engasto  el  Apóstol  en  esse 
apellido  mesmo*  ¿Como  llamó  a  las  fábulas  hu^ 
manas?  DoBas  fábulas ^  (i)  donde  de  camino 
dejó  assentado  esse  epitheto  por  justo ,  aun  en  quiejt 
en  essas  no  mas  fuesse  doéfao :  aun  en  quien  solo 
se  huviesse  desvelado  en  lo  que  esse  genero  da 
de  materia  a  lo  ingenioso.  En  estos  dos  extremos 
pues  ,  aunque  antes  no  olvida  el  de  Sabio ,  a 
quien  contrapone  necio,  que  es  el  nombre  que 
derechamente  hallamos  opuesto  al  de  justo ;  con 
todo  con  el  nombre  de  áoSto  usó  Salomón  (2) 
deste  esmero ,  que  pone  aqui  la  deuda  de  sus  cuer*- 
dos  desengaños  ,  no  en  ver  morir  al  Sabio  como  a 
necio,  sino  al  DoBo como  ^X  indoAo.  Porque  aun 
en  este,  no  entrando  en  cuenta  los  aciertos  de 
lo  santo ,  campee  lo  que  le  debe  el  mundo  a  quien 
vio  doélo  y  vivo  :  solo  en  mirarle ,  sin  embargo 
de  do£bo ,  muerto.  Aqui  Salomón  a  intimarnos  es- 
ta deuda  j  y  aqui  David  con  la  consequehcia  de 
lo  que  con  Saúl  praélica ,  a  nuevos  primores  de 
exagerarla.  Muere  el  áoQío ,  ¿  con  qué  le  pagare- 
mos, aun  quando  escasos  en  él  los  aciertos  no 
nos  dejassen  deberle  otro  beneficio  i  Haz  cuenta 
huviesse  solo  volado  essa  pluma  a  empleos  que 

por 

(2)  Non  dolías  fábulas  seijuuíL  2.  Pct.  x.  Expediet  hanc 
doBe  fallaciam.  Plaut.  Cavt.  Fum  ad  te  ludibunda  doSte  6* 
delicate  detulit.  Cicc.  3.  deOrat.  {2)  Stultus  operatur  scelera. 
Provcrb.  10.  Stulte  hac  noSte  animam  tuain  ujpctunt.  Lucx.  12. 
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por  inútiles  aun  no  se  Iiuviessen   quedado  en  in- 
diferentes: que  no  huviera  concedidose  a  tantos 
vuelos ,  quan  mas  altos,  mas  felices :  que  no  hu- 
vieran  dado  sus  renglones  tantos  sabrosos  espiri- 
tuales neélares }  que  ni  huviera  dilatadose  en  ras- 
gos tan  divinos  como  tiernos ,  ni  encargado  a  las 
elevaciones  del  verso  solemnizar  heroyco  uno  y 
otro  assunto  sacro.  Aun  sin  esto  >  aun  sin  esto,  no 
en  balde  viviste  a  nuestras  utilidades ,  pues  viviste 
al  menos  para  darlas  en  documentos  que  acumu- 
la el  ver  que  mueres.  No  porque  en  tí  ,  como 
ni  en  otro  alguno ,  se   duden  mortalidades ,  sino 
porque  en  lo  tibias  que  a  essa  prevención  se  dan 
nuestras  atenciones ,  no  se  libra  nuestro  acierto  en 
la  certeza  de  que  la  muerte  haya  de  suceder ,  si- 
no  en  los  manejos  de  que  sucede*  Y  assi  no  dice 
hoy  nuestra  clausula ,  que  al  gran  Salomón  le  in- 
muta el   saber   que  el  doSto  ha  de  morir ,  sino 
el  tocar  presente ,  que  e/  doUo  hoy  muera  ;  porque 
como  toda  muerte  ,  y  mas  essa ,  a  quien  la  lastima 
siempre  la  mira  con  ojos  de  intempestiva ,  solo 
la  hace  ser  advertida  el  mirarla  efe¿l:uada  ,  antes 
que  el  áoQio  fenezca  ^  passa  en  nuestra  negligencia 
lo  no  considerada » como  plaza  de  no  creída.  Re- 
conócese pues  ya  executada :  muere  el  áoQío ,  y 
no  sea  ligera  seña  de  las  actividades  que  ofrece  tal 
lición  de  parte  suya  ,  el  ver  que  del  morir  el  áoGto 
habla  como  de  lance  no  passado  ,  sino  presente, 
pues  no  dice  jMurtó^  sino  JMüere :  (i)  y  al  con- 
trario dp  las  instrucciones ,  que  en  esso  aprende-* 

mos 

(1)    Maritur  DoSus, 
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mos  f  no  como  de  cosa  presente  ,   sino  passada 
pues  no  dice  Salomón,    (i)  que  essas   ¡as   tiene 
sino  ¡as  tuvo,  i  Y  quién  no  estráña  ,  que  si  dessa' 
muerte  es  hijo  esse  desengaiío  ,  de  la  muerte  di^^* 
ga  ^ne  es ,  y  del  desengaiío  ^us  ha  sido  \  Pero  fue 
ponderación    sagrada    del  tamaño    dessa  deuda^ 
porque  quiere  dejar  assentado ,  que  aunque  pa^ 
se  nuestra  advertencia ,  el  motiVo  que  él  nos  da 
para  tenerla ,  no  passa  \  que  el    rumiarlo    podrá 
quedarse  en  ayer ,  pero  el  darnos  qué  meditar, 
siempre  un  difunto  tal  lo  pradca  hoy.  Cada  ma* 
iíana  que  va  el  año  ofreciendo ,  t%^^  es  quotidia- 
no  el  hoy  ,  en  que  muere  caudal  tan  solemnizado. 
Hoy  muere  e¡"doBo  ,  porque  hoy  estamos  mirando 
los  frutos  de  su  saber,  que  apreciados  quando  vi- 
vo ,  después  de  su  muerte  mas  nos  tienen  pren- 
dados a  memoriosos.  Hoy  muere  e¡  DoUo ,  porque 
viven  sus  escritos  ,  que  substitutos  generosos  de  su 
autor, por  el  mesmo  caso  que  nos  deja,  mas  nos 
le  ponen  presente  ^  quando  no  lo  está ,  que  quan-> 
do  lo  estaba.  Hoy  pues  muere  por  estas  causas  en 
lodo  rigor  e¡  doBo..  Y  no  usó  deste  lenguage  Sa<* 
lomon  en  el  nombre  de  S¿ibio  ,   pues   no  nos  le 
pinta  en  este  mesmo  periodo  como  presente  des- 
pués de  muerto ,   sino  como  luego  olvidado.  <  Por 
qué  pues  hallo  tan  mas  efe¿livo  que  el  morir  del 
sabio, el  del  do¿l:o?(2)  porque  aun  essas  mesmas 
fábulas ,  que  en  el  titulo  de  DoUo  hallamos ,  para 
esta  representación  de  muerte  nos  hacen  mas  ai 

pro- 

(i)    Titduit  me  vita  mea.  (2)  Uon  erit  memoria  sapiens 
tis  similiter  ut  stulti  in  ferpetunin,  Ecclcsiastcs  2.  hic  itid. 
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proposito.  Acuerdannos  de  su  muerte  sus  obras, 
¡  pues  quánto  estas  mas  amenas ,  o  como  las    ideas 
del  desengaño  mas    vivas!  ¡quánto   mas    florida 
alguna  parte  de  sus  escritos  ^  o  como  mas  inmu- 
ta lo  marchito  de  considerar  pendiente  de  su  plu-- 
ma  la  mortaja  de  su  escritor  !  y  assi   lo   austero 
destas  memorias  se  esfuerza  mas  entre  lo  regalan- 
do ,  que  ofrezcan  estas  florestas.    Assi    hallamos» 
(i)  que  el  Cinamomo  lo  mando  la  divina  advera 
tencia  por  uno  de  ios  principales  aromas    de  la 
confección  ,  con  que  el  Rey  y  el  Sacerdote  se  un- 
gían, i  Por  qué  será  \  No  porque  aun   quando  el 
cinamomo  faltara ,  no  quedassen  otros   ingredien^ 
tes  que  la  hiciessen  extremadamente  olorosa.  Ano- 
tes  es  muy  de  ponderar ,  que  a   dos  renglones 
después ,  dando  Dios  el  modo  de  hacer  el  otro 
preciosissimo  olor  que  llamaban  Thymtama ,  exclu- 
yo esta   especie  aromática  de  las  que  le  compo^ 
nian.  ¡  Qué   divinamente    trazada   la    diferencia! 
Porque  el  thymiama  era  para  ofrecido  a  solo  Dios, 
a  quien  no  toca  lo  mortal ;  pero  aquel  oleo  era 
para  ungir  hombres ,  y  essos  Principes  ,  mas   co- 
munmente olvidadizos  del  ataúd ;  y  en  el  cinamo« 
010,  (2)  como  dice  la  interlineal ,  campeaba  el  color 
de  ceniza ,  que  como  reconocen  los  doélos  todos, 
eran  avisos  de  su  mortalidad  y  que  a~  essos  pode- 
rosos ,  a  quien  ungia  ,  se  daban.  Pero  insta  una  su- 
til replica.  <Para  qué  usa  para  esse  £n  dessa  in-^ 
dustria  ?  pues   la  muerte  mejor  la  acordaría  otra 
seña ;  y  el  horror  de  una  calavera ,  como  los  que 
Tomo  XIX.  Hhh  ma- 

(i)    Exodi  30.  (2)  Interlin.  Erat  cinericii  colorís. 
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manualmente  trabemos »  la  representarla  mas  pro- 
pria  y  mas  continuamente  a  la  vista»  Y  no  halla- 
mos que  ni  en  Qsst  portátil  simulacro »  ni  en  aL 
go  desse  genero,  sino  en  el  cinamomo,  afíanze 
esta  enseiíanza.  Es  9  que  en  essas  otras  señas ,  por 
el  mismo  caso  que  tan  austeras  todas,  no  se  asse* 
guraba  tanta  eficacia.  Pero  aqui  juzgo  serian  mas 
a¿livas  essas  memorias  halladas  entre  la  misma 
delicia.  £1  cinamomo  de  una  parte  lisonja  al  olía* 
to  ,  que  por  insignemente  delicioso  lo  nombró  en 
lugar  mas  encarecido  aquella  muger  que  pinta  el 
Sabio,  (i)  quando  refiere  los  perfumes  de  su 
aposento  :  esto  pues  de  una  parte  regalo  al  sen-^ 
tido ,  y  de  otra  cenizas  a  los  ojos  :  ts%Q  si  que 
era  a  proposito  para  intimar  el  morir  mas  pene- 
trante el  desengaño;  porque  ^ quién  no  le  halla 
mas  vivo ,  quando  ocurren  essos  recuerdos  envuel- 
tos entre  los  mismos  halagos?  donde  el  hielo 
del  morir ,  como  contrario  mas  poderoso ,  ladea- 
do con  lo  opuesto  festivo ,  obra  con  mayor  alien- 
to ,  como  un  grande  frió  se  anima ,  puesta  la  va^ 
dija  al  rayo  de  un  calor  moderado,  c  Dónde  pues 
k'  memorias  de  que  murió  el  áo8ío  harán  im- 
pression  mas  melancólica.^  Entre  el  mismo  pas- 
satiempo  que  ofrecen  sus  obras  en  su  mas  entre-- 
tenida  iedura  :  que  i  saber  nuestro  juicio  lograr 
ocasiones  provechosas,  ^* qué  amenidades  miradas 
a  este  viso  no  traherian  cuerdas  tristezas.^  qué 
flores  ?   qué  soles  I  que  conceptos  ?  qué  diversio- 


nes? 


(i)    Aspersi  cubile  mitim  tnyrrha  ,  6»  ahe  6*  cinnamomo. 
Prov.  7. 
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nes  )  sino  aféela  tenerlas  el  que  lee  a  utilidades, 
que  encuentre  aun  en  el  rato  que  ahi  gaste »  no 
Hiduceü  al  passo  desso  alegre  consideraciones  mas 
fúnebres  ?  ¡  Qué  esta  pluma  muere  !  ¡  qué  este  de^ 
cir  ya  en  silencio  eterno  se  esconde !  ;  qué  fene- 
cen tan  dulces  ficciones  en  fan  amargas  verdades! 
¡  y  qué  por  mas  que  en  lo  escrito  halle  la  apre- 
hensión ilusiones  que  la  hechizen ,  ocurre  el  es- 
critor en  representación  espantosa  »  significando  al 
juicio  mortalidades  que  le^^pierten  !  { O  complív 
cacion  de  desengaños  valientes  !  ¡  o  a¿(ívidad  dé 
recuerdos  de  todos  lados  empeñados  a  eficaces ! 

Si  estos  pues  da  el  áoGío  que  muere ,  i  quiéa 
negará  aun  toda  la  paga  a  la  deuda ,  que  David  ahi 
descubre ,  de  la  sagrada  Philosópbia  que  aprended 
Ajústemola  pues  en  el  Do^o ,  no  ya  como  allí 
Saúl  dormido  ,  sino  difunto^  ^  qUanto  tan  justa' 
exageración  permite.  Imagínale  como  a  ^ául ,  no 
ya  inútil ,  sino  ofensor  •  Supongas   pu^de  del  ha« 
liarse  quejosa  ,  no  solo  la  -  malicia  ,  fabritísta  de 
calumnias  ,  no    solo    la   ignorancia  ,  a  quien  se 
traslumbran*  aun  las  perfeccioiies  tachas ,  no  sólo^ 
la  envidia ,  de  sangre  tan  liger-a ,  que  apenas  alcana 
zadas  de  yi^a  agenas  prendas  la  aojan  ,  sino  lo  que 
¿s  mas  9  autx  la  verdad :  y  que  lo  fuesse  el  tener-* 
nos  este  sujeta  irritados  a  todos  -  en  infalibles  in- 
jurias; ¿Essas  ya  no  son-  dé  üii   db¿lo^muerto^- 
Quáti  poco  ha  legrado  esse  espeélaculo  quien: del 
9olo  no  se  halla  deudor  de  tan  solidos  provechos,- 
que  con  David  en  vez  de  quejoso ,  se  mire  tan 
obligado  9  que   a  ser  possible  tanto  retorno  ^  4e 
debiera  restituir   a  vivo,  por  la  cathe4ra  que  leQ 

Hhh  2  en 
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en  no  estarlo ,  aunque  el  deudor  en  esso  aventu- 
rara riesgos  de  dejarlo  de  estar. 

Consiguiente  pues   a  este  pensar  déjese   escu- 
char ya  David,  grande  eloquente  orador ,  en  las 
honras  desse  mismo  Saúl ,   porque  den  mas  efi- 
caz argumento  essas  prendas,  donde  tanto  huvo 
odioso ,  a  estas  que  nunca  perdieron  de  vista  lo 
christiano  y  lo  pacifico.  En  breve   clausula  pues 
que   David  emplea  en  essa  ocasión  ,  ni  los  que 
escuchan  hoy,  ni  el  qoe  ora,  pueden  desear  mas 
a,  su  intento  cada  qual  t;  el  Oyente  lo  piadoso  pa- 
ra debidas  ternuras ,  y  el  Orador    lo    justamente 
.  inventivo ,  no  solo  para  descubrir  alabanzas ,  don- 
de ios  indicios  señalan  mina  de  pocas }    sino    en 
aquello  que  aun  parece  no  ofrece  rastro  de  algu- 
na.. Cumple  con  lo  primero  pues  gran  declama- 
dor el  Propbeta,  diciendo  a  las  hijas  de  Jerusa- 
len :  {i)  Llorad  muerto  a  Saúl  todas.  Donde  se  ofre- 
ce luego  esta  replica,  c  Como  manda  David  que 
lloren  a  a<)uel  mismo ,    que  Dios    a   Samuel  le 
mandd  no  le  Iforasseí  Co$3i^  que  aun  quando  es- 
se  orden  de  Dios  k>  ignorara  David  »  ya  mues- 
tra que  essas  lagrimas  para  ahí  no.  competen.  Y 
lo  que  es  mas :  como  quando  le  estorvan  a  Sa- 
muel ,  que  es  solo  uno ,  llorarle ,  y  por  mayor 
mal ,  que  es  estar  mal  visto  de  Üios  ,  mandar  aquí 
Pavid,  que  en  numero  tanto  mas ,  no  uno  o  po» 
eos,  sino  muchos  ojos  le  lamenten,  y  quando  el 
daño  es  tanto  menor ,  pues  todo  otro  lo  es  res« 

pc- 

(i)    Filine  Hierusalem  sufer  Saúl  flete.  2.  Rcgum.  i.  í/i- 
^urquo  tu  Ju^e^  Saúl?  i.  keg.  26. 
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peío.  de  aquel  t  ¿  como  no   llamaremos  excesso^ 
que  la  misma  demonstracion ,  a  que  Dios  echó  em- 
bargo, aconseje  David  se  haga  con  esse  mismo? 
Pero    engañaste,  no   es  el   mismo,  responde  la 
piedad  de  Darid ;  porqué  el  que  Dios  impide  le 
lloren ,  es  Saúl  vivo ,  y  el  que  David  celebra  con 
lagrimas,    Saúl  muerto.  Y  aunque  para  todo  lo 
demás  no  es  otro  el  que  muere,  sino  aquel  que 
antes  vivia  ,   solo  no  es  el  mismo  para  trocarse 
viéndolo  muerto ,  aun  la  detestación  en  blandura. 
£)n  un  túmulo  el  sujeto  eminente,    el  mismo  es 
para  la  fama^  como  David  aquí  pregona   la  de 
sus  obras  ;  y  si  en  algo  la  diferencia  ^  es  en  acu^ 
mular  a  lojs  loores  ventajas.  Pero  esse  mismo  ya 
es  otro  para  inducir  ternuras, que  quando  se  las 
püsiesse  a  pleyto  la  vida  ,  ¿  como  al  llegar  aver-« 
siojies  a  la  huessa,  no  las  embarazará  aquella  lo- 
sa ^  Quando ,  o  aquella  estimación  que  insinúa  al 
animo  ver  que  ya  no  le  tenemos ;  o  aquello  vt^ 
nerable  que  dice  estar  ya  de  la  otra  orilla  de  peli- 
gros de  lo  humano ,  desembarcado  de  un  mar  de 
riesgos  ,  que  en  achacosos  baxios  ofrece  tropiezos^ 
que  ocasionan  desdoros }  o  aquel  como  amoroso 
deseo  de  lo   que  nos  ha  faltado ,  que  aun  en  lo 
inanimado  lo  vid  alguno,  que  hasta  en  el  mirar 
sol ,  (i)  aun  no  todo  en  ocaso ,  sino  en  vísperas 
de  muerto  inclina  hacia  él  los  ojos  con  un  no  sé 
qué  mas  de  afe¿luoso  cariño :  ^  como  en  esso  pue$ 
cabrá  cegarse  el  animo  a  devoción  cariciosa ,  quan- 
to  mas  concederse  a  terriblezas  que  desbraven  en 

ca- 
(i)    Ut  esse  Phwbi  dulcins  lumen  solet  iam  iam  cadentis. 
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calumnia  ^  Aun  quando  estas  fueron  de  un  Judas, 
no   sé  en  que  modo  hizo  la  divina  advertencia» 
que  donde  visos  de    muerto  ocurrían»    calumnias 
se  desvanezcan.  Declarólo  assi ,  observando  lo  que 
responde  Christo  a  su  encono  ,  quando  condena 
de  desperdicio  la  liberalidad  de  consagrar  Mag- 
dalena  en  los  pies  suyos  los  primores  olorosos  de 
aquel  apreciado  ungüento.  ¿Qué  dice   el  censura* 
dor?  iPara  que  se  ha  hicho   este  dispendio^,  (i) 
Nombra  abi  Judas  a  Magdalena  \  No»  antes  biea 
escudriñada  la  segunda  intención  desta  malicia»  ^  a 
quién  diremos  apunta  mas  ?  a  Magdalena »  o  al 
Salvador  \  Lo  menos  es  ,  que  a  ambos  por  igual» 
pues    al  gasto   los   dos   cooperan »    en  verter  los 
olores  ella »  como   en  recibirlos  él :   que  aun  ea 
la  villanía  de  quien  lo  reprehende ,  mas  puntería 
desse  tiro  parecerá  que  se  descubre  contra  Chris- 
To  que  lo  recibe»  pues  ella  ofrece  con  intentos 
de  liberal»  y  él  lo  pudiera  estorvar  con  recáteos 
de  detenido.  Tanto  podemos  glossar  en  Judas  con* 
tra  su  Dios  de  veneno.   Y  con  todo  »  \  qué  res- 
ponde ?  Qu^  a  ella  no  la  moksten :  qut  a  Magda- 
lena »  (2)  dice »  no  mas »  sin  dar  señas  de  que  en« 
tiende  contra  sí  la  calumnia  en  todo »  ni  en  par** 
te»  ^'""Por  qué  será  dissimular  »    que  a    él   puede 
essa  censura  incluirle  en  la  intención  de  tan  mor- 
daz maldiciente  \  No  porque  suponga   afe¿Í:o  en 
un  pecho  que  ha  de  venderle  alevoso  sobre  ingra- 
to » sino  porque  Magdalena  ungiendo  hace  minis^ 

tc- 

(i)     iUt  quid  fcrditio  istaunguenti  faSa  est?  Mard  14. 
(2)    Siniu  eam  ,  quid  UlimoUsti  estis  i  ibid. 
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terios  de  viva ,  y  éi  admitiéndolo  personaje  de 
muerto.  ^Qué  dice  que  son  essos  oficios?  Ensa- 
yes de  que  ungido  a  esse  modo  debe  estar ,  quando 
Je  albergue  el  sepulcro.  No  quiere  pues  darse  núes* 
tro  Redentor  por  entendido  de  que  a  quien  di* 
ce  nombre  de  jMuerto ,  aun  en  representación  sor 
la  9  hayan  de  apuntar  Calumniadoras  aun  acusa* 
Clones  tan  injustas :  sino »  o  ya  suponiendo  que 
en  Judas  pudo  caber  essa  advertencia  j  o  ya  j  aun*- 
que  no  lo  suponga,  por  guardarse  a  ú  en  quan- 
to  imagen  de  muerto  tan  delicada  cortesía :  no 
quiera  salga  tal  articulo  a  platica  de  que  aun  don-- 
de  Judas  es  el  murmurador  ,  y  solo  liay  una  som- 
bra .de  muerto  en  el  murráurado ,  tome  la  seve- 
ridad por  assunto  censurar  su  obrar  de  profano. 
Esto  se  encarezca  aqui  en  nuestro  Dios ,  por  la 
parte  de  que  aun  lejano  lo  muerto  goza  este  in* 
dulto:  cómo  alli  en  Saúl  por ^ otro  viso,  de  que 
no  embarazo  a  essos  decoros  tanto  odioso  del 
sujeto.  Ofreciónos  pues  David  en  esse  de  un  Saúl 
tan  mal  visto ,  lo  que  por  el  mismo  caso  com* 
parado  con  las  suaves  memorias  dé  nuestro  áoQto^. 
quán  poco  oponuno  es  por  la  dessemejanza »  tan-- 
to  lo  es  mucho  para  hacer  assi  comparación  mas 
gloriosa.  ^*  Gozaba ,  o  David ,  esse  Rey  que  cele- 
bra tu  oración ,  sobre  profession  de  lo  Eclesiás- 
tico decoros  del  Sacerdocio?  No,  que  un  Saúl 
era  dos  veces  Seglar,  en  su  estado,  y  en  su  esti- 
lo, i  Era  essQ  un  hombre ,  en  cuya  muerte  sereni- 
dades seguras  envueltas  en  edades  desengañadas 
dejan  a  sospechas  piadosas  suave  confianza  de  re- 
posos que  le  albergan  ?  No,  sino  aquel  Saúl ,  que 

en^ 
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en    pujanzas  ya   de   edad  ,  ya  de  fuerzas  ,    ja 
de  ansias ,   la  atrocidad  de  su  mis  ma  mano    ñie 
su  desesperada  homicida.  ^'Solemnizas ,  David  *  coa 
endechas  ya   mandadas ,  y  ya  proprias^    a   alguo 
humilde 9  al  passo  que  sabio  ^  caritativo  en  la  misma 
altura  que  humilde,  perdonador  blando  de  injurias 
en  rendimientos  de  voluntad ,  y  obedientíssimo  hijo 
de  la  Iglesia  ,  en  quanto  pensó  tan  fecundo  como 
feliz  su    entendimiento^  No,  sino  el  que  en  el 
nombre  de  Saúl  dice  todo ,  ¡  quán  lo  contrario! 
£1  desobediente  a  la  Iglesia ,  atropellando  sagradas 
prematicas    que    Samuel  Sacerdote  le  intima ;  el 
en  vez  de  perdonador  de  injurias ,  injuriador  del 
que  mas  le  perdona ;  el  en  vez  de  caritativo  al 
menesteroso ,  mas  irritado  contrar-^un  David  des-i 
valido;  y  el  tan  distante  desse  paraje  de  con  los 
hombres  humilde ,  que  la  raya  de  lo  sobervio  ea 
puntos  con  Dios  la  pone  ,  solo  porque  cautivo  ua 
Rey  de  Amalee ,  (i)  añada  a  su   triumpho    lus^ 
tres.  Si   a  este  pues  mandas  lloren ,  si  sl  este ;  ¡  o 
quán    no  dejas  lugar  que  se  dude,  deben  todas 
humanas  piedades  a  prendas  grandes  que  fenecen, 
en  vez  de  escrúpulos  que  desdoren ,  aficiones  que 
autorizen! 

^  Y  a  qué  va  esta  primera  parte ,  que  a  Oyentes 
y  a  Orador  les  concierne?  A  la  segunda ,  que  al 
Orador  solo  en  dia  semejante  le  incumbe :  dan- 
do aqui  mismo  David  a  escuchar  su  generosa  in- 
ventiva ,  no  ya  solo  en  dorar  .  de  alabanza  em« 
presas  menos  notorias ,  sino  en  fundir  de   nuevo 

a 

(i)     i.  Re¿.  I  j.  AbuUns.  ibidem^ 
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a  exceieiicias  ^  hs  que  mas  lejos  desso  suenan  en 
primera  instancia.  Empeñóme  en  esto ,  donde  sin 
^uda  receiaria  la  pluma  osadías  desta  propuesta, 
4Íno  viera  en  este  baxio  que  va  a  emprender  la  ora*^ 
•toria  9  que  sigue  el  norte  que  en  David  le  da  la 
sagrada  suya.  Dice  esta  pues  assi ,  hablando  en 
honras  desse  mismo  Saúl ,  y  señalando  la  causa  que 
da  a  que  le  celebren  las  hijas  de  Jerusalen  con 
lagrimas  tiernas:  (i)  Llorad  a  Saúl ^  ^t  os  ves- 
tía de  primores  y  de  galas  >  dándoos  purpura  a 
ios  vestidos  ^  y  joyas  a  los  arreos.  Assi  lo  dice  Da- 
vid, c  B^  possible  que  assi  lo  dice  ?  ^  Suena  esto 
^en  dia  de  sus  lionras  a  alabanza  sin  achaque  ?  No, 
sino  a  achaque  con  que  ajar  alabanzas.  ?  Pues 
.quál  assunto  con  resabios  mas  notorios  de  profa^ 
fio ,  que  decir  tomó  Saúl  de  intento  ataviar  lá 
hermosura  a  mas  nociva  ^  con  tanto  sobrepuesto 
aliñoso  ?  i  Y  esto  predica  por  elogio  un  decla- 
mador tan  sabio  ?  ^*  Y  esto  es  solicitar  decoros  a 
la  fama  del  difunto  en  lo  postumo  de  sus  ecos? 
Añádase  lo  que  parece  nueva  especialidad  en  es- 
:te  cuidado  ;  que  siendo ,  como  averiguo  la  erudír 
cion  del  Abulensb,  esto  que  da  Saúl  de  purpura 
y  joyas  de  lo  que  gano  en  las  batallas  ;  no  ^cha 
-mano  de  lo  mas  notoriamente  loable  ,  que  era 
.el  valor  de  Saúl  en  adquirirlas  ,  sino  de  lo  tan 
•sospechoso  como  el  agrado  en  expenderlas :  ^'pues 
«esto  qué  era¿  <* quien  no  diría ^  quedar  objeto  a 
vistas  livianas  I  luciendo  con  essas  galas  el  gre-- 
'Tomo  XIX.  Itt  mió 

{i)    Qiiivfsii^bat  mos  coccim  in  deUfM ,  6»  ftétbebat ornA" 
tnchía  áurea  cultui  vistro.  2.  Reg.  i. 
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xnia  de  laa  |uventude&  vistosas  i  Insista  pue&  de 
nuevo  en  mi  replica.  (Esta  se  Uama  alabanza  fú- 
nebre ,  y  este  orador  eloquente ,  donde  nada  nwa 
parece  se  escucha  en  la&  obras,  que  del  difunta  re- 
fiere,  que  festiva  seglaridad  déla  vida,  y  nada  me^ 
nos.  que  alabanzas  dignas  de  autorizar  el  íin  della?. 
Pero  todo  esta  niega ,  o  gran  David ,  tu  eloquen- 
te valentía.  ^  Por  qué  elegiste  este  punto  en  que 
lograrla?  iy  por  qué  de  intenta ,  como  el  mas. 
principal ,  para  la  ultimo  k  dejas  I  Mas  ya  res- 
pondes ;  porque  descubran  mis  compassiónes  sin 
desfraudar  mis  verdades,  que  en  honras  de  ua 
muerto  insigne  ,  aun  en  los  que  parecen  achaques,, 
hallaré  tanto  de  luces  que  los  honesten ,  que  pa- 
ra  ponerlos  en  cobro  del  rigor  que  los  censurcj, 
les  havreraos  de  dar  lugar  entre  aciertos  que  se 
alaben,  ¡O  primor  diestro  de  rhetorica  suhiimel 
Deste  artificio  hallamos  usó  el  saber  divino  ea 
honrar  mas  la  parte  de  la  tarde,  entre  las  dos  de 
que  el  tiempo  se  compone.  No  fue ,  (i)  dice  el 
AfiULENsÉ ,  nombrar  la  tarde  antes  que  U  maña- 
-na  en  los  primeros  dias  del  mundo ,  porque  ella 
merezca  lugar  tan  autorizado ,  sino  al  contrario: 
porque  la  tarde  ^  como  la  parte  menos  noble ,  y 
assi  Ao  tan  plausible ,  peligraba  de  caer  en  descré- 
dito,y  que  por  menos  lucida  quedasse  infamada.. 
i  Y  se  redimió  esse  desdoro  :  ¿con  qué?  coa  nom- 
brarla  primero:   coa'  darla  lugaic  mas  honrado»^ 

con 

(i)-  Vespercé*  mane^Géncs..  i.  Abulcns.  Uf  videatur  auod 
vespere  est  pars  diei ,  cum  autempr/eponitur^  mm.  ist  duíium. 
quin  ad  diem  pcftineat  %  cum  fnanf,quat  af  indupita  pan 
diei ,  postponaíur^  
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con  tratarla  aun  con  mas  decoro  que  a  la  parte 
de  la  mañaí)a>  que  pof  mas  decorosa  y  acreditada  de 
suyo  no  está  sujeta  a  esse  riesgo «  que  para  hon-- 
Tar  lo  que  está  en  duda  >  se  ha  de  preferir  esso  a 
lo  que  esiá  fuera  della.  Assi  en.tus  obras  pues, 
dice  David ,  las  mas  nobles  y  mas  dignas  >  antes 
peligren  de  olvido:  en  esta  de  las  galas  y  sazo-« 
nes  que    manejas  ,  por  el  mismo  caso  que  está 
mas  a   tiro  de   censura  yabi  se  lesmere  nüas  mi 
memoria  ^  porqqe  ciega  la  desestima .9  no  la  atro- 
pelle  sin  explorar  cyldadosa  ,  $1  en  ella  caben  mo- 
tivos Con   que  abonarla*  Quiere  pensar   pues   mi 
piedad  >  que  fueron  y  dice^  los  de  Saúl  en  dar  al 
theatro  calas,  no  que  saliessen  essas  achacosas  de 
BU  mano ,  antes  pesarle  que  en  las  agenas  engen-* 
drasse  achaque  su  abuso.  No  dar  con  essos  aÜños 
a  los  ojos  Incentivo  I  a  los  ánimos  escándalo,  a  la 
hermosura  mas  armas  ^  y  a  la  liviandad  mas  cen-« 
tellas  ,  aunque  en  el  hecho  todo  esse  exercito  de 
ocasiones  se  podian  derivar  de  los  festines  que  él 
hace ,  sino  ^1  contrario  ( puels  ahi  también  mejo^ 
res  intentos  caben )  que  solo  es  lo  que  él  preten- 
dió lograr  essos v intentos  mejores;  o  ya  solo  pra* 
ticar  lo  feliz  de  su  animo  en  pensarlo ,  y  de  su  ma^ 
no  en  exercerlo ;  o  ya  por  captar  al  pueblo,  de  quieni 
aunque  Principe  Saúl ,  podia  hallarse  menesteroso, 
solicitar  ^s  agrados  con  essc  de  suyo  indiferente 
recreo  y  o  ya  ^  lo  que  no  es  possible  ,   inducir  un 
blando  olvido  aun  de  las  mismas  inquietudes  >  que 
ahi  parece  cobran  esfuerzos  >  pues  essos  mismos 
concursos ,  en  que  las  hijas  de  Jerusalen  forma-^ 
ban   cor.os  festivos  >   pudo    entender    SauU  que 

lii  2  quaa 
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quan  verdad  es  que  seria  mas  perfecdot»  escusa»* 
los  t  tanto  lo  es  que  a  mirar  los  ojos  cuerdos  f  p<K 
dian ,  si  k  modestia  quisiera ,  redimir  esse  rata 
ks  ocasiones  de  ociosos  ^  que  suelen  ser  de  mas 
conocido  daño  ,  sin  que  essa  diversión  a  K>dos  in^« 
i&liblemente  los  necesitasse  a  inquietos ,  antes  de 
aquello  mismo  que  parece  eoseiía  engaños ,  apren* 
diesse  a  ser  prudente ,  k  honestidad ,  los  adver^ 
timientos  de  ^huirlos.  Quédense  aqui  las  aplicacio- 
nes desto  al  discurso  mas  judidosoj  porque  se 
deba  a  sí  el  inferirlas ,  como  yo  a  David  ofrecér- 
melas. Luego  pudo  9  infiere  David ,  aun  eti  assun« 
los  que  en  el  efeéix)  fuessea  dañosos  por  algún 
lado  ^  ser  9  o  Saúl ,  sincero  y  honestado  tu  inten? 
to.  Y  juzgándolo ,  dice  »  jo  desse  modo  ^  pongo 
esta  por  corona  en  remate  de  tus  empresas:  no 
porque  haviendote  antes  llamado  mas  que  águila 
en  la  agilidad »  y  en  la  £brtaleaa  mas  que  kon^ 
(i)  necessitasse  ya^  en  Sermón  de  tus  honras  de 
memorarse  estotra  obra  tuya ,  donde  es  la  apro- 
bación tan  dudada  :  sino  qué  por  esso  mismo  ai 
hallar  en  ella  de  tu  parte  tanto  abona,  que  pue-> 
de  haver  de  disculpas,  por  sacarla d^  indicios, de 
culpa  le  doy ,.  como  a  la  Tarde  Dios  ^  esta  hon- 
ra superlativa  contándola  entre  alabanzas. 

En  la  muerte  pues  del  doé^o  ¿  qué  iníerirearas^ 
IjO  que  sig^ue  este  mismo  vuelo  en  remonte  mas 
altiva  Que  si  el  pronunciar  aqui  Salomón  esse 
nombre  en  íbrma  de  antonomasia  ^  con  un  decir^ 
Muere  ci  Do&o  y  suena  al  que  esse  epitheto  ga<« 

llar- 
(i)    Aquilis  vfkcior  ^  kombus  forihr ,  2.  Rcguoi.  i^. 
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Uardoi  le  tuvt>  por  excelencia  i  Jbíea  hace  en  cÍ 
decore  sagrado  lo  que  le  trata.  Bien  hace,  digO| 
en  contar  solo  desengaños,  que  se  deben  a  su  muer^* 
te,  y  na  insinuar  descréditos  ,con  qise  se  amando 
Ue  su  vida.  Bien  hace ,  añado ,  aunqite  el  nombre 
de  DoB(k  queramos  que  aqut  suponga  solo  huma* 
sia  ocupación  en  su  pluma ,  porque  lo  excelente 
aun  en  esso ,  ¿  en  qué  goza  los  gages  de  k  emi^ 
Rencia ,  diferentes  de  lo  que  alcanaao  pequeneces^ 
o  medianías  ^  en  que,  como  muestra  en  su  caudal 
^  mas  lucidas  participaciones  de  Dios ,  mas  mueven 
por  essa  parte  a  formar  alabanzas  del  ^  aun  sin  los 
aciertos  del  empleo ,  tos  qttthites  del  natural.  Luen- 
go aun  en  obras  humanas  de  ingenio  insigne ,  por 
muy  cerca  que  halle  el  üiecio  la  distracción  por 
lo  alegre ,  mas  a  mano  hallará  el  avisado  k  chri»- 
tiana  admiración  ,  por  lo  queda  esse  talento  a  ver 
de  sublime;  ^  Porque  esso  que  es  ?  otras  tantas  ce» 
tellas  de  aquel  ser  inmenso ,  a  quien  todo  caudal 
se  debe.  ^  Y  no  es  verdad  ,  que  quanto  este  canu- 
da K  criado  es  mas  noble ,  tanto  aquel  infinito  de 
su  Hacedor  se  da  en  él  a  conocer  coo  maa  lus« 
tre  ^  Sí..  Luego  nada  hay  ,  en*  que  esso  campee ,  que 
DO  incite  a  mas  ensalzarle ,  al  passo  que  ahi  mas 
copiosamente  descubre  sus  esplendores^  Y  no  se 
deje  echar  en  olvido ,  quan^  poco  va  lejos  de  aquí 
el  discurso  del  grande  Tbb.tuliano,  ^i)  que  re« 

co^ 

(i)  TértuL  //.  de  fpeSat.  r.  2.  Phnnde  aurum ,  éts ,  argen^ 
ium  ,  ebur ,  lignum  ,6*  quacumquefabricandis  idolis  materia 
caftatur  ,  quts  m  sáculo  fosuit^  nisi  saculi  auSar  Deus!  Num 
quidtamen,ut  hac áuiversús  iilum  adúecntur  t atqui  sutnma 
affemio  penes  illam  idolatría  cshis<»' 


438  Oración  FüMBRAír 

conviniendo  a  la  idolatría  j  que  empleándose  en 
criaturas  hermosas,  sol  ,  luna  «  estrellas  que  ado- 
raban, y  oro,  plata  y  marfil ,  de  que  hacian  simu- 
lacros que  adorar  ^  parece  que  previno  y  confuto 
la  disculpa  que  podían  dar  de  que  lo  grato ,  lo 
atradivo  dessas  criaturas  los  deslizó  a  essa  diver* 
sion.  Ayudemos  a  Tertuliano  ,  glossando  en  par- 
te la  hondura  de  su  intento.  No  respondáis ,  les 
dice ,  que  os  dio  esso  ocasión  para  las  profanida- 
des de  adorado  en  ios  agrados  de  vistoso ;  pues 
traben  en  ello  otros  usos  en  quien  puede  hallar 
la  razón  tan  assegurado  lo  licito.  }  Y  quales  se- 
rán? Responderá  generosa  la  verdad:  mas  amor 
al  que  lo  crió ,  al  passo  que  en  esso  se  da  mas  a 
conocer.  Punto  que  con  nada  mejor  ^  que  con  un 
xroncepto  de  la  sabiduría  divina  lo  podemos  ilus- 
trar. ^  Hay  duda ,  que  al  passo  que  es  mas  cen- 
drada la  criatura ,  mas  se  desenvuelven  en  ella  las 
grandezas  de  su  autor?  ¡lízy  duda  ,  que  mirando 
^  esso  dixo  con  especialidad  la  sabiduría  sagrada, 
que  aquella  alteza  se  da  a  ver  en  la  criada  her^ 
fnosurai  (1)  No,  pues  sobre  el  ser  criatura,  ya 
señala ,  era  nuevo  sobrescrito  de  la  mano  de  Dios 
ser  excelente  y  lustrosa.  ^  Y  hay  duda ,  que  en 
prueba  grande  desta  certeza ,  aun  quando  haya  lle- 
gado ,  como  en  Agustino  se  halla ,  el  pbrenesí 
de  alguna  antigua  heregia  a  pensar ,  pudo  otro 
que  Dios  criar  cosas  menores  y  bajas  ,  como  un 
mosquito 9  o  hormiga,  aun  entonces  le  reservó  a 

él 

(i)    a  ma¿nitudine  enim  sp^ciei  ¿h  crcatura  cognoscibilitn 
jpoUrit  Créator horum vid^ruSdif.^i^^ 
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¿1  las  mayores  y  mas  perfeélas »  como  reconocien-' 
do  que  essas  coa  especial  razón  a  él  le  tocan^ 
porque  se  vea  ea  ellas  mas  proprios  los  perfiles 
de  su  estampad  Luego  en  marfil,  en  oro,  en  plata ^ 
en  sol ,  en  estrellas  y  en  luna ,  mas  a  mano  ha- 
llaba ,  SI  lo  mirara  bien  el  discurso  del  idolatra^ 
por  lo  excelente  alabanzas  del  criardor ,  que  por 
lo  apacible  distracciones  a  la  criatura.  Esta  es  pues 
la  diferencia  de  ser  el  difunto  el  por  excelencia 
aun  no  sabio  ^^  sino  DoSío ,  o  no  ser  excelente  el 
genio  autor  de  semejantes  escritos  ^  que  ser  festl* 
vo  un  talento  mediano  mas  ocasión  de  reclamos, 
al  mundo  ,^  que  de  loores  a  Dios,  porque  llaman 
házia  antojos  del  mundo  las  obras  por  lo  gusto* 
so  ^  y  no  bázia  arrebatamientos  a  Dios  el  dueño 
por  lo  admirable :  como  al  contrario  ^  ¿  qué  di- 
remos i  que  es  lo  gloriosamente  contraria  en  lo 
que  el  eminente  excede^  Y  fuzgo,  que  viene  á. 
ser  este  misma  excesso  el  que  el  Propheta  descu-« 
bre ,  mientras  diciendo ,  que  tos  cielos  son  los  recias 
fnos  que  nos  enamoran  de  Dios ,  (i)  no  dice  ahi ,  que 
essa  habilidad  a  la  tierra  le  compete :  antes  aña- 
de lo.  que  mas  dificultad  pone  ,  que  esso  en  eljirma* 
mentó  de  las  estrellas  se  divisa  especialmente.  Pues. 
pudiéramos  decir  ^  que  antes  al  contrario  tssc  cié* 
lo  es  el  que  está  mas. hecho  a  desenamorar  los 
hombres  de  Dios,  <juánto  está  mas.  hecho  a  que 
a  todo  el  esquadron  de  sus  astros  le  hinque  la 
rodilla  ciega  h  gentilidad.  (No  es.  el  cielo,  el  que 

mas  - 

(i)  Tsal.  1 8,  Cceli  enarrani  gloriam  Dci :  et  ofera  tnanuum 
iius  annimtiat  firmameníum. 
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mas  hombres  ha  desaficionado  del  Dios  verdadero? 
¿  No  es  el  cielo,  de  <]uien  no  hay. planeta  que  no 
tenga  nombre  especial  de  una  deidad  falsa  i  ^  No 
es  «I  cielo  el  que  le  justifica  a  Dios  la  frequente 
queja  de  que  sacrificó  I0  idolatría  a  toda  su  Iti^ 
cunt€  fni¡iciaí{i)  <*No  es  el  cielo  el  que  aun  en 
figura  sola  de  aquessa  ceguera  ,  que  en  el  hijo  des- 
perdiciado se  mira ,  halla  Chrysologo  ,  que  el  de* 
cír  y  pecó  contra  4¡  cielo ,  es  nombrar  lo  que  por 
excelencia  el  Paganismo  adoraba?  Luego  el  pre- 
gonero de  motivos,  que  mas  nos  aficionen  de 
Dios,  no  havia.de  decir  que  es  el  Cielo  ,  donde 
parece  se  ve  praticado  lo  contrario,  sino  la  Tier^ 
ra ,  porque  essa  se  da  a  mirar  hermosa ,  y  no  «s 
ella ,  a  quien  echan  la  culpa  de  incitar  a  idolatra- 
da. Pero  dice  el  Propheta ,  i  qué  importa^  El  cie- 
lo ,  sin  embargo  desse  achaque ,  es  el  que  mas 
ladino  mueve  a  divinos  amores,  que  es  a  lo  que 
un  do3:issimo  expositor  (2)  deste  mismo  texto  alu- 
de, como  empeñado  en  nuestro  mismo  di(9:amen, 
que  al  cielo  por  mas  bizarra  criatura  en  vez  de 
culparle  de  que  divierte ,  le  hemos  de  reconocer 
por  el  que  mas  llama  a  sagradas  aficionas  ,  y  re- 
prehende humanas  ingratitudes.  El  cielo:  porque 
no  ha  de   obstar  ,  que  mi  abuso  tome  de  mirar 

sus 
.  (i)  Omnem  nUlitiafn  cali  qua  dUex^ruta.  Itier^iti  8.  So- 
crificaverunt  omni  militiae  cali.  Hicrcm.  19.  PeccaviHn  cctlum, 
dum  in  ccelo  soUm ,  iunam  6*  videra  déos  esie  blasphemat. 
Chrysol.  ser.  5.(2)  MagniiudifiemCreatoris  probaturus  maU- 
ra  acfféecipua ,  qua  in  rebus  creatis  cernant ur, opera  fropanit, 
calos  ,  qui  quoHdiem  docent  atque  admonent ,  nobtsque  ingrati- 
tudincm  Í3r  stoliiiiPatfm  qHóddm  modo  e^irobrant,  qui  Deigh* 
riam  non  celebrtrnus.  Simeón  AureUsu^QSr,/fiP^#^ABR«  . 
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$118  bellezas  ocasión  barbara  a  culpas;  sí  el  quan- 
^o  es  de  su  naturaleza  y  bellos  quilates ,  mas  ne- 
gocia para  su  hacedor  admiraciones  que  ofensas. 
i  Qué  sol  j  o  estrella ,  se  da  a  ver  tan  ma jestuo-- 
soí  i qué  luna  en  manchas  tan  lustrosa»  y  en  va- 
riedades tan  una  ?  ^  qué  luz  alimentando  los  ojos^ 
^qué  influencia  fecundando  los  campos -f  ^*  qué  nor- 
te di¿):ando  al  navegante  los  rumbos  ?  ¿Qué  en  fin 
halla  .en  todo  el  cielo  tan  digno  de  cielo «  o  la 
experiencia ,  o  la  vista ,  que  al  advertir  la  razón 
y  la  evidencia »  que ,  coáio  lo  confíessa  demon»^ 
;tracion  clara  la  Philosophia »  aquello  es  fuerza  se 
derive  de  otra  mano  soberana ,  no  provoque  mas 
a  empeños  de  alabarla  por  hacedora ,  que  a  des- 
peños de  olvidarla  por  lo  hermoso  dessa  hechu- 
ra ?  La  Tierra  pues  (  aunque  conHessan  la  verdad, 
y  Job  y  que  da  a  conocer  a  su  criador,   porque 
es  criatura )  con  todo  al  lado  del  cíelo  no  quiere 
David  atribuirle  essa  gracia ,  porque  es  muy  in- 
•ferior  grado  el  della  en  essa  nobleza.  Y  assi  Job 
cío  diferencia  ,  que  quando  el  Cielo ,  sin  que  le  ha- 
-gamos  preguntas ,  dice  David  que  nos  enamora: 
aquí  al  contrario  en  la  tierra  y  sus  alhajas  ,  para 
.que  hagan  tercería  a  aniores  divinos  ,  nos  remite 
Job  a  que  se  ¡o  preguntemos  i  indicando  avisad^H 
mente  j  (i)  que  ahí  es  menester  mas  tardo  exa- 
men y  no  como  el  cielo ,  que   al    breve  instante 
que  los  ojos  lo  divisen ,  nos  arrebata  a  divinas  ad* 
miraciones  »  executivo  en  reclamos  mas  patentes. 
Tomo  XIX.  Kkk  ¡  O 

(i)  •  Interroga iumenta fb" docebunt te ,^ volatilia  cctliy  et 
mdicabtmt  tUní  tufare  tertHj  6*  respondebit  tibi ,  &c.  Job..  1 2. 
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I O  quin  bien  pensadas  verdades !  Porque  cofflo 
essa  Tierra  en  las  excelencias  no  iguala  al  cielo» 
y  con  sus  agrados  brinda  al  gusto  j  mas  cerca  es- 
tá de  ocasionar  baxios  al  apetito ,  que  elevaciones  al 
afedo;  porque  le  sobra  lo  atra&ivo  y  entreteni- 
do $  y  es  menos  lo  excelente  y  maravilloso.  ¡  O  pues 
privilegio  del  que  en  lo  DoSfo  le  dio  el  cielo  po* 
der llamárselo! {Que  huvo  de  tanto  en  que  practicas- 
te el  serlo?  de  tanto  ,  que  aun  entre  la  misma  expe^ 
riencia  lo  estrañaba  la  noticia ,  como  incrédula  de 
que  cupieran  en  capacidad  solo  humana  essas  c^ 
lidades  que  ilustraron  obras  de  tu  inteligencia » o 
la  alteza ,  o  la  blandura  ,  o  la  concisión  ^  o  la  pu*' 
reza  j  o  la  copia.  ¿  Qué  hay  dcsto ,  aun  sin  llegar 
a  lo  útil  de  la  materia ,  que  no  sea  tibieza  mia 
no  serme  impulso  de  utilidades  al  alma ;  que  aun 
quando  se  deja  perder  algún  rato  en  los  prados 
dessos  floridos  escritos « si  sabe  lograr  los  sende* 
ros  del  acierto  9  hallará  que  entre  essas  dos  vere- 
das del  discurso  y  del  antojo  ,  tanto  mas  luego 
entre  tus  conceptos  encuentra  a  Dios  reluciendo 
en  essa  eminencia »  que  al  divertimiento  hechizan- 
do en  essa  gala? 

Y  si  esto ,  aun  antes  de  emprender  sagrados 
vuelos t  ¿qué  dirá  el  pensamiento  al  mirar  batir 
juntas  las  dos  alas  de  lo  Inmiano  y  lo  divino ,  ex- 
cediendo en  la  calidad  esta »  lo  que  en  la  exten« 
iion  la  otra^  Diremoslo  al  menos  assi ,  que  hizo 
essa  dofta  pluma  aun  de  sus  rasgos  seculares  nue- 
vo realce  a  los  que:  escribió  celestes  r  y  parece 
encaminó  renglones  (estivos  solo  a  aumentar  qui- 
lates a  los  sagrados.  Sin  duda  assi :  porque  quaa 

«ier- 
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cierto  es ,  que  divino  todo  es  mas  acertado  assun^ 
to  al  que  escribe,  noel  mas  poderoso  al  que  lee^ 
sino  que  sucediendo  uno  a  otro,  después  de  los 
borrones  humanos  lee  los  aciertos  divinos  mas 
gustoso  nuestco ,  aun  en  esto ,  enfermo  apetito ,  que¿ 
o  como  quien  busca  salsa  picante,  aunque  inútil^ 
para  ^rostrar  el  bocado  provechoso ,  ha  menes« 
ter  le  sepa  la  importancia  a  passatiempo :  o  co^ 
mo  hace  mas  impression  escuchar  a  un  desengar* 
xíado ,  lee  nuestro  mirar  mas  atento  rasgos  que 
logre  divinos  pluma  ya  en  ellos  arrepentida  de 
ocuparse  ¿n  los  mundanos.  Assi  fue  observación 
digna  de  alguna  erudición  estudiosa,  (i)  y  que 
sola  la  aplicación  nos  deja  ahora  ser  nuestra,  ex-^ 
plorar  la  causa  de  dar  aventajado  lugar  a  Matheo 
^ntre  los  Evangelistas  }  o  ya  miremos  en  la  coÍo« 
cacion ,  siendo  en  ella  su  Evangelio  el  primeroi 
o  ya  en  la  representación,  siendo  délos  quatro 
animales  de  Ezechiel  (2)  el  suyo  el  mas  genero* 
so,  pues  Iqs  otros  son  león,  águila  y  toro;  pero 
por  divisa  propria  a  Matheo  le  toca  el  decoro  de 
unbellissimo  rostro  humano.  { Por  aué  en  Matheo 
tan  duplicados  excessos  i  su  Evangelio  el  pth- 
mero,  y  su  divisa  la  mas  vistosa^  ^*Será  acaso 
porque  escribid  mas  divino^  No,  que  esso  ñie 
en  Juan  privilegicr,  que  al  sol  de  la  divinidad 
águila  le  estudia  los  rayos.  ¿  Por  qué  puesf  Por- 
que qúando  se,  emplea  essa  pluma  en  códices  pe^ 
^eños  divinos,  es  después  de  ocuparse  en  grao^ 

Kkkd  des 

(i)    Antonii  de  Mendoza  in  lib.  i .  Reg.  ca.  6.  num.  12.  an^ 
mt.  icxír^a  linr.  sedu,  y  num.  y.  xJSjKckúcüs  c/9f.t. 
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des  libros  humanos.  Tuvo  en  esso  pues  dos  veik 
tajas;  ya  para  Dios  el  agrado  de  finezas  de  con» 
vertido  9  ya  para,  el  mundo  el  de  ser  liciones  de 
escritor  desengañado.  Publicano-  antes  Matheo, 
{en  qué  papel  ensayo  essa  pluma  t  sino  en  el 
que  en  los  libros  de  sus  tratos  y  sus  cuentas « no 
ya  humano  solo  ,  profano  era  quanto  señalaba  la 
tinta  i  ^Y  esto  9  diria  el  pensamiento ,  hay  parte  por 
donde  realze  el  aprecio  de  lo  que  después  escribe 
sagrado^  Sí,  midiéndose  con  la  estima  que  nues^ 
tra  aprehensión  dello  forma:  porque  si  leer  li- 
bros espirituales  de  quien  los  escribe  siempre  ^  lo 
mira  indiscursiva  nuestra  tibieza  ,  como  de  recogió 
mieqto  que  ignora  lo  gustoso  que  el  mundo  prac- 
tica ,  menos  pegajosa  se  le  hace  la  dcélrina ,  vien- 
do que  es  de  quien  no  sabe  su  idioma.  Y  assi, 
como  noto  la  misma  curiosa  advertencia ,  a  los 
otros  tres  chronistas  sagrados  tres  atiimales  irra* 
cionales  los  figuran ,  como  insinuando,  que  a  la 
indevoción  mundana  pudieron  essas  plumas  por 
siempre  sagradas  parecer  menos  ladinas.  Pero  a 
Matheo  signlfiquele  el  Propheta  en  una  inteligen* 
cia  hermosa  con  faz  de  persona  humana ,  por- 
que quanto  mejor  que  voces  de  brutos  se  perci- 
ben los  humanos  acentos ,  tanto  mejor  escucharla 
el  afedo  la  voz  de  Matheo ,  que  las  palabras  de 
essotros.  Que  es  lo  que  hermosamente  confirma 
Jo  que  San  Ir£N£0  as.evera./(i)  que  los  hereges 
Ebionitas  ^  que  les  oíros  tres  Evangelios  no  accep* 
taroái  y  solo  el  de  Maiheo  admitieron.  Y  lo  que 

se 

(x)    Lit.  ji.  contra  HéCres^  cap.  26. 6*  lilf*  3*  cajp.  11. 
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«e  le  da  uldmo  pumo^  coa  el  cotejo  de  libros  ^  y 
libros  en  lo  copioso  y  extenso.  Fue  necessaria 
escribiesse  Macheo  libros  tan  grandes  de  do¿bi» 
divinidades ,  como  los  que  ames  manejó  de  sus^ 
comercios  terrestres ,  donde  al  passo  de  lo  grues» 
•o  del  trato  necesska  de  resmas  el  libro.  No 
assi  en  lo  sacro }  no  volúmenes  copiosos  j  no  co-< 
mo  Moyses  cinco  libros  de  tanto  numeroso  ca* 
pitylo }  sino  quien  alti  escribió  tanto ,  aqui  taa 
poco ,  en  señas  de  que  al  corpulento  papel  que 
destinó  antes  a  mundana  ocupación,  ya  breve; 
paginas  de  su  Evangelio  le  pueden  contrapesar. 
Salid  pues  en  nuestro  doAo  a  hacer  contrabalan^ 
za  a  volúmenes  grandes  y  muchos,  es  assi  ver-* 
dad ,  de  otros  humanos  desvelos ,  breves  cente« 
Uas  divinas  dessa  misma  mano ;  breves  digo ,  si 
os  cotejáis  con  las  otras  ,  pero  no  comparadast 
muchas  :  donde  devota  la  melodía ,  del  árbol  de 
mejor  sciertcia  enquadernó  a  Oios  tantas  hojas; 
tamas  en  honores  celebres  de  gloriosos  espíritus 
nuestra  nación  y  corte  $  tantas  a  esclarecer  metnoh* 
fias  de  otros  de  patria  y  de  región  diferente ;  tan« 
tas  a  pintar  en  dulces  colores  divinas  humanas 
niiíeces  ,  donde  dando  el  metro  disfraces ,  a  la 
mayor  dureza  que. los  lee  assaltan  celjcstiales 
blanduras  tn.  trage  de  ;  diversiones.  Y  para  acabac 
de  a¿)uarlas- aquel  t  o  m^ar  ^o  incendio,  en  nom^ 
hrc  de  Soliloqmos  I>ivimí ^  donde  poniéndose. la 
4iármonia  Poetica.de  parte  de  verdades  tan  soli-* 
das ,  a  un  mismo  tiempo  parece  se  pierde  de  ea^ 
tre  las  manos  el  volumen  poj  pequeño,  y  de  en- 
ue  las  ideas.,  el  concepto,  pqr  tiecno  y  por  elevar 

do: 


\ 
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4q  :  donde  al  leerle  aun  quien  apostare  a  brónr-^ 
ee  r  no  podrá  acabar  con  las  lagrimas  que  dejen 
de  desmentirle:  yk  que  olvidamos  otras  mas  bre-^ 
Yes  7  fáciles ,  y  aun  por  esso  mas  manuales ,  di* 
vinas  jaculacipnea,  donde  el  itttof  de  la  cuenta 
ultima  tan  dulcemente  entre  sus  números  se  pycp 
que  no  deja  que  la  tibieaa  lo  olvide ,  porquería 
ha  menester  la  memoria  cuidado  en  que  se  le 
quede.  Privilegio  pues  de  tal  escritor  lo  mucho 
que  al  paladar  mas  dejada  provocan  tales  escritos^ 
por  Dmws,  dtsfMs  dt  humanos.  ^Qui^  tan  des- 
ganado de.  dar  a  los  ojos  otros  renglones  que 
alimenten  el  espíritu»  que  estos  al  menos  le  pue^ 
dan  pekr  en  la  mano  \  donde  de  una  parte  ha- 
lague al  senudo  el  estilo  numeroso »  y  de  otra  se 
copie  el  desengaño  entre  essas  christianas  veras, 
que  las  hace  serlo  dos  yeces  lo  que  procedió  en 
las  burlas  y. mas  exemplar  aqui  en  detestarlas ,  que 
azaroso  en  escribirlas. 

t  Estos  son  los  emolumentos  qiie  en  llamarle 
dófbo  en  vida  ,  y  en  representar  después  della  los 
terrbinw  de  su  muerte  ^  que  son  las  dos  palabras 
de  MíUrt  ti  doSto  ^  con  que  hoy  Salomón  nos 
vale  y  han  des<;ubierto  luiiidades  aun  en  betas  de 
terrones  con  tanta  apariencia  de  inútiles.  Y  este 
sea  parecidissimo  liistre  a  lo  que  dice  Santo  Tho- 
itfAS,  que  tos  uiilés  de  la  oveja  en  este  esplendor 
:se  hallan  tan  semejantes ,  que  nada,  de  su  muer^ 
te  o  su  vida  permite  que  no  aproveche.  Noble- 
za que  la  especifico  en  quatro  utilidades  insignes; 
^U€S  si  de  uni  parte  sen  tres  las  que  en  vida  rin«* 
-íde,  ja  e)  x^ttoii*,  ya  la  l^che^  y  ya  las  fecundii- 

da- 
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dades  ^  en  muerte  también  la  ultima  luce ,  pues 
era  vidima  agradable,  que  en  él  altar  se  ofre^ 
desse.  No  dejemos  pues  tiegligentes,  que  en  este 
Hieroglyphico  noble ,  ni  ¿1 ,  ni  esse  numero  seatl 
hoy  a  nuestras  atenciones  de  balde :  el  numero,  por* 
que  aqui  halla  su  logro  esse  misino  quaternario 
en  quatro  acentos  sonoros ,  qué  está  debiendo  hoy 
el  ingenio  a  quatro  generosos  artículos,  que  en  su 
vivir  ofrece  dignos  de  solemnizados  el  áoSto  difun^ 
lo ,  no  ya  a  cuenta  de  lo  doSto ,  sino  de  lo  tanto  mas 
provechoso  a  su  importancia  y  mi  oído}  no  ya 
motivando  la  inventiva  a  buscar  abonos ,  sino  la 
piedad  a  copiar  por  quatro  partes  exemplos ,  que 
al  passo  que  dan  menos  que  sutilizar  al  discurso 
del  orador  ,  den  mas  que  desfrutar  a  la  atencioa 
del  oyente.  Lógrese  pues  este  mismo  numero  en 
esse  mismo  simil  que  ofrece  la  Oveja  por  Hierou 
glyphico.  Ni  este  parezca  menos  ruidoso,  por 
ser  de  animal  que  tiene  menos  de  bizarro  que  de 
manso :  antes  en.  estruendos  fúnebres  ninguno  mas 
oportuno :  que  es  lo  que  se  nos  da  a  estimar  co 
3no  destinado  a  este  assunto  en  el  buen  gusto, 
con  que  a  otro  intento  lo  pensó  San  Pbdro  Da^ 
siiANo ,  que  si  en  la  oveja  mira  bien  la  atencioa 
^stos  dos  extremos:  (1)  Vim  ofoeja^y  muere  har^ 
tnonlai  pwqxsc  muerta,  de  sus  mismos  despojos 
se  hacea  cuerdas  que  sean  alma  del  discante,  y 
-essa  que  toda  fue  mansedumbres  qüando  viva^ 
4eja  postumas  de  sí  misma  en  vez  de  los  olvidos 

•     eaí; 

4. 

'  (t)  '  Ovis  cum  vivit  balat,  morfua  vero  in  instrumentis  mu* 
skis  snaigiicr  canS^.  DíJiúm.£jpisfol.  10 j.  Ezocbxeüi  cof,  !• 
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en  que  la  muerte  sepulta «  voces  que  a  ser  cápaTs 
de  memorias  ella  %  no  dejarían  en  vivas  sonancias 
de  despertarlas.  Caudal  de  águila  es  lo  que  her 
fttos  visto  en  nuestro  do&o  hasta  aquí ;  pero  co- 
mo en  los  animales  que  assistian  al  throno  de 
Dios ,  se  combinaban  con  alas  veloces ,  pássos  de 
animales  tardos:  assi  aqui  en  un  mismo  sujeto ,  coa 
altiveces  ingeniosas  de  águila  »  (i)  passos  (  assi  se 
llaman,  las  obras)  {quán  de  candores  de  oveja! 
dichoso  titulo  del  gremio  a  quien  el  lado  dere- 
dio  le  señala  marcado  a^  glorioso  1  Murió.  ^*  Que 
nos  deja  muriendo  ?  Lo  que-  la  oveja  al  estarlo» 
cuerdas  (|ue  siempre  sonarán  bien  oídas  en  la  ira 
de  memorias  tan  gratas  :  siendo ,  como  ya  dixe, 
en  principal  lugar  quatro ,  numero  de.  cuerdas  de 
instrumento  principiante ,  que  a  quien  boy  le  pul- 
«a  9  esse  compete:  quatro  en  fin  las  que  ahora  les 
toca  componer  esta  harmonia ,  donde  sin  entrar 
a  la  parte  nuestra ,  aunque  aficionada  inventivaí 
muestre  la  oveja,  da  de  sí  misma  aparato  en  que 
articularla. 

.  Y  sucede  no  sin  razón  la  primera  una/ modestia 
christiana,  tan  admirable ,  quando  se  halla  al  lado 
de  una  sabiduría ,  y  quando  se  praAica  en  el  Do$- 
to  un  mirarle  entre  lo  irritado  copiar  mansedum^ 
hrc$  de  la  oveja  en  lo  sufrido,  f  <2uán  sonor« 
cuerda  en  alabanzas  del  sabio  1  ']  quánta  hazaña 
jcn  qualquier  pecho  !  ¡  pero  quán  mayor  en  el  doc« 
to!  quando  tanu  empresa  seria »  no  concederse  to^ 
do  a  venganzas  quien  tenia  la  espada»  con  que 

cxer- 

(i)    Per  fice  gres^ui  meos  in  senUtis  tuis,  Psal.  i6. 
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exercerlas  mas  a  daño  ageno  y  seguridad  pro- 
pria»  no  en  otra  arma  mas  costosa  que  en  su 
pluma :  ]  o  bien  lograda  aun  en  assuntos  de  hu^ 
•mana !  pues  si  en  ellos  mostraba  quán  íacilmenr? 
le  podía  ser  cortadora,  ya*  esso  importo  para 
créditos  de  paciencia ;  porque  se  viesse ,  que  quan-^ 
^o  mas  podia  herir ,  mas  agraviada  no  hirió  quan^ 
to  podia.. (No  vemoá  que  este  mismo  fin  halló 
Ambrosio  en  mostrar  el  Salvador  tanto  empe« 
ño ,  en  que  sus  Discipulos  llevassen  la  prevencioa 
de  cuchillos  ,  hasta  mandar  j  que  quando  faltasse 
4inero  para  las  expensas  dessa  arma ,  se  quedassea 
sin  vestido  ^  ^' Tanto  importa,  (i)  dice  el  Santo, 
^n  puiíal  con  que  poder  dar  una  estocada  essos 
jnismos  cuya  paciencia  injuriada  hay  ¡a  de  exponer 
la  otra  mexilla  a  segunda  afrentad  Sí*  <*Será  el 
motivó  porque  hayan  de  dar  heridas?  No.  ^*  Pues 
por  qué  i  Porque  no  han  de  darlas :  y  sino  lie-- 
várari  al  lado  los  filos  desse  acero  ,  (a)  pódia  pre^ 
^sumirse  que  .agraviados  dejaban  la  venganza  por 
no  poder ;  pero  un  alfange  pendiente  es  testigo 
tac  que ,  pues  sobra  a  la  venganza  comodidad  ,  el 
Apóstol  la  dejó  por  solo  querer  sufirir.  Y  assi  tan^ 
to  mas  sea  la  evidencia  de  que  la  paciencia  sobra, 
quanto  mas  consta  que  la  facultad  de  herir  nofal^ 
ta.  (3)  Y  esto  mas  ,  l)ue  lo  profano,  que  parece 
.el  semblante  de  ir  armados  ,.  esso  a  ojos  de  Dios 
.  ^Jhmo  XIX.  LU:  ya 

:  (i)  Quimn  habet^  veñdat  tunicam  ^uamfy*  enlat  gladium. 
Luc«  22.'  (2J  Si  quis  te  per  cus  ser  it  in  de  xt  erara  maxillam 
iuam  ,  frave  illi  fyialteram.  Matth.  ^.  {%\  Gladium  entere 
ittbet ,'  ut  patétU  9  iwnfadultatem  resistenai  deesse  Discifulis, 
sed  voluntatejn  intsse  foiiendL  Ámbro.  ' 
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ya  se   mire   aprobado  de  mas  divino,  a  cuent» 
de   ser  nuevo  crédito  de^e  exemplo^  que  como 
•e  intenta   darle  de  pacieocias  al   mundo,  tanto 
«e  cuida  de  que  consten  oportunidades  de  la  ven* 
ganza '  que  se  deja ,  cortio  de  que  se  exerciten  per- 
dones de  la  injuria  que  se  olvida.  Esto  alli  ,  ^  qué 
diremos  aqui  ^  i  Mas  qué  no  diremos  ^  i  Será  me- 
dios accepia  a  Dios  pluma  ,  *quando  provocada  su* 
£ridofa  ,  que  espada  quandp    ofendida  envayna^ 
da  ^  No ,  dirá  la  razón.  <  Dará  por  menos  bien 
cristos  en  esta  pluma  aun    los  empleos  humanos 
en   quanto  acreditan    lo  fáciles  que  le  serian  las 
.venganzas  que  reprime,  que  en  aquellos  puñales 
€l  viso  de  profanidad  grato  a  Dios  ea  sus  Apor- 
tóles ,  porque  muestra  lo  hacedero  de  las  heridas 
que  no  exerce  í  No ,  teipoúderi  la  verdad ,  ^  pues 
<]uién  duda ,  es  tanto  mas  hazañosa  detención  que 
la  dessas  espadas  la  de  una   plunfia ,   quanto  coa 
mcfxos  riesgos  del  agressor ,  y  mas  dañd  del  heri^ 
ido  puede  executar  ,  no  ya  venganzas ,  fierezas? 
{  No  es  este  nombre  el  que  cottio  tan  proprio  di6 
calvez  a  la  pluma    AtíustiHo^  (i)  goüaiído  del 
equivoco  de  una  palabra    del  Propheta  al  nom« 
brar  Jas  fieras  que  se  esconden  en  las  esptssuras  que 
forman  cerca  de  los  arrobos  las  cañase  Metapho^ 
jra  fue,cpn  que  David  abi  significo  la  fiereza  de 
<uná  nácioi](*enemiga.(Pero  locución  que  Agustino 
logro  en  los  que  con  la  pluma  son  fieras  ^*por« 
que  como  ei»  la  lengua  Latinea,  JP turna  y  Caáa 

es 

(i)    Incref  a/eras  arundinis*  Aimis.  Increpa  /eras  c^iami 
"^Tssirój,  In  secreto  calami»  in  focis  numeníitius fjoh»  40. ^ 
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ríes  todo  una  palabra,  fundada  aun  en  la  seme- 
janza ,  de  donde  ala  Pluma  la  llama  CaHvn  tam* 
.bien  nuestro  idioma.  Reprimid,  Señor,,  (i)  dioe 
'  ActUTiNo  valiéndose  de  David,  a  estas  fieras»  que 
vcomo  las  brutas ,  que  reconoció  Job  en  ios  ocultos 
^atíaverales  del  campo,  desde  lo  retirado  de  ua 
canon ,  nunca  esse  nombre  mas  militar ,  maneja^ 
-do  en  sus  escritos ,  las  dejan  tan  atrás  en  lo  fie- 
ro, quanto  ya  de  hacer  alli  presa  las  garras  en 
riesgos  a  lo  sumo  de  una  vida  ,a  amancillar  aqui 
ensangrentada  una  pluma  tantas  famas,  una  in^- 
vediva  tantas  honras ,  una  letrilla  tantas  noblezas^ 
^na  sátira  tantas  genealogías :  }  luego  qiiales  mas 
fieras  que  con  la  pluma?  Contrapuesta  nos  da 
pues  aqui  nuestra  oveja  áoQt2  quanto  va  desse 
nombre  al  de  fiera,  su  pluma  a  estotras.  Poco  le 
pudo  parecer  a  la  suya  tan  feliz  no  cebarse 
en  esse  desmán ;  poco ,  aun  otro  grado  mas  „  que 
hasta  Jo  desalabado  de  otros  paréeles  frequente 
lo  honrasse  su  aprobación  con  ieores :  no  eniba^ 
razándose  en  dar  so5specha  de  vulgaridad  su  jui- 
cio; por  la  que  havia  en  los  pocoi  quilates  de  lo 
alabado :  quando  antes  fue  cssa  liberalidad  nu&- 
vo  crédito  de  stt  preeminencia ,  bien  al  modo ,  ya 
que  el  primor  Poético  y  músico  se  reconocen  tan 
deudos  de  lo  que  en  el  ruyseiíor  ha  observado 
]á  Pbilosophia  curiosa :  que  al  pas  o  que  es  en 
su  genero  el  Principe  de  la  harmonía  suave  ,  á 
ésse  mismo  se  da  celebrador  oyente  de  otras  mu-» 

LU  s  si^ 

(i)    Ter  caUmum  quippe  tam  convenienter  scriptur^si^^ 
niflcantur,  quam  serma  per  tín^uaf^.  ,  ,  ^ 


/ 
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sicas  comunes :  y  quando  en  lo  rudo  del  pastor, 
o  la  voz ,  o  la  zampona  menos  anificiosa  se  escu^ 
cha  s  él  le  sigue ,  y  en  el  modo  que  puede  con  essa 
atención  muda  le  abona « le  aplaude ,  le  solemniza; 
como  dándose  por  symbolo  de  que  por  el  mismo 
caso  que  el  primero  en   los  aciertos.de  su  meló* 
>dia,  mas  le  toca  no  recatear  aun  a  lo  mediano 
alabanzas,  o  por  lo  mas  que  da  de  honra  el  ln« 
signe  que  acredita »  o  por  lo  que  puesto  ya  de  la 
otra  orilla  de   la  competencia   no  peligra  de  que 
aplausos  ágenos  le  puedan  redundar  en  menoras* 
Poca  pues ,  dixe ,  le  pareció  a  tal  garganta  i  a  tal 
pluma  y  esta  nobleza  en  aplaudir  otras,  sino  agre^* 
gar  lo  perdonador  al  verse  desalabada  ella  misma, 
quando  aun  sin  llegar  jsl  echar  esta  culpa  a  la  en* 
vidia,  pudo  en  ingenios  grandes  hacer  esse  divor- 
cio sola  la  desemejanza ,  hija  de  la  variedad  de  que 
tanto  se  precia  naturaleza.  Quán  pacifica  pues  en^ 
tre  lo  frequentissimo  dessa  irritación   esta  plumat 
quán  sossegada   esta  espada  ,  no  ya  necessidad  de 
que  se  mida  con  mirarla  siempre  contra  agravios 
quieta:  pues  quando  huvieran  sido  muchos  los  Unr 
ees ,  en  que  huviesse  passado  la  flaqueza  la  raya  de 
lo  sufrido ,  fueron  tantos  mas  los  que  la  ocasión 
la  provocaba  a   no  estarlo ,  que    para  redimir  la 
injuria  con ,  que  a  la  paciencia  la  spspecha  el  mui>- 
do  no  sufrida  sino  insensata ,  se  dividid  en  distin- 
tos retornos  a  las  ofensas :  para  que   en  las  que 
dissímula  exercite  mansedumbres  ^  y  en  las  que  la 
alteran  solo  acredite  que  no  son  insensibilidades. 

Desta  cuerda  pues  tan  de  oveja    en  toleradas 
ofensas  passe  ya  el  ple¿lro  y  la  mane  a  la  segun- 
da 
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íiá,  donde  esse  mismo  apellido  mira  su  calidad 
generosa  en  lo  fecundo ,  dando  justamente  este 
titulo  a  lo  Literal^  a  lo  Misericordioso ,  en  tanr 
tos  caritativos  extremos.  Esto  al  lado  de  lo  Doc^ 
to  \  qui^n  no  lo  mira  entre  admiración  y  exem« 
pío  con  ojos  de  un  christiano  prodigio ,  si  advier- 
te la  desavenencia,  de  que  comumente  peligraa 
lo  bienhechor  y  lo  ingenioso  ?  que  es  el  simil 
que  en  la  sal  pone  Plutarco ,  que  como  la  tierra 
salitrosa  no  la  dejan  essas  calidades  ^  que  para  otra 
fertilidad  aproveche  9  <*quándo  no  induce  la  sal  del 
ingenio  esse  mbmo  daño  ?  i  quándo  no  fue  raro 
en  lo  muy  entendido  exercer  lo  dadivoso  \  O  por- 
que quanto  es  de  su  parte  el  Saber  t  con  aquel 
no  sé  qué  de  divertido  induce  essa  sequedad ,  o 
porque  acompañándole  casi  siempre  escaseces  dfi 
fortuna ,  no  le  permiten  desembarazo  a  larguezas^ 
Celébrese  pues  sabiduría  que  tan  guarnecida  de 
christianas  misericordias  se  sacudid  desse  acciden-- 
te  de  humana ,  al  passo  que  es  contrario  a  essa 
tibieza  el  lenguage  de  la  sabiduría  divina ,  {  en  la 
qual  qué  consequencia  miramos?  Que  para  que 
viniesse  al  mundo  la  tercera  persona  9  que  es  C^ 
tidad  y  Don ,  no  precedió  bajar  acá  lá  primera» 
que  se  le  atribuye  el  Todcr  ;  aunque  parecen 
nombres  que  mas  symbolizan  essos  dos  9  después 
de  lo  poderoso  lo  largo  y  magnifico.  ^  Pues  que 
orden  se  guarda  \  Que  venga  la  segunda  ^  que  es 
Sabiduría ,  y  a  essa  se  le  siga  venir  la  que  es  Co/^ 
tidad  y  vertiendo  dadivas,  c  Para  qué  flie  esse  en-« 
garce  \  para  apuntar  el  saber  infinito  créditos  su*^ 
yos  en  essa  moralidad  mysterlosa :  que  quando 
,  "^  lo 


lo  mundano  áoSto  es  sospechoso  de  avaro  entiíe 
tetras  muchas  nulidades  de  imperfe£lo »  en  lo  dn 
^ino  ai  contrario  es  meter  prendas  lo  sabio  a  lo 
•socorrido :  porque  como  es  su  mirar  tan  mas  sia 
•pa^sion  atento  9  y  a    esse  passo:  mas   ponderador 
del  aprieto  menesteroso  ^  ios  excessos  de  entendi- 
do le  son  empeño  para  ios  de  nunca  escasos*  \  O 
nombre,  de   Do^o^  en   la   parte   deste  glorioso 
epitfaeto  tan  desmentido  de  humano  !  o  saber  1  o 
entendinfiiento.l  o  estudias  ^  tantas  yeces  tan  acoiv 
dadamecíte  olvidados ,  quando. solicitaba  la  mise*, 
ricordiá  ocasiones  de  su  empleo  1  quando  pedigué- 
fía  a  .tus  puertas  la  pobreza ,  tan  siempre  se  ha-^ 
lio  scxrorrida )  que  lo  iniquo  de  tu  suerte  fue  a  tu 
piedad  en  vez  de  estorvo  realce  ;  y  nunca  sibien-; 
do  negar  pobre  a  pobres ,  lucieron  mas  tus  limosa 
ñas  lo  infalible  de  írequentes ,  entre  lo  corto  que 
la  fortuna  tassabaa  sus  cantidades.  \0  manos  doc- 
tas tanto  tiempo  mas  versadas  en  manejar  los  le« 
chos  dolientes  en  uno  y  otro  Hospital  ,  que  las 
paginas  que  tanto  desvelo  supo  lograrle  al  papel! 
]0  expedición  ^  maestra  ya  en  cuidar  cuerpos  ,  mas 
que  de  libros  sobre  mesas  estudiosas  de  olvidadas 
mendigueces  difuntas ,  tantas  veces    assistidas  de 
tu  presencia  piadosa ,  hasta   que  las  recibiesse   la 
huessa » y  hasta  haver  encomendado  tai  vez  a  tus 
tolos  hombros  los  horrores  de  tal  carga ,  dándola 
por  su  misma  mano  a  la  sepultura ,  ambicioso  de 
substituir  en  tai  obra  faltas  del  que  tardaba  a  exer* 
ceria !  .  ^  : 

-   Haya  sido  pues  divina  sonancia  la  que  en  esta 
segunda  cu^da  dice  de  oveja  lo  utilmente.  &cun« 

do^ 
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do  t  para  acompañar  ia  tercera,  que  con  esse  sym^ 
bolo  mesmo  representa  la  tercera  excelencia  de 
magnánimos  retiros  :  ^  y  quién  no  los  ye  en  essa 
misma »  que  siendo  fru¿luosa  al  poblado »  le  es 
siempre  albergue  el  Desierto^  (i)  donde  por  pro^ 
pria  mansión  suya  nos  señala  su  rebaño  aquel  pas«* 
cor  divino  Evangélico  i  al  poblado  envia  el  vellont 
al  poblado  el  esquilmo  de  sus  pechos  ^  al  poblado 
el  tributo  de  sus  recientes  corderíllos,  y  ella  en 
lo  separado  de  un  yermo.  { O  estraño  atributo  de 
un  do¿lo ,  tan  extremo  de  separación  su  persona» 
como  de  estruendo  y  publicidad  sus  obras  y  sus 
noticias!  Y  si  la  primera ,  si  la  segunda  sonancia 
destos  dos  antecedentes  loores  y  han  tenido  nuevo 
relieve  en  que  con  el  nombre  de  doSto  no  parer 
cen  tan  compatibles,  no  sé  que  este  quilate  le  ial-v 
te  a  la  presente  del:  encogimiento  bizarro  de  que 
el  doSto  se  retire  :  el  doélo ,  quando  para  llamar^ 
le  al  ambicioso  bullicio »  o  su  saber  le  quita  los 
temores  del  desayre,  o  su  fortuna  le  impone  los 
apremios  de  dependente.  Verdad  que  le  ocasiona 
la  aguda  respuesta  a  Diogenés  ,^  preguntado ,  ¿  qué 
.era  la  causa  de  verse  tan  comunmente  Philoso^ 
phos  a  puertas  de  Principes ,  y  tan  nunca  estos  a 
las  de  aquellos  i  Duda  que  desató  con  decir ,  qué 
$s  porque  aquellos  sabían  mas:  que  estos  ^  y  él  pa# 
der»  como  menqs  sabio  ^  no  buscaba  lio  que  ha 
^menester  j,  que  es  lo  que  el  Fhilosopho  le  puedo 
instruir;  pero  di.Philosopho^omo  mas  encendn 
áo^  solicitaba  lo  que  le  falta  ^  que   es  lo  que  el 

tir 
^)    Dimitit  (wesin  deserta.  Luc.  ij*  ^ 
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dco  le  puede  dar.  ^  Qué  ponderación  no  viene  es- 
trecha al  negarse  a  la  pradica  desta  interessai 
theorica  a  la  entereza  sabia  de  un  do&o ,  que  en 
vez  de  rondarle  la  puerta  al  poder  ^  se  negó  al 
notorio  gusto ,  con  que  esae  poder  mimo  se  le  ofre- 
-cia  en  protecciones ,  en  socorros «  en  comunicacto* 
oes ,  en  intimidades  í  ^  y  porqué  no  los  podero* 
60S  assi ,  pues  negociaba  mas  que  tá  en  sus  lar*- 
guezas  de  Interés,  ellos  en  lógralas  en  tí,  de  yz 
acierto  y  ya  esplendor  i  Trueco  cuidadoso  fue 
allá ,  quando  del  Principe  Jonathás  se  refiere  ,  que 
aficionándole  en  David  sus  amables  habilidades, 
este  pobre,  y  aquel  Principe ,  con  todo  no  se  di* 
ce ,  que  la  afición  de  David  se  assid  con  la  de 
Jonathás ;  sino  que  al  contrario ,  el  corazón  dt  Jo^ 
nathás  se  travo  con  el  de  Davidí  (t)  no  porque 
quiera  suponer  ,  que  teniéndole  el  Principe  tanto 
aR.¿lo,  David  faltasse  al  retorno  ,  pues  fue  inc^ 
paz  de  indicios  de  ingrato  quien  aun  con  los  per* 
seguidores  passd  a  excessos  de  benigno ,  sino  por 
señalar  que  supo  tanto  su  modestia  de  no  buscar, 
como  sus  prendas  de  ser  buscadas  aun  de  aqu^ 
Uos  que  de  todos  lo  son.  Y  la  palabra ,  que  aun 
no  hemos  romanceadola,  propria,  ^  auái  es  ?  Que 
ia  voluntad  de  Jonathás  (  asá  io  dice  )/^/?r^d  a  la 
amistad  de  David x  donde  aunque  humilde  essa 
locución  ,'¿  quien  no  la  reconoce  proprissima  ?  Pof^ 
que  llama  líuestro  lenguag?  con  essa  casera  meta- 
phora  de  pegarse,  al  mas  mañoso  y  aun  proli-> 

xo 

(í)    Anima  Jarmtha   antglutinata  cst  anima  David. 
%.  Rcg.  i8. 
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x6  estudio  de  entremeterse  el  particular  coii  el  po^ 
deroso  :  y  essc  al  contrario  aquí ,  un  Principe  tal 
le  emprendió  en  introducirse  a  familiaridades  de 
las  gracias  de  David?  Sí»  ¿porque  quien  debe 
buscar?  Aquel  que  mas  interessa.  Luego  donde 
el  amparado  es  David  t  esso  al  poderoso  le  toca: 
pues  quanto  va  del  provecho  al  honor ,  y  de  la 
comodidad  al  lustre »  tanto  mas  gana  la  grandeza 
€n  la  elección  de  favorecerle »  que  él  en  los  utí-» 
les  de  quedar  favorecido.  Quando  a  esto  llegas 
ea  estimaciones  de  doSto,  llegas  a  rehusarlo  tam- 
bién en  modestias  de  magnánimo.  \  Quién  mas  ne-^ 
gado  a  los  vientos  del  bullicio  t  que  a  éntreme-^ 
tímientos  camaleones  les  dan  en  el  engaño  el  su»- 
tentó  !  {  Quién  mas  huraño  a  los  premios,  que  no 
90I0  no  te  costaran  el  desa/re  de  solicitar  dos^ 
pero  ni  aun  te  harian  de  gasto  el  empacho  de  re^ 
cibidos^  quando  antes  solo  aqui  pecaste  de  avaro 
en  no  dejar  que  en  tí  ganasse  el  favor  los  cré- 
ditos de  buen  gusto  i  Tanto  viviste  remoto  de  que 
zaguanes  te  acusassen  de  muy  cursados ,  y  luga^ 
res  en  la  carroza  te  ecípeñassen  en  el  escote  mas 
duro  de  substituir  en  murmurador  la  sal  que  no 
alcanzare  a  festivo. 

Ya  pues  la  ultima  cuerda  nos  llama :  { quán 
assonante  la  de  la  Humildad  ^  estas  otras  1  Donde 
si  esse  nombre  al  parecer  la  hace  sonar  mas  ba« 
)a,  baja  y  grave  ^  que  anda  tan  junto  en  la  mu^ 
sica  9  dice  hoy  en  essa  cuerda  de  humilde ,  que 
lo  grave  es  en  los  honores ,  y  lo  baja  en  los  sem'- 
biantes.  Estos  pues  i  dónde  descubren  su  aprccioi^ 
sino  donde  sobre  el  ser  hombre  »  que.  a  la  humil^ 

Tomo  XIX.  Mmm  dad 
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dad  le  bastaba  por  estorvo ,  nada  tanto  como  lo 
dc£bo  se  pudo  añadir  de  obstáculo  í  ¿  Quién  no 
escucha,  qué  contrapuso  el  Salvador  a  sabios  y 
ladinos? (i)  Humildes  fue  el  otro  extremo,  tanto  le 
pareció  que  debian  prestarse  los  nombres  lo 
humilde  con  lo  ignorante ,  como  al  contrario  ser 
de  suyo  casi  synonomos  lo  doSto  y  lo  presumi- 
do ;  porque  aquella  reflexión  evidente ,  que  un 
sabio  en  sí  mismo  hace ,  de  que  la  ventaja  que 
lleva  a  los  demás  hombres ,  monta  mas  que  si  en 
poder ,  en  edad  florida ,  en  gentileza  y  en  fuer- 
zas los  excediesse,  ¡o  quánto  endurece  la  cerviz 
a  dobleces  que  la  humilleal  Porque  no  admire 
ya ,  que  al  estarlo  la  mayor  soberanía ,  diesse  Ivh 
gar  a  tan  menuda  advertencia ,  como  corregir  la 
colocación  de  dos  voces ,  que  eran  Aíaestro  y  Sc^off 
(2)  que  assi  los  suyos  le  nombraban.  Y  al  con* 
trario  insinúa ,  que  Señor ,  y  luego  Maestro ,  es 
la  gradación  que  les  toca« ¿  Por  que?  Porque ,  como 
lo  observa ,  quando  mas  humildades  pra^ca  ,  hizo 
el  ascenso  competente  a  su  divina  rhetorica.  {  Quáa 
mucho  es  Humilde  y  Seíior  \  Pero  queda  al  enca^ 
recimiento  otro  punto :  \  quán  mas  es  Humilde  y 
Maestro  !  Pues  si  en  ios  excessos  de  saber  se  in« 
cluye  no  poder  ignorar ,  que  esse  mismo  saber  eí 
en  lo  humano  el  mayor  excesso ,  pues  si  esto  ig« 
aorára  el  .sak»o ,  ya  en  essa  parte  era  rudo :  lúe- 
^o  aqui  la  misma  excelencia  consiste  en  ser  satis^ 

fec- 

(i)  Abscondisti  a  sapientibus^  6»  re%ielastifarvulis.  (2)  Vo* 
tatisme  Magister  (^  Domine.  Joan.  13.  E¿o  Domine  h^Mor 
¿ister.  Ibidem. 
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facción  de  sí  propria ,  y  tan  asido  está  a  las  pre-- 
eminencias  de  Do(^o  el  contemplarse  aventajado^ 
que  ya  no  seria  aquello  quien  no  reconociesse  ea 
si  estotro.  \  Qué  nombre  dará  pues  el  concepto  al 
complicado  milagro  de  agregar  prodigios  de  hu- 
milde sobre  monstrosidades  de  Sabio ,  como  st 
solo  huviesse  sido  su  estudio  la  honda  íacultad  del 
proprio  desprecio  ?  \  Qu¿  del  quedarse  con  taa 
poca  estinpa  su  animo  para  emplearla  en  sí  mis^ 
mo ,  como  si  huviera  empobrecido  de  aprecios  por 
expendidos  tantos  en  honrar  otros  ?  <*Qué  de  gas-< 
tar  sus  colores  el  empacho,  quando  estrangeras 
noticias  en  curiosidad  disculpada  solicitaban  ver  su 
presencia»  por  llevar  della  a  climas  lejanos  re^ 
kciones  engreídas  "i  \  Qué  de  aquel  exponer  sus 
mas  eruditas  letras  a  lo  o  presumido ,  o  insulso  de 
la  corrección  mas  visoña  ,  hurtando  candideces  a 
la  ignorancia ,  para  escuchar  con  gusto  censuras 
della  \  i  Qué  de  aquel  linage  portentoso  de  nun- 
ca vistos  desvelos  ?  ya  en  buscar  calles  escusadas 
el  rodeo  cuidadoso ,  agravado  de  que  en  las  mas 
populosas  blanco  suyo  la  admiración  siempre  le 
señalo  con  el  dedo:  ya  entre  lo  desconocido  de 
caminante  tantas  intimaciones  de  que  se  ocultasse 
su  nombre 9  que  era  materia  severa  a  sus  amena- 
zas la  ofensa  de  ocasionar ,  revelándole ,  lo  qi  e 
la  festejarla  la  esrima.  Esto  en  vida  :  hasta  que 
por  dar  oveja  en  ,  la  muerte  esta  cuerda  a  sus 
loores  9  de  tal  modo  dio  executado  aun  en  este 
sentido  ilustre ,  que  el  do£bo  y  el  indodo  fuesseo 
aki  en  el  morir  semejantes ,  que  por  imitar  humilda^ 
des  de  la  mas  indoAa  plebe ,  mientras  la  mano, 

Mmms  que 
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que  le  ministra  el  ultimo  Sacramento ,  se  confiessa 
urbanamente  encogida  en  intimarle  comunes  re^ 
cuerdos  de  ordinarios  desengaños «  a  cuya  severa 
dad  mas  compete  essa  misma  vulgaridad  del  e^ 
tilo ,  en  que  los  percibe  el  plebeyo »  entre  tierna 
humildad  le  responde ,  que  le  escucha  atento  y 
discípulo  :  en  nada  mas  maestro  y  mas  doSío ,  que 
en  dejarnos  enseñados  con  saber  tan  oportunamen^ 
te  no  serlo, 

^Estos  son  christianos  efedos  ^  y  suaves  atrlbu^ 
tos  del  que  con  nombre  desse  pacifico  gremio?  ^*ea 
que  no  lucid  señas  respondientes  a  la  cabana  defr^ 
se  pastor  soberano?  O  ya  miremos  el  sSc6ko  de 
reconocer  su  voZj  (i)  mientras  se  olvida  de  en- 
tendido 9  por  andar  curioso  sólo  en  buscar  laa^^ 
ees  de  no  parecerlo }  de  oir  ^  digo »  la  divina  pa- 
labra 9  no  de  los  labios  mas  ladinos ,  si  eran  m^ 
nos  devotos ,  sino  de  donde  fiíesse  mas  lo  tierno, 
aunque  íaltassen  suspensiones  de  lo  estudiado :  y 
acompañándole  su  entendimiento  ,  solo  en  quanr 
to  conduelo  a  la  devoción ,  parece  le  deponía 
aquel  rato,  en  quanto  arbitro  a  la  sciencia  y  cu- 
riosidad. O  ya  atendamos  a  los  tiernos  decoros 
del  hallarse  en  su  presencia  entre  el  inmenso 
sacrificio  de  su  altar ,  donde  ¿  a  que  no  llego  lo 
espacioso  de  su  enamorado  embeleso  ?  <  Quintas 
veces  la  niñez  del  ministro  que  le  servia  a  la 
Missa  9  ya  dormida ,  ya  retirada  en  fatigas  del  dn 
latado  Ínterin  de  sus  digressiones  ternissimas ,  con« 
cediéndole  el  oratorio  a  essa  causa  soledades  opor«it 

tu-  . 
.  (i)    Oves  ni^4ivocemmeamaudiuni.  loaoa.  io«  *      .    .  ^ 
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fuñas  9  tan  impetuoso  las  soÜa  lograr  largo  tor-* 
rente  de  lagrimas ,  que  de  copiosas ,  de  contH 
nuas ,  de  tantas  en  fin ,  que  como  a  los  concep-* 
ros  su  ingenio »  assi  parecía  ^  que  a  ellas  no  espe- 
cial a¿luosidad  las  formaba ,  sino  llorándose  ellas 
mismas ,  llevaban  essa  cosecha  los  ojos }  que  lle^ 
gd  a  recelar  la  prudencia  del  que  gobernaba  su 
espíritu,  los  dejasse  ciegos  el  llanto:  si  es  que 
fuera  esse  nombre  justo  en  los  que  tan  claros 
siempre ,  nunca'  mas  despavilados ,  que  en  tan  des-« 
piertos  riesgos  de  quedar  ciegos.  ¡O  ya  en  fin» 
porque  no  se  mire  la  oveja  sin  lo  rojo  de  su  mar-^ 
ca ,  la  reconozcamos  rubricada  en  su  sangre  mis- 
ma, que  en  testimonios  de  derramada  a  animo- 
sas penitencias ,  el  escrutinio  que  su  muerte  oca- 
siona ,  da  a  los  ojos ,  ¡  quán  desiguales  alhajas!  Al 
lado  desse  mismo  lugar  ,  donde  al  escritorio  ocu- 
pa el  papel  en  riquezas  estudiosas,  guardar  la 
llave  aparte  otra  joya  tan  mas  fina ,  otra  erudi- 
ción tan  mas  alta  ,  como  la  que  en  hilos  sangrientos 
ofrecieron  a  la  vista  una  y  otra ,  y  mas  que  du-« 
pilcadas  tan  no  ociosas  disciplinas ,  que  el  mismo 
dia  de  su  postrera  dolencia  toind  a  su  cargo  el 
rigor  de  exercitarlas ,  ser,  o  ya  disposición  ultima 
al  deliquio  de  las  fuerzas ,  o  ya  generoso  anun^ 
cío  a  esperanzas  de  la  corona. 
(  Estas  pues  son  las  <:uerda5 ,  bien  que  no  todas» 
que  al  reconocerlas ,  no  ya  passion  de  aficiones 
vivas,  sino  resultas  que  deja  para  la  música  desús 
memorias  la  misma  feliz  oveja  difunta,  ^*  qué  desa-< 
tención  tan  esquiva  se  estraiíará  al  escucharlas?  Y 
quando  sin  fundar,  sus  acentos  en  la3  prendas  de^ 

chri»- 
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chrístiano,  solo  huviera  dado  el  chema  licencia  a 
celebridades  de  DoUo ,  <  como  aqui  no  pedirla 
esse  solo  epithcto  para  adamador  un  mundo?  Un 
mundo  1  que  al  passo  que  toco  sus  términos  mas 
remotos  en  la  afluentUsima  copia  que  trasbordó  en 
sus  escritos ,  <  quál  no  es  ya  patria  para  deberle 
demonstraciones  de  propria ,  sin  que  ya  una  sola 
tenga  es$e  nombre ,  porque  todas  lo  son  suyas^ 
A&si  del  caudalosissimo  Euphrates  (i)  hallamos  la 
observación  en  Ambrosio  ,  que  solo  del  no  sé 
señalan  las  regiones  por  do  corre ,  expressandose 
essas  en  los  otros  tres  sus  consortes  rios  también 
del  Paraíso  :  el  Fhison  reconoce  por  suya  la  tier*- 
ra  de  Hevitat :  el  Geon  la  de  Etbiopia  :  el  Tigris 
la  de  Assyria :  solo  de  Euphrates  no  hay  patria* 
Pero  hallamos  la  causa  en  sus  méritos ,  de  quien 
su  mismo  nombre  es  testigo ;  porque  como  el  de 
euphrates ,  que  suena  abundancia  ,  fertiUdad ,  y 
colmos  de  desmedidas  cosechas  ^  es  en  fe  de  las 
que  da  en  toda  utilidad  fru¿luosa  la  felicidad  de 
sus  aguas ,  abastando  tantos  parages  y  enrique* 
eiendo  tantas  provincias  ^  rio  de  quien  tanto  go« 
zan  tantas ,  aunque  no  corre  por  todas  ellas» 
agravio  fuera  le  seiuilassen  por  proprias  solo  las 
playas  a  donde  nace ,  a  donde  vive  y  espira  j  si- 
no que  también  se  presuma  se  han  de  llamar  su« 
yas  todas  aquellas  que  le  deben  su  abundancia, 

aun^ 

(i)    Euphrates frugifer ,  ubertas.  Causam  autem  cur  catt^ 

ti  qua  ctnnmeant  Jluvii  describuntur  ^  regiones  locorum,  qus 

Euphrates  commeat  non  describantur ,  iffam  accipimus ,  quia 

foveat  atque  augeat  :  unde  Auxem  eum  Hebraorum  (^Assf-* 

riorum  sapientes  dixerunt.  Ambros.  de  Paradis.  cap.  4. 
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aunque  lejanas  a  su  presencia.  ¿Quál  patria  pues 
menos  que  los  ámbitos  que  miden  al  universo, 
puede  señalarse  por  propria  a  aquel  gran  Euphra- 
tes  doStOj  caudal  de  Océano  entre  dulzuras  de 
rio  ?  en  cuya  monstruosa  afluencia  no  ya  en  una 
facultad  sola  llegó  a  inexhausto  lo  extenso,  sino 
como  emprendiendo  agregarse  todo  otro  raudal 
estraño ,  ni  perdonó  las  noticias  Theologicas  a  lo 
sacro  entre  las  eruditas  de  lo  ameno ,  ni  entre  las 
artes,  que  a  enriquecer  su  talento  fueron  segunda 
vez  Liberales ,  desdeñó  aun  de  las  ingeniosas  me-^ 
canicas  los  que  no  han  de  passar  de  rudimentos 
para  llamarse  primores.  No  es  pues  solo  este  cli- 
ma noble  que  le  dio  feliz  origen  ;  el  cauce  que 
ha  de  llamar  suyo  lo  fecundo  desta  corriente.  To- 
das aquellas  tanto  como  esta  se  deben  nombrar 
sus  patrias ,  a  quien  su  do¿la  abundancia  difundid 
estudiosas  riquezas.  Aquellas  todas  ,  que  o  ya 
gozándole  en  la  propriedad  nativa ,  o  ya  tradu-^ 
ciendole  en  tanto  estrangero  idioma  ,  deben  ai 
aombre  de  sola  una  mano  los  volúmenes  erudi- 
tos ,  antes  librería  ya  entera ,  que  parte  hermosa 
de  otra.  Hállese  pues  en  la  patria ,  que  a  esta  cau« 
sa  ya  dos  veces  le  es  propria,  justificada  la  gra-> 
titud  que  a  pulsar  en  su  alabanza  las  cuerdas 
aplica  ya  liberales  las  manos,  ya  exornadoras  las 
plumas.  Donde  si  es,  Como  observó  Ambrosio» 
un  mismo  nombre  en  las  voces  del  Latin  el  de 
la  F¿  ^  que  allí  es  Fides^  y  el  de  las  Cuerdas  de 
la  cythara ,  que  ahi  se  llaman  Jides  también  j  aquí 
lográndose  en  ambos  visos  el  nombre,  entre  las 
lyrasj,  cuyas  Cuerdas  sonoras  te  celebran,  halle 

lu- 
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lugar  glorioso  la  iv\  o  ya  en  la  Theologica  nuestrat 
que  entre  desengaños  que  hoy  contempla,  halla 
impulsos  que  la  avivan;  o  ya  esse  mismo  ape-- 
liido  de  Fé  en  la  amistad  memoriosa;  que  como 
en  el  sepulcro  del  Principe  de  la  eloquencia  Ro« 
mana  puso  duplicadas  urnas ,  una  inscripta  :  D9 
las  cenizas  de  TtiUo^  (i)  otra  rotulada:  De  ¡as 
lagrimas  de  sus  amigos ,  assí  pudieran  dar  según* 
da  entera  pompa  a  este  dia»  quando  no  en  el 
difunto  las  prendas  9  en  los  vivos  las  memorias: 
que  si  de  una  parte  las  solemniza  tanto  cysne  con 
sus  letras «  y  de  otra  les  es  grande  esclarecido 
patrono  el  nombre  generoso  a  quien  tanto  de<- 
bieron  gloriosas  armas »  ^  qué  circunstancias  ea 
unión  tal  dichosas  no  te  autorizan  \  Esplendor 
hiivo  de  ser  hoy  de  los  lutos  de  t^  túmulo  esta 
combinación  que  diviso  ^  esta  que  da  a  honores 
tuyos  algún  rasgo  de  alusión  del  que  dieron  ofi- 
ciosos un  Capitán  y  un  Letrado  al  mas  sobera^- 
no  entierro.  Donde  escuchemos  que  un  Nicode- 
mo ,  Erudito  professor  de  las  letras ,  (2)  acompa*- 
fia  a  un  Joseph  de  Arimathea  ,  Capitán  de  ¡^ 
milicia.  Y  hoy  a  tus  lustres  segundado  el  un  re^ 
nombre  y  el  otro ,  ya  que  el  blasón  de  lo  Letra^ 
do  »  voz  general  de  lo  Estudioso ,  se  ve  repartido 
en  muchos  j  porque  hoy  luzgan  en  manos  del  no- 
mero  en  los  ámbitos  deste  templo  tantas  d^mon»- 
Craciones  del  Poético  furor  numeroso ,  tantos  elc^ 

gañ- 
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éU  Terra  sanSta.  (2)  Hicodemus  Magistet  in  Isra^L  loan,  i» 
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gantes  aciertos  y  tanto  bien  cantado  llanto,  tanto 
epigraphe  ingenioso»  tanto  bien  endechado  epi^ 
cedió }  de  otra  el  nombre  de  Capitán  lo  halle 
la  memoria  en  uno,  que  si  derivación  gloriosa 
dé  aquel ,  que  agregando  al  de  Capitán  el  atri-« 
buto  de  Grande  » entre  ilustres  antonomasias  pos-' 
$cyó  tanto  renombre  i  hoy  en  la  protección  de 
tus  letras  ,  que  prodigo  favorece  ,  texiá  coro- 
nas de  doíla  oliva  reciente  entre  la  ancianidad 
de  sus  lauros  militares.  E$se  pues  funeral  es^ 
plendor ,  que.  armas  y  letras  altamente  te  com^ 
ponen;  que  en  duplicadas  liberalidades  hoy  tus 
cenizas  reciben ;  sea  grato  don  de  la  tierra,  que 
cortés  cubriéndote  leve  ,  sirva  decente  engaste  al 
cadáver  »  cuyo  espíritu  sublime  nos  dejd  sospe* 
chas  alegres  de  dulces  eternidades  ,  que  espe-* 
randolas  esse  .cuerpo  en  blanda  quietud  repo- 
se. Quédate  en  ella  |  o  prodigio  amable  ,  o 
monstruosidad  apacible  ,  o  prodigalidad  de  la 
naturaleza  ,  o  inundación  de  la  fama,  que  en 
mejorados  atributos ,  con  que  enriqueces  la  tuya» 
a  un  mundo  que  encareció  todas  bondades  so- 
lo con  darles  tu  nombre ,  le  instruyen  a  bon^ 
dad  mas  excelsa  ,  en  generosa ,  no  breve  par- 
te dechados  de  tus  costumbres.  Ellas  quiera  el 
cielo  compensen  lo  que  en  la  postrimera  ba-« 
lanza  del  tribunal  mas  terrible  extremecen  a 
desusados  temores ,  examinadas  severamente  hu^ 
manas  fragilidades.  Ellas  sean  los  aparatos  que 
mas  dignos  a  tu  túmulo  ,  sirvan  en  sagrados 
elogios  venerados  epitaphios.  Ellas  el  solo  gran- 
de eloquente  orador  de  tus  exequias  ,  el  estam- 
TamoíXIX.  Nnn  pa- 
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pado  en  viras  laminas  alto  Sermón  de  tus  hon- 
ras; el  luto  mas  decoroso  a  tus  urnas,  el  bron- 
ce mas  eterno  a  tu  estatua.  Ellasr  como  te  fue- 
ron velas  felices  a  navegación  tranjsitoria ,  te  ofrez- 
can penetrada  ya  esta  barra  postrera »  puerto  se- 
reno de  perdurables  bonanzas.  Y  como  te  ki 
conduzo  la  gracia ,  te  las  galardone  la  gloria. 


m. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

EN  LA   MUERTE 

DE  LOPE  DE  VEGA, 

INGENIO  LAUREADO  DE  LAS  MUSAS, 
frodigiosa  maravilla  de  España  .^  eterna  admi- 
ración de  las  edadesi 

AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

Duque  de  Sessa  ,  Conde  de  Cabra, 

Y  GRAN  Almirante  de  Ñapóles  >&c. 

EL,  DR.  FERNANDO  CARDOSO 
dedica  ,  consagra  j  ofrece. 
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AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

DON  LUÍS  FERNANDEZ 

DE  COKDO&A,  CARDONA  Y  ARAGÓN, 

DUQUE  DE  SESSA, 

DE   Vaena  y  de  Soma  ,    Conde  db 

Cabi(.a^  GRAN  Almirante  de  Ñapóles^ 

Comendador   de  Belmar  ^  del 

Orden  de  Santiago  ,  &c. 

ir  A  protección  y  con  que  V.  E.  ilustró 
al  honor  de  los  ingenios  Epañoles 
Lope  de  Vega  Carpió  ,  hija  fue  de  su 
grandeza ,  y  compañera  será  de  su 
eternidad  ,  beneficio  que  en  memorias 
pagarán  las  edades.  En  un  ingenio  hon- 
ró V.  E.  a  todos  ,  porque  todos  íues- 
sen  deudores  de  un  Principe  ^  que  con 
liberal  agrado  se  hizo  amparo  de  las 
letras.  Alientos  de  V.  E.  fertilizaron 
aquella  vega  tanto  y   que  comenzando 

lus- 
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lustre  de  España  ,  acabó  prodigio  ¿d 

mundo.  Phenix  murió  para  renacer  en 
sus  obras.  |  O  quánto  mas  eterniza  a  Me- 
cenas honrar  esmdiosos,  que  descen- 
der de  Ileyes  Toscanos  !  Labró  Phi- 
días  la  maravillosa  estatua  de  Miner- 
va de  tal  suerte  j  que  escribiendo  en 
ella  su  nombre  ,  no  se  podia  borrar 
sin  deshacerla,  indicando  claramente 
el  excelente  artifice.  Generoso  Phidias 
file  V.  E.  destc  milagro  Español,  que 
como  hechura  de  tan  gran  maestro, 
no  podia  inmortalizarse  sin  el  nombre 
de  un  Duque  de  Sessa  que  le  anima- 
ba. Sus  alabanzas  loores  son  de  V. 
E.  y  sus  progressos  gratimdes  de  sus 
favores.  Destinados  a  elogios  lo  gran- 
de del  honrador,  y  lo  dichoso  del 
premiado ,  cumple  ahora  el  sentimiento 
con  Lope  ,  y  la  veneración  con  V.  E. 
que  como  assunto  mayor  se  traslada 
mas  al  entendimiento  ,  que  a  la  pluma, 
quedando  cortas  siempre   en  los  G>r« 

do- 
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dobas  ilustres  ^  familia  que  adjudicó    a 

sus  blasones  el  nombre  de  Gran  Ca- 
pitán en  los  passados  ,y  el  de  gran  pro- 
te(5tor  en  V.  E.  General  ha  sido  en  to- 
dos la  pena  en  la  falta  deste  yaron  in- 
signe, y  tan  particular  enV.  £.  que  si 
le  honró  como  Principe  ,  le  lloró  como 
amigo,. passando  el  patrocinio  a  familia- 
ridad. Afianzada  su  reputación  en  tan- 
ta grandeza  ,  le  debe  igualmente  los  au- 
mentos y  los  aplausos.  Vivo  y  muerto 
gozó  augustos  honores  de  V.  E.  mas  si 
en  su  vida  salia  al  desempeño  su  agra- 
decimiento y  sale  en  su  muerte  la  acla- 
mación en  ofrenda  ,  estampando  el  nom- 
bre de  V.  E.  en  la  inmortalidad.  Esta 
Oración  que  escribí  agradecido  ,  y  dedi- 
co afectuoso  ,  consigo  lleva  la  cerridum- 
brc  de  parecer  bien  a  V.  E.  siendo  un 
Panegyrico  de  su  ahijado  ,  y  breves  ex- 
celencias de  Lope.  Obligación  es  debida 
dirigir  a  la  causa  los  lucimientos  del 
efedo :  y  sino  lograre  el  intento  de  la 

cm- 
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empresa  ^  suplirá  la  estimación  la  facun- 
dia :  quede  cumplida  la  cortedad  ,  y  agra- 
decido el  animo ;  cederé  a  otros  la  eru- 
dición ,  mas  no  el  afeéto.  Oyente  me 
prestó  atenciones ,  y  ahora  le  funesto 
lagrimas  y  admirado  de.  un  sujeto  >  que 
ha  de  ser  en  todos  tiempos  honra  nues- 
tra y  admiración  de  las  naciones  estra- 
ñas.  Guarde  Dios  a  V.  E.  para  exemplo 
de  los  Principes  ^  y  gloria  de  las  letras. 

El  Doctor  Fernando  Cardoso. 


^Hfc^dH 
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o  R  ACIÓN  FÍÜ  N  E  B  R  E 

EN  LA  MUERTE 

DE  LOPE  DE  VEGA. 

i  TX  TRrUricf  ]LoFfi  de  Vega  !  Baste  solo  este 
JlvJÍL  nombre  a  la  admiración  y  al  sqntimreiH. 
to.  ¡  Faltaron  las  delicias  de  las  Musas !  sin  triuca^ 
pho  qtieda  el  laurel ,  y  sin  gloria  la  hiedra. !  Se^ 
cose  la  fercil  vega ,  que  inundaba  en  frutos  y  ea 
flores  I  derrámese  la  tristeza  en  lagrimas  ^  y  el 
dolor  en  quejas  I  Oren  otros  afeélupsos  ,  y  ende-s 
chen  la  muerte;  d^e  prodigio  de  España  ,  que  yo 
sobre  afe£l:uoso  obligado  debo  a  sus  últimos  paso- 
sos las  primeras  aclamaciones.  Orador  humilde 
me  atendió  cuidadoso  en  las  excelencias  del  cora- 
zQp  humanq}  recpnipense  ahora  sus  atenciones 
posCftras  con  elogío$  mejor  sentidos  que  explica*-; 
dps  entre  tantos  cyspes,  que  a.  siis  exequias  se 
previenen  canoros.  £»•  assunto  que  retira  toda  li- 
sonja f  y  donde  los  méritos  exceden  las  alabapr* . 
zas  ,  mueren  atrevimientos  desvanecidos  los.que» 
comenzaron  deseos  aficionados;  ma$  también: el 
sileipcio  suele  acompañarse  deingra^tAd^quando 
no  estriva  en  la  humildad  de  su  cpne^cimjeijto;/. 
será  menor  mal  con  ruda  eloquencia  no  aspirar. 
a  empeños  g^ande^ ,.  que  con  vil  enmudecimiento, 
plvid^i:  obligaciqn^  fqrzosas. ,  »  ^  > ,  (  .  .  , 
.  Mui^Fío  Ye©QsMkc?ro4e^¿^^í^^^^  el  pa^, 
'^omo  XIX.  Ooo  *  dre 
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dre  del  theatro ,  el  symbolo  de  la  fecundidad  ^  j 
él  honor  de  la  eToqúencra»  a  quien  debe  tantos 
titulos  la  Española ,  que  en  i\  se  vid  dorada  de 
conceptos ,  {lustre  de  seatencias ,  y  vestida  de  ador- 
nos. Fueron  siempre  "los  Poetas  los  mejores  ihc- 
sorospara  enriquecer  sus  lenguas;  digalo  uno  y 
otro  Principe  del  verso  Latino  y  Griego.  Usan 
las  mejores  voces  j  inventan  las  mas  proprias,  j 
passandolas  de  números  oratorios  a  Poéticas  con* 
donacias,  engendran  suavidad  y  gentileza  en  sus 
oraciones.  jBíalbuciente  la  |engua  Castellana  co- 
menzó a  desatarse  de^de  los  Reyes  Oatholicos 
expulsós  los  que  corrompían  su  pureza  y  núes-- 
tras  cpstumbres.  Ilustróla  Garcilasso  mejor  que 
algún  of ador  famoso  de  su  tiempo:  fuese  culti^ 
Tando  en  otros ,  y  perficiortando  después  en  dos 
Hustrefi  Poetas  ,  unCordovés  faniosó  ^  y  un  Man- 
tUano  insigne ;  aunque  opuestos  en  el  estilo ,  uni- 
dos en  la  sentencia.  Estendieron  dichosamente  la 
locución ,  vistiéronla  de  phrases  nuevas ,  y  la  fe- 
cundaton  d$  figuras  gallardas«  Mas  nuestra  Vega 
tan  tópiosa  se'  mostr<^  eri  et  frutó,  tan  luciente 
en  las  flores ,  que  siempre  en  ¿1  se  juntaron  U 
sukvidad  y  la  erudición ;  lá  dulzura  y  la  dodrina. 
Cuidado  pareció  de  ks  Musas- sembtaf  en  dos  ve- 
gas toda  la  alñenidad  de  Éispana  }  un  Garcilasso 
i>B  ia'  ;V£« a  muerto  en  su-júveníud-,  porque  guar- 
daba a  un  'to^!B  lÍB-VÉOit  los  progressós  desea- 
dos ,  y  qUe  lUádurasse  sazonado  lo  qíie  el  florecía 
vistoso.  Ponderación  sea  también  del  nombre,  que 
en  las  cosas  grandes  seÉiejatiteé  alusiones  mudio 
tfenea  de  mysteriéy-dos  varooes'dét  nombre  F^ 
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Ifx  ser  los  mayorazgos  de  nuestra  facundia  ,  un 
HortensioFblix,  a  quien  $u  Rhetorica  ,  dejando 
aparte  su  divino  pensar ,  aventajó  a  ios  Horten^ 
sios  Romanos  en  oraciones  evangélicas  j  y  uq 
X^oPB  Félix  ,  que  excediendo  a  sus  antecessores^ 
se  hizo  único  en  obras  singulares.  ¡  O  felices  in-? 
genios  ,  luminares  entrambos  de  la  oratoria  y 
Poética !  Aun  mas  que  a  los  oradores  se  debe  a 
los  Poetas  la  extensión  de  su  lengua»  que  mas 
dilatada  se  vid  la  Griega  en  las  naciones  estra-^ 
ñas  con  la  elegancia  de  Homero »  que  con  la  de 
Demosthenes  »  ocasionada  excelencia  del  mayor  de** 
leyte  que  induce  el  verso. 

Aprendió  e^nsus  primeros  aiíos  las  letras  bu-» 
manas }  empeñóse  en  la  Philosophia  ,  graduandos^ 
en  ella»  que  lauro bavia  de  gozar  de  Pbilosopho 
quien  lo  pretendía  de  Poeta.  Edificó  sobre  la 
ciencia  el  edificio  del  metro ,  con  que  alentan^ 
do  su  espirii;u9  hizo  un  hermoso  compuesto  de 
naturaleza  y  arte.  { Con  qué  dulzura  se  entran 
por  los  oídos  sus  conceptos  1  ¡  con  qué  suavidad 
penetran  el  alma  $U9  discursos  1  { con  qué  gentil 
leza  suspenden  las  potencias  sus  melodías !  Har- 
moaioso  ruyiepor ,  que  quando  deleyta  admira  ,  y 
deleyta  quando  cant^*  Cysne  no  de  Caistro ,  dor 
oías  ufanos  raudales  de  Manzanares ,  del  Tajo» 
cuyos  crystales  tantas  veces  atendieron  su  música» 
crecidos  ahora  con  la  inundación  de  su  llanto.  ¡  O 
sujeto  prodigioso  I  Principe  de  los  Cómicos  te 
xespetarán  las  edades  mejor  que  a  Eurípides  Gre- 
da •  ni  que  a  Terencio  Roma ;  y  no  solo  Prín« 
4ape  I  mas  padre  t  qM^  tan  incultas  esuban  en  ^^ 

Oooi  pa- 
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paña  estas  noticias,  Pusiste  la  ultima  mano  en  el 
arte.  Desaliñado  zueco  calzaba  el  theatro,  hasta 
que  tu  asseo  ie  pulió  mejor  cotburño.  Cantaste  to- 
do genero  de  Poemas  ,  Épicos  ^  Lyricos ,  Trági- 
cos, y  Cómicos,  fixando  en  estos  las  columnas 
del  Non  plus  ultra  a  la  posteridad  agradecida 
eternamente  al  Colon  deste  descubrimiento.  In- 
signe fuiste  en  lo  Lyrico,  pulsando  dulcemente 
las  cuerdas  de  tu  lyra ,  Orpheó  de  nuestros  ¿lí- 
elas ,  y  Amphión  de  nuestros  mares,  a  cuyas 
consonancia^  no  delphines  brutos  ,  no  peñascos 
broncos ,  hombres  si  racionales  se  conduelan  per«- 
suadidos ,  modestamente  reservando  las  insignias 
d^  lo  heroyco  para  alguñ  ingenió,  que  pudiera 
apuntai',  sino  despertará  emulocroneq,  -contento 
twí  tantas  coronas,  quantais  te  granged  tu  traba-^ 
|o.  Puedo  afirmar  sin  oíensa  ,  quemas  pensamien- 
tos ,  mas  sutilezas  encierra  Lope  solo ,  que  todos 
los  Poetas  juntos  de  la  antigüedad.  Pondérense 
desapassionadatoiente  sijs  obras. ,  áun  aquellas  que 
la  omission  ie  dejo  caer  de  las  manos ,  y  se  Ve- 
rán antepuestos  sus  descuidos  a  los  mas  estudio- 
sos cuidados  de  otros* 

La  claridad  que  afedd  siempre,  la  pureza  de 
su  lenguaje  ,  quanto  causo  en  los  afeélados  reti^ 
fo,  engendro  en  los  sabios  estirnación.  Las  tinie- 
blas propriás  son  de  la  ignorancia ,  y  al  entendi- 
ímiento  se  acomodan  los  esplendores.  Luz  del  in- 
genio ,  dicen  todos  vulgarmente  Barbara  turba  de 
intrusos  cultos  hace  de  la  virtud  vicio :  hijos  de 
la  noche  juzguen  solo  de  lo  obscuro  ,  no  de  lo 
luminoso,  y  examinen  a  las  obscuridades  las  lu* 

cea 
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ees,  que   lo  redo,  dixo  el  Flulosopboi  és  Juez 
suyo  y  de  lo  obliquo.  O  intención  perniciosa ,  que 
domine  ei  odio,  porque- no  pudó  llegar  la  imi'- 
ración*,  que  despierte  la  envidia  ,  porque  no  pudo 
igualar  el  deseo.Precepto  inviolable  es  de  losRhe^ 
loríeos  componer   la   locución    de  qiiatro   partes 
essenciales ,  pura ,  clara ,  elegante  y  propria.  El 
que  peca  en  la  claridad  ,  se  desvia  de  la  orato^ 
ría;  y  no  sabrá  ser  orador  ni  Poeta    el  obscuro, 
que  passará  fácilmente  la  oración  a  enigma.  Apren^ 
dan  de  un  Cicerón^  y  Quintiliano  ,   y  adviertan 
estimada    de  los  mejores  críticos  la  gravedad  de 
•Virgilio  por  clara  ,   y  condenada  la  de  Estacio 
por   dura.  <Qué  assunto  a  la  risa  mas   proprio^ 
qué  ver  estos  sequaces  de  las  nieblas  anhelar  pe- 
riphrasis  ,    y   colocando  metapboras  sobre  meta- 
plioras ;  formar  alegorías  ^  y  parar  Hieroglyphicos. 
.Todo  su  ingenio  fundan  en  ásperos  hyperbatos  y 
construcciones  intrincadas ,  que  si  el  Latin  tal  ves 
las  permite ,  las  reprueba  el  Romance.  Tiene  ca- 
da lengua  su  proprio:.diale¿lo  y  phrase ,  y  en  su 
conservación  logra  su  estima.  Si  el  fin  del  orador 
es  persuadir,  y  del  Poeta  deleytarj  lo  que  no  se 
entiende »  ni  persuade ,  ni   deléyta.   No  baja  en 
Lope  la  oración  por  clara  a  humilde ,  mas  siem- 
pre asciende  a  grande^  y  en  lo  recóndito  de  la 
-do&rina  9   en  lo  apuntado   de  la  historia,  en  lo 
delgado  del  pensamiento,  no  en  la  confusión  de 
las  palabras,  no  en  el  labyrintho  de  la'composi-^ 
Clon ,  no  en  la  obscuridad  del  contexto  deja  que 
investigar  al  doSto  ,  que  escudriiíar  al  curioso  ,  y 
que  especular  al  atento*  Achaque  es  de  los  ojos 

no 
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no  poder  mirar  al  sol ,  que  nunca  sus  rayos  per- 
dieron por  lucientes.  No&umas  aves  le  hujeoj 
águilas  reales  le  siguen.  Engaiío  es  grande  pen«* 
sar  que  la  majesud  reside  mas  en  lo  escondido^ 
que  en  lo  patente.  Sobervia  hinchazón  oculu  bar- 
baros Principes »  y  gravedad  afable  descubre  Em^' 
peradores  Romanos*,  ho  intratable  tiene  mas  de 
rustico  f  que  de  culto.  Hypocritas  de  la  erudición 
algunos  exageran  .lo  que  no  entienden  »  y  solo 
alaban  lo  que  ignoran;  lo  hinchado  juzgan  con 
preñez  de  conceptos  9  siendo  solo  de  ayre ,  que 
apretado  se  desvanece. 

La  copia  de  lo  escrito  en  este  varón  admira^ 
He  passa  mas  allá  del  crédito  y  del  assombro; 
No  parece  que  tuvo  vida  mas  que  para  escribir: 
a  cinco  pliegos  le  caben  todos  los  dias  desde  su 
nacimiento  a  su  muerte ;  A  cinco  pliegos  de  nü 
iDÍdael  diay  confiessa  él  de  sí  mismo  en  un  verso. 
Al  Tostado  le  aplican  quatro  como  a  prodigio, 
y  vivid  poco  mas  de  quarénta  años;  mirad  ladi^i- 
íerencia  que  hay  a  setenta  y  tres*  ¡O  valiente 
honrador  de  España  1  tu  pluma  ocupara  todos  los 
anales  del  tiempo.  Déjanos  admirar  portento  tan- 
to ,  porque  remitidas  a  suspensiones  las  alaban'*- 
zas ,  te  veneremos  singular  en  las  edades  !  Cele- 
bre la  antigüedad  a  un  Griego ,  que  escribid  se«- 
tenta  Comedias ,  y  a  otro  ciento  ;  jque  Lopz  dio- 
ta  mil  y  quinientas ;  admiración  que  sino  tuviera 
tan  cierta  la  evidencia  9  ficción  pareciera  desati- 
nada. 

Autor  de  cinco  mil  versos  hace  la  Escritura  a 
Salomón^  que  aunque  se  eatlenda  por  cada  verso 
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una  caocioa  de  muchas  estancias » que  es  lo  mas 
que  pedemos  alargar  el  sentido »  son  tantos  los  da 
Lora  solo  en  las  scenas  ,  que  exceden  todo  el 
numero ,  7  desvanecen  codo  guarismo ;  excepto 
aquellos  que  en  veinte  y  tantos  libron ,  y  en  otras 
obras  sueltas  did  a  la  estampa ,  que  serán  poco 
menos.  Admira  lo  numeroso  y  lo  bueno ,  no  cor* 
riendo  poco  peligro  en  otros  la  bondad  con  la 
copia.  Grave  se  levanta ,  sutil  discurre  ^  elegante 
narra  ^  copioso  abunda ,  florido  gallardea  ^  suave 
agrada.  Sus  pensamientos  sin  objeción  de  humil- 
des, sus  versos  sin  resabios  de  dureza,  desde  el 
mas  entendido  al  mas  ignorante  le  aclaman :  íu« 
ror  divino  le  mueve  sin  duda  ,  excelso  espiritu  le 
impele,  que  menor  influencia  no  engendrará  uni« 
versal  satisfacción. 

Siguió  el  aplauso  en  vida  a  los  merecimientos 
del  Poeta ,  siendo  el  mayor  que  se  ha  visto  en 
nación  alguna.  No  aguardo  la  fama  a  las  cenizas» 
que  se  corria  de  ser  postuma ,  quándo  se  gIo« 
fiaba  de  compañera  ;  su  nombre  tomo  por  trom« 
pa ,  porque  résonasse  en  todo  el  orbe.  Levántese 
a  Virgilio  el  pueblo  Romano  recitando  sus  ver- 
sos en  el  theatro ,  y  reverente  le  ofrezca  las  mis* 
mas  honras  que  al  Cesar ,  que  Lopb  llega  en  es^ 
ta  Mráarchia  a  merecer  la  antonomasia  de  ex^ 
télente.,  calificando  lo  bueno  por  de  Lope.  <  Quán- 
tas  achimácfones  llevó  del  pueblo  ,  del  Senado, 
de  los  Principes »  de  los  Monarchas  P  ¡  O  si  cor« 
respondieran  a  los  agrados  los  aumentos!  que  no 
érala  ve^  primera  que  a  sumos  honores  ascendie^ 
tdn  los  Principies  a  los^  Poetas »  por  ventiura  con 
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méritos  menores ,  o  con  mayor  dicha.  A  Este^ 
cío  honra  Domiciano  con  magnifico  convite  >  con 
corona  insigne»  y  con  dadivas  deas;  7  el  mi»- 
mp  a  Silio  Itálico  hizo  tres  veces  Cónsul »  pree^ 
minencia  que  también  coocedió  Graciano ,  a  Au« 
sonio.  A  Cornelio  Galo  hizo  Prefeílo  Augusto» 
y  a  Prudencio  Theodosio.  A   Ciaudiano  erigió 
estatua  Arcadio  y  Honorio:   Horacio  Tribuno» 
Marcial  Pretor »  Questor  Lucano ,  y  recebldo  en 
el  colegio  nobilissimo  de  los  Agoreros ,  fueron  ge^ 
neroso  lucimiento  del  arte,  ¡  Qué  dignidades  al-, 
canzáras ,  Lope  »  qué  premios ,  si  acontecieras  en 
aquellas  eras  antiguas !  Mas  quédate  en  la  esphe- 
ra  de  tu  cortedad ,  que  no  hay  premio  condigno 
a  tanto  merecer.  Preguntan  antes. las  gent^,  co- 
mo por  sí  dixo  Catón»  por  qué  no  levantaron 
estatuas  a  Lopb  »  que  por  qué  se  las  levantaron: 
que   en.  lo  uno   se  acredita  el  merecimiento»  y 
^n  lo  otro  se  exercita  la  envidia.  Sea  tu. premio 
la  veneración »  y  mírate  superior  a  la  dicha » por- 
que no  tenga  riesgos  de  mudanza »  donde  havla 
de  permanecer  cqn  ancoras  de  firmeza.  No  sola 
de  las  ultimas  tierras  de  España  como  a  Tito  Li- 
vio ,  mas  de   Francia »  de  Italia »   de  Alemania» 
de  Europa  toda  venian  los  deseos  ardientes  h^ 
chos.lyqces  buscando  la  vista  de  Lope,  por  moo? 
tes,  por  rios»  por  mares  i.  y  cumpliendo  Í03.  d« 
vn  mundo  antiguo »  hasta  los  de  un  nuevo  munr 
do  le  solicitan  cuidadosos;  que  ^ra  justo  que  do9 
mundos  pagassen  en  respetos  lo  que  le  debían  cq 
admiraciones*  Por  infelicidad  tuviera »  sino  conor 
ciera  hombre  yxn  grande.  Nunca,  la  í^eqijeacU.da 
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verle  disminuyóla  estimación ;  propríedad  de  los 
sujetos  admirables,  que  traben  vinculada  la  9ten^ 
cion  con  la  vista;  Todas  las  veces  que  le  viamos» 
le  venerábamos ,  y  le  deseábamos  ver  todas  las 
veces.  En  su  misma  patria  le  salían  a  ver   como 
a  milagro ;  que  no  es  poco  concederse  a  conoci- 
mientos debidos,  ya  que  se  niega  a  obligaciones  jus- 
taq.  Mas   sale  al  desempeño  común  un  generoso 
Córdoba ,  un  Principe  magnánimo  i  que  animaa- 
do  sus  desalientos,  le  ofrece  tabla  piadosa  al  nau- 
fragio de  su   fortuna.    Los  contrarios  vientos  y 
las  tormentas  le  llevaban  a  pique ,  sino  serenara 
las  tempestades  esta  saludable  estrella.  Desfavore* 
cido  muere  Camobs  ,   9I  mayor  de  los  heroycos 
Poetas  Españoles  hasta  el  tiempo  presente ,  a -fal- 
ta de  prote¿):or ;  mas  nuestro  Poeta  con  los' favo- 
res de  padrino  liberal  vence  las  calamidades  de 
ventura  miserable.  ¿  Qaánto  debes,  Madrid,  a  tu 
hijo  ?  ^  quánto ,  o  corte ,  a  tu  cortesano  i  Deseado 
de  otras  provincias ,  pretendido  de  otros  Reynos^ 
quiere  antes  morir  en  tí  pobre ,  que  vivir  en  otras 
partes   rico,  despreciando  dones  grandes  por  co* 
modidades  cortas  j   constante  en  tu  amor ,  ni  le 
retiraron  los  ceños,  ni  le  apartaron  los  desdenes* 
Roma  le  quiso  gozar  triumphante,  y  toda  Italia 
coronarle   de  laurel   y  de  hiedra;  convpcado  de 
Principes  de  la  Iglesia  elige  la  humildad  de  Man- 
zanares ,  y  desecha   la    sobervia   del  Tibre.  3  El 
sagrado    pastor  Urbano ,  urbano  dignamente   al 
nombre  deste  pasmo  de  la  naturaleza  ,  le  c/uza 
^1  pecho  con   la  insignia  militar   de   San  Juant, 
realzando  candor  divino  a  su  candidez  iiumana. 
Tomo  XIX.  Ppp  Pa- 
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Pagúese  de  tanta  urbanidad  Poética  taota  uth^r 
nidad  Pontificia ,  que  imitando  a  los  Dámasos  j 
Gregorios  ,  es  juntamente  pastor  y  músico ,  por- 
que alegres  sus  ovejas  las  gobierne  el  báculo ,  j 
las  enduize  la  lyra. 

Con  tanta  modestia  recebia  los  aplausos^  que 
se  retiraba  de  los  concursos ,  por  huir  de  las  ala- 
banzas. En  los  caminos  ocultaba  su  nombre  por 
evitar  la  curiosidad  tal  vez  prolixa  de  quantos 
le  siguian.  Vergonzoso  se  corria  de  ser  embarar 
zo  a  la  suspensión  general ,  y  confessaba  ingenua^- 
mente  9  que  no  sabia  nada  9  verdadero  imitador 
de  Sócrates  j  que  con  la  misma  confession  fue  re- 
putado por  el  mas  sabio.  ¡  Qué  exemplo  este  en 
la  vejez  prudente  a  la  juventud  sobervia,  que  me- 
ramente lega  en  los  estudios  ,  le  parece  que  nada 
ignora »  fingiéndose  siempre  envidiada  ,  quanto  mas 
le  tienen  lastima  que  envidia!  No  se  dedigna 
LopB  de  aprender ,  o  repasar ,  aun  estando  mas 
aplaudido ,  pues  de  veinte  y  quatro  años ,  havien- 
do  yk  escuchado  todos  los  ecos  dilatados  de  su 
fama»  aprende  cada  dia  tres  lecciones  juntas  de 
Philosophia»  Mathematica  y  armas,  no  perdona 
al  trabajo ,  quando  se  siente  con  mas  gloria  »  que 
quiei^e  mas  ser  doéio ,  que  parecerlo.  Siendo  ya 
codsuinados  en  la  ciencia  peregrinan  a  Egypto 
Pythagoras  y  Platón ,  y  los  que  eran  de  Italianos 
y  Griegos  maestros  aclamados,  quieren  ser  disci- 
pulbs  humildes  de  los  Egypcios.  £1  mismo  inten- 
to conduxo  al  grande  Apolonio,  exponiéndose 
al  peligro  de  tan  largas  peregrinaciones,  solo  por 
nprender  -de  Sacerdotes  Egypcios ,  de  Chaldeosi 
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Assyrios ,  de  Magos  Fersa$ ,  y  de  Indios  Bracma^ 
nes.  AproYechd  tanto  en  la  do¿lripa ,  que  se  hi- 
zo Poeta  excelentissimo  y  siendo  universal  en  to- 
do,  como  sus  obras .  teatifícan »  hermosas  con  la 
variedad  /  y  graves  con  la  erudición.  Ya  le  veréis. 
Matfaematico  enarrar  los  movimientos  d^  las  es-- 
trellas  ;  ya  Philosopho  natural  describir  la  natura* 
leza  de  lo  criado;  ya  Moral  persuadiendo  a  la 
tranquilidad  de  la  vida  entre  lo  templado  de  las 
virtudes;  ya  Metaphysico  abstraherse  de  lo  corpó- 
reo ,  y  contemplar  las  inteligencias ;  ya  Theolo^ 
go  discursar  sobre  los  atributos  divinos  y  my^te-* 
ríos  soberanos  ;  ya  Medico  conociendo  las  pro^ 
priedades  de  los  simples ,  y  pintando  la  artificio^ 
sa  fabrica  del  hombre ;  ya  Jurista  disponiendo  la 
justicia  conmutativa  y  distributiva»  entendido  en 
la  difusión  de  las  leyes.  Noticioso  florece  en  las 
letras  humanas.  Estudioso  se  dedica  a  la  lección 
de  los  Historiadores  y  Poetas.  Entregase  al  cono^ 
cimiento  de  las  lenguas  por  descubrir  los  thesoros 
de  sus  minas.  Perito  en  la  Latina »  y  en  las  vul^ 
gares  Italiana ,  Francesa  y  Portuguesa :  en  la  suya 
Castellana  tan  proprio »  tan  suave »  que  como  la 
gentilidad  decia  que  si  hablara  Júpiter  Griego»  ha-* 
falára  como  Platón ;  y  si  las  Musas  Latin »  como 
Planto;  a  pronunciar  Español ,  hablaran  comoLoPB. 
Cuidadoso  fue  de  la  pintura»  sabiendo  que  era 
Poesia  muda»  y  la  Poesia  una  pintura  que  habla» 
hermanándose  justamente  lo  liberal  destas  artes. 

Fueron  sus  Comedias  im  exemplar  de  las  cos- 
tumbres »  un  espejo  de  la  vida » un  desengaño  del 
tiempo »   y  una   persuasión  de  la   virtud»  i  Qué 
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importa  que   los  Lacedemonios  severos  no  coa* 
sientan  Poetas /y  destierrena  Archiloco,  por  que- 
rer avecindarse  en  sus  muros  $  que.  no  los  permi- 
ta  Platón  en   su  República,  quando  mas  atento 
Aristóteles  no  solo  no  los  excluye ,  mas  les  ordena 
preceptos  para  salir  eminentes?  Y  en  el  pueblo  de 
Dios  la  mayor  sabiduría ,  la  penitencia  mas   hu- 
milde y  la  paciencia  mas  sufrida ,  en  versos  nume* 
rosos  describen  las  maravillas  de  naturaleza  y  la 
soberanía  de   su   autor*  La  Monarchia  Griega  y 
Romana,  que    tanta  política  presumieron  en   el 
mundo ,  admitieron  los  cómicos  y  trágicos^ ,  fabril 
cando  theatros  opulentos ,  a  que  muchas  veces  as« 
sistia  la  grandeza  de  Augusto   y  de  otros  Em- 
peradores i  no  siendo  descrédito  de  la  majestad 
honrar  estos  puestos ,  antes  cariño  agradable  ale- 
grar con  ássistencia  Regia  el  contento  popular.  En 
ellas  se  describen  las  passiones  humanas ,  porque 
nos  templemos  en  sus  demasías.  Ver  en  el  thea- 
tro  las  acciones  del  furioso ,  del  inobediente ,  del 
avaro ,  del  lascivo  ,  ¿  qué  es  otra  cosa  sino  docu- 
mentos exemplares  al  retiro  destas  culpas,  y  una 
viva  representación  de   los  fines  miserables    que 
conducen  ?  porque  cautelosos  nos  desviemos  del 
vicio  ,    que  al  passo   que  deleyta ,  lastima.  Ver 
premiada    la    fortaleza  ,   vencedora  la    templan- 
za ,  gloriosa  la  castidad ,  y  subida  la  prudencia, 
estímulos   son  bizarros  que  nos  alientan   a  obras 
virtuosas ;    que    mas  nos  mueve  lo  representado, 
que  lo  escrito.  Una  estatua  de  Aiexandro  mueve  a 
Cesar  a  imitarle  el  valor ,  y  un  sepulcro  de  Achí-* 
les  intima  a  Aiexandro  a   envidiarle  la  ventura. 

La 
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La   expression  de  los  a(t?ftos  en  Lope   es    per«- 
suásiva  mas  decente ,  es  valerosa  mas  honesta.  Re- 
presenta las  virtudes  para  seguirlas ,  los  vicios  pa- 
ra condenarlos  ,  que  aun  desta  parte  no   se  qui- 
sieron eximir  las  historias  sagradas,  por  no  enciH 
brir  deftftos ,  que  explicados  seííalan  mas  tedio  y 
repugnancia,    y  callados  dieran  a  la  curiosidad 
motivos  de  averiguaciones  vanas.  Fue  el   blanco 
de  nuestro  Poeta  deleytar  con  dulzura  ,  y  apro- 
vechar con  do&rina,  como  Christiano,  como  fiel, 
como  moral  dirigía  las  empresas  a  lo  mas  digno 
y  a  lo  mas  justo.  La  acción  principal  del  Poema 
inclinaba  a  la  bondad  y  al  honor ,  no  perturban- 
do texidos  episodios  lo  acertado  del  intento.  Nues- 
tra enseñanza  le  movia.  ¡O  quánto  la   represen- 
tación enseña  en  los  males  ágenos  escarmiento ,  y 
en  los.  bienes  imitación  !  La  crueldad  retratada  de 
un  Caligula ,  de  un  Nerón ,  de  un   Domiciano 
aborrecemos  con  horror,  la  piedad  de  un  Cesar, 
de  un  Antonio  ,  de  un  Aurelio  abrazamos  con 
gusto.' Cicerón  aprendia  de  Roscio  ,   famoso  re- 
presentante ,  las  acciones  para  su  orar  ;  y  suele  evi- 
tar este  honesto  entretenimiento  daños  considerables 
en  la  juventud.  No  es  defedo  de  la  Comedia  ,  que 
sus  pinturas  nos  inclinen  a  lo  peor ,  culpa  sí  de 
nuestro  natural ,  que  no  distingue  la   rosa   de  la 
espina,   o  ya  que  la  separe,    elige  lo    mas  da- 
ñoso. De  la  misma  flor  hace  la  abeja  miel ,  y  la 
araña  veneno  ;   que  no   hay    acción  tan    loable, 
que  o  no  la  dañe  la  intención ,  o  no  la  deslustre 
el  modo. 

De  Isocrates,  de   Sophocles  ,  de  Platón,   de 
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Gerónimo  dixo  Volaterrano ,  que  hasta  la  extre- 
ma senedud   escribieron  ^  y   laboriosos    fenecie- 
ron su  vida  con  la  plumar  Lopb  en  todo  el  dís^ 
curso  della  trabaja,  medita  , escribe,  y  los  desve^ 
los  de  su  entendimiento  tiene  por  descanso;  los 
exercicios  de  sus  estudios  por  gloria.  Vivió  largas 
edades  para  maravilla  de  su  patria ,  y  para  assom^ 
bro  de  las  estrañas.  Los  hijos  de  Adán ,  dice  Jose--r 
pho ,  que  vivieron  largos  siglos  por  los  estudios  que 
professaron  de  la  Astrología  y  Geometría.  Flore- 
cid  en  años  cumplidos  este  sujeto  memorable ,  por« 
que  fuesse  honor  de  las  artes ,  y  lustre  del  Idioma 
Castellano.  A  ser  mas  breve  su  termino,  hallara 
la  emulación  dissimulos  en  sus  obras ,  achacando^ 
las  o  de  pocas ,  o  de  verdes :  mas  sean  copiosas 
y  maduras,  para  que  juntando  la  perfección  con 
la  multitud,  se  enmudezca  la  envidia  ,  y  se  desa- 
te en  elogios  la  alabanza.  Canto  los  últimos  acen-i 
tos  en  una  Égloga  tan  bien  modulada  ,  como  afee-* 
tuosa  a  la  excelente  Musa  Lusitana  Doiía  Bernar*^ 
da  Ferreyra ,  que  noble  y  discreta  sabrá  recompen^ 
sar  lo  bien  cantado  con  lo  bien  sentido ,  ende* 
chando  a  penas  pastoriles  trágicas  Elegías.  En  el 
Tajo  comienzan  las  Musas  deste  Apolo  Castellaa 
no ,  y  en  el  Tajo  acaban.  A  Portugal  remite  las 
voces  ultimas  como  el  primero  en  sentir  su  (ál« 
ta^  y  en  aclamar  su  nombre;  deuda  en  que  po** 
ne  sus  ingenios ,  reconocida  solo ,  y  no  pagada  en 
fúnebres  lamemos. 

Mas  ponderemos  su  muerte,  que  también  co« 
mo  su  vida  fue  mysteriosa.  El  dia  de  San  fiar- 
tholomé ,  en  que  mi  humildad  pudo  merecer  lu« 
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cimientos  en  conclusiones  de  quatro  dias ,  de  una 
y  otra  ciencia  y  fue  como  ilustre  oyente  a  honrar- 
me en  el  gravissimo  auditorio  de  erudición  y 
grandeza ;  o  por  ver  decidir  dificultades  un  cor- 
to ingenio ,  o  por  orar  sobre  el  Principado  del 
corazón  un  caudal  pobre  y  que  a  tan  hermoso  con- 
curso ,  a  tan  noble  y  a  tan  do¿ld  pudiera  imitar 
a  Demosthenesy  sino  en  lo  hablado  ante  el  Se- 
nado de  Alhenas »  en  lo  mudo  delante  de  Fhi- 
lipo  9  quando ,  o  por  los  olores  de  la  Iglesia ,  o 
por  la  estrechez  de  la  gente ,  se  desmaya  el  va- 
ron  insigne ,  y  llevado  a  su  casa  y  se  muere  al  ter- 
cer dia.  A  ¿los  de  letras  le  llevan  la  atención  pos- 
trera ,  y  las  palestras  discursivas  los  passos  últi- 
mos i  obligación  que  siempre  deberé  a  su  memo- 
ria. Una  dissimulada  destilación  que  le  acompa*- 
naba  y  y  corriendo  después  impetuosa  al  pecho  le 
mata  brevemente»  aunque  fue  la  mayor  enferme- 
dad setenta  y  tres  años  y  tres  meses ,  en  cuyos 
las  mas  seguras  ephimeras  son  mortales»  Murió  vie- 
jo ,  mas  temprano  ;  que  lo  que  se  desea  y  aunque 
falte  a  largos  siglos,  siempre  es  anticipada  su  per- 
dida. A  vista  de  Principes  comienza  su  enferme- 
dad y  y  a  vista  de  sabios ,  porque  comienze  en 
todos  el  dolor  de  perderle.  La  misma  noche  que 
muere ,  se  eclipsa  la  luna ;  tanta  sombra  pudo  ha-* 
cer  cuerpo  tanto.  Eclipsada  la  Poesia  Española  en 
aquella  obscuridad  se  presenta  y  y  la  eloquencia 
en  aquellas  tinieblas  se  enluta.  Sienten  nuestras 
provincias  la  maravilla  que  perdieron ,  y  las  estra- 
ñas  la  que  admiraron  y  honra  universal  de  los  in- 
genios y  y  repetido  nombre  en  la^  común  memoria. 

Mu- 
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Muri6  con  demostraciones  grandes  de  contrito, 
encomendando  el  alma  a  su  criador ,  exhortando 
a  sus  hijos  con  documentos  devotos ;  ¡  qué  mucho 
sea  áoStíí  la  muerte,  quando  lo  ha  sido  la  vida! 
correspondiéndose  de  ordinario  entrambas.  Lleno  de 
días  y  de  aplausos  muere  igualmente  viejo  y  sen- 
tido. Testigo  es   su  entierro  majestuoso ,  donde 
compitiendo  con   la  nobleza  la  multitud,  j  coa 
entrambas  la  cultura ,  fue  tanta  la  gente ,  que  sin 
ser  llamada  concurría  al  general  dolor ,  que  ape- 
nas convocada  la  pudiera  juntar  el  mayor  cuida- 
do. La  grandeza  le  acompaña ,  la  sabiduría  le  si- 
gue :  y  mostrando  lo  generoso  de  su   animo  el 
Excelentissimo  Duque  de  Sessa  ,   heredando  coa 
el  valor  las  virtudes  de  sus  excelsos  ascendientes, 
con  honras    suntuosas  venera  el  monumento  no- 
ble ,  qual  Alexandro ,  que  a  su  Ephestión  erige  se* 
pulcro  misterioso ,  Mecenas  en  su  vida  y  en  sn 
muerte ,  y  que  en  esta  acción  sola  de  patrocinio, 
quando  las  otras   todas  hijas  son  de  sus  acienos, 
mereció  todos  los  afeemos  de   los  sabios ,  y  todas 
las  perpetuidades  de  las  plumas.  Prosigue  la  ge« 
nerosidad  de  su  pecho ,  intentando  dar  sepultura 
a  sus   huessos  en  el  entierro  ilustre  y  Mausoleo 
triumphante  de  sus  mayores  en  Baena ,  como  ya 
un  Scipion  Afi-icano  en  su  mismo  sepulcro  entiec- 
ra  al  Poeta  Ennio ,  verdadero  amigo ,  que  passan 
sus  favores  mas  allá  de  la  vida ,  siendo  felicidad 
de  un  Gran  Capitán  la   compama  de   un    gran 
Poeta.  Dichosa  edad,  que  goza  un  Prindpe  tan 
daro,  que  se  dedica  único  amparo  de  las  letras, 
conociendo ,  que    los  alientos  y  estimaciones  le- 
van- 
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Tantán  milagrosos  espíritus  a  empresas  sublimes. 

Lastimadas  las  Gracias  por  su  alumno ,  que 
tan  tiernamente  alimentaron ,  el  myrtho  alegre  con*- 
vierten  en  lúgubre  cypres ,  y  quantos  hymnos  ya 
le  modularon  deliciosas ,  le  endechan  ahora  tier- 
nos  condolidas.  Lagrimosas  las  Musas  al  ahijado 
querido  ,  que  a  su  ne¿lar  sustentando  era  columna 
de  sus  esperanzas  floridas ,  entonan  dolor  ,  lo  que 
solicitaron  festejo.  La  vida  irrevocable  lamentan^ 
que  como  singular  pudieran  reservar  las  Parcas 
exenta  de  la  cuchilla  universal.  El  Tajo  no  tan 
rico  por  sus  arenas  de  oro  ,  como  por  los  pre-^ 
ciosos  conceptos  que  gozaba  suyos ,  en  sus  ala--^ 
mos  escribe  sentimientos  y  memorias ,  que  junta- 
mente le  esparza  y  le  tribute ;  pues  si  el  destino 
le  muestra  evidencias  de  perderle »  el  conocimien-* 
to  le  excite  gratitudes  de  venerarle.  Manzanares» 
que  ya  suspenso ,  fue  cuidadoso  oyente  de  su  ly« 
ra  desvanecido  sobre  el  Tibre,  sobre  el  Euphra- 
tts  y  sobre  el  Nilo  y  sobre  quantos  con  su  gran* 
deza  burlaban  su  cortedad ,  si  a  todos  se  aventa- 
jaba ufano  9  ahora  a  todos  sobrepuja  crecido  :  faU 
td  la  causa  de  su  vanidad ,  y  sobró  la  de  su 
llanto.  LoPB  se  lee  en  los  arboles  y  donde  cele- 
bro lo  ameno  de  su  soto.  Lopb  en  las  plantas, 
donde  pintó  lo  agradable  de  sus'  ñores.  Lopb  en 
las  arenas,  donde  estampó  lo  respetoso  de  sus 
pisadas.  Toda  la  ribera  se  matiza  de  Epigramas- 
y  Epitaphios.  En  las  hojas  de  algunas  plantas  se 
ke :  Aquí  cantó  los  amores  de  Angélica  :  aquí 
ks  ternuras  de  Arcadia  :  aquí  las  astucias  cavilo* 
sas  de  Circe :  aqui  las  quejas  repetidas  de  PAilo^  ^ 

Tamo  XIX.  Qqq  nte^ 
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mena.  Allí  se  descubren  ardimientos  de  Dragait' 
tea  j  Tríumplm  de  Jerusalen.  AUi  se  mira  un  Pe- 
regrino Retratado  y  un  Isidro  agradecido.  En  las 
violetas  se  estampan  los  dolores  de  las  Rimas  ku^ 
manas  ,  j  en  las  azucenas  los  contentos  de  las 
Divinas.  La  corona  de  Rey  encierra  quantas  his- 
torias de  coronas  cantó  con  dulzura ;  y  el  cypres 
quantas  tragedias  de  héroes  lloro  con  desengaño. 
Él  olmo  retrata  el  conjugal  abrazo  de  la  vid.  La 
palma  el  glorioso  vencimiento  de  la  virtud.  Otras 
publican:  Aquí  disfrazado  pulso  las  cuerdas  de 
varios  instrumentos  en  Canciones  graves »  y  en 
JBglogas  pastoriles.  El  agua  y  el  ayre  ,  ya  que  fue- 
ron inútil  instrumento  a  la  Escritura ,  no  lo  son  de 
su  recuerdo ,  aclamando  su  nombre  en  ecos  y 
en  murmurios,  que  llevados  a  mares  estrañosy  a 
provincias  remotas ,  nuncios  infelices  son  de  su 
ruina ,  quando  otras  veces  trompas  fueron  sonó* 
ras  de  su  fama.  Mas  nuestro  Poeta  conducido  a 
mas  puros  crystales ,  los  respeta  humilde »  los  ve* 
ñera  atento  ,  y  los  modula  alegre.  Transferido  de 
lo  caduco  a  lo  incorruptible ,  los  resabios  desnu- 
da de  humano  y  y  se  viste  adornos  de  divino.  • 
Vive »  o  tú  pues  ^  prodigio  de  los  ingenios ,  en 
la  extendida  esphera  de  tu  fama ,  que  una  etemi^ 
dad  te  espera  para  ilustrarte.  Vive  en  tus  memo* 
rias  mejor  que  el  pajaro  de  Arabia  en  sus  ceni- 
zas y  o  tú  que  suave ,  único  y  numeroso  comen- 
zaste ruyseñor  ,  proseguirte  phenix  ,  y  acabaste 
cysne.  Tus  copiosos  escritos  sean  el  verdadero 
simulacro  a  la  veneración.  La  parte  superior  tras-- 
ladada  a  los  coros  celestiales»  iliamínada  ahora  de 

me- 
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iñejor  luz  y  suavidad,  de  mejor  voz  resplandez- 
ca luminosa  estrella  ,  y  harmoniza  cythara  divina. 
La  porción  mortal  9  que  en  urna  breve  se  es- 
conde ,  majestuosa  pyramide  la  encierre ,  elevado 
obelisco  la  goze ,  y  maravilla  sea  gloriosa*  de  la 
posteridad.  Cerquen  esse  túmulo  generoso  sus 
obras  como  tropheos  pendientes ,  que  acuerdca 
las  hazañas  de  tanto  héroe.  Corónenle  guirnaldas 
del  laurel  sacro ,  que  acostumbradas  están ,  y  des^ 
vanecidas  en  hermosear  tus  sienes.  Musas  do(9:as9 
Gracias  festivas ,  no  de  mortal  cypres  adornéis  el 
sepulcro  ^  inmortal  amaranto  le  ceñid ,  que  no  mue- 
re vuestro  Poeta  ^  pues  se  eterniza  en  los  termi« 
nos  de  dos  mundos.  Tiis  émulos ,  sujeto  raro ,  se 
vuelven  aclamadores  tuyos,  y  su  mismo  desen- 
gaño intentará  imitar  lo  pensado  de  tus  conceptos» 
y   lo  logrado  de  tus  discursos.  Incomparable  en 

.  el  cotejo  ,  fuente  será  perene  tu  pluma  de  los 
raudales  dichosos  que  han  de  beber  de  tu  pure« 
za  9  siendo  el  mayor  acierto  de  todos  el  imitar- 
te. ]  O  campion  valeroso  del  theatro !  que  si  do- 
loroso siente  tu  falta  9  consolado  se  mira  en  los 
sucessores  sabios  hijos  tuyos  9  debidamente  agra-- 
decidos^  en  que  ha  de  renacer  tu  copia  para  fe- 
cundar sus  espíritus  ardientes.  Peregrino  en  todas 

« las  edades  te  admire  el  orbe  9  en  la  facundia  te 
^ga  9  en  el  pensamiento  te  honre.  Cédante  los 
Plantos  y  Terencios  Latinos  9  los  Euripides  y 
Sophocles  Griegos  9  gozosos  de  que  en  tí  vieron 
mejoradas  sus  sales  9  y  lucidas  sus  flores.  Celebren 
d  dia  de  tu  nacimiento  los  Cómicos  y  Trági- 
cos 9  como  ya  Silio  Itálico  festejaba  el  de  Virgi-^ 

Qqq  t  lio. 
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lio.  Phenix  de  España  te  aclame  la  inmortalidad, 
que  en  tí  mueren  lo  méritos  de  primero »  y  las 
esperanzas  de  segundo.  Vega  abundante,  donde 
compitió  lo  rru¿lífero  con  lo  florido ,  lo  sazonado 
con  lo  vistoso : Félix  en  el  genio,  que  tanto  su- 
po merecer ;  y  en  la  melodia ,  que  tanto  pudo  re- 
sonar ,  felicitado  ahora  con  glorias  >  que  no  puede 
deslustrar  la  fortuna.  Descansa  en  essos  zaphyros 
celestes ,  que  España  te  dedica  culto  reverente ,  el 
mundo  elogios  merecidos ,  la  fama  trompas  cano- 
ras ,  los  Principes  porphydos  inmonales ,  los  inge- 
nios inscripciones  eternas »  y  los  cielos  esplendo- 
res sagrados. 


#i% 


:<». 


^^ 


A  LA  FAMA   INMORTAL 

DEL  FHE^aX  DE  EUROPA, 

FREYI-OFE  FÉLIX 

DE  VEGA  GARFIO, 

DEL  HABITO  DE  SAN  JUAN, 

NATURAL    DB    MaDRID. 

ÉGLOGA  ELEGIACA. 
dedícala 

EL     DOCTOR     JUAN     ANTONIO 
DE  LA  PeíÍa  ,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos  y  al  exemplo  de  verdadera 
AMISTAD  ,  D.  Jacinto  Issola  ,  caba- 
llero EN  LA  SerENISSIMA  REPÚBLI- 
CA DE  Genova. 


i  '  .     ' 


495 

*  ""lyNcrc  las  singulares  virtudes  morales  con 

"^'-'^  que  resplandeció  el  buen  nombre  de 
LOPE  DE  VEGA ,  fue  la  mas  principal  la 
estimación  que  hacia  de  otros  ingenios^ 
alentándolos  a  los  buenos  estudios  i  tal  vez 
con  la  alabanza  digna  de  sus  escritos ;  y  tal 
con  la  enseñanza  de  su  superior  pluma ;  a 
quien  es  fiícrza  reconozcan  y  confíessen  to- 
dos por  la  mas  excelente  que  vio  el  mun- 
do en  todo  genero  de  las  tres  Poesias, 
Heroyca,  Lyrica  y  Cómica,  de  que  dio 
testimonio  en  mas  de  quarenta  Ebros ,  mil 
y  seiscientas  Comedias,  sin  otra  iuñnidad 
de  papeles  sueltos.  Con  este  conocimiento 
proprio  suyo ,  havicndolc  enviado  v.  m, 
un  pequeño ,  grande  en  la  calidad ,  libro  de 
sus  versos ,  con  que  ha  querido  honrar 
nuestra  lengua  Castellana ,  le  estimo  ^n  tan- 
to ,  que  le  escribió  un  papel  lleno  de  elo- 
gios bien  merecidos  de  la  virtud  y  estu- 
dios de  V.  m.  Esto  dio  principio  a  la  co- 
municación y  amistad:  y  assi  haviendo  fal- 
udo  este  sol  Español ,  me  pareció  que  ha- 
cia a  V.  m.  discreta  lisonja,  dando  a  su 
protección  y'  amparo  estos  pocos  números 
de  mi  corto  ingenio ,  que  también  le  son 

de- 
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debidos  como  a  mi  único  Mecenas  >  j  por- 
que V.  m.  tiene  la  uldma  Égloga  que  di<S 
LOPE  a  la  escampa ,  en  que  introduce  dos 
pastores  Sihi9  y  EJyso,  lamentándose  este 
de  su  desdicha,  versos  que  le  previnieron 
a  su  muerte,  quise,  ya  que  en  ellos  murió 
cantando  como  el  cysne ,  tomar  sus  últimos 
acentos,  y  hacer  esta  EghgA  a  su  muerte: 
los  versos  si  bien  en  los  consonantes  son 
forzados,  tienen  mucho  de  voluntad  en  el 
zStCto ,  con  que  los  escribí ,  debido  a  tan 
grande  ingenio.  V*  m.  reciba  esta  humilde 
dadiva,  que  será  grande  en  sus  manos. 
Guarde  Dios  a  v.  m.  los  años  que  sus  ami- 
gos deseamos. 


]Ei.  PocxoR  JuAK  Antokio  di  la  PfiñA* 
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"f  OPE  DE  VEGA  fiíc  vairon  tan  insigne  en 
•J^  nuestros  tiempos ,  que  dejando  atrás  a 
los  que  en  los  siglos  pássados  fueron  assom> 
bro  de  otras  naciones  ,  ocasionó  los  ma- 
yores aplausos  y  admiración  que  de  humano 
ingenio  se  ha  visto.  Nació  en  la  Imperial 
Villa  de  Madrid  en  la  Parroquia  de  San 
Miguel  de  los  Otoes ,  el  ano  de  M.  D.  LXIL 
Desde  su  tierna  Infancia  mostró  vivo  y  des- 
pierto ingenio ,  y  en  pocos  años  supo  aven- 
tajarse a  otros  en  la  primera  puerta  de  las 
ciencias,  siendo  excelente  en  la  lengua  La- 
tina. Dióse  a  la  Pocsia  y  letras  humanas,  y 
fue  tan  único  en  los  versos,  que  de  doce 
años  los  hacia  con  admiración  de  todos :  pu- 
so la  parte  de  la  Poesia  Cómica  en  el  buen 
lustre  que  hoy  tiene ,  y  ennobleció  la  Lyri- 
ca  con  muchos  escritos  dignos  de  inmortal 
alabanza.  En  lo  Heroyco  escribió  algunos 
libros  muy  aventajados :  ganó  premio  en  to- 
das las  ocasiones  de  concurso  de  letras :  su 
estilo  fue  naturalmente  elegante,  y  muy  pro- 
prio  de  nuestra  lengua  Castellana ,  lleno  de 
Tomo  XIX.  Rrr  flo- 
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flores  y  conceptos  que  se  dejen  dulcemen- 
te conocer  de  todos.  £n  sus  escritos  resplan- 
deció no  solo  en  la  parte  Poética ,  de  hu- 
manidad, Rhetorica,  noticia  de  fábulas  y  mo- 
dos de  hablar,  pero  en  todas  ciencias ,  por^ 
que  quien  con  atención  leyere  sus  obras ,  le 
hallará  gran  Philosopho  en  Jas  materias  que 
tratan  de  Philosophia,  agricultor.  Astrólo- 
go, politico:  y  sobre  todo  en  los  escritos 
divinos  muy  Theologo ,  assi  Escolástico  ,  co- 
mo positivos  de  suerte,  que  no  le  faltó 
requisito  alguno  para  el  mayor  Poeta  que 
ha  reconocido  el  mundo.  Las  naciones  es- 
trangeras  le  amaron  y  admiraron  ,  y  en 
la  suya ,  si  bien  no  se  escusó  del  contagio 
de  la  envidia ,  fue  comunmente  querido  de 
todos.  Era  cortés  con  urbanidad,  y  discreto 
sin  molestia ,  honrador  de  los  demás ,  y  muy 
apacible  en  su  comunicación.  Fue  casado  y 
tuvo  hijos  en  su  matrimonio ,  en  lo  ultimo 
de  su  edad  dio  grande  exemplo  al  mundo 
escribiendo  muchos  desengaños  llenos  de  es- 
piritu  y  devoción.  Ordenóse  de  Sacerdote, 
y  en  este  estado  fue  exemplar ,  y  muy  mi- 
sericordioso con  los  pobres,  de  que  dió  ra- 
ros exemplos,  perdonador  de  injurias ,  y  muy 

de- 
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devoto  en  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 

Missa.  Enfermó  de  un  grave  accidente  que 
le  dio  día  ác  San  Barcholomé ,  assisclendo 
a.  unas  conclusiones  de  Medicina  ,  que  se 
tuvieron  en  el  Hospital  de  los  Escoceses. 
Murió  a  XXVII.  de  Agosto ,  vispera  del' 
gran  Doékoi  de  la  Iglesia  San  Agustin  ,  a  las 
cinco  de  la  tarde.  Fue  su  muerte  muy  sen- 
tida de  todos  :  dispuso  su  entierro  el  Exce- 
lentissimo  Señor  DUQUE  DE  SESSA ,  que 
lúe  siempre  su  único  Mecenas.  El  concur- 
so de  gente  que  acudió  a  su  casa  a  verle  y 
al  entierro ,  fue  el  mayor  que  se  ha  vistoj 
las  calles  Uenas  de  gente,  la  Iglesia  de  San 
Sebastian  con  inumerables  personas ,  depo- 
sitaron su  cuerpo  debajo  del  altar  mayor, 
hasta  que  se  le  dé  lugar  debido  a  la  emi- 
nencia de  su  raro  ingenio.  Hizosele  nove- 
nario por  la  Capilla  Real,  y  honras  muy 
ilustres.  En  las  que  hicieron  los  Señores  Sa- 
cerdotes desta  Villa ,  predicó  el  DoSlor  Quin-' 
tana,  un  Sermón  digno  de  su  ingenio  y  le- 
tras :  en  las  del  DUQUE  DE  SESSA  el  Taáre 
Fray  Ignacio  de  Vitoria  ,  con  el  mayor  concur- 
so que  se  ha  visto.  En  otras  que  se  le  hi- 
cieron el  dia  siguiente  echó  el  sello  el  Ta- 

Rrr  2  dre 
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dre  Teralta,  ác  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go. Este  fin  tuvo  este  grande  hombre,  y 
no  es  la  menor  de  sus  excelencias ,  que  sien- 
do sus  Comedias  mas  de  mil  y  seiscientas, 
los  Jutos  Sacramentales  mas  de  docientos, 
los  libros  mas  de  quarenta ,  los  papeles  suel- 
tos sin  numero ,  en  todos  ellos ,  siempre  se 
mostró  fiel  Catholico ,  sin  que  sil  dodiina 
tuviesse  necesisidad  de  corrección  ni  emien- 
da, ni  se  le  borró  proposición  que  cscri- 
biesse ,  que  es  rara  alabanza  para  quien  tan- 
to escribió.  Esta  es  una  breve  suma  de  lo 
que  yo  he  podido  saber  de  su  vida ,  otros 
mayores  ingenios  darán  mejor  noticia  en  mas 
volumen.  Ahora ,  le¿tor  amigo ,  sirvatc  este 
pequeño  escrito  de  un  poco  de  satisfacción 
a  tu  mucho  deseo.  Vale. 


BE- 
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BELARDO. 

ÉGLOGA  ELEGIACA, 

PERSONAS. 

Ris£Lo,  Floris. 

*1|r  Lorosas  sobre  candidas  arenas 
JLa  las  Musas  triste  luto  se  cxtbrian^ 

y  entre  juncos  ,  mastranzos  y  verbcttas 
Los  humildes  crjstales  discurrían 

de  Manzanares  por  un  verde  frado , 

que  selváticos  lirios  guarnecían : 
Bajaba  de  la  sierra  desfeHado^ 

besando  el  pie  al  palacio,  honor  de  España ^ 

quandoy  en  puros  crystales  desatado^ 
Llegaba  de  Belardo  a  la  cabana , 

donde  un  yerto  cadáver  se  aposenta^ 

y  otro 9  que  en  él  se  animadle  acampafta. 
Con  las  honrosas  canas  mas  se  argenta 

el  lauro  merecido  de  su  frente^ 

en  quien  su  misma  fama  se  alimenta  • 
Llegó  el  sol  de  su  ingenió  al  Occidente^ 

y  triste  le  assaltd  la  noche,  quando 

RisBLQ  humilde  le  lloraba  ausente. 
FtORis  su  amigo  a  la  sazón  bajando 

por  la  sierra ,  que  mira  a  este  horizonte^ 

donde  se  esta  la  vista  dilatando^ 
Antes  que  ei  rubio  Apolo  se  r^monte^ 

ove- 
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ovejas  y  corderos  espareia 

entre  la  verde  felpa  de  aquel  fHMtt. 
Mas  quando  ya  el  redil  se  recogía 

para  rendir  tributo  su  ganado  ^ 

mendigando  crepúsculos  el  dia^ 
Entonces  el  pastor  mas  lastimado 

coca  su  malt  y  su  ventura  suetíai 

que  a  otro  horizonte  Phebo  havia /4//4^« 
Ya.  no  se  ve  de  Lopb,  n¡  se  cnscnoi 

acordemente  la  sonorsi  fyra^ 

porque  la  Parca  fiera  le  desdeña^ 
Solo  cadáver  le  contempla  y  mira 

del  Parnassoel  aliento  sin  aliento^ 

phenix ,  que  a  su  ceniza  se  retira  ^ 
A  la  fama  dejando  su  instrumento , 

que  blandamente  en  su  renombre  herido 

aumentará  la  gloria  de  su  acento 
A  pesar  de  las  aguas  del  olvido ; 

pues  no  se  desvanece  en  sombra  "Oana 

quien  aun  muriendo  el  nombre  no  ha  perdido. 
Rinda  Camobs  la  pluma  Lusitana^ 

y  cesse  la  arrogancia  Portuguesa^ 

donde  es  Lopb  la  Musa  Castellana. 
Hoy  con  su  muerte  toda  envidia  cessa  t 

y  lo  Heroyco  y  lo  Lyrico  a  su  flunuí 

confiessan  en  su  estiló  por  princesa. 
^  Quién  hay  tan  atrevido  que  presuma 

comparación  con  Lopb  ^  que  no  admite 

en  sus  elogios  abreviada  suma  ? 
Este  es  luciente  sol »  que  no  permite 

opuesta  nube ,  pues  su  ingenio  claro 

para  Helicona  es  lympha  de  Amphitrite. 

De 
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De  nuestra  lengua  es  un  luciente  phar(^^ 
pues  dice  como  quiere  lo  que  quiere 
con  dulce  patural  9  y  sin  teparo  . 

Mantua  mi  dulce  patria  alegre  espere  ^ 
que  honores  9  que  en  au  muerte  comenzaron^ 
se  aumentarán »  pues  Lopb  nunca  muere . 

Apenas  estos  ecos  se  alternaron  ^ 

quando  honrando  a  Belardo  los  pastores^ 
montes  y  mudas  selvas  escucharon. 

No  te  ofrezco  mis  versos  por  mejores^ 
Planto  Español »  assombro  del  Latino , 
que  halló  el  panal  entré  diversas  ^orr/» 
pues  solo  tú  I  Belardo ,  eres  divino  • 
F  1  o  R  I  s. 

RiselO)  ^  dónde  dejas  el  ganado 

buscar  ^  errando  el  valle  a  su  alvedrio^ 
la  hierba  venenosa  de  aquel  prado  I 

Rl  Sfi  LO. 

Fuera  el  apacentarle  desvario^ 
quando  crece  mi  pena  en  mis  enojos  ^ 
ni  él  puede  ser  ganado ,  siendo  tnio . 

Arrástrenle  hacia  el  lobo  sus  antojos^ 
que  solo  ahora  regiré  mis  penas  ^ 
pues  se  exhalan  en  lagripias  los  ojos. 

Si  las  abejas  dejan  sus  colmenas^ 
mal  mis  ovejas  vivirán  seguras , 
pues  aun  dentro  de  mí  respiro  apenas . 
Floris. 

Siempre  lloras  »  Riselo,  desventuras^ 
I  quando  te  ha  de  mirar  alegre  el  cieh 
con  los  dos  ojos  de  sus  hicts  purasi 

Ri- 
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Si  fueran  los  liiamantes  de  su  velo 
sujetos  a  vsvpTtmonss  peregrif$as  ^ 
enlutara  su  luz  mi  dcscmiuelo  . 

F  L  o  R  I  S* 

A  sombra  destas  rusticas  encinas , 
cu  JO  verdor  resiste  el  cierzo  hekuh^ 
pues  las  cabras  están  %^n convecinas^ 

Y  yo  tengo  a  la  vista  mi  ganado^ 
que  pasta  en  aquel  monte  que  ceñido 
de  los  cantuesos  es  verde  leonaA , 

Cuéntame  tu  pesar ,  y  si  ofendió 
estás  acaso  del  ingrato  Albano^ 
que  tanto  beneficio  dio  al  olvido  s 

iQué  es  lo  que  tienes ,  di »  Biselo  hermano  i 

R  I  SE  LO. 

Acercóse  a  Belardo  su  jomada  ^ 
j  resistir  su  muerte  fuera  en  vano. 
¥  L  orí  s. 
Parece  que  yo  vi  regocijada 
con  su  presencia  ayer  toda  la  a¡dea . 

R I  s  B  ¿  o. 
La  hiedra  con  el  olmo  está  casada  i 
Pero  por  mas  que  el  maridage  sea 
aquel  bello  verdor  ^  que  se  compone 
de  corymbos  que  el  zhmo  desea  ^ 
Llega  la  podadera ,  y  se  le  opone , 
su  pomposo  verdor  no  pernUtiendo ». 
y  hace  que  el  olmo  mas  no  se  corone. 
Estanse  el  olmo  y  hiedra  compitiendo^ 
quando  el  acero'se  humillo  vencido , 
la  fuerza  de  su  glope  conociendo . 

En 
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Era  Belardó  un  álamo  ^or/Vo, 

árbol  de  Alcides,  que  Iregd  Helicona^ 

y  hoy  •  está  de  la  Parca  dividido . 
Ya  la  hiedra  iamortal  no  le  corona^ 

ya  palpitando  el  pecho  está  anhelante  9 

y  apenas  los  uitotos  perficiona . 
Ya  el  relox  de  la  vida  da  al  volante 

la  cuerda  apresurada  ^  y  por  el  vicnlú 

fulmina  el  rayo  Júpiter  tronante  • 
Ya  está  el  entendimiento  solo  atento 

a  '.aquella  desunión  de  cuerpo  y  forma  : 

ya  llora  su  passado  atrevimiento. 
Ya  la  vida  en  cadáver  se  transforma» 

y  el  phenix  Español  juntando^or^j 

pyra  y  sepulcro  de  sus  flores  forma  • 
Ya  le  lloran  del  Tajo  los  pastores  ^ 

ya  se  ven  los  corderos  macilentos » 

ya  en  el  theatro  faltarán  amores . 
Ya  corrieron  contrarios  los  dos  vientos  1 

y  el  de  la  muerte  originó  el  granizo 

que  se  llevó  racimos  y  sarmientos . 
Ya  la  estatua  de  barro  se  deshizo  j 

pero  la  muerte  entre  sus  mismas  penas 

la  fama  de  Belardo  inmortal  hizo . 
Floris. 
Cosas  me  dices  que  las  creo  apenas  : 

{cómo?  que  ya  es  cadáver »  y  sin  ahüA 

sus  potencias  están  de  vida  agenasl 

que  aquel  valiente  ingenio  se  desalmad 

•  RiSBLO. 

Si  Floris »  porque  muere ,  quando  nace^ 
triumpha  la  muerte  ^  y  llevase  la  palma^ 
•    Tomo  XIX.  Sss  Quan- 
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Quando  el  vinculo  estrecho  se  deshace^ 
que  solo  espera  aquel  divino  imperto 
del  que  en  su  sangre  culpas  satisface  • 

Aqui  sí  que  se  llora  el  adulterio  9 
teme  la  quema  el  que  vivió  tyrano^ 
pues  va  a  la  libertad ,  o  al  cautiverio. 

^  Qué  Latino ,  qué  Griego ,  o  qué  Romano 
no  temerá ,  que  en  él  se  exempUjiquen 
estas  miserias  del  fígmento  humano  i 

Las  togas  y  tiaras  testijiquen 

de  la  muerte  el  rigor »  que  me  acobardo, 
de  ver  que  assi  sus  fuerzas  multipliquen • 

Floris. 
No  viste  el  otro  dia,  que  Rosardo 
casi  murió  en  el  thalamo  de  esposo^ 
con  ser  tan  juvenil  y  tan  gallardo^ 

RlSBLO. 

{Dudo  yo  que  sea  el  hzáo  riguroso  i 
pues  veo  morir  las  pequeñuelas  crias  ^ 
pastando^ en  aquel  bosque  Nemoroso  i^ 

Y  otras  en  essas  verdes  praderías  ^ 

vi  a  Carlos  que  murió  gallardo  Infante 
en  el  termino  breve  de  seis  dias. 
y  i  a  Lucinda  discreta  y  elegante . 
hecha  de  rosicler  y  nieve  pura^ 
alma  de  hielo  en.  corazón  diamante  i 

Y  vi  <jue  toda  aquella  compostura , 
abeja  muerta  en  túmulo  de  cera , 
vino  a  parar  en  una  piedra  dura. 

{No  sé  yo  que  la. Parca  en  todo  csjkraf 
y  que  roba  la  oveja  y  el  cordero  ^ 
siega  la  mies^  y  llevase  la  herai 

Na- 
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Nado  la  muerte  del  error  f  rimero , 
y  assi  en  la  misma  culpa  disculpada 
en  su  fiereza  atroz  la  considero . 

Mas  aquella  memoria  regalada 

de  Belardo ,  que  honraba  nuestro  rio , 
ausente  me  atormenta  imaginada  • 

Era  Belardo  muy  amigo  mio^ 

y  assi, mi  amado  Floris»no  te  assombre^ 
que  llor«  de  la  muerte  tal  desvio . 

Ya  sé  que,  aunque  murió,  vive  su  nombre: 
en  sus  escritos  renacer  le  he  visto  ^ 
rejuvenece  en  el  ingenio  el  hombre. 

Del  mar  de>  Sur  al  polo  de  Calixto 
lauro  su  eterna  fama  le  ofreciera^ 
mas  didsele  primero  el  ser  bien  quisto  • 

Juzgué  yo ,  que  la  Parca  con  el  Juera 
a  tanto  merecer  menos  ingriítai 
mas  la  estambre  cortada  considera  , 

Que  nuestra  humana  tela  se  dilata 
hasta  el  ultimo  hilo  de  aquel  dia^ 
que  cobra  en  lino  lo  qua  el  tiempo  en  flata. 

Como  en  años  Belardo  mas  crecia , 
iba  creciendo  en  el  vivir  honesto , 
y  era  ^n  él  la  virtud  Philosophia .   . 

I  Qué  ciencia  no  aprendió  tan  bien  dispuesto  i 
que  en  él  lo  natural  con  mayor  arte 
hadan  un.cientifíco  compuesto  . 

Fue  cortés,  generoso  en  toda  parte ^ 
galán ,  discreto ,  de  gallardo  brío , 
sin  que  al  melindre  el  natural  se  aparte. 

Era  exemplo  su  pleélro  al  verso  mió  ^ 
estilo  natural ,  no  duro  escollo , 

Sss  2  don- 
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donde  peligra  el  critico  navio . 

Era  un  clavel  traspuesto  de  cogollo^ 
que  a  su  naturaleza  siempre  mtra^ 
y  la  flor  corresponde   a  s\x  fitnpoUo . 

Vencid  la  envidia,  sujetd  la  irap 
y  quanto  humilde  Manzanares  Saiíaf 
por  su  pastor  Belardo  ya  suspira . 

Cerro  el  zaphyr  eterno  la  pestaña  f 
cuyo  parpado  abierto  forma  ei  dia » 
Mercurio  olvida  la  sonora  caña  i 

Y  Apolo  con  su  lyra  se  dormía  i 
la  diosa ,  cuyo  pie  produce  rosa^ 
lloraba  su  perdida  JMonarctía. 

La  pluma  que  atrevida ,  o  envidiosa 
juzgab^i  su  talento  i^t  pequeño  ^ 
le  adoraba  en  esphera  luminosa. 

Era  Belardo  de  las  Musas  dueño  f 
didle  Mercurio  su  divina  varax 
nunca  el  Parnasso  le  miro  con  cefío^ 

Ni  a  la  dificultad  huyd  la  cara . 
Comenzó  la  palestra  muy  temprano , 
ganado  el  palio ,  aun  de  correr  no  p^ara » 

Fue  Belardo  de  ingenio  soberano^ 

y  reynaba  su  amor  en  nuestros  pechos  » 
imperio  dulce  quanto  mas  humano  . 

No  se  miran  del  llanto  satisfechos  ^ 
falcándonos  Belardo  ,  nuestros  yos  , 
que  solo  a  tanta  pena  fueron  hechos  ¿ 

Crecen  las  penas ,  crecen  los  enojos^ 
viendo  que  tanta  vida  no  perdona 
la  que  no  se  templó  con  desenojos. 


Ri- 
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Ris  B  L  o. 

Ya  del  laurel  la  muerte  le  corona^ 
y  los  mas  envidiosos  son  lo$  Jueces  f 
su  ingrata  patria  ja  le  galardona. 

Setenta  y  tres  caminos  hizo  en  veces 
el  rojo  sol  ( si  un  año  es  un  camino ) 
del  termino  del  Aries  a  los  Peces  j 

Quando  acabó  Belardo  su  destino: 
assakóle  la  muerte  en  una  Ji^a , 
que  hizo  a  Galeno  el  mayoral  Felino  J 

Estaba  la  materia  bien  dispuesta^ 

y  assi  en  las  conclusiones  de  aquel  dia 
halló  su  vida  conclusión  honesta  • 
.     Floris. 

Toda  ciencia  Belardo  conocía^ 
:  eran  las  facultades  las  doncellas^ 
a  quien  él  en  su  aliño  componía . 

Como  ingenioso  hablaba  en  todas  ellas » 
guardando  a  cada  qual  el  fiel  decoro : 
si  quieres »  en  sua  libros  puedes  vellas « 

Rl  SB  LO* 

Bien  sé  70 ,  que  a  su  acento  tan  sonoro 
suspendiera  mejor  el  pie  Athalanta  ^ 
que  en  la  ambición  de  las  manzanas  de  oro. 

No  fue  de  Orpheot  no  ^  dulzura  tanta  ^ 
ni  tocaba  la  prima  o  la  tercera^ 
como  este  cysne,  que  muriendo  canta  ^ 

Otro  segubdo  Lopb  haver  pudiera . 
nacido  de  un  casrissimo  hymeneo^ 
ú  Mantua  ingrau  se  le  mereciera « 
Floris* 

Con  el  la  envidia  fue  ua  dragón  LemeOf 
\  no 
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no  le  mostró  fortuna  buena  cara  , 
porque  nunca  los  sabios  son  su  empleo, 

R  I  SBIO. 

¡  O  lo  qué  puede  una  ambición  avara^ 
que  entre  sus  presunciones  atrevida  ^ 
ni  en  U  justicia ,  ni  verdad  repara ! 

Ya  censura  la  pluma  ,  ya  la  vida » 

ya  el  modo  de  hablar,  y  ysL  el  cortctío^ 
sin  que  el  comua  aplauso  se  lo  impida . 

Oculta  sa  veneno  en  lo  secreto , 
y  fiada  en  su  vana  confianza^ 
muestra  la  causa  vil  en  el  e/etOm 

.  ,,       F  L  ORIS. 

Nunca  Belardo  conoció  mudanza, 

que  era  en  constaAcia  aquel  que  ser  solía ; 

mostró  siempre  én  la  injuria  gran  templimzai 
Pues  solo  perdonarla  proponía  . 

Qualquier  escrito  de  otro  le  agradaíai 

por  inferior  a  todos  se  tenía. 
R I  s  B  L  o. 
Quando  en  la  aldea^  oen  el  prado  andaba^ 

su  fama ,  su  opinión  ^n  duda  aíguna 

en  su  mayor  aplauso  le  adornaba  • 
Nunca  a  su  vega  se  eclipsó  la  luna^ 

ni  sintió  los  rigores  de  los  cielos 

en  estéril  cosecha  o  importuna. 
Ageno  aplauso  no  le  áaó  desvelos  i 

porque  los  hombres  grandes  es  engaito 

decir  que  en  honra  agena  tienen  zclos. 
Floris. 
Ya  todos  han  tocado  el  desengafio  ^ 

y  en.lo  funesto  ^de  «u  ocauso  .tristt .  . 

no 


E  G  LO.G»A :  Br.  E  G  I  A C  A  •  5  H 

no  le  juzga  sii  pajtria  por  cstrano. 

Su  humilde  huerto    flores  no  se  viste » 
antesi^mas  9L^os\^do  sospechoso 
qi  al  sol  se  opone  ^  ni  al  qzIot  resiste. 

Del  honor  de  su  dueño  mas  zeloso 
deja  perder  la  vegetable  vida 
del  cierzo  en  la  venganza  temeroso . 

\  O  quánto  ingratitud  es  fementida  , 
y  mas  quando  el.  honor  se  confiaba  ^ 
de  tigre  que  de  oveja  está  vestida !. 

R  I  6  IB  L  o. 

Ayer  ^  Floris  amigo,  quando  araha^ 
a  las  primeras  vueltas,  o  segundas^ 
vi  que  la  tierra  mal  dispuesta  estaba. 

La  reja  y  la  ahijada  mal  profundas 
culpaban  e]  cansancio  de  los  bueyes^ 
seca  la  tierra  y  y  flojas  las  coyundas : 

Mas  nunca  los  palacios  de  los  Reyes 
envidió  la  quietud  de  mi  cabanai 
por  no  perder  mi  paz ,  huyo  las  Z^;^^  • 

Fl  o  ris. 
areceme,  Riselo,  cosa  estrafia\ 
que  tú  quieras  passar  vida  tan  triste . 

Rl$£LO. 

Mas  triste  está  quien  no  se  desengaña. 

No  de  lisonjas  la  humildad  se  viste , 

ni  la  hlimana  ambición ,  o  Floris ,  suele 
estar  sin  la  zozobra  que  la  assiste . 

¿  Que  me  importa  que  el  mundo  se  rebele , 
sino  vive  ambicioso  t\  pensamiento  ^ 
ni  hay  sala  o  tribunal  a  quien  apele  t 

Solo  temo  al  voraz  lobo  sangriento  ^ 

que 
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que  atrevido  en  la  escarcha  j  las  Madas 
hace  en  la  remajada  su  aposento. 
Mas  vuelvo  a  aquellas  luces  eclipsadas 

de  nuestro  buen  Belardo  que  en  sus  fifias  y 
aunque  fueron  por  él  tan  bien  lloradas^ 
No  hallar  satisfacción ,  le  helo  las  venas . 
F  L  o  R  I  s» 
i  Tan  mal  su  amada  Fh/lis  respondió  I 

,  RiSfiLÓ.' 

En  abrojos  troco  las  azucenas^ 
Yolvid  en  amargo,  llanto  la  alegría. 
F  L  o  R  I  s.  ' 

La  ingratitud  de  su  rigor  condenos 

essa  parece  a  la  desdicha  mia^ 
Ayer  gozaba  alegre  un  prado  ameno  p 

donde  una  fuenteciila  hacia  labores  ^ 

quanda  a  la  tempestad  de  solo  ua  truena. 
Cayo  tanto  granizo  9  que  hsjíores 

besaron  de  los  alamos  las  plantas  ^ 

confusas  en  su  forma  y  sus  colores . 

RiSBLÓ. 

¡O  soledades  dignamente  santas ^ 
donde  vive  la  paz  sin  el  recelo 
\o  quántas  veces  os  envidio!  \qudntas 

Me  acuerdo  yo ,  quando  el  rigor  del  tíeh 
en  los  ásperos  montes  me  cogía  ^ 
y  etacama  decampo  el  duro  sueh\ 

Xa  la  ñudosa  encina  me  cubría  ^ 
ya  en  maridage  de  la  hiedra  íngratai 
el  olmo 9  que  en  su  daño  la  seguía. 

Alegrábame  el  v^  como  desata 
el  luminar  mayor  lazos  que  hicieron 


Égloga  elegiaca.  513 

a  fuentes  de  cristal  grillos  át  plata. 
F  L  o  R  I  s . 

Dlme  ,  Riselo  amigo ,  i  compusieron 
el  túmulo  a  Belardo  con  cuidado^ 

R  I S£  L  o. 
Antes  en  esto  poco  le  tuvieron. 

Siempre  juzgo  el  laurel  por  muy  pesado  , 
que  fue  discreto  V  y  tuvo  .al  lauro  miedo  i 
mas  ya  de  honrarle  el  orbe  se  ha  encargado : 

Y  él  lleva  por  blasón  ,  Laurearme  puedo , 
mas  en  esto  Belardo ,  ^  qué  ¡¡¿vara  , 
sino  para  la  envidia  un  nuevo  enredo  ^ 

\  Qué  poco  la  malicia  perdonara ! 

¡  quál  saliera  el  mordaz  atrevimiento  ^ 
si  en  el  túmulo  el  lauro  se  dejara ! 

Fue  muy  Christiano  y  cuerdo  sentimiento^ 
que  a  quien  en  su  morir  fue  vigHante  ^ 
no  el  túmulo  l^hiciesse  desatento  \ 

Porque  si  aqui  no  hay  rayo  que  le  espante  ^ 
quien  le  diera  laurel ,  no  le  pagara 
la  confianza  que  le  dio  lo  amante. 
Flo  RIS. 

No  entendí ,  que  la  muerte  saqueara 
aquel  imitador  del  Africano 
ingenio  de  Agustín ,  o  que  ¡tegdra 

A  llevar  la  hermosura  del  manzano , 
que  sazono  con  frutos  el  Otoño » 
si  antes  con  ñores  se  miraba  ujano  . 

RiS  E  L  o. 

¿  Nunca  viste  al  herizo  en  el  madroño 
hajar  la  fruta ,  solo  al  robo  atento ; 
o  insolente  en  el  saco  al  mas  visoño 
Tomo  XIX.  Ttt  Au- 
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Aumentar  en  el  robo  el  sentimiento  i 
¡  viste  el  desprecio  de  la  Reyna  Dido  ^ 
violado  su  palacio  y  aposento  ? 

^  Viste  que  de  Joseph  mancho  el  vestid/o 
la  envidia,  y  que  a  la  fama  del  Troyano 
passó  el  estrago  en  un  perpetuo  olvido  i 

Tal  de  la  Parca  el  brazo  mas  tyrano 
se  mostró  con  Belardo  no  piadoso^ 
pues  junto  lo  cruel  con  lo  villano . 

F  LORIS. 

\  O  fuerza  de  su  acero  poderoso  ^ 
pues  del  hado  ,  o  fortuna  conducida^ 
suele  robar  su  thalamo  al  esfosol 

Quanto  su  furia  está  mas  conocida , 
tanto  corre  la  vida  riesgo  en  ellai 
mas  de  la  fama  quedará  vencida '0 

Que  aunque  el  morir  parece  que  atropello 
en  modo  igual  al  necio  y  al  discreto , 
la  vida  deste  sabe  bien  venddlai 

Pues  muriendo  eterniza  su  sujeto , 
y  en  vuelo  de  su  pluma  no  cansado 
se  hace  inmortal  en  el  común  dejeto . 
R  I  s  B  L  o. 

Pyramidé  a  Belardo  han  levantado^ 
puso  mi  patria  Mantua  ú  fundamento^ 
porque  en  ella  vivid  libre  y  casado . 

^  Mas  sabes  lo  que  lloro  y  lo  q\k  siento  ? 
que  ha^a  en  la  aldea  ingenio ,  que  es  tan  vano 
que  se  atreve  a  Belardo  en  pensamiento . 

FlORIS. 

Esse  será  tan  necio  como  Altano , 
pues  fingiendo  amistad  y  sympatia ) 
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de  ingratitud  ha  sido  monstro  humano . 

R  I  S£LO. 

Como  essa  falsedad  hay  cada  dta. 

F  ^ORIS. 

Mi  cabana  y  que  a  nadie  no  se  ckrra  , 
ni  sé  tener  en  ella  cosa  mta » 
En  opinión  de  Albano  siempre^^rr^ : 
teniale  yo  por  un  amigo  Jirme  ^ 
mas  toda  su  opinión  ya  vino  a  tierra  • 

RiSBLO. 

Esso  es  porque  de  necio  se  confirme , 

en  su  corto  talento  mal  seguro . 
Fl  oris. 

No  pudiera  9  KUdo^  persuadirme^ 
Que  arrimado  a  tu  peña  como  a  muro » 

donde  se  vid  amparado  y  defendido » 

a  tanta  obligación  fattz  perjuro . 

RlSBLO. 

Dejemos  ess^  agravio  por  dormido  ^ 

porque  la  injuria  no  llego  a  mi  puerta  ^ 
pues  no  es  de  agena  pluma  mi  vestido . 

Mas  quisiera  en  Belardo  ver  incierta 
la  fuerza  de  la  muerte  9  y  que  vencida 
se  viera,  castigada  y  descubierta 

La  injuria ,  que  en  su  agravio  prevenida 
perdió  a  su  cabañuela  el  fiel  decoro^ 
ultima  pena  de  wl  heroyca  vida. 
Floris* 

Como  essas  sinrazones  causa  el  oro, 

Íel  ciego  amor ,  pues  por  robar  a  Europa 
upit^r  imito  íbrma  de  toro . 
Siempre  se,  agravia  al  sabio ,  viento  en /o/^: 

Ttta  si 
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si  famoso  le  miras ,  luego  irires 
que  con  su  fama  toda  injuria  topa. 
\  Que  de  daños  vinieron  por  mugeresl 
son  del  honor  perjudicial  encanto. 

RiSBLO. 

No  todo  lo  que  agravian  me  refieres. 

La  injuria  de  Beiardo  siento  quanto 
puede  llorarse  pena  tan  estratía^ 
porque  su  muerte  no  la  siento  tanto ; 

Que  como  eterna  vive  en  su  cabana 
la  gloria ,  que  a  su  pluma  se  le  debe , 
me  entretiene  en  lo  escrito  ,  y  aun  me  engaña. 

Porque  de  suerte  su  dulzura  mueve  ^  . 
que  parece  que  vivo  le  tenia^ 
aun  quando  estaba  helado  como  nieve . 

En  la  noche  su  fama  amanecía^ 
y  su  opinión  en  las  tinieblas  bella 
dio  a  su  renombre  un  dilatado  dia . 

Otros  gozaron  de  mejor  estrella  y 

mas  su  virtud,  que  siempre  le  diBaba^ 
le  dio  la  eternidad  solo  /or  ella. 

F  LORIS. 

Yo  de  SUS  libros  el  ^xxmot  tomaba  ^ 
que  sino  es  imitando  sus  conectas  ^ 
parece  que  en  los  mios  no  acertaba . 

Eran  sus  versos  claros  y  aiscretos , 
y  en  lengua  Castellana  producían 
para  la  admiración  dulces  ejetos . 

En  Italia  mi  patria  le  tenían 

por  único  ,  no  haciendo  diferencia 
del   a  los  que  en  la  fama  ya  vivían  . 

Fue  de  noble  y  igual  correspondencia , 

ol- 
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olvidadizo  de  su  mismo  agravio  ^ 
costóle  su  saber  su  diligencia . 
En  las  letras  humanas  era  sabio  ^ 
la  Academia  Romana  ya  le  Uorai 
tuvo  un  dulce  panal  en  cada  labio. 

R  IS  £LO. 

Quanto  circunda  el  mar  y  Phebo  dora^ 
le  reconoce  phenix ,  y  tan  solo , 
que  puede  dar  envidias  a  la  Aurora. 

Desde  el  opuesto  clima  a  nuestro  foh 
el  Ingenió  en  sus  obras  desvelado 
siempre  le  confessd   por  nuevo  Apolo . 

Su  escribir  fue  un  descuido  con  cuidado^ 
y  en  tierna  edad  ingenio  no  pequeño 
mostró  ala  selva,  al  monte,  al  yalle  ^  sil  prado. 

Mas  de  dos  veces  me  quitaba  el  sueño . 

su  libro,  que  a  sus  versos  siempre  agravia 
quien  les  aplica  efc¿los  del  ¿?eleño  • 

Su  pluma  universal  era  tan  sahia , 
que  por  Feliz  a  algimo  le  parece 
mas  que  feliz  el  phenix  del  Arabia . 
Floris. 

Si  todo  esso  es  verdad ,  ¿como  padece 
eclipse  este  lucero  del  Aurorad 

,  RiSELO. 

Porque  dun  le  tiene  el  sol,quando  anochecei 
Y  aunque  en  la  nube  mas  forzosa  ahora 
ocultada  su*  luz  estoy  mirando  y 
ha  de  vencer  la  noche  mas  traidora . 

F  LORIS. 

Ya  9  Riselo  9  Fhaethon  nos  va  dejando » 
ya  se  entregaa  las  aves  a  su  nido  ^ 
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y  ya  el  autillo  triste  está  chillando  f 

Ya  ea  mayor  ateocion  la  del  oido. 
R I  s  fi  L  o. 
Rato  ha  que  vi  yo  al  día  que  esfiraha 
en  sus  mortajas  lúgubres  vestido  • 

La  obscuridad  parece  se  criaba 

entre  la  opacidad  de  aquella  huerta  p 
donde  un  álamo  apenas  se  juzgaba  • . 
JB*  L  o  R  í  s  • 

Ya  no  se  -nos  divisa  senda  cierta^ 
y  la  sombra ,  que  aquel  monte  tenia^ 
de  otra  sombra  mayor  está  encubierta  m 

Rato  ha  que  el  prado  a  mí  me  parecía 
estar  de  su  hermosura  ya  desnudo. 

RiS  £LO. 

Quien  üa  del  verdor  ,  de  poco  ^4, 
El  cierzo  de  la  muerte  siempre  pudo 

marchitar  lo  gallardo^  aunque  mzsfuesse. 
\  O  lo  que  enseña  aquel  silencio  mudo  i 

FtORf  s« 

¡  Qué  en  Belardo  tan  fértil  eoncurriesse 
el  Parnasso  y  las  Musas  sus  amigas  ^ 
y  que  el  pobre  pastor  tal  fin  tuviesse ! 

\  Qué  no  se  diesse  premio  a  sus  fatigas  \ 
\  Qué  huviesse  quien  el  verso  le  culpasst  \ 

R  I  s  B  L  o. 
Floris  amigo ,  tente  ,  no  prosigas  • 

Que  no  es  possible  a  todos  engañarse  i 
mas  el  que  de  su  envidia  está  doliente » 
sintió  que  el  lauro  y  palma  le  Ikvasse : 

La  malicia  9  que  culpa  al  inocente » 
en  sí  la  causa  del  rigor  tenia  ^ 


no 
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no  en  el  que  vive  de  su  engaño  ausente . 
Siempre  le  respeto  la  pluma  tma^ 
la  juventud  le  debe  su  crianza : 

Floris. 
¡  Hai  del  maestro  que  de  mozos  Jia  ! 

Rl  S  £  LO. 

No  es  hoy  quanto  se  escribe  semejanza 
de  lo  que  é\  en  sus  libros  ha  compiestú\ 
luego  la  misma  envidia  es  su  venganza  • 

F  LOR  I  s. 

Ya  su  retrato  en  publico  se  ha  puesto  ^ 
y  ya  entre  las  tristezas  de  aquel  luto 
en  marmol  le  verá  la  fama  presto  . 

Ya  de  sus  libros  mas  se  estima  el  fruto , 
pues  se  halla  en  ellos  quanto  se  deseai 
ya  los  ingenios  le  darán  tributo. 

No  solo  será  eterno  en  nuestra  aldea  ^ 
mas  en  quanto  concibe  el  pensamiento 
a  pesar  de  la  envidia  vieja  yjea. 

RiSEL  o. 

Que  haya  mala  intención ,  es  lo  que  siento  ^ 
aporque  Belardo  nunca  fue  ofendido^ 
pues  con  gloria  probó  siempre  su  intento  « 

En  un  barrio  los  dos  hemos  nacido  y 
y  assi ,  mi  amigo  Floris »  quiero  verte 
del  afe&o  que  yo, siempre t'^j//^o« 

Ninguno  como  yo  sabrá  quererte  ^ 

porque  es  mi  sangre  muy  agradecida  ^ 
y  assi  será  impossible  aborrecerte . 
Floris. 

Nunca  9  Riselo  9  tú  fuiste  homicida 

de  koAor  I  ni  de  amistad  9  que  tanto  precio  ^ 

y 
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y  assi  ounca  mi  amor  de  tí  se  olvida  • 
Nunca  me  rige  la  iotendon  del  necio  \ 
de  voluntadas  candidas  me  obligo . 

R  I  S  B  L  o* 

Luego  si  al  ingrato  das  desprecio^ 
lepara  qué  quiero  yo  mayor  castigoi 


FIN. 
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